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EL MUSEO PICTORICO^
Y E S C A L A  Ó P T I C A .

P R Á C T I C A  D E  L A  P I N T U R A

E N  Q U E  SE T R A T A

D E L  M O D O  DE P I N T A R  A  E L  O L I O ,
T E M P L E  y 7  E ^ ^ S C O  y C O N  L A  R E S O L U C IO N  D E  TODAS LAS D U D A S 

Q U E E >J^SU  M A N IP U L A C IO N  P U E D E N  O C U R R IR *

rSPE CTIV A  C O M U N ,

L A  D E  T E C H O S  , Á N G U L O S  , T E A T R O S  , Y  M O N U M E N T O S

DE PERSPECTIVA , Y OTRAS COSAS MUY ESPECIALES , CON LA DIRECCION 

T DOCUMENTOS PARA LAS IDEAS Ó ASUNTOS DE LAS OBRAS 

DE QUE SE PONEN ALGUNOS EXEMPLARES*

Y  D

P O R  D O N  A N T O N I O  P A L O M I N O
D E  C A S T R O  Y  V E L A S C O .

T O M O  S E G U N D O .

E N  M A D R I D :

E N  L A  I M P R E N T A  D E  S A N C H A .

A N O  D E  M D C C X C V I I .

Se hallará en su Librería en la calle del Lohô
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PRÓLOGO AL LECTOR. \

J
/

JLíector amigo , esta humilde obra meditada con la experiencia de muchos anos 
actuada con el sudor de muchas vigilias, y  publicada á cosca de'grandes expendas. 
te presento, no para tu enseñanza si eres en la Pintura experto, sí para tu d i ^ ^  
sion si eres curioso d ; Pero si aficionado deseas aprovechar, me aiegrar4 te sirva 
de nutrimento que es el fin principal á que se dirige 5 co m in o s lo dicta la caridad 
y  nos io persuade lá melífiua eloqiíencia del grari Bernardo, excluyendo por indi<y-" 
nos los otros fines me-nos decorosos que pueden especificar los motivos del saber 3, 
Fortuna grande seria de mi insuficiencia aprovechar á otros , logrando el enseñar 
quien tanto necesita de aprender, que esto consiste en las calidades de la facultad 
digestiva : pues la vianda que en algunos es letal ponzoña en otros se convierte 
en saludable aÜmen^. Y  así no atiendas á lo poco que yo  hubiere aprovechado 
en el A rte; que ta l^ ez haran en otros inas efecto los documentos que mi in
suficiencia les s u b m in ia  en este tratado, que lo que en mí han podido labrar en̂ .,̂  
el repetido exercicio d^^ntos año s, que no todos los genios se pueden g i^ u a r^ ^  
por una mensura. Y  así v e S |^ g § S ^ fa c u ita d  muchos toda su vida aíanaíido, sin 
poder adelantar un día mas que o tro , y  otros sin tanto desvelo llegar a pisar la 
cumbre de la eminencia; de que se verán muchos exemplares en el to m ^ d e  las 
Vidas de los Pintores eminentes que va adjunto á este de la Practica. Y  sin em - ' 
bargo, raro d ninguno ha habido que no tenga muchas nulidades que suplirle: 
cosa que desarma la mas engreída presunción, de suerte que no sé com o ia y  >qniéa 
tenga ánimo para desvanecerse. , ^

N o  quiero yo  ser censor de'mis españoles ; pero referiré lo que dice el Fres- 
noy en el catálogo que hace de los primeros' ingenios del orbe -en,' esta facultad 3.
E l  quaí, despues de elogiar á cada uno en aquello que le constituyo digno 
laurel, d ice: de Dómenico.Guirlandayo, maestro del gran Micael A n gel, que su 
mañera de pintar fué gótica y  muy seca. Que e l Buonarrota no tuvo en las acti
tudes buena elección , y  mucho menos en los paños y  jotros adherentes?; que fue 

'extravagante en' sus, composiciones, y  temerario en usar dé licencias contra 
perspectiva; el colorido no muy grato ni natural,'y que Ignoro el artificio del 
claro, y  obscuro.: y  pudiera añadir , como otros muchos Bán notado ,  lo inde- ' ■ 
cente é indecoroso de sus desnudos. Que el Perugino fue seco, árido , y  de mal 
gusto. Que Rafael , sobre haber superado á'todos los de su tiempo , no dibuxd el 
<iesnudo con la especulación que-M fcael, ni tuyo la belleza del colorido dei 
rezo; ni el contrasto de claro,,y obscuro del Ticlano. Que Julio Rom ano fu é '^ "  
mas duro y  seco en el pintar que otro alguno de la escuela de R afael; y  que no 
tTom, I I . a en-

I Non ením otnmá ómnibus éfpeáiunt 5 &  
non Omni anim$ omne genus piacei. Ecclés..^')'. 
' 2 Sunt^^idam, qui‘scire voluht, ur sciánt.

¡qui sciré r?)’!úifit, ut lucrentur-, Zz 'cupiditas esf. 
Súni quídam, quí scire volunt, ut sedificérit, &  
c'hárítas ése. D. Befnard.

&  ,curios‘-:Ss est. Sünt quídam , qui scíre vo 
lu n t ,  ut s'^^ntur, ¿ i  vánúas est. Sunc quidám .

,3 CaicIqs ^hns« de Etesnoy de art% 'gvaf. di 
fin. .
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entendió el claro, y  obscuro , ni .tampoco el colorido 5 y  qué fue rígido y  desgra- 
\dado en sus composiciones, y  mucho mas en íos paños y  vestimentos. Del Ticiá- 
nd" dice que sus figuras no son las mas bien dibuxadas, ni mas bien vestidas con 
paños humildes, y de colores baxos , tristes , y  de mal gusto. Del Tintorero dice 
que sus composiciones de ordinario son bárbaras, y  sus contornos no son los mas 
especulados. Del Corezo que no tuvo buena elección,en las^acritudes, ni en la dis
posición de buenos grupos de figuras; y  que su dibuxo dé ordinario se balia^esho- 

Que Aníbal no tuvo aquella nobleza,.las gracias, y  la delicadeza de Rafaeh 
y  que sus contornos no son tan puros ni tan elegantes. De Rubens dice-qué su 
modo dé dibuxar mas sigue su natural flamenco ,'que la belleza'^del Antiguo, por
que estuvo poco tiempo en Italia 5'y así su drbuxq' no fue" él mas espéffiiádó. Y  ‘ 
de Varídíc dice qué fue mezquino'en el dibiixo. .. .

A  vista: pues dé éstos desengaños en los primeros oráculos de estáTatnlfad 
pregunto yo : habrá'quien 'sea de tári desmesurado géniü'qúé'se afreta 
rnir desvanecido qüé ha llegado á la eminencia del'Arte í habra-quien nó'se 'con
funda y  se hum illeconociendo' su ignorancia? Entlendo'^qúé sí h ab ráy-m u 
chos; pues no he vlko Facultad de quantas he tratado en eíj®Curso d¿’ nii'yida; 
en que haya tanto vulgo de ignorantes, presuntuosos y  d -?syánecidos.^Ningurío 

reconocer superior ; y aunque vean miiagros''^en ot'¿;;;'ÍbT miran-'¿pn me
nosprecio , no siendo aun capaces de mirar̂ ĉ s-., y  tien^pór caso de ménc5s'valer 
el celebrarlos. O  dolor! Que llegúe lá impe'n r̂a~ í̂ilÉKcar su solio en 'él tribunal 
de la ciencia ! Y  que á la ceguera'déí amor propio'no haya' colirios que basten á ■ 
medicadla ! Que la ciencia infla , nos'dice el Agosto! * , y aun no-se puede sufrir: 
cómo sé sufrirá que hinche la ignorancia ? Connésó que no hay valor para éllo',' y  
mas qúkndo ésto de Ordinario sucede en los qüe menos saben-aporque como no 
saben íd qiié ignoiáh, ê tan persuadidos a que'no hay .mas que'sáber; quándo to-̂  
do lo que se sabe es Ja menor parte de. lo que se ignora 2. Y  la' razón dé toda es= 
porque como aprenden esta facultad sin el subsidio de las letras ; qualqulera “míni
ma cOsa , qüe vieüdo, o leyendo alcanzan, les parece que ya han llegado á ió  -siiinó 
de la sabidúna, y  ya. se fmaginan maestros ,y''catedrádcos de los'demas  ̂ á quien 
pietenden ̂ embobar con sus documentos y  máximas; siendo lo qué hacen y lo 
que dicen la risa'y él ludibrio de los bien entendidos 3. - ■ ' '■  ̂ ' “ ,

Por eso les he querido poner delante de los ojos, despues de los fundamentos 
^ d e  la teórica, en quien tienen bien que rumiar ía práctica de esta A rte , para que' 

vean Iq sumo a que se estienden suŝ  líneas'y  para que Ocupados en suW ecu- 
laaon.se miren de los espacios imaginarios déí amor propio, donde la fantasía fâ  
brica alcafares dé viento a la vanidad. Para io  qual me he valido de los autores 
mas dasicos en cada asunto : como para,1a simetríá, de Alberto D urero,’Daniel 

r aro, y  Juan de ^rfe. Para la .anatomía , dél'Valverdevy'nuestro'Becerra. 
Para la arquitectura , y  perspectiva^ del Vínola, Andrea Pozo, y  Samuel Mora-

■ ' ■ — - - lois.
I Scientia inflat, i .  ^dCoY, g.
3 Maxima pars eorum , q u a  scimus, eí5txní- 

.mma eorum , qua n e s c i m u s . - Philos, ' 
Far<; scientia est sc ire , quod nescias.

■bert. Causzdtcus. . >
B iseendi .modus e s f , si re nescire videbis:. 
B isce , sed assidue ; disce , sed ut sapiasv

ârciaL
3 ; Et.si ubi fo rte , veb au d ien d o , vel Jegen- 

do parum aliquid scientia adquisiérint, conti
nuo doctores fleri -volunt, docere non 'ea, 
q u a  eg erin t, sed qua auditrinr 'viderint, 
despicientes careros. D iv. Hievonyñ us in •vit» 

I . p. de S . loan. E gipt. ■ - /  - -
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lois 5 ademas de Ia practl^ y  especulación de tantos anos , que es un gra^I '
tro : sin omitir las mas exquisitas menudencia que pueden .ocurrir en ía;redüc- 
¿on  de los actos de esta fecultad,para que nada eche menos el aficionado
estudioso. . ,, .

Y. respecto de que en estos nueve libros, de la Escala Optica se ha discurrido 
por las nueve Musas : para que en todo se califique la identidad de la Pintura coa la 
poesía ^, concluye'la obra con el Parnaso Pspanol Pintoresco Laureado;^ con 
las Vidas de los Pintores Eminentes Españoles ; aunque ;con el rubor deda diso- 
mncia que haceri  ̂á vista de las que los extrangerps nos franquean de sus naturdesw 
henos los mas de delicias, honores, y  opulencias; quantp  ̂los nuestros de,miserias,^ 
iiltrages, y  desdichas , como, hoy se ven en las ciudades mas populosas <|e España, 
sino es que hayan tenido otros medios de que valerse.,E^que discurro- hay' mas 
que admirar y  que agradecer los que han llegado á la eminencia del Arte en. es
tos reynos, pues no les han movido aquello^ estímulos dedps intereses que.en .otras 
regiones disfrutan ; sí solo el del honroso laurel de la fama postuma , esdmulados 
de un amor á el arte de la Pintura, que^por un oculto dejtiño , d secreto inñ.íg%o 
les arrebata insensiblemente á la especulación dé esta facultad. N i aun ios interé^s 
de las-.obras'pública^Jes pueden.sufragar , porque la penuria del país no da lugar á 
estimarlas 5 y  así. no'%iscan el artífice, sino el precio  ̂no la habilidad, sino el ahor- 
ro , sin hacer la debi^distindon entre lo bueno y  lo mejor, con que de ordinario,, 
suelen dar en lo ín fin l|y in o  que el pobre artífice que tiene habilidad, se 
de con el tiempo á c o s ía ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  N o lo digo por m í, pues á quien tan poco 
merece qualquiera cosa le viene bien : ademas que debo á Dios en esta parte se-, 
ñaiadísimas mercedes , que fuera ingratitud negarlas ; sino por los hombres de ha
bilidad y  meritos muy singidares, á quienes he visto padecer el ultrage de la for
tuna. Pues es decir, que ios de la profesión ayudan á el que sobresale ? si es mozo, 
dicen que no está la fruta en sazón; si es hombre , que én fuerza de sus obras se 
ha colocado en crédito, dicen que es muy caro ; como sino fuera mas caro lo  que 
ellos tienen por barato 5. y  como si una onza de oro , porque pesa lo mismo que 
una de plata, se hubiera de regulaj: por el mismo precio. Si está viejo, dicen -que 
ya no hace cosa de provecho, que si fuera quando mozo , eso sí, Y  entonces a fe 
minaban lo que ahora celebran : como si el ingenio y  los dotes del alma se enve
jecieran 3. O  que estupendos filósofos se pierden las universidades! Pues mientras 
el pulso y  la vista se mantienen, y  la cabeza está en su ser, cada dia está la habili
dad mas purificada , porque tiene mas cultura , y  no es el pintar ir á sacar cepas ^  
danzar sobre una maroma. Y  así vimos en Lucas Jordán, que en los áltknos años 
pintaba mejor que quando tenia treinta; porque la repetición de ios actos facilita 
y  aumenta el hábito, y  mas quando la potencia material no desayuda, como en 
algunos ha sucedido, ó ya por la demasiada senectud, ó ya por algún accidente ca-,, 
pital, que inhabilite Tos órganos corporales. Con que los mismos de la profesión ' 
que le habían de ayudar á el que sobresale, son sus mayores .enemigos. O  jusucla 
de Dios , y  como distribuirás á cada uno según su medida 1 N o  digo pues que to-

L. a ti dosPom  ̂ II»
I Poet^ in  operum suorum exordiis musarutn

opem solent implorare. A rtifex  quoque princi
pium trahet á musís : atque eas in primo statim 
conatu a t ^ c a n s ,  ex earum nominibus veros

niinirne vulgaris scien tis  modos, a c  gradus per
cipiet. lun, de 'Piet, 'veter» lib. i .  cap. i .  § .9 .

2 N ec tarda senectus debilitat vires animi; 
mutatque vigorem . P'irg, 9. ^ n sid .

- A T
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;_lo hagan así: pues no hay regla sin excepción, que ^¿empre una índole noble 
y  bien- acondicionado genio obra' según su innata y bien nacida propensión- aque* 

\ílo que es mas arreglado á el superior dictamen de la razón. Ruegote no dexe's d'̂  
Ir^cyosa alguna por entender que yg tu la sabes , pues en leerlo nada se aventura 
y  tai vez encontrarás el desengaño 5 como los que-dicen sin verlo que lo mismo 
dirán otros autores , de que- se desengañarían si lo leyeran.

Y  compadécete de quien expone á el arbitrio de la pública censura este in
menso trabajo y  desvelo, y su pobre caudal, sin esperanza de recobi'ar lo uno- 
ni recompensar lo otro.-Que si la alta providencia no me hubiera sufrao-ado , ade
mas ̂ de otros medios extraordinarios, con la habilidad de mi sobrino don Juan en 
el buril, ^ í para la conveniencia, como para el acierto de las láminas , fuera im
posible sacar á luz esta ¿^ra. Y o  me alegrare haber acertado á complacerte en ella 
y- si lo hubiere conseguido , ceda todo en honra y  gloria del Altísimo , y  benefi
cio de sus criaturas , ageno de todo temporal interes. V A L E .

P R O T E S T A T I O  A U C T O R I S .

uidqutd in prasenti opere dlxero Sacrosancta Roma^ .̂a Rcclesia sacro  ̂
quejidei tribunali subjicio ; Si enim aliquid decretis suis noí/consomim invenia-  ̂

, tamquam non dictum obsecro censeatur.
r.?

LiiW,- j^Sm lno  &  Velasco.
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D E  L O S  C A P I 1 '

E N  E«T*E 'T Ó M O
3DE r í A  P R Á C T I C A  :d e  ¿ a  p i n t u r a »

LIERD Q l M E X a

E L  E R I N C W I A N T E i

C A P I T U L O  P R I M E R O .

xhortacion al principiante. Pag. 3.

c :a p i t @ l o  II.

Del genio que ha ptin^-
- piante/^pag. 6 .

C A P I T U L O  I I L

Dei maestro que debe 7eÍegÍf el prin
cipiante. pag. I o.

C A P I T U L O  I V .
: j í  : ■ ' 1  :

primeros rudimentos del principian
te, pag.-15. f. lA  . . ..7

- c .U A .B IT U Ú © ^ 'V r  ' ^
,;; át L' ' --/i

De la simetría del cuerpo hurnaiiOi p* 19.
»ñ/ V á t : ' ) 0  g ; , a i A

C A P I T U L O  V L _

D e la anatomía de los musculos del 
cuerpo humano. psig£^b._ _

C A P I T U L O  V I L  I  I

D e ia'^ai t̂Omía dedos^üesos: del-cuer
po huEj^no. pag>¿2̂ ¿-̂ q .....¿

■ i.N í

V i l f .

:^ a  "generaf^afa- lá'lnteligendl'de los 
escorzos, pag.-02. A, ^

E L  C O P I A J S Í T E .

C A P I T U L O  P R I M E R O .

o rn o  ei p rin c ip ian te  no- h a  d e  o lv i
d a r  el estud io  d e l d ib iixo   ̂ au n q u e . Se 
ponga-e£ pintar.-pkg^. .36. ■

I L

instrumentos que ha de prepáraf el prii1« 
. poderse á pintan p. 39.

O  I I L

Modo de imprimar, 6 -kpa'rejat loS liem 
zos , y otras superficies, pará pin^ 
tan-pag.-44. '* - ^

C A P I T U L O  I V

Quales quantos seári los tO'íóres déi 
olio j y  como' se han de pr^arar y  
dé- los áceytés y  secantes que sirqq¿i- 
para su-manejb/pág/52.

->>•

 ̂ £.

L  O  V r  ,

Cdmb'ha'de^'xdníehkaf ápirítí
pian-

\
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fiante, y  los medios con que ha de 
facilitar el colorido, pag. 5 7,

C A P I T U L O  V L

Jrxí -x-̂
C A P I T U L O  V I L

D e los países, flores^y^rntas, y  otros 
adherentes, pag. '72.

C A P I T U L O  V I I L

De los medios que puede usar el co
piante para ajustarse mas á el origi- 
nal. pag. 82.

^  4 . I B R O  SE XT O .  

£L APROVECHADO. 

C A P Í T U L O  P R I M E R O .

'0 que debe observar el aprovecha
do-para pintar por una estampa j d 
por un dibuxo. pag. 87.

C A P I T U L O  I L

Del modo de estudiar por el natural, y 
lo que se debe observar en los retra
tos. pag. 50.

C A P I T U L O  I I L

^^servacíones para componer una his
toria tomada de diferentes pape- 
les. pag. 97.

C A P I T U L O  I V . 

Inteligencia que el aprovechado debe te-

ner de la raquitectura, sus especies 
y  proporciones, pag. 100. *

Del colorido de los paños ó,ropas,*y 
de los cambiantes de diversos colo
res. pag. 65.

C A P I T U L O  V .

Práctica de la Piiitara al temple, pag. 11 o,

LIBRO SEPTIMO. 

EL INVENTOR. 

C A P I T U L O  P R I M E R O ,

^ u é  cosa sea inventar , y  si todo lo 
que es inventado merece el título de 
original, pag. 122.

C A P U T ' u L O  I I
%

Que caudal tener el pintor en el 
' “SJi^ento para haber de in

ventar , y  como ha de usar de éL 
pag. 126.

C A P I T U L O  I I L

Como ha de examinar el artífice su in
vención , y  purificarla de todos de
fectos. pag. 134.

C A P I T U L O  I V .

De la práctica., y.^observadoñes de la 
Pintura al fresco, pag. 143.

LI BR O  O C T A V O .

PZ p r a c t i c o .

C A P I T U L O  P R I M E R O .

e la práctica que debe tener el 
pintor, y  porqué medios la ha de 
conseguir, pag. 158. ^

C A -
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C A P I T U L O  II.

Yir U

Inteligencia que debe tener el pintor de
—' -ia íisionoiniá ,.pafa sublimar ia.perfec-' 

ción de siis, obras.'pag. :

C A P I r T U L O  I l I ' U j
♦ . r* »

De Ia perspectiva práctica, pag. 167. 

C A P I T U L O  I V -
/.. ‘ 1- ' ' K'.-’ .
D ela  perspecdva.-de los techos, p. -x^d.

: - ; V - í ' C A P I T U L O  V . . .
- c -  ■ -..,j . .u n

En que se resuelvan otras dificultades 
que ocurren en las cúpulas y  sitios 
cóncavos, pag. 1 8 '^

- G A - P .I T U L O

E n  que se trata la delincación de los tea
tros, altares, y  monumentos de pers
pectiva-pag.Q 8'8d  ̂ ^

'"  1' < . c -

E L  P E L E E  C T O i -  í

C A P I T U L O  P R I M E R O .

e la gracia, dulzura, y  melodía de 
la Pintura , y  por qué medios se lle
gará á conseguir, pag. 196.

C A P I T U L O  II.

D e otras observaciones concernientes á 
la mayor perfección ■ de una pinta- 
ra. pag. 203,

C A P I T U L O  I I I .

D.e las id âs ó asuntos que suelen dis-
‘ B

\

-■ ■ -■ .curfirse en. las obras de conseqíien- 
n .cía , que se ofrecen en la Pintvra. 
- pag.'215. , ^ \

C A P Í T U L O  I V .

Idea para el ornato de la plazuela y 
Tuente de:.éstá imperial corón:^a ví- 

-:, Ila'Lde Madridií en la- entrada de la 
p :i:serbnísim a;^na nuestra señora Doña 
. i c l ^ r i á  A n a W S Ío b iirg ’, para Jas se- 

gimdas fefices nupcias dei-R.ey ñuéstro 
señor C anosII. año 1690 . pag. ,2 2 7 .

C A P I T U L O  V.
0 •uocr-c;.'-t

Idea -  ̂-pinturâ -̂ del patío del hospital 
-í.-'J^al de esta-Corte, que se éxecuto.. 
-í;'; año de ibpgrde orden de íío ’ 
■ bilísima , é imperial villâ  de 'M a

drid.; pag. 2357 ó.

■ C A P I T U L O  V I :

Explicación de íás ideas que sê  executa- 
'-^cron cfi dos calésines de orden dél'se— 
ic ñor Don-CarJós-II. y  para su real'ser- 
: 7yicio:ano--d€ :̂í6;96. pag, 242v^

C A P I T U L O  V I L

Idea para la pintura de la iglesia Parro
quial de san Nicolás de Barí de la . 
ciudad de Valencia, pag, 247.

1 c a p i t u l o  V I í L

Descripción de la idea de la pintura del ; 
presbiterio de la iglesia Parroquial ue' 
san Juan del Mercado de la ciudad 
de Valencia , que executó el autor 
año de 1699. pag. 259.

C A P I T U L O  I X

En que se describe la idea de la pintara
del
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y i i i --it'

dei cuerpo de I3. iglesia, de la Pacro 
de san Juan del Mercado de la 

ciudad de Valencia que executó el 
autor año de i 700. pag. 286.

C A P I T U L O  X .

Tcfea"''para la pintura de la cúpula de la 
capilla de nuestra Señora de los D e- 
samparádos de la ciudad de Valencia,

•T •>'» <» j _
execdtada por el autor ano de 1701,  
pag. 296.

C A P I T U L O  X I .

Descripción de la pintura del frontis, d 
medio punto del coro, en que ter
mina la bóveda de la iglesia del con
v o to  de san Estevan de Salamanca, 
orden de Predicadores, executada por 
el autor año de 1705.  pag. 304.

C A P I T U L O  X I I .

Idea para la pintura de la cúpula de la 
capilla del Sagrarlo en el Real mo
nasterio de la santa Cartuxa de la 
ciudad de Granada año de 1712- por 

^  el autor, pag. 312.

/*

C A P I T U L O  X I I I .

Geroglíficos que formó el autor para 
el funeral de la serenísima Reyna 
nuestra señora Doña María Luisa 
Gabriela de Saboya año de 1714.
pag. 316-

C A P I T U L O  X I V .

Idea que se ofrece á la corrección de la 
muy veneranda, y  erudita comunidad 
de la Real Cartuxa de Santa María 
del Paular para la execucion de la pin
tura de la cúpula del sagrario nuevo, 
pag. 322.

T U L O  X V .

DVaigí^^£uriosidades, y  secretos ace- 
sorios á la Pintura, y  de importancia 
para el que la profesa, pag. 327.

C A P I T U L O  X V I .

Manifactura, y  secretos de algunos co
lores artificiales, que se gastan en la 
Pintura, pag. 337.

ír*
\
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Y  É  S C A L  A  Ó  P T  I C  A.

T O M O  S E G U N D O .

p r a c t i c a b a  p i n t u r a .
L I B R o  Q: u  A R T O.

■ :, :E L P RI;M C I  P'I E,-
P R I  M  E R  G  R  Á  D  b  D  E  ‘ L  Ó S P I N  T  O R E S.

. . i  ' T . • * -  */? '  . * ■ . .. jQuartum est capere id , quod mstas. ^

M - E ' I ? P  - 0  M ‘E  -ISFE.-- - -

Id-es^i^apacitas ~̂swe ponens germina__Ĉ  ' ^ ^
^ elpoi'^ rp^ a^ ^ ^ toclam at mmstcv boatu ,^

A R G U M E N T O  D E  E S T E  L I E R

éA  quarta operación, ó actoln te lectn alque practicamos en la investigación 
de la sciencia , es poner medios, para adquirir lo que con. instaricia se ha deseado. 
A  este acto intelectivo llamaron: los antiguos Aíelpómene , quarta de las nuL̂ ê 
musas.3, cuyo-oficio es cultivar,lo que se ha plantado. así habiendo impuesto 
á el aficionado en -el tomo antecedente , en la. inteligencia, de la constitución y  na
turaleza del arte de la Pintura , según sus teóricos y  scientíficos fundamentos, que 
son las raíces y  semillas de este delicioso vergel, síguese ahpra el ingreso á la Prác
tica en este libro, donde comenzaremos á instruirle en los xudimentos con que de-'' 
be cultivar este ameno jardín , y  ocupar la priniera grada detesta escala óptica jipa
ra ascender á la eminenda de tan suntuoso alcazar , que asentado sobre tan segu
ros y drmes fundamentos , se mira, incontrastable á los embates del tiempo y ac
cidentes de la fortuna : para lo qual contribuirá benigna la docta Melpomene^ . 
asegurando con la melodía de su. acento la esperanza del fruto que promete d  
cultura de este apacible vergel--: bien que melancólico y  adusto en los princi
pios , hásta que le fecunde el suave rocío de los bien observados preceptos, y  cc- 
mience á brotar la variedad hermosa de sus fragrantes flores. -

T o m .IL   ̂ - A  C A -

1 F u lg ,^ t . Myíhol* I.
2 Vir¿lL in E p ig r ,

3 , H erodot, ifi sua. historia ju x ta  Musarum se-
■ riept.iii.
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C  A  P I T  U L  O) P R  I:M  E  R  O.

. Exhortación d M  f  ripcij?iante.

T' _ . §. I.
i:. €T

-' -  - '  Ts>- V .  .  J  pdrece
podia causar horror en vez de servir de estimulo á ei prin- 

- para emprender ■ el esmdio de êsta honorifica profe-
Loprimero que Tia sion; pero esté- debe considerarlo primero, qné las cosas eran- 

de considerar el prin- des se hicieron para los grandes espíritus ; y_qne semejantes 
eipiants. emnresas. pían mn rtn r n̂c^miírUo-

Lo segundo que ha 
de considerar el grin-̂  
cigiante.

a

i_ A u t enííií difficultate insrííii- 
íionis tam n u m érese ,atque perple
x a  deterreri solent; aut eo tempo
r e , quo prscipue alenda ingenis 
atque induigentia quadam enu
trienda s u n t; asperiorum tractatu 
rerum atteruntur. de Piet, -uet, 
hb. i .  cap. I. §. 6.

2 M agn a r e i , quantulumcum- 
qtie possederis , fuisse participem, 
non nunima est gloria. ColumeL Hb. 
1 1 . de P .  P , cap. t .

3 ^ sq u e  iUud ipsum , quod est

optim um , desperandum est : nam 
in prostantibus rebus m.agna sunt 
ea , qua sum optimis proxima,
 ̂j*r^* Cicer, de claris oratorib. 

ad Prut.
4  ^^on est abreviata manusDo- 

rnini.... N eque agravara est auris 
e ju s , ut non exaudiat. Isai. jp, 

y Omne datum optimum per
rectum desursum est descendens 
a patre luminum. Jacob, i .

6  Quorum glorian^fFectas,eo- 
rum opera imitare. 2socrat';adNic.

■ f-;/

— 1/a gran copia de facultades, la suma erudición y funda- 
inentos sci^ntific-os'de que m adorna Ja Pintura ' , parece
T^Ariio r^oncof- ot-i T7e»r* 1

Jl o C>CiiJ.Cl¿lXH£S
empresas, aí2n can no consegnirlas-, aseguran la gloria en in
tentarlas 2. Con píenos se contentaba aquel gran político que 
Ideo el epígrafe :/ »  magnis ‘vokisse satis , pues bastábale 
la voluntad de emprenderlo, para idearse la gloria de con
seguirlo; pero en todo caso nunca des onfie de lograr lo 
mejor, teniendo presente que en las cosas sublimes siempre 
son grandes aquellas que se acercan á ’ C mayores 3. ^

L o  segundo debe c j?iderjp ^  -principiante, que aque
llos eminentes ingenios q u ? m e ra m o s, como oráculos de 
esta facultad , no fueron de otra naturaleza que la nuestra- 
ni el que anduvo con ellos tan liberal será con nosotros es
caso , pues la mano del señor nunca se limita 4; ni lo infinito 
puede tener término ; siempre tiene que dar y comunicar á 
sus criaturas; y  el que desconfía de esta verdad, hace cono- 
ado agravio á su infinita sabiduría y bondad , de cuya natu
raleza es difundirse y  comunicarse. Y  llevando por norte esta 
santa confknza, ageno de toda vanidad y  satisfacción pro
pia , considerando a Dios autor de todo lo bueno í no hav 
que temer dificultad alguna que pueda ocurrir, por insupe
rable que parezca , sino procurar siempre imitar y  seguir á 
aquellos cuyas obras inmortalizaron sus nombres 6 sin em 
barazarse en obstáculos que entibien el continuado’ curso d¡ 
esta deliciosa jornada, y  que solo pueden amedrentar los g 2

p ío s
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nios timidos y espan^Tzos. Un, mediano cairpintéro Gonod 
yo , que habiendo llegado á ser primoroso, evaiiista, pregun- 

"itandoie como lo había conseguido , rcsponáíÓM\.cons¿¿̂ e~̂
\rando atit lo hadan- unas manos aporqué da Jo. habían 
de hacer otras ? Y  lo mismo sucedió á Pedro de Avila , 'que. 
avergonzado de saber solo , como él decía, acepillar, un zo- 

 ̂ se aplico de suerte á el estudio , que vino ¿ser. con- 
íjumado arquitecto. , • - . ■  ̂ -r,'-? .-i

L o  tercero debe considerar el principiante .̂̂ quéi. las fa-k: Lo tercero qit asbe
cuitades que ilustran la Pintura , ni se aprended todas juntas,- considerar ei prínci- 
ni cada una , como si aquella se profesase , porgue, iparâ êso:  ̂p-cmu. 
no bastaba una vida; y  así no es menester, como.-discreta
mente dice Vitruvio en su arquitectura, que-.sea tan. gran.- 
geómetra como EucÜdes, tan gran anatomista ĉom.Oi'el Ve-f= A .
xaiio , tan ifisionomista como el Porta, tan gran retorica co- - ■ ■ -
mo Cicerón , ni tan grande arquitecto .como: Vitruvio ; por-; 
que todas las cosas tienen su medida .; que también hay^em 
el saber sus hidro^sias  ̂ ; y es m.enester evitarlas midiendo: 
ei talento con la necesidkd  ̂ : que-siestafuerentánjfeliz., quê  * 
sin perjuicio de lo p^í^ipal se puedan extender; a l0;accesoria,-.
el tiempo y  la í: a consejarán .■ Ip r.co.í-i ve-:
niente ; pero no siempre esntPtfejor lo mas seguro, y  á veces 
lo mas seguro es lo mejor ; y  en los principios siempre se 
ha de buscar lo mas seguro , tomando de cada cosa lol^qé 
basta, sin empeñarse en lo que: sobra j .y .amprendiéndolp 
parte por parte sucesivamente sin.pfüscarsey n¿<t9MüJddirse,̂  
vendrá á conseguir fácilmente la posesian.del todo 3> : tenien-. 
do presente el común axioma. áQ.gtitla. c:ao).atJdpi4fitii.y^t. 
una gota horada una piedra , no can laiVioleticial, .sino con lá. 
repetición , non vi  ̂ sed sspe cadendór-..^$í' \̂i€i logrp A.le-x 
xandro hacerse dueño-del mundo eap^cps añe%:;Aique. aiué 
dio la empresa del caballo , á quien , pretendiendo u.n hombre; en pocos anos. 
arrancarle las cerdas’ de la cola todas juntas , le:arrastraba :sin̂  
conseguirlo.? y  otro cerda á cerda:Venia;d- despoblársela  ̂toda 
sin violencia ni trabajo. i;y asi poco-a:pOGC> se mucho;,-
y  continuando el trabajô  con ehbueh orden, y  paeMdo, is.e;- 
vencen las. mas arduas: dificúltade$..4>:iPór íeso.e,st.aoOÉra no: 
solo, se intitula Aíus:eo^PJctórdco  ̂pQrjlM^variacerúdtóon que'

Alexandro com." .se 
hizo dueño del mund.o

Tom. /Z
I D electat artium notitia m ul

tarum.-’l ’anxum- itaque ex,-íUis:re
tineam us , -quantum, est necessa
rium. Sen8cjx:epist.-^Z. Pius; scire  
v e lle  5 qnam. sit /satis,  inteciperan-
lise g<tciViS:t.ts.. lderiiibtd^<>\

2 . N on plus sap ere,q u am op oi-
tet sapere r.-sed .sapere ad..sobrie^—? 
lem . U nir,^que sicut D eusvdiyisit. 
i-nensuram. -¿id Rotnanos I2«

A  2 ei
3 Facilius enim per partes in 

CQgotíúCLsein toiiiisadcliiciiniir.*̂ '̂ .#̂ *

Í-4P Chu,nia.-:Conando .docilis: sqts 
lertióJí'.VÍQ.cit»: 3íán¿L .üstvcnifi
•oers. 9?* , ..........i ' i x ' “- iOrnnia.enimbjev-iorareddetpr-

.'•-ii'', .?? .i'.'X’ i. T̂übi'iZ ¿'t-.
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el arte incluye , sino también Esca^Xiptica  , para dar á en 
tender que se ha de subir á la cumbre por sus grados d es 

__ calones uno á uno, sin precipitarse ni descomponerse.
^  Gran felicidad dexd vinculado el estudio i  los pobres o

á los que la fortuna les privo del subsidio de quantiosos vín
culos y  crecidos patrimonios : pues si las artes y  sciencias se 
dexasen conquistar solo con las riquezas , executoriado tu
vieran ios ricos el epiteto de sabios, y  los pobres el vitupe
rio de idiotas» Pero como esta es una mercancía que solo se 
compra con el trabajo y  la aplicación , es gran constado pa- 

personas  ̂ , pues no dexará de graduarse 
en este concurso el mas desvalido, siendo para el ^ufrapado

. „ del genio, aplicación y  constancia 5 y  así de ordinario fuele
Za ciencia ŷ el es- ser patrimonio de pobres.

E l grande Apeles consiguió la eminencia del arte no 
con fatigas demasiadas ni tareas prolixas , sino con una cons
tancia de ánimo tan prudente , que sin las congojas del afan 
procuraba no se le pasase dia alguno sin dibuxar por ocupa
do que estuviese *; que esto basta tal vez para que, d se ade
lante , ó por lo menos se conserve lo . Uquirido, fiando Jos

y

tudio es patrimonio
de pobres

'I:
mayores progresos de £:os.

Zo quarto que debe 
considerar el princi
piante.

\

§. IL

V , .
-L  últimamente debe considerar el principiante lo que di

ce Quintiliano : Que ninguna, edad farece Jué mas feliz que 
la nuestra , en cuya enseñanza trabajaron tan eminentes 
tngemos.de la antigüedad i. Con mas razón lo pudiera hoy 
d ear, con .ef transcurso de tantos años mas en que han flo
recido tan felices ingenios, y  en ellos otros tantos oráculos

t  k  í  inmortalizados, ya
en la tacita eloquencia de sus libros, d ya en la muda reL 
piracion de-sus obras, i

del griegos, en los primeros crepúsculos
J  -arte, sin otro maestro, que la naturaleza y  la innata virtud 
del ingenio-i que próvido él Criador infundid en nuestras al
mas com a centella de.su: divinidad con solas 
y  al p ru .ap » co„soh l™ a llegaron 1 a„pe?,„, e.celencil:

que
X '̂'letroekáferumquas'da'messe

a je o a t jq u s  argento e m i-possent, 
ut aom um , qüasdam veró j q u s  
tempore 5 &• sfüdio ut scientiam.
^?og. L a e t. ¡ib. 6 . . . .

2 Apelliifuit- jíerpetua consue- 
tuao , numquam -tam occupatam 
aiem agendi^ urnóníineam  ducen- 
clo exerceret artem. P¿m. 35; cap

10. N u lla  dies sine lin ts ..Idem .ib id . 
- 3 ' /  no.s pr$ceptoribus , lot 

m agistris instrusir antiqu iras, ut. 
possit v id e r i, nulia sorte nascendi
$tasfehcior,quam uos£ra,cuidocen- 

priores elaboraverunt. Gúhit,
1 2.  2 . apud. J u n . ¡ib. i . de P ictc .vet:



f

L ' Í ^ R O  Q U A R T A .
 ̂ \

' f5 e^
que sus obras se: acrec&Srrm mas de milanos que de artifi
cios , como lo vimos en el tomo antecedente, libro primero 
’y  segundo. Porque la oculta fuerza del ingenio prorumpe á 
veces en los mayores aciertos yugulado.soló jde un secreto im
pulso de la naturaleza ,̂ que tai vez le entibian mas que le 
estimulan los preceptos. '

X

§..ni.

no.

E l  demasiado te- 
mor y desconjíanza 
desluce muchos^ft^
nios.

anto puede la aplicación del ingenio y  la continuación La demasiada aten- 
del trabajo, que industrioso llega á superar las mas ardj.ias don dios f  receptos eii- 
empresas Y  así áunque á 'eLptáncipIo;.parezcan insuperables, tor̂ ece a 'veces la ma
no hay que desmayar , pues todos'Ios principios parecen ar-' 
dúos; y  nO-hay-scienda qüé antes de emprenderla no pa
rezca difícil 3 ; pero todos los que á el principió son temores, 
los convierte el estudio en delicias.; y  en luces resplandecien
tes , todas las que parecían tinieblas horrorosas. . . -

Deseche pues ¡-el .principiante el cobarde temor que pe
rezoso malogra el' fruto de' los mas elevados ingenios , con
siderando que: ios- gi ĵ d̂es espíritus nacieron para empresas 
grandes; que aquellos log^^n  felices, no fueron de
otra naturaleza que la nuésffe^f^que no ha de ser con no
sotros escaso el que anduvo con ellos tan próvido ; que con 
la. constancia sin fatiga ni congoja , parte por . parte se viene á 
conseguir el t o d o q u e  no se tarda lo que se acierta ; y  que 
algunos aun sin mas:documentos que su ingenio y  ápÜcación 
han llegado á conseguir mucho ; y  últimamente  ̂ que debía
mos, a&entarn'osxiéino adelantar j aun mas-que los anti^os, 
por hallarnos en-posesion de:;lo:>que ellos dexaron trabajado 
para--nuestro documento i  pues poco se deben-sí el qué.no Poco se dehe 
sabe.mas que laque le hamepsdiado, que aunque la pequen d  que se conteraa con 
ñez:de un pigmeo mO'pueda medirse c0n1ia-proccridacl.de loque le han enseñado. 
umgigante , siísobre.'ios hortibros de este se colocase eLpig-̂  
meo, no hay duda que conseguirla mayor eminencia. Gigam 
tes'hah. sido^deresta.facultad.los antiguos; pero si hallánoo- 
nos en posesión de lo que especularon y  obraron, procura- 
mps nosotros ascender con el estudio á mayores especulacio
nes  ̂ no hay duda , que aunque seamos de estatura pigmea, 
podremos' descübrir mas tierra qüe los qüé/füérqn de ú^úyOr 
estatura ; y  sobre todo debe servirle de estímulo á el .princir.

■' ’ií i - d'' . ;  d'pian-

Estímulos y>ara el 
principiante.

é

ir  Credere-medó-rqul-discet,Ve
lit» cértam quandifn -Viain esse, irí 
qua- m uija etiám "aiíe -dcJétriria; 
prestare debeat pe'f'sé-ipsa rfatuva¿ 
yuTU de P ic t. ^étér.tzb*X i-cppi‘.%f6'. 
- 2' 'Q uia-.^s magná-ie'st in hom l- 

nuín ingeníxs, eo-ínuiEÍ', eiiarrí sitie

doctrina ,‘ialiqtiid omnium.‘--gene- 
rum , atque artium consequuntur¿ 
C^c. de Orati lib. z .

: Omnia principia sun.t diffieí- 
Ua. -Ex commr'pMlo'e, axiom iM ran^  
opus d iffic iié  v id e tu r , antequam  
len tes. f^egGt.- í i t r  2.̂  de rs-núizt» -
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piante la belleza 4 e ésta facultad , el̂  CLieyte ,-la diversión , Ia 
virtud ̂ ;el honor , la fama y  renombre glorioso que se intere
sa en-este oculto Eechizo , en.este apetecido cautiverio, y en 
este por tantos títulos milagroso encanto de los. ojos.

C A P I T U L O  II.

Con facilidad se 
percibe, lo que el ingenio 
apetece.

(i

éi 9snío. o

/

L a s  trague:suras de 
la puericia descubren

D d  genio que ha.de tener d  principiante.

§. í -

V ^ o n  repugnancia de la naturaleza inútil es el trabajo t; y  
por el contrario es de suma importancia quando á el trabajo 
nos guia la misma naturaleza. ® Es.iiativar propensión amar 
aquello á que*nos inclina el genio; y es tan poderoso el amor 
en lo que investiga , que á el mismo trabajo i le . disfraza en 
deleyte 3 : ingenio altamente dotado del.ciek) requiere,el pim 
Éor. 4 .; y  este excita á la voluntad , para ^ue.-acompañándole 
en los apetecidos afanes convierta en delicias los sudores,’ 
manifestándose estos secretos impulsos ,yn. ksj primeras trave
suras déla edad pueril.^-.,
'i Y  así acostumbraban^i^pegos ■, con providencia: sabía, 
introducir á sus hijos en los umbrales de esta arte aun-endos 
mas tiernos años, para que observado, su genio, d les inclina
sen á otras sien aquella noiaprovecharon^íd-perseverasea en 
eila-si felizmente :comenzabanf5.;f.de suerte queda Pinttifa 
venia á .ser la piedra de toque de los ¡Ingenios ,.mediaxiteija 
qual.se descubrían, los quilates :de:cada;Hna-;Jp3;G.TÍdencia. cier
to importantísima en las repúblicas , d ya-para exárainaí los 
genios y. no desckjhinarles la rpropension , d.ya para labr^t- 
los ;en(:ontrando;:la lim.a cOfí.,.q.ue:sei han de pulir, que én 
muchos por faltariesta , se ha visto quedarse,.en_:bruto ĵ carga- 
dos; de la escoria que sacarom.deda inculta mina de láyna- 
tursleza. ; r . í - r ■■■

varón singular-.entre^los xomanosePaiilo Emilio,

■ I '  fekudfante irátura irntus^íá^' 
t o ‘ áe?u:Tatüra;á[.er quod

xéjastxuzlx- Ŝ eneca epist • 31.
Ad'-hanc iegem^aTiimirs-^Hoster ap-r 
Q̂duÉ’̂ si.:Uew-,.ep¿'st̂ ,-xoj. • - 1.' , 

Magnum quidem est tractare 
arteñ i, ad quam .naturae tuae spon- 
í-é p'rPpeii.deas.: ‘veter,

.2.- ■-
3 _ Maximum .ad -re ru. co  n fi c i 

daraiiádjítme.muíp^amare id ipspm 
.epist. 57, ,’ rpi

:4.‘ p-ingen.iu m ;pjiciuta experit. 
tix kispi jSusvot. lib. i ,  c..8i

.0 ri ño
'̂  " Píct6rhñorr*'exigu¿ ■ c^elitus^Só-

’  ̂n a  obiin îjc^ai^u nf  ̂quibiis v a r svísl 
‘ di gn US vi 'd eat u.r. Robert.
'c'hro’cds)7i. hihrrtVact, dé Pidt.‘

.... 5 Eieramjpirpí'igr«coríi®-3Éíâ
te adhuc tenera , primiim artis pic- 
tur« limen ingressi , manifestam 
sta i i nj, q ú u m q u e - J n d 01 i S s pí m 
prodebant ; atqu^ ex, ea spe^-a^t.adi 
adas-sjrtes traduGebant^r 5;Si;-*uisiJS 
bac arte caípí?.viderentur ,-ap.í 5̂Ín; 
arte .feliciter .inchoata .ccsisi^ntet 
perseverabaj^t»; Pic.P»

GiJp. Vf. .'gur
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'Pintura, piedrads 
toq̂ ue de ios infumos 
pueriles.

Exclamación de 
Crateto acerca de la 
educación de los hijos.

no solo ■aplicó á sus^Ii^¿^^estEOs::de fii'osofíaí:yí:íetórica, á -  
no también de escultura y  Eintum^xorúo-artes. ;convenien^ 
les para, el ornató. político de u^-^UTentud Mer¿"disciplinar 
da ^  Continuándose- entre lo s ; romanos^ este, acreditado es
tilo 2  ̂ como lo vimos en repetidos discursos, d e ' los libñ^ 
antecedentes. -

-No do  hicieron asi los Megarenses^, püésoponiáh mas 
estudio en- la procreación de-^eus-iganados^iqueí^desvel© en 
la educación de' sus -hifos.^ A  cuya^xaúsa- deda D iógen^, 
que mas que uno de-lós-M-jos deió's-.Megarén§ds,:'^ueria:'Séf 
una res de sus ganados.3. C ierta;especie de'^^tukkia^y 
cuido digno de grave- reprehensión xs rdesVáa^e'-ios. h Ó rS *  
bres en cultivar la hacienda que t e n  '-de dexar ár.sñs::hijós, 
y  dexar á sus hijos sin cultivar cargados'de hacienda.-Por 
esto exclamaba Crateto diciendo , que desde xhdugar - mas 
eminente de cada ciudad en voz alta se habiá de répétir ; ¡ eú 
que pensáis , hombres insensatos, que tanto destelo ponéis 
en adquirir hacienda^y tanto descuido en in'stfüi'r-lós hijos 
d  quien la. habéis de dexar 4 ! • — ■' x  ■ n--

_ . uanto le falta de disposición á la puericia p m  elegir íé 
sobra de viveza á el genio para indicar , debiehdó los -padres 
con la observación de lo que esta abunda , suplir eParbitrio ■ 
que en aquella falta; y  reconocida por las indicaciones la pro
pensión del genio , hacer elección de -aquello que le es mas 
conforme. M uchos, que fueran eminentes en ima facuP 
tad , viven violentos y  deslucidos en otra. E l genio de la Pin- Quanto importa ele-
tura se dexa conocer en las travesuras de la puericia , ya coa gir facultad conjor^  ̂
un carboncillo, formando en mal digeridas señas algunas ddgenio. 
guras de hombres ó animales y  otras cosas; -ya con la pluma 
copiando imperfectamente alguna estam.pa; ya- formando de 
barro ú otra materia scm-cjante alguna figurilla ó animalejo; 
va traveseando en colores, manchando las paredes y preten
diendo formar algún-adorno, país ó casería ; y  especialmente

1 Paulus certéE m iliusat quan- 
tus ille  vir! liberis s u i s ,  non so 
phistas m o d o ,^  rhetores,sedsculp- 
tores etiam , atque pictores m agis
tros addidit. Ju n . ibidem.

2 Cum liqueatrom anorum  quo
que antiquioribus, hanc liberorum  
suorum  institutionem  nequaquam  
displicuisse. Idem, ibidem.

3 Unde eiiam Diogenes,\ddens 
Megarenses majorem pecorum suo
rum , quam^iberorum curam gere
re , d ix it: se malle Megarensis ho—

SI

minis arietem esse, quam filium. 
Jun.ibid. ex /Eliano •vet, hist. 12. 5,0. 
O  Laevt. lib. 6 . i» Diog.

4 Idque ex sententia Cratetis, 
qui sspissim e dicere solebat, cons
cendendum esse editiorem , si fieri 
posset, urbis locum , &  ex eo auri
bus omnium occinendum : jQuo ten
ditis homines , qtd rei facienda omne 
impenditis studium%Filiis autem qui~ 
hus opes vestras relinquetis , curam 
per parvam! ilutare, de educat, liber.

¿J
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JLa desconfianza 
demasiada , suele ser 
dañosa en los emfr^ 
ños de la opinión.

Algunos quieren sa
berlo todo en v,n dia.

Tareas im^ruden- 
^ s llamaradas de esl' 
to^a.

Ingenios apopléti
cos en la Tintura.

-sí esta'S:̂ m<iiGadbnes seuacoiBpaSIrr'á'x .̂ UB natural modesto
-pacífico j d ó c i l aplicadoiy discursivo , este es legítimamente 
^enio.de pintpj: excelente,.que aunquexn algunos que 1q. han 
sido, hayan:, faltado, muchas de estas partidas, también les 
Jaan;.servid.Cj.‘ de lunares.que,, d han-atrasado su habilidad d 
han obscurecido su fama.

N o..es';despreciable en el pintor la osadía ; pero .esta no 
,SQ_ há Ae á la.presuncion ,.sino á el empeño i  que
taf .yez- éh e^e.'la.tibieza y desconfianza demasiada es.daño^  ̂
y.^malogra,. k>s_ mas importantes asuntos ,á. la opinión. Todos 
los-extremos-;:S.on. viciosos ypero obrar callando con-alo-una 

^^^Sfaccion propia,..mas .cerca está de.virtud que de vicio 
Mas hablar jactancioso sin explicarse en las obras , .mas cali-i- 
ficado está de vicio que .de ;virtud. Creed á las obras , dice 
Ghristo Señor nuestro  ̂ , no- á las palabras : luego estas pue
den adolecer. de falaces, y  quedan las otras con crédito de 
verdaderas.

Modesto y.no audaz debe ser el genio del pintor, que 
aunque tal vez la modestia degenere en desconfianza, está' le 
puede empeñar diligente quanto la sat .̂ifecdon propia k  atra
sará confiado. -

Pocas veces se enefer^p^^cnio tan purificado, que no 
tenga algunos,accidentes que le vicien ; pero aquel-que tu
viere menos de reprehensible , ese vendrá á ser eí mas apre- 
ciabíe. Algunos hay que. todo lo quieren saber en un día, 
y  encendidos de un furor imprudente , se pasan aJo-unas no
ches en claro dibuxando , y  despues se entibian tan del todo, 
que fastidiada la naturaleza , quando vuelve á la tarea es tan ■ 
tarde, que ya ha perdido el corto hábito que pudo adquirir 
en aquella, imprudente fatiga. A  estas llamo yo llamaradas 
de estopa, que acabado en breve el súbito incendio, no so
lo no dexa brasa ni rescoldo , pero ni aun ceniza. Estos nun
ca. aprovechan, pues lo que texen por una parte destexen 
por otra.

Constante y  prudente ha de ser el genio del pintor; pru- ’ 
dente para repartir sin afan el trabajo; y  constante para no des
caecer en la condnuacion, pues el exceso del alimento engen
dra humores viciosos y  accidentes fatales , quanto el bien dis
tribuido produce nutrimento saludable. Hay también sus apo- 
plegias en ia Pmtura, que muchos las han pagado con la vida, 
por no saber medir el alimento con la facultad nutritiva : pa
ra esto ayuda mucho la prudencia , distribuyendo el estudio 
sin perjuicio de la salud y  de la tolerancia; pues si el exceso 
que hizo el apoplético en un dia, lo repartiese en ocho, Je

K Operibus credite, yoñ;;, 10.
au-
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aumentaría el habitq mdabitablemente^$.lQ..que ‘no liaría en 
pno abandonándolo, despues., porqúo.el hábitoíno se engen
dra de.solo un. actO':̂  sino de la repetición de Tniichos. - ^

La:de'ser .también dócil y  corregible el. principiante, .por  ̂
que si’-está'bien hallado ron sus^errores, tardeíddmnca en̂ - 
contraráídos aciertos. Hay-ingenios iqüe quíeren.likcer triaca 
el veneno 3 y á estos les sirve de veneno la .triaca'; si'pre-̂ - 
guntan*, buscan aplauso no., corrección, '.y: .estos-. :dificultcŝ -̂íĝ ¿> 
mente aj^rovechan ; porque es. tan-pegajoso el atrioridq nnes:̂ - - ' 
tras obras ,■  que á los .mismos defectos los convierte ; en per-' 
fecciones ĵ por esto na:esitan de rotrós ojos que io-juzguen;- 
con cuya  ̂vista desnuda, del propio, amor puedan.discernir 
lo que oculto el amor:propio.. -..í.dU \ i v;r::n - ^

N o se fie en la felicidad de :su -ingenio'.-si . .ié' tuviere? 
pues , ademas de ser dificil hacer este juicio de sí propio, 
habilidad sin enseñanza 'es iastimao., quanto la enseñanza sin 
habilidad es perdida j%s dado caso que con el ingenio solo 
pueda llegar á la em iñerife:^^^^^^re tarde ; pero con la 
corrección de maestro advertí^TTÍ^g^^^ presto y  con 
las ventajas-dé-mejorado^; y  no ek despreciable ;̂ la ̂ anticipada 
posesión del'hierfá que-aspira, y  el goce mas ĵdilatadOide 16. 
que.anhéia. Ros arboles silvestres:vemos que fructifican pe-_ 
ro con tal aspereza que nunca som gratbs á el.gustoij más in- 
gertos y  cultivados con el arte j llegan áí producir fruto', ágra  ̂
dable, dulce-y-apetecible. No. desprecie pues.la cultura el. 
principiante., que: con.eso dará el fruto mas sazonado y..:mas 
presto.'q'-'■  "O-ji;:;.-: . . . lo :•........:

También ha de ser el pintor desinteresado, no porque 
no sea lícita y decente la compensación de todo Ünage de 
estudio, sino porque no ha de ser ese el fin á que se .dirija 
tari/hoñesto'^exercida j sino principalísimaniénte á mayoii 
honra y  gloría de.Diosly á .el,interes de la fama,, que resulta, 
de tan nobles-Operaciones, anteponiendo este á.toda especie 
de Interes , civil y  mecánico 5 esto , es , en . quanto á: los dotes 
del alma,:que;,.en.quanto á losdel cuerpo,.es indispensable da 
perspicacia de la vista., por . ser el juez arbitrio de nuestras 
obras : nomo también, la firmeza del pulso que es. el minfe 
tro execütór. de.ellas.;.y si á esto .ayudare, la buena dispost-r: 
don corporal y  fisionomía ingeniosa , será infaliblemente des
tinado, para .una de-los erainentes.de esta facultad.

Procure. pues .eL principiante., que no sé hallare guarne
cido de tqdas estas qualidades, suplir con la industria, y  el 
imperio de la razón lo que le hubiere negado la naturaleza, 

T o m , n  B  ■ pues

JLa habilidad sin 
enseñanza es ias^rrih', 
y ¡a enseñanza sm ha
bilidad es jserdida.

o

Dotes de natura
leza que ha de tener 
el principiante.
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nues todcrs''l0s, animales::narcen brutos;; j : i  algunos de suerte 
los habilita -el arte que. llegan .á desmentir^ su espeae. Re-^

, prehensible'/cosa sería enveL.hombre :ser ̂ inferior en k  docih-
L d  y  cultura á los brutos, haciéndole superior a ellos el im
perio de la razón ; y  especialmente se debe entender esto en 
el doiAinio de las pasio'nes, regulándolas con k  observancia 
de k  fcydiyina ; puesel^principio de toda sabiduría t«.':el te-, 
mor de D ios'b, y  sin esteaodo es vanidad y precipicio:, y  se 
malogra e l  fin principal,á donde se deben dirigir' todas nues^
tras, operaciones. ‘ .

La Pintura Y  a lm am en te considere el principiante que nnporra
m el profesor cor̂ or- poco que el'arte de la; Pintura sea todo l oque se. a ic o 
me él la tratare. gn los discursos antecedentes, si él lo trata corno.si mera el

arte mas  ̂despreciable del m undo, sin. distinción; de ios, on. 
cios menestrales deJa.^ repúblicapues, aunque la Pintura en 
sí será siempre noble y  liberal, en ei-que k.usa indignamen
te - será siempre vü y  mecánica. e-

c a p i t u í l o  l l l  . ^

. T>d maestro

E n  la pintura m  
es estilo llamar maes
tros á  sus profesores, 
y por qué ?

Algienos quieren ser 
maestros, aun no sien- 
do discípulos. ■

__unque--em eLarte de k  Pintura no .es. estilo practicado
d  renombre-de-maestro, así por ser arte'liberal, como por 
no ser profesión sujeta á examen, mediante el quál se - ma
triculan los examinados: como tales maestros de' las artes 
mecánicas 5 esto no obstante, siempre que .alguno exercita la 
acción de ensenar á otro eri qualquiera .linea , obtiehe justâ  
mente e! renombre de maestro. Y  en esta inteligencia y-lati
tud trataremos del maestro que debe elegir el principiante.

-L. . ■ ■

D e  estos hay algunos tan lejos de exerdtar la dignidad 
de maestros , que aun no merecen el nóiiibre de discípulos; 
y  que en buena conciencia ,no pueden .recibir á otros para 
enseñarlos:, quando aun no saben lo que han menester para 
s í , pues se comete fraude y  engaño tan. perjudicial,., que el 
pobre principiante , que mal informado,., ó poco advertido le 
eligid para que le sirviera de lu z , quando llega á abrir los ojos, 
se halla- en tinieblas. Y  lo peor es quando rtialogrado-el tiem
po mas apto de su tierna edad, se halla tan radicada la ce
guera , que no hay colirios que basten á quitarle, las catara
tas de ios ojos. Tales maestros debian castigarse como de-

lin-

I - Initium sapientia timor Dó- mini. PsaJ. 'lio .
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linquentes; -pues sienücngnorantes para s i , presumen sersa^ 
bios piara otros. ̂  Pero qué diremos si en esto media algún 

'interes? N o  sé que estén libres del cargo de restitución.
Otros iiay que solo saben para si  ̂ p no para ensenar  ̂

son puramente prácticos y  nada scientificos ; hacen lo que 
saben , pero no saben lo que hacen ' ; y  estos son los me
nos perjudiciales , pues podrán enseñar la práctica aunque los 
discípulos se queden á escuras de la teórica. A  estos llamára 
yo  artkiíB is, pues-con injuria del arte defraudan á la Pintura 
la prenda mas principal que la constituye noble.,,igualando- 
la con los oficios serviles que solo se aprenden con la vi,sjE| 
y  el uso, sin investigar la. razón de scienda ; de que se sigue 
d  impedir á los' discípulos el curso para mayores progresos 
y  defraudarles el caudal, para resolver las dificultades que 
accidentalmente ocurren en el arte , y  dar conveniente expe
dición á los empeños que o&ecen obras de superior magni
tud , quedándose suprimido un vivaz genio en - la miseria de 
copiante, sin lograr jamas la apreciable gloria de inventor 
eminente, que es el -fin á donde se dirigen, todas las espeS. 
colaciones de la PinSN-a. Ingenios perezosos que por no ca
minar dos pasos mas , s & _ i| g e g ^ ^ n  tomar el agua de los
cenagosos arroyuelos , sin b ^ ffi^ c r is ta lin o  m.anantial co
pioso de donde proceded  ̂ -

% Otros h a y , que muy hinchados de vanidad, fiscalizan 
las obras que no saben, hacer, sin ver en las.suyas lo que 
hay que fiscalizar.; ciegos para el conocimiento propio, y  lin
ces para el ageno ; acriminan lo que no entienden, siendo 
delinquentes en lo mismo que acusan ; muy loquaces para 
el vituperio , y  mudos-para el aplauso. Estos son semejantes 
á las moscas, que dexando lo sano: de un cuerpo ,.solo van 
á picar donde está la llaga ; no con.ia discreción:, de la abe
ja", que sabe buscar ló dulce y  desechar lo-̂  amargo. Zangaños 
de colmena que.comen lo que-ño.saben labrar; todo sober
bia y  vanidad 5 que.exprimida no:se;sácáta unaigota .de.subs- 
tancia. A  estos comparára yo también á la higuera qiie mal-; 
dixo Christo Señor nuestro , pues, ifiuy. populosa- de hojas y. 

carecia totalmente de frntos j  mudor.geroghfico de

Sin ¡a teórica no se 
j:>U£de dar expeddcion 
d  las dijícultade-í  ̂ f  
accid^entalmente ocur
ren en la Tintura,

ramas, -------- ---------  ̂  ̂  ̂ ^
una ignorante vanidad'3 : cori cuy95^róficiosoj engano sue^
- Toñr. J I  . -I-M : : d  • k n

-sect'arr^'-fontes rerúrn. u n d e  aqu®- 
mánaat,non^vider^. C ic ,}. 2, de orat:,̂

‘ 3 ’ Cúniqúe vidisset Jesús á Ion—
gécifidbm  habeniéni' fo lia  , -venit,-' 
si quid forié inveniret in ea : &  
cum  venisset ad eam , nihil inven it
^T Z tex  íq H&’ M ürci.isLi:
,; -Omjjis; a.rboEi,-..qua5 non. fa c jt  

fruciura ibonurri, exc id etu r  ,  &  in  - 
ign eiii m ittetur. 3íütb,\sj*.

1 Vari m agistri sunt pictores, 
qui primiira-ipsi esse deb en t-frtis  , 
scientissirai: non respectu úsüs só* 
him  alic'u.}US-5- ŝéd interior-is- ratio
nis-, fundam entorum que, ut non 
modo sciant pingere^ sed <k quare 
quidque pingendum sit-intelliganti 
quod in pror&as paucis-uhodie 
perias. Sc^^ev. de art. ptng-*-%¿ 07..

2 T a rd i ingenii est rivuloscon-

Isfo sea el pifitor 
semejante á  la ^noscu, 
sino d  la abeja.
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Algunos son hipó
critas de ¡a ignoran- 
'cizti

Otros hacen miste
rio de lo que ignoran.

ien'.semejantes hoi'nbres conseguir s(?quito en el vulgo, insi
piente;-de estos es menester huir el trato que siempre es per
judicial ; pero quánto mas. lo será su escuela y  doctrina ?

§. I L

O t r o s  hay-que son hipócritas de la ignorancia, ocultán
dola con sobrescrito de modestia , y  con aquello de mi insu- 

Jiciencia , y  dejyo no sé nada., nos engañan con *a  verdad; 
y  estos no son los peores, porque solo son malos para si
aunque buenos para ninguno.

Otros disfrazan su insipiencia con. el pretexto de que ios 
oyentes no aprendan ; estos son mas perjudiciales , pues no se 
contentan solo con arrogarse injustamente el epíteto de sa
bios , sino que afectan la tiranía de lo que no tienen ni pue
den dar : haciéndose avaros de lo que no son , y  ambiciosos 
de lo que no pueden ser.

Otros hacen misterio de lo que ignoran , ponderando la 
dificultad suma de lo que hacen para satisfacción de . lo que 
no saben hacer. Y  lo peor es, q u a ^ ^ ia  enseñanza siendo 
inútil en lo necesario superfluo é indecente.
Ocupando á'los pobres d is c I^ S ' en acciones indignas e in
decorosas á el arte , defraudándoles el tiempo de que necesi
tan para su- adelantamÍento , y  usando de estilos mecanicos^fi 
indignos -de. tan noble profesión. ¿ Pero que diremos si a esto 
se llega el mal exem plo, con la distracción de costumbres 
en el superior l Esta es la insolencia mas delinquente 1 Con
vertir la triaca en veneno y. en tosigo la medicina ! Con qué 
esperanza , de aprovechamiento reprehenderá el maestro vi
cioso á el discípulo distraído ? Quando á las voces de su cor
rección contradice la retorica de sus obras ? Mirando el dis
cípulo autorizados sus vicios con el mal exemplo del maes
tro , por mas que los disuada la corrección! Exemplo, 'os be 
dado , dixo Christo Señor muestro á sus apóstoles , para que 
me imitéis ên ¿vuestras obras arreglándolas á las mias^ ; y  
así -nos lo previene el-R ey sabio 2, N o  dexaba por' éso el 
Redentor de ¿predicar é instruir ; pero al mismo tiempo que 
instruía GOñelafe palabras y-predicaba con las obras 3.:  porque 
es tan precisa la univocáciOn de las obras, que aun en Chris
to pareceYueroii menester para acreditar sus palabras. Y  aun 
primero nos' dice fe'Escritura que comenzó á hacer, que á 
ensenar porque ef verdadero maestro , primero ha de predi-

1 Exempihim enim dedi vobis^ 
u t  quemadmodum ego feei vobis 
ita  &  vos ízcizús.._Joonn. 13.

2 Exem pio d id ici disciplinam .

car
Proverb, 24.

3 Cce,pit facere, &  docere. A g~- 
tor  ̂ 1. tí. ^
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car con el exemplo , persuadir con las voces ; y  este no 
- solo será eminente en la tierra., sino grande en el reyno de 

' îos cielos según la promesa de Jesu-Christo ’
N o  se si diga que importa mas-que él' maestro sea virtuo

so , que el que sea d octo , pues. en esto solo se aventura el 
beneficio temporal; pero en lo, ©tro el logro de la vida eter
na. L o  cierto es, que Dios es la fílente de toda sabiduría , y  
nunca será acertada politica enturbiar el agua que se ha de 
beber; pues lo que faltare de adquirir por los ̂ medios hu
manos, podrá suplirse con la impetración dedos, divinos; pe
ro si su desgracia le conduxere á el .principiante .entre tales . 
collos, d procure mejorar de..maestro : o ;sr.no .puede andar 
bien guarnecido de,la divina gracia don la freqüencia de sa
cramentos y  observancia de la ley de D io s, para salir triun
fante como la rosa entre las espinas., y  el sol en los lugares 
inmundos. D ich a: grande seria aprender en dos errores áge
nos-S.: loable artificio, quanto pdigrosO:^ sacar com od á rores agenos, gran li- 
abeja , dulzura aun de las flores mas amargas i N o  lo juzgo doctrma!
imposible, sino dificultoso : pues, así' como en dos aciertos 
ajenos se aprende Íc%ue se ha, de obrar , en los errores se és- *
tudia lo que se ha de linage de doctrina , si
en la madurez del juicio í^ éíFs^ practicabíe , en la juven
tud sencilla , -parece imposible -,, ó ai menos: peligroso 5 pues á 
el atractivo halago de los vicios, se arrima fácilmente ia pro
pensión -de nuestra flaqueza.

. Fatal desgracia de nuestro ,frágil ser! Que baste un en- ;
fermo á contaminar ^muchos sanos, y  .no basten muchos sa
nos á dar salud á' un enfermo ! Por. eso hay ^victorias que se 
consiguen huyendo., quando otras. s-e. logran avanzando.

. Yirtuóso debe ser finalmente el maestro  ̂ ademas de.ser 
docto' en la teórica-y experto en:1a práctica j pero si todo 
no se. pudiere hallar; junto en u a  sugeto , que i  la verdad es 
dificil,-conténtese-el principiante con buscar lo mejor : y  pa
ra suplir lo que faltare, procuraremos con el favor de Dios 
que en-este tomo halle fácil expedición para; resolver todas las 
dudase que puedan ocurrir en la práctica ,;así como en e l  an  ̂
recedente, para laá jque se ofrecieren en la teóricá.

Victorias hay que 
se consiguen huyendô  
como otras a-vanzan̂  
do. ^

I - Q ui-autehi fecerit', &  doGué^: 
r i t ,h i c  m agnus vocabitur in reg
no cceiorum. Math. 5.

, Istfe est veré  sapiéas^iquiia.c'to: 
sup.a.UQS-4ocet, nionlqui-verbis.;2>.- 
Hievon. in "t^is ,•

s  Pulchrum  est e*x a'Iiorum er-

r^ o rib u s. vitam  nostram -in inélíiis 
instituere , &  quid appetendum , 
fu g ien d u m v esir ,ex  aliorum  exem
plo posset cognoscere. Diodor. S.ic» 
ap,ud. 'Pi.^icUiV’:tÍ)é&t,deor. gentil, iw 
pjxrv. iñ pTOt» ‘
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V
E l  recilir discipu

los es una especie de 
contrato reciproco.

Elo todos los genios 
se lian de regular por  
una medida.

ledo todo se ha de 
re ñ ir , ni todo se ha  
de disimular.

§. I I I .

aunque m iám m o -no es instruir á los maestros , d a los 
:que lo presumen ser5 no obstante, ademas de lo que pue
den inferir de. los discursos antecedentes , no excuso el pre
venirles , que esto de recibir discípulos, es una especie de con
trato , en el qual , así como el discípulo se obliga á servir y 
obedecer á el maestro, así también el maestro se constituye 
obligado á instruir y  enseñar á el discípulo. Y  atender solo á 
s_yvirse de e l , sin darle tiempo competente para estudiar, ni 
dirigirle para aprender , es faltar á el contrato, y  es punto de 
conciencia y  materia de restitución; y  mas si como diximos 
media algún Ínteres. E n conseqüencia de esto está obligado el 
maestro á instruir á el discípulo , no solo con las palabras y  
documentos del arte, sino con el exemplo de las obras, ad- 
virtiendo y  corrigiendo prácticamente sus defectos, sin reserva 
cautelosa del medio por donde se han de vencer las dificul
tades , y  permitiéndoles tal vez que vean manejar para que 
pierdan el miedo y  aprendan el uso ‘

También está o b íig ^ ^ ^ d g ^ ^ ñ a r  en tiempo á el dis
cípulo que ve incapaz de ap'^^char , para que sin perderlo, 
pueda deliberar él d sus padres, aplicándole á cosa mas pro
porcionada á su genio : bien.. .que para esto han de preceder 
las debidas experiencias, pues no todos los genios se han de 
regular por una. misma medida. Que aunque para llegar á 
nn termino señalado lleguen mas presto los que vuelan que 
ios que corren , y  estos antes que los que andan, sín embar
go todos llegan 5 . y  sin duda mas descansado el que anda 
que el que corre., y  mas capaz de lo que vid en el camino.

N i suele ser e l fruto mas sazonado el que mas se anticipa, 
pues lo contrario-nos m_anifiest^el orden de naturaleza..Y’ es 
dura cosa, que las artes mecánicas usen de diferentes medidas, 
adaptadas á la proporción de las personas.,:para acomodarles' 
susandumentos; y  que las artes liberales auieran acomodar á 
todos.los ingenios una misma medida; y  si esta no le afusta 
darle por excluido/Xo qual es.grande absurdo .pues el sef tar- 
do , no es defecto substancial, sino calidad del ingenio.

Ultimamente se ha de portar el maestro con sus discí
pulos como el padre con sus hijos, amándolos, tratándolos 
con agrado , ensenándolos con paciencia , y  corrigiéndoles 
con .-íoleranoa ^.que ni todo se ha de reñir, ni todo se ha de

di-
_ r T ertió  indefessi ,qu i non ora

tione solum , sed- e^^mplo quoque 
proprio erudiant : ipsi p in gan t, ac 
ad  operis spectacuium  discipulos

adm ittan t,im itan tes observentrvi^  
tia m elioribus lineis emendent.*^í¿#-

/er. de art. ping.-%. 67.^  ̂ ' .
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disiti?úlar : -lo prmiero':iiá^e::iQsiifrtílle^
-l̂ O' quieras:- s.et :iuuy_ ajusto -y dice: e l  .Eei^áMico .habka- 

d̂o jie: urivsupéáe^ Kseu .nray‘-}B.sXQl para::§ikes iueao:,': sedol
para-. superior /es£¿; muy cereaí '̂de £Ír?aÍQ; .pue§ lóA^escmputost Los escrúpulos de 
de'k:impmdenck.;soxi tropiezas-pra.;la £plerascia..;Es:iieger-, laimprudcncU impa- 
saria-tai vez.lisaajéar- huestómiseria pácanque moétxmíta 
haí^rvcn.cierto mado elgustO:^'gepc):^vveB^mteáiCqGseg^ ' v.k v

trabajo
■ ,.,'Ha\de tener tainbim ü  principiante  ̂sgrañ) Yenm gdq ^ 

3Ú maestro ,j pues;-para inaisei^distípul© jpuefdegt^er acázon  ̂ .
pgro. siendolo;,-m¿ fepuedeIhab^para:fí]$aá;í;áliKgspe£0/.y.dbtí^^
diencia : y  ademas dei maestro vivo, debe,tambi^níxet^mjGk 
piante ivenefar ^ostmáestrosmúertc^ ,-que.,s9n^queik)¿v^tiyas 
obras, nos -ensemn-^.y^cayos-jestscitos ■ nos advierta: ̂ iyr habíais 
siemprecde;:ellos:GQa:-lá -rev êrenemj-jqae <s£i'.deheoá io5 i.^te 
tienén-:seniéjante:rcarácter. ?¿o 'k Oinijq ní; oD snooioD

b k- » i-'-- orr-co ñ\u:\r: nsii b » íz:: i  .v̂ .om.ec ¿oL -ev-
;-k ^3 . on-o: I  l!:IdÍ:£ ?< 3 li^.ornoo ,^díolbn3q

.fiTvr/r sb íTítíi- ^ í í ü i í
- ■ '> . Primérasiíru^rnmf.os:,

■ - ‘ j. '.7 i >; I r>; ! {OT ()íl i2
e quatro-cosáanecesita preckamen£e:ieLprlacipiante.,.que 

sóxi,:7gemo ,^s0msJa.y &xf€rimcia-^^\dilige^k^D e.la 'primea 
ra: que ^depende deL cielo  ̂ se .ha; í-ratado. do (basiante: en .el c ^  
pitulp: segundó da.este libro. DéJ^ iegunda .ttdtamós tam« 
bien eU: el tomo-antecedente,. DeblaXércera-trataremos enes^ 
te. , pues: la, quarta, depende de'^^apiicaci'oUíry^excusaremos 
de aquí adelante.da. copia de erudición dê  textos y  autorida
des, knnas sino fuere en caso muy:preckQ:^iasí.por:-iiO:emq 
barazar las márgenes:, dondeis?rá;jEnas eoiwenienteranotardos 
documentos, como porque.para:ellos-:pjuedehástaE'k ..expe- 
r-ieuda de tantos años \ y  k  graduación en que; me ..constitu
yo, e l cielo sin merecerlo, como loc lian hecho otros muchos.

- i- .. 1 :- ,£ b fk .-§ .  d .:J  ■■ - - ' k

ís pues máxima  ̂incontrovertible de .todas las escuelas de 
erudición, por kŝ  cosas mas fácílés: ; abrir el camino para las 
mas difíciles ■ ?. Pero respecto de la-diversidad de los genios, 
procurará .el maestro tantear e l  de :su. discípulo, para aplicar
le los: medios que, le sean mas proporcionados para cóíisé^

guir

I Per mortuos intelligp  , qui
hanc a'rteni''tíádidere-^ scríp io.......
Oüamqüan^^áddat- 'árltós , -qüi - non 
de a r t e , de operibus ipsis quid

m em oris prodiderunt. Sclef,^ §. 67.
' A fáciiibrifeus-ad 'diffíóilióra 

est nobis in cognitione prócedea- 
ó.UíXi» -.Ex cotnffj. p̂ ilos» üxiOiíJi' -

Quatro cosas de que 
necesita estar guar-- 
nscido el principiante.

Por las cosas fa c i
les se hor de abrir el 
camino d  las dijiciles.
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Quatro pa,rtes esen- 
dales dei dihuxo.

tc-\̂  ^
güÍF^el fin, Pu^s tal{ vez Io qü€̂  :pS?-uno es muy facll, 
pára otro dificil-^y qúañdo-  ̂unos necesitan de acicate , otros 
lían - menester cabezón; Respecto de lo qual, para que el 
maestro pueda arbitrar en da'-aplicación deí los rudimentos, eg 
men^ter advertir que  ̂el dibuxo es el ingreso único é-indis- 
pens'abieén la'práctica de esta facultad i.'Este, en lo material 
s&jeomponeide^^wior^zoj^j-^iimiof^oj!, claro-.y obscurox'L.Q  ̂
contornos son: í̂k  ̂delincación exterior que circunda la figura. 
L os dintornos son , los que delinean’ las articulaciones 9 senos 
y  plegaduras queyse contienen dentro'del contorno. Claro 
mn'chís -plazás -que ;baña- la luz-en el cuerpo iluminado. Y  
ebéhseura , son‘-.ias;.plázas dondeida . luz'mo toca , que llama- 
Toosztdumbpócion.- -u.-,iv c r- '
¿ByLl'odo- estp--seéxecuta mediante las :-líneasespecialmente 

L am. i , f i o . K . enldos-^incipios.y:y es lo más' convenjenteí-Estaspjor lo ge- 
neraly-d áort-'Tectas ,-d.curvas,^-mixtas.:La-:reGta es laque 
camina derecha de un punto á ottoj :xon. que: es la mas bre- ' 
ve entre dos puntos. Y  así , d sea plana como A  , B   ̂ ó per
pendicular , como- C\ D I, diágoñal d transversal, como Z> , 
nunca degenera de recta. ’

L a  línea' ■ curva es- i^^ijgvde^j^.-punta á otro. no cami
na derecha , sino formando pordon de circunferencia^

; ■ -  o hien. sea hada arri^  ̂ como-:.4 , R , f ig .X . d hacia abaso,"
. C , Z>9-d:hiácÍa arriba:Sobre mano derecha, como F

ójsobre inancr^izquierda ,  :comó -G ,  a-iacia abaso sobre
mano derecha ,̂ cómo Z   ̂ ó sobrê  mano izquierda, co
mo Z ,  ZT..Y de cada- doa:de-estas ultimas se puede también 
hacer una, como:desde Z ,  hasta Z Z ; y  desde G  , hasta K ,

L a  linea'mixta ordinariamente es en las curvas, com
poniéndose =de. dos de sus -especies, porque con las rectas rara 
vez se juntan^y.-si se. juntanymo son- de-un golpe r y  aquí 
vamos sdlo;á. describir las. que de un solo tiempo d goíne 
se executan..por .eso no describimos la línea de la cifcun- 
leiencia entera v-porque'.esta se hace, con el compás o 
vuelta de cordel, d se hace de dos d mas golpes, siendo" á 
pulso í pero nunca estará bien arreglada, si se exámína con 
d  compás. Y  asi la linea curva mixta es la que comenzan
do de mana;izqüierda, viene á acabarenLorma tortuosa ha
cia mano derecha , baxandad, subiendo á el contrario : pero 
de.suerte que acaben y  comiencen en punta ;.y á el contra- 
RO de mano derecha baxando .hacia la izquierda, como A ,  

y , -?-yg- Z . y  unas y  otras se pueden imaginar mas d

me-

L a m .

I I^elineatio consistit in e sa c - 
ta  rerum ,pingendarum  definitione. 
Itaque ab hac initium  est facien—

|u m . Sané qui hac parte pollent, 
iaciie  reliqua conseque-tu r. S d e h  
de art. ping, §, 68. ^
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menos inclinadas 
nos cundas
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parte d hada otra , y  mas ó me-
' ' ' ■ '' - •

§. I L  ;

____abida esta noticia , puede el principiante' ir habituando
la mano ¿  formarlas , pero no haciendo una sola, sino repi
tiendo muchas j u n t a s y  cruzándolas con otras como se ve 
en la fig. F  , de suerte que se habitué y  facilite a formarlas 
sin dificultad; que si bien en. algunos de genio,vivaz será 
ociosa esta diligencia, tengola por. convenienteá los m as,.y
por dañosa á ninguno,. ■ '

Para esto ha menester prevenir el principiante siete co
sas , que,, son : cartera , papel, regla, compás, lapicero , car
bones V lápiz. L a  cartera es para dibuxar sobre ella , y  reco
ger los papeles, asi originales, como copias de lo que fuere 
executando , porque.de otro modo,, ni unos ni otros ganaran 
nada. E l papel se supone que es para dibuxar ; pero^si este 
fuere de marca mayor o marquílla;,..o protocolo , sera mejor 
que el fino de escriig^.: porque este , ademas de np gastar 
bien el carbón ni el se donde se aprieta, se
bruñe , y ,descompone la del papel y  la bue
na vista del dibuxo. . -

L a  regla sirve d para quadricular , d quadrar el, dibuxo á 
la proporción de la estampa ; y  puede ser de dos d tres pal
mos de largo. E l  compás sirve , para el. mismo efecto.de qua
dricular , d tomar otras medidas,  como en la simetría , ar
quitectura, &c. E l  lapicero sirve d para el lápiz ., ,d td  vez 
para el carbón , que es á el principio lo mas necesario ; y  con 
esto ya está dicho que el lápiz y  el carbón son.para dibuxar.- 
E n  que conviene advertir, que para tantear e l .dibuxo el 
carbón ha de ser suave, y  dócil para que se dexe borrar, es
trechando con una .miga-de pan lo. que se errare : y. para con- 
clutr , si se hubiere de..hacer con el carbón , ha de, ser.n^aa 
tieso 5 pero no de suerte, que rompa el papel, sino que; seña-i 
le de manera, que soplándole recio no se quite. Asi lo de-
bid de executar A p e le s  en . aquel .convite , que referirncs .en 
la prirnera parte , retratando á eí truhán que lé había .enga-̂ , 
nado ; con cuya acción se hizo digno de la rnesa deL I^ey 
Ptolomeo Tan antiguo es el. uso. del carbón para dibuxar  ̂

Para esto, los carbones mas usuales son los de. romero ;̂ 
brezo  ̂ d-mimbre, y,también son buenos los de -nogal : estos 

T o m / I L  ■ se

Cómo ha de habi
tuar la mano el prin
cipiante d  plumear.
L a m . i . .

I Primum autem lineas ducere 
rectas , cu rva s, circulares,;ovales> 
&  id gen^.^ libera manu oportet, 
Schsfer. de árt. ping\ §.

2 A rrepto carbone extincto é 
foouio',-imaginem áu rpariete d e li- 
n e á y i d r , r.aty.histprick /¿^. 35=» 
Oap\ lO* . í :.-.í

Tantear el dibuxo^ 
se ha de hacer con car- 
bon.

Carbones para  d i
buxar , cómo, y de que * 
se han de ha'.er.



- , r 8 M  13 S sK 'O  F  I  G  T )0 ® ^  C  O.

se cortan'deliafgo 'de medio paliSoT^n muy gruesos., ni.del
gados 5 y  atados en un papel de estraza , se moja, este lige
ramente , y  se meten en rescoldo fuerte j y  bien cubierms 
se dexan quemar, hasta que por algún respiradero que se de
xa no sale humo , y  entonces se sacan y  se meten en ceniza 
fría , bien-cubiertos y  apretados porque no respiren!, y  para 
que se ahogúen presto sin pasarse de punto, y  sin torcerse.

Con estas prevenciones se pondrá luego á dibuxar el 
principiante, comenzando primeramente por las partes de 
una cabeza, como son ojos, narices, boca y  orejas, cada 
^ s a  en diferentes posituras y  perfiles, según se lo adminis
trare el maestro  ̂ , ya de frente, ya de lado , d-ya en escor
zo , que es elevada la cabeza hacia arriba, d inclinada hacia 
abaxo ; con advertencia  ̂ que hasta haber dibuxado cada una 
de estas partes en sus diferencias una d muchas veces , no ha 
de pasar á otra , y  siempre con la corrección y  dirección del 
maestro. “Y  despues de haberlas corrido^ todas en esta forma 
pasará á dibúxaí cabezas enteras también en diferentes per
files , contornos, y  posituras-, á elección del maestro, á quien 
teniéndolas tanteadas, las ha- de vnoŝ  ̂í.' para que le advier
ta lo que estuviere e r r a ^ ^ l ^ e r / r i ja  antes de pasarlo y  
sombrearlo con el lápiz, ̂ ^ ^ q u e - u n a  vez no está bueno 
en ios contornos , menos lo estará sombreado , por mas bien 
manejado que esté.

£ l  dibuxar no es Algunos piensan en vieiido un dibuxo bien plumeado

L í X f c . S "  w i ™ *  ‘'‘'■ ‘’ f’”  ! “J”  "i?' 6'“  d¡-bien el lá p iz , sino la  
firm eza  de contornos  ̂
y claro y obscuro.

buxante , aunque en lo principal esté defectuoso y  estropea- 
d o ; sin advertir que el dibuxo consiste eri la firmeza y  ver
dad de los contornos con buena simetría, y  mancha firme 
y  verdadera -.de claro y  obscuro ; y  si esto le falta , aunque 
este grandemente manejadoestará mal dibuxado; y  por el 
contrario . --aunque esté hecho con borrones, chafarrinadas ó 
tachones , si guardadas referidas leyes del dibuxo , estará bien 
dibuxado.-A-k manera que- él que hace buena letra y  escri
be mih mentiras  ̂ disparates , y  defectos de ortografía; de es-

m a f X ”  r  e««ibe bien;
d e-lo s gpndes doetorési;-canonistas-y tedlogos, &c

ss dice quefue^on:grandes'eserkores ,-d que escribieron gran-
buena-lema-, que tal ve l no 

ias-grandés m aravilksi discursos y ' argu
mentos que formaron, y  conclusiones que defendieron.^Y 
asi -siempre ha de poner el principiante-su mayor cuidado en

la

Mox sequuntur partes huma-
n s  5 o c u l i , aüres nasus , o s , m a- 
n usque pedes. Sc¿ef. de art. pihg.

§• Bapt. ^Ibert. ¡ib. 3. de Pict. 
Prossius iñ Graph» capí ^ ' ’e
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Ia firmeza y  verdad dffiios contornos:, porqne ese es el prin
cipal fundamento, dei dibuxo ,;sia :el:qual todo-:va:.poritierrav

i
Oj- ' - j '> z b \'

......i
; -.f

_ êspues. de-bienie^rcitadoien- Wcabezas^el iprinGipiair^
-te jpasaráiá'dibüxar ¿nanos y  .pies:;;-'brazos y  -piemas::siiccesi- 
varaénte:5:y luego lo . juntará.-todo ,<‘pas'^ndo árfigura^ enteras 
desnudas, con la honestidad.r.co^^^ejke:,^para-orgaáÍ2ar tó- 
das estas partes con la debida proporción y  simetría ; de que 
trataremos brevemente en ei^ig^iente capitulo.

Para estos principios ó rudimentos hay diferentes esc;^'- 
las'de;.autores-mixy clásicos-.queiáuiianiímpresas'-: comodón, 
las ¿ e  Jacobo: Palma-,'k^de-.el .GuekhinoodeyGenfcO-, la de 
Villamena-, las de Este&no:ide/k B e lla k y  sóbíe todasyla 
de nuestro' insigne: EspanóletocJosef”:deriRibera...Estas d̂os 
ultimas -̂ í por ser .. las^mas 'ávencagík^-, -rio Jasi-téhgo' porc ias 
ni^:COiiy-enientes-‘para.lQS-prÍiij£Ípiánt£s-; siéndolo, en -m i'juk 
p ió, las prim eras.por: ser mas:;fr.aT: âs- -̂y.estaa ultimas, para 
períicionarse y  sütiS^arse. .masV-y mqi^causarles. horror
principio.  ̂  ̂ i  ̂- ^

Y  quando estas faltaran'ín^radam bien-:el pnncipiáñ£e
pasar estos rudimentos por dibüxosrde-'mano de su-maestro, 
y  despues entrará en estampas.,: xomenzandoupór: las de me^ 
dias.figuras, como.los retratos¿d erY an d icy 'asíse  irá.ha^ 
bilitando para otras desunas-: tr^a^oy y  to!mar buena instruc
ción para la economía y^ordemcion c t e  una ̂ historia , que se 
compone no. solo de figuras humanas;, sino.'de; otros, adhe
rentes , de que es- menester ir tomaado: motieia .j y  en espe
cial de la simetría y  organización derdiferentes animales.

C A P I T U L O  V.

D  ihuxar'd 'prime- ^
YO el principiante las " 
partes separadas , y  
d êspues unidas^

;-r«. - ^ Escuelas de prin
cipios que hay estam
p a d a s  , quales son p a 
ra comenzar , y  qua
les p ara  perjicionar se .

i  ̂ *

.V

lat simetría del cuerpeo humano. . . . ..

e la simetría, que como.diximós en la Teóricas, 
proporción y  htiena correspondeñcia. de las partes entre st̂  
y  con el todo en los cuerpo-sdanimales.  ̂ han escrito'.con-gran 
variedad diferentes autores', acerca, dé la que debemos obser
var en el cuerpo humano E l insigne Alberto Durero pone 
diferentes, considerando á el hombre en diversas ̂ edades y

T o m . I L

I Sym m etria, id  est mensura
rum  responsus. Daniel Bavb. sup. 
laitvuv. iib: 3. cap. I .

C onsi-.^  autem sym m etria ra
tio iii ijuadam partium, inter se

c o n s ^

c u n cta ru m ,re í, qu^ p in g itu r, con- 
v.enientia;ut ne grandius sic caput, 
ne membra lo n g io ra , ne exiliores 
m anus , q u *  corpus reliquum. &á.-~

-Schef. de m t. pmg, %. 32  ̂■

0
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L a  simetría dei 
hombre se ha  de con
siderar en su  debida 
^erjeceion.

-cdnstítueíones : como de hidalga e^Eiira/ y .  proporeion , fla
co , alto p-iargo, robusto .ibrnido^; grheso , y  dcniasiada^ 
mente graso. Pero respecto de qile aquí hemos de conside
rar á el hombre perfecto eh-estatura hidalga, y  bien propor
cionada., según hallamos c[ue fue criado el primer hombre 
por el-Aridíice.Supremo en-la edad.de,treinta y  tres.anos_; de 
■ esa .írataremdSi, remitiendo las demasía la discreción.-dei .ar̂ . 
ítífíce:̂  ̂que 'sépa alargar d.. ensanchar,  .según convenga la ac
cidental constitución de ;la figura .í. - .r: i. . .b

A

§t !•

í.:aun ,en- esta ha habido: variedad de opiniones, pues 
, ' sobre ser m üy común -la- de diez, tamaños del- rostro en su

.altura, no fáka t^uien. la. haya'. considerado de n u eved m u e- 
ve .y  medio , d: un tercio:como fueron Pomponio Gaürico 
y.maestre P^eiijp d e  .Eorgéña'.: bien rque en Italia fue segui
da de los antiguos la de los diez rostros, resuscitando la que 
siguieron ios. eminentes; .griegos Apeles,.Panfilo:,PoIicletó, 
Eidias, M iró n ,y  Lisipo. l^ s.con- k/í^nia de tan Insignes* 
com o venerables su get< ^ ^ ^ ^ ^ ;:,:é , no han faltado anti
guos y  modernos, que J a ^ S ^ R r e c id o p a r a  mas hidalguía 
y. esbelteza de- las-;figuras.,.Nuestro Juan de Arfe , con ei 
exemplar de Eerruguete,, y  Becerra, le da á la figura huma- 

Sinutría de ocho <̂ ^̂ 2 ^Ostros y  un. tercio. rY aun todavía se alargan otros á 
tamaños de la  eabe- rostros y  medio ,  qué componen ocho tamaños de la
sea, y autores que la <^ b̂eza, como io tengo, y o  observado en Jas figuras de dicho
amadrinan. Becerra, que están en el-libro de anatomía de V al verde 

cuya Opinión y  mensura tengo por muy exacta; no solo’ 
consultando e l natural mas perfecto’, sino i  muy oraves au
tores , de quienes la hallo apadrinada. Vitruvio d ice, que la 
cabeza es la octava parte- de la figura huma.aa 2. Daniel Bár
baro , patriarca de A q u ileya , en su comento siente lo mis- 
mo y  lo repite en su tratado de perspectiva 3. E l insiene 
y b e r to  Durero io  califica en el exemplo segundo de^su 
simetría, donde, describe la ,estatura de un hombre cortesa- 
no y  de buena proporción .4 -0' como solemos decir de buen 
m te  Y de Ios-modernos Joaquin de Sandrart en su tratado 
de Ja Pintura distribuye la simetría del hombre bien propor-

1 C om m únis ím agifium  men
sura secundum  iongitudinem  c o n 
sideranda esr, non vero secundum 
c r a s i t i e m . de Sandrmt,in acó- 
dem.nob2lis,ort,Picí.part. l ,cap,i<.  
concL 16.

2 C ap u t á mento ad summum
verricem  lib .^ .cap, u

CIO-

3 l\am  si spatium á mento ad 
summum verticem  in te liíg a s, octo 
capztum erit to iius humani corporis 
figuratio. Dan. Sarb. sup-. y itruv. 
ib i ,  z j  tract. de persp. pavt. 8. £■ . r .

4 Alberto Durero de symmetria 
exemplo 2.
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A

h-.:

;

cíonadó en OGÜo menáSras ¿e! sjI. cabeza Y:: es muy con- 
ibrme á razón _c|ue ‘sea Ja .cabeza el modulo.-,;y.la raiz.de ;Ja 
<OiHiiensuraciori'.deJ hombre*, por ser elkrprhicipio y¿..raiz 
de todos los miembros del cuerpo, y  deposito de la virtud 
sensitivae intelectiva^. : ■ siip

'Sio-uiendo-pues-tan eruditos, y.jtrácticQs .antoíes, y  ,sobre 
todo-pd-dictamen :de: la razon.^',pues dicha medida vcoincide 
-justarnente:en su.distribución.pkromo: seuveáá^.-.-en:aquellas 
partes mas principales, donde el cuerpo humano, hace .los: án
gulos precisos para::5ns'miovimien£Os*:.y flexiones-, .usaremos
de:-dlá con; .eL hom bre. de mádzdo excúsar.da disorian^^ ¡a cabeza
i:iá~de-i^é. una; figura'humana:ie digartener >och©:.cabezas j. ó faramedidadelcuer- 
d.Íez.rostroa.yÍn3hdiDque-esto-^será. hacerla-monstruo 5. de nombre de
cuyo-efugio-se.:valid:eí autor ,',hatiandose’en cierto cas.O: asal
tado :del una...prégunía-impertinerite.. y. maliciosa j- mas para 
embarazarle, qiie para oirle:, a  qñecera-pFecisd.sátisfacer jurí
dicamente ,:por:-seríjjuÍGÍoc de.mna bbra de-PÍntura. Piregun- 
íadorpues por -partei d d  .interesado-que dixese .el autor una 
p o r.una.quantos\.rostros tenia cada- figura de Jas que conte
nía dicha obra , q u e d a n , innumerables , por. se rla  caída áb 
Luzbel y  sus parciales^, fe^^nd i^^Q pr habiéndolas mirado 
atentamente  ̂ ninguna ha bíd rliStl^ o. qiie timiese .mas qzie 
%m rostro algunas ninguno , --porque mirabaú iporA el 
celebro , j  eí otras.no se les veia la cabeza. -Quesi ptegiin- 
taran.quantas medidas del rostro teniari...^'responderla-de 
otro modo. Con loqual salicí galantemente'de: aquel laberiato.;

módulo.

Respuesta artipcio^ 
sa del autor ̂  p a r  a sa
lir  de una empresa di~ 
d p cil.

§. I I . , u • - - -

hi^sto supuesto , distribuiremos Jos'ochoixaddulos del puer̂ -
po-. humano en' la forma: siguiente., como, lo i muestra .Ja. fi
gura I . lámina i .  . ■ ■ - ■/

Desde lo alto de la cabeza y-hasta el fin de'la barba.,, un 
módulo. Y  este dividido en quatro partes.yúná daremos^dés- 
de el nacimiento del pela hasta lo alto dei pasco.. Otra;: á Ja 
frente hasta las cejas. Otra de allí á la punta de la nariz. Y  la 
otra de alli hasta el fin de la 'Barba.

- E l segundo m ódulo, desde el fin de la barba hastíalos 
pezonciilos de. los pechos. D e  ullí á la cintiirá. otro moduló. 
Desde la clfitura; hasta eJ empeyne otro .,. :que es el quarto.

L am . i .
Distribución de los 

módulos del cuerpo hu
mano.

52.

3 -
4 - .

1 Joachin de. Sandvart in acadenu 
noMlis. art. P ic.p a rt. 1. cap. 2." j i  
capice hominis usque ad plantáirí- 
pedis e jus octo capitum com putan- 
dárri jd n gii^ ^ n em .

2 IdeA ratione -fáctuni e s t ,  u t

V:-C f  ■ . _ . - - : I ZfS(í
partibus hum anLcorporis mensu- 

*'raruin ratío h a b ita s it ,& p r^ sé rtim  
sú'capite , in  qíio.vis omnis seo^huSíi 
: vigec.. Dan.. Bavh, supr. ITifruv. ibi.

Totus' homo in  capite residet. 
- Div. aíník, JiB. Héx* —’ Oií
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r ios justos desde, el sobaco , .hasta el fici^iel dedo largo.
■- E n  quanto- á el varón dos módulos de

hombro á hom bro, p e ro m ^ ^ tre s  quartos por los pechos; 
y  lo mismo - por las caderas, poco - menos ; y  por la cintura 
módulo y  medio , que hacen dos rostros. Las demas medidas 
menores , por evitar confusión , se pueden reconocer por las 
divisiones del módulo ; como, m itad, tercera , quarta ,■  d  sex̂

Simetría del hom  ̂
bre por la espalda^

' L a M. 2 .

ía parte, & c. como allí está notado.
Por la espalda consta el hombre de las mismas medidas 

de alto y  ancho, correspondientes á los sitios que muestra 
la figura 2 , .iámiña 2 , aunque ia  composición y  organización 
es muy diversa, 'como en ella se nota. Y  se advierte que 
siempre que se citare lam ina, 6 figura  , se ha de observar ba 
advertenda - importante que se puso en el tomo primero d  
el principio del.lib, 3. fol. 2347, que es sacar fuera la estam- 
pa.que se cita-^y tenerla presente para irla observando.

I I I .

Simetría de la mUr cuerpo de la muger consta de las mismas medidas; pe-
, en pié difiere del TO en. el ancho discrepan, en .tener algo mas: anchas las' ca-

hrtmhr/? S ----- --- i t  ̂ ' . .

L am . 3. 4.

deras y  muslos que el hombre; y  de hombro á hombro algo 
mas recogidas, como una octava parte de módulo : y  por la 
cintura tienen mcxiulo y  quarto , como lo muestra la fígu- 
ra 3:,, lamina 3 , 7  pot la espalda la figura 4 , lámina 4,

Mas sobre todo, se ha de observar en la mnger el que 
no sea el cuerpo tan musculoso, ni anatomizado como el del

i
q, -y es 'justamente la mitad de. la-Hgu^'. El'quinto desdé:allíi 

da mitad dél muslo , que es donde termina el músculo que.
6. -b'áxa desde iá ingle. E i .sexto .desde allí;£vel fin de la cha-
7. iquezuela de la. rodilla. E l  séptimo desde :1a .choquezuela has

ta la mitad de ia pierna , que es donde ■ termina el .músculo
8. mayor de la. pantorrilla por la parte de:udentro. ELbctavo

y-último , desde ahí á la planta del pie ., el qual tiene;de lar
go poco mas.-de un módulo j-mirandolé. de. lado;-y-pon-ló 
mas alto quarto y  medio.:. . -

Medidas^ del brazo. ■. E l brazo: extendido, haciendo ángulo recto con eLcuer-
tiene también.quatrd módulos.desde la olluela de iá  gar-. 

ganta , hasta la extremidad deLdedo la rg a ,'q u e  llaman del 
I. corazón, en esta forma : U n  módulo, desdeila oiluela deJa 

garganta , hasta donde termina, el primer bulto- del hombro.
, 2. 3. Otro desde-allí-á.la sangradura , ó juega del brazo. ELtercé-

4. ro desde allí á el nudillo de. Ia .muñeca..Y el quarto desde 
Los brazos puestos allí,a la. extremidad del dedo :krgo; Ckm̂ j que %úene á tener 

en cruz tienen de lar- .también ocho módulos de extremo , á extremo ■ puestos en 
golomismoqueelcuer- cruz los brazos ; y  caido el brazo , tiene todo el tres módur

va*
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varón 5 sino tii^ ci^i/^z^ f-x^^^y^edond , y  ,con algunos 
hoyuelos como ios ñiños , especialmente en las manos estando 
Extendidas , y  en los .cQdos; y  ̂rodillas ,, para indicar h  . mor
bidez , blandura y  suayidad ^ ^ ^

§ :/ I V .

,  Jos runos tienen gran variedad én sus .m^d.ídas, según las 
edades ® 3 pero en ios que eomunmente se pintan^para angeli
tos , lo maf arreglado es como á -k edad, ¿e-.dos ano  ̂5. y  en 
esta tienen de alto cinco iBdduios;, d  tamanot.de suxabeza 3. 
Uno toda ellas otro desde k;papadilla hasía 4a.punta dei'« 
estomago 5 otro de allí hasta  ̂el empeyne , y  i  él primer ter
cio la cintura j otro desde el empeyne hasta la choquezuela 
de k  ro d illív y  otro desde allí a ,1a planta, del pie-

E 1 bra|| tiene de largo dos. módulos, y  una octava 
parte.5 uno desde'-el .nacimiento del^horúbroc hasta la, san
gradura $ y  el Ciro de allí á  el fin del dedp.pulgar , y  lo res
tante hasta el fin -de la mano 5 y  . esta tiene; de largo, poco 
mas de quarta p árte le  módulo ::de ancho'tiene por los pe
chos un módulo , y  una octava pa^e , y  lo mismo por las 
caderas , y  se retrae por la1Síti^^íT:^^icha octava parte , co
mo lo. muestran la figura 5. .por los pechoi  ̂lánaina .3. y  -k  
figura .6. por la espalda , lámina 4. , r -

\ Esto es en quanto á simetría j ó proporción de las figu
ras humanas, siendo de buena estatura y  que ^siendo despro
porcionados , no. hay regla fiza pues los mjas lánguidos, del
gados y  secos, precisamente han de ser mas largos 5 y  . los 
rehechos , y  chicos de cuerpo , más cQrtQSc.: conao también 
los crraesos , que todo lo que ensanchan, acorta.n..Y asi po
ne e l diligentísimo Alberto Dinero., gran variedad de sime
trías, según las diferentes extravagancias ■ de : ¡a naturdezá, 
donde podrá entretenerse él curioso. : . ,

.Con que habiendo el principiante de-delinear una figu- 
ra.plantada, y  derecha , tirará una línea de k  .akura que quie
re darle j y  ■ dividiendo esta en; ocho partes iguales , siendo 
figura adulta, ó joven , y  dando una de ellas a la cabeza,,
distribuirá las demas en la forma .que dexamos. advertido, y

. .í. . , f:.rr SÍ

Simetna ds los nv 
nos.

.

Ancho dcl cuc^o- 
del niño.

L a m . 3 . f i g . 5 . 
L aívI. 4 . FIG. 6 .

L a  desfYoporcion 
no está sujeta d  reglas 
de simetría.

Cómo se ha de ha
ber el principiante pa: 
ra  distribuir en una, 

jig u ra  sus módulos.

I KcEminarum auten^-.corppra 
crasiora s u n c , 5¿‘cárnosTói:áYmus- 
cu ii etiam -iñ iilis  dantártm .oíliorés,. 
&  pleniores tarn rugisp u t  iñ  infan
tibus quoque apparet, qÜám fo v eo 
lis  ; prssertim  in  m anibus , g e -  
nuunxq ue,  &  cubitoj3ini¡reciituíiÍT  
ne. J o a c h .^ S a n d r a v t  ubi sup,

3 E x p ln e n iia  tamen de brevio

ribus quoque in,fantum staturis t^sr 
tá 'tu r, u t &  dé iongioribus.'^i’^w- 
dv&H ibi, i. • • ^

3 ,: Infantum  jcpi^ora plerum que 
'V uiáífue sunt'X'apitum  : quorum  

tria  ad  pubem usque ; duo usque 
ad  jg g n u a , &  pedes GO.mpttttaiiiur= 
Sandrarpubi-st »̂. ;
-7.3
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sí fuere de n ino, á el lo dicho : con ad-

i'l

vertenciá que , según Plinio  ̂ á el tercer año de su edad '̂ f̂ 
tiéne el niño la mitad de la altura que ha de tener en-lle-¡. 
gando á su término ,̂ aunque yo dixera que á el quinto aña

§. V .

Otras reglas p a r 
ticulares de la  sime
tr ía , ademas de las 
generales. —,

L am . 7» ■ «=

M edidas particu
lares de la cabeza.

L a m . 7.

Otras observacio
nes p a ra  la buena si
metría del cuerpo hu
mano.

.demás de- estas medidas generales , hay otras reglas par
ticulares dignas de observar , según la práctica de graves au
tores , y  la indicación dél natural , quales son : que la cabe
za humana tiene forma aovada, como se ve en la lámina 75 

“'pero en el varón algo mas quadrada que en la muger , y 
en el niño algo mas redonda. Los ojos son mas largos que 
redondos, y  el diámetro de su longitud son dos dedos es-: 
casos; y  lo mismo tiene el intervalo que hay entre Ios-dos, 
y  el ancho de las vent'anas de las narices 5 y  estas tienen de 
salida otro tanto. L a  boca mas pequeña tiene lo mismo de 
largo, poco mas;j pero en los hombres tiene tres dedos cum
plidos , y  lo  mismo tiene de ancho la barba, desde la qüal, 
hasta la nariz , se divide aquel espacio^qp tres partes. L a  pri  ̂
mera ocupa el sobrelabio j  la otra ]g. boca , 'hasta el principio 
de la barba 5 y  > divididíL?*^^^partes esta porción , ias dos 
ocupan los- dos labios , y  la otra el hoyuelo que hay hasta la 
barba; y  esta tiene la otra tercera parte que dexamos. Y  de 
los rincones dé lá boca , estando la cabeza - recta , eaeru dos 
perpendiculares , que muesrran el ancho de la-barba y  de los 
dos nudillos de las clavículas, que están á los lados del ho
yuelo de la garganta. ; -

Los ángulos dé los ojos , internos, y  externos , se corres
ponden en línea recta5 las-pupilas, d niñas-de ellos se mueven 
siempre hácia ün mismo lado, y desde las cejas corre otra 
línea recta hasta lo alto de las:orejas ; y  desde la punta de la 
nariz otra hasta lo inferior de ellas, como se ve en la lá
mina 7. figura A  5 que das orejas mas tengan de pequeñas y 
redondas , que de largas en ,1a gente moza : que en los viejos 
ŝt-ás y  las narices crecen í y  en derecho d el fin de las orejas 

acaba el pelo ,̂ que cubre el casco. , , . -
: - E n  ios otázos y  piernas especialmente se advierta,, .que 

si un musculo sobresale hácia un lado, del otro lado se hun
da el contorno á proporción ; de suerte , que vaya la figura 
flameando , ; d serpeando como la llama ,̂  qüe nunca^-hace 
por ambos lados un mismo contorno , y  como se puede, ver 

las quatrp lancinas primeras de las figutás ¡ porque de otro

1 veTó-jiíxtó P lin ii asser-
rum , anno ita r is  suse tertio ,- us
que ad  dim idiam  sta tu ra  su «  ex-

- ; t: mO-
crescunt partem . Sandrart f  art, t» 
cap, 2.
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modo parecerá aba1íújj;-*aar  ̂ lo^^ al hace suma fealdad , y  
es contra lo que el iiátuíral npsre@ena-, y  la práctica de los 

'%-randes artífices; y  lo mismo se ha de observar en el con
torno de todo el cuerpo.- Tatnbieh, que los rñusíos y  piernas 
son mas carnosos por la parte de adentro, y  caen mas por 
allí los musculos que por la de: afuera , donde son .más lisos ■ • 
y  comprimidos 5 y  al contrario los talones,, que. salen mas 
hacia fuera que hacia dentro. Que la punta de la rodilla esté 
mas alta que la corvaos' y  el codo mas adelante que la san- •
gradura .6. doblez del brazo. Que los dedos de las manos se Advertencias im~ 
adelgazan algo hacia las unas, y  los.de los pies se.engruesanj ^ortant/^n los fies 
y  de estos ios quatro menores siempre están. encorvados y»  
unidosjlos de las. manos libres,, y  que el de. en. medio es ei 
mayor 5 despues el anular , luego ei índice , y  despues el me
ñique 5 en ios pies- el mas largo les: el inmediato á ei grueso, 
los demas se van retrayendo succesivameníe , de suerte, que 
ei mas. pequeño cae eñérente del juanete del dedo, gordo..,.

Ademas de esto, se ha de observar, quando la figura 
está en pie , que la cabeza cargue siempre á plomo sobre uiío 
de ictó pies , ó sobre^^bos^j sino. és que esté primada , d.es- 
trivando sobre otra cosa. Que la m a ^  tiene de largo un ros  ̂
tro , que sori tres; quartoŝ ^̂ Ŝ ^̂ ^̂ Sstirmo , y  de...este la mitad 
tiene la palma de íargo, y  lo mismo de ancho, y  la otra fo  humano. 
mitad ei dedo largo. Que el pie es la; septima parte de la. fi
gura ? y  que desde ei encage del,hombro , hasta el de la cari 
dera,  ̂ de este, á el,principio de la..rodilla,3.y  de a lliá  el ta-̂  
io n , son partes iguales. ■ . o

^ f
Tres correspondien- 

da s iauales en el cuer-

§. V I

.,l ŝto supuesto, para que el principiante pueda tener ín Medio único pa- 
pro^npHi- ŝx.2.s medidas más generales , especialmente-la d él r.u opae üprjndpiante 
hambre-  ̂que.es la que. mas se í)frece..-vy da la pauta paradlas puedaUper-̂ ^̂ ^̂ ^̂  
demas, reduciremos.su simetría á ei resumen de u n aoctarcay t l̂ap_fnedidas de U  
porque con la-ligadura y  cadencia del metro;,.se:haga-.mas 
comprehensible á la -rnemoria,. como lo, -hizo nuestro. - Juan 
de A rfe , aunque no en todas cosasporque la multitud -no 
c a i^  confusións.íno,;solo en esta ;de,Ja,.simetna:;.en la.^de 
la anatomía -de rnusculos; y  eri- la;de los "huesos, y  d ir^
mOS-aSÍ6 . O .

K"- Tom. I I

r T : T,
...

-̂ 1. .c
o c

r
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'Recopilación de la  
simetría en una octa^
va.

O C T A V A

D E L A  S I M E T R Í A .

Ocho módulos tiene el cuerpo humano ^
Siendo en altura y  proporción bien hecho \ 
Quatro desde la olluela hasta la mano ,
Y  otros-tantos cabeza , vientre  ̂y  pecho ; 
E l  muslo dos ̂  y- hasta la planta  , es llano ̂  
Tiene otros dos , estando bien derecho ;
Y  de estos cada tino  ̂ con certeza^
E l  tamaño es total de la cabeza.

C A P I T U L O  VI.

D e  la anatomía de los músculos del cuerpo humano.

.usculOj^que otros llaman mordíí^n,fj- una parte car- 
nosay orgánica de niiytro cuerpo  ̂ principio y  raiz del mô  
cimiento actual volunfdr^^^^^^onáQ quieren algunos que 
tomase el nombre d movendo 5 pero mas propiamente de su 
forma, por ser êsta á manera del ratón  ̂ , que los latinos 
llaman mus  ̂ y en diminutivo m u scu lu sy  asi son tan pron
tos en el movimiento : y  constan de membranas que los cir
cundan, distinguen, y  ligan unos con-otros^ para vestir y cu
brir los huesos, nervios y  tendones, y  habilitar ios movimientos.

s. I.

Tdümero y distri^  
bucion dé los músculos .̂, 
según -los ■ añátomis- 
tas.

os doctos aftatornistas consideran^-esta parte mas exac
tamente que los pintjOres'-i,- ;pües distribuyen en la organiza
ción, del cuerpo; humano-quatrOGientos-y nueve múseoios ^ 
en'resta forma,: dos , que muevemia frent-e, tres los parpados, 
diez, los ojos:, quatro la nariz-, otros tantos los labios y qua  ̂
tro las mesillas, ocho la quixada, y  otros- tantos, que mué- 
vén.el huesaiiioide deLpakdaí ,■ diez:-la lengua , diez y  ocho 
e l  tragadero.^-catorce . que' mueven la- cabeza , -diez y  sei¿ el 
espinazo , catoice los brazos , ocho las espaldillas ó pálétilláSj 
a el pecho ochenta y  u n o , quatro que sirven á el estomago,

y
I U niversum  autem ín  muscu  ̂

Ic^um nonnullis murem e ffin g it: un
de apud'i^ tinos musculi appelatio— 
nem fu it adeptus. P^alverd. anatb. 
corp. bum, Hb. 2,

2 N ovem  supra quadringentos 
in universum  corpus exurgent mus
culi. alverd. de anathom. corp. hum* 
lib. 2, cap. 4 1 .
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y  á el vientre'otros'qüatro : de estos, á él prítidpio de los 
dos primeros es la cintura , y  poco despues el ombligo ; y  á 
el fin de los otros dos, el nacimiento del empeyne ; pero los 
dos primeros del estomago y  vientre son ios mayores. A  el 
movimiento de los brazos sirven diez , ocho á sus radios, 
cincuenta y  seis á los dedos de las manos, quatro á el genital, 
-dos á los testículos, uno á él cuello dé la vexiga, tres á el 
orificio posterior, veinte.á lps muslos, otros tantos á las pier
nas , diez y  ocho á los pies y  quarenta y  quatro a sus dedos: 
y  en esta forma los distribuye el doctor Juan de Valverde, 
médico y  anatomista indigne. ■ cm

Pero ios pintores; omitiendo unos por ocultos, y  otros 
por ser divisiones imperceptibles de algunos., solo considera
mos los músculos del cuerpo hum ano, no descarnado , sino 
unido en aquella organización externa y  manifiesta á nuestra 
-vista, que se puede considerar quitada la piel, como ip mues
tran la figura primeray segunda,.las-,quales se han hecho así, 
-porque.en ellas sé .descubra én .:algun modo, la organización 
externa. y  arm onios^. que. forman los músculos ligados ,, y  
-colocados en su d e ffio  lugar , y  .eri la figura y  tamaño que 
á cada uno le compete ;;yr-,eg^^;^orma extrínseca conta
mos solos trecientos:y .setentay. cinco., que en todo confor
man eni el númerb-y partes qué:,quedan notadoa arriba; los 
exteriores ., en que. soló resta advertirdos ̂ cosas muy impotr 
tantes. L a  primera es , que debemos obsetyar-en^la expresión 
de los músculos, que quando estos llaman hacia sí el hueso 
que cubren, se hinchan y.ré.tráen'-; pero si el hueso dexa li
bre el músculo , obrando hacia otra parte , y  no hacia donde 
el músculo le.-podiarilamar , entoncésieste se.alarga ynfi^xa, 
suaviz_ando y  rebaxarido la hinchazpn q u e , antes tema. .L o  
quai;npía;él Ydvérdeinulpaadoy^fes pintores que no ó b m -  
van.estas. diferencSas¿é.';- , i

jSínmsro y distri
bución de los músculos 

pintores.se^im los o

L a m . i

D o s observaciones 
acerca de los músculos.

i.üii uno t-i y
, I •. • *■ c¿>

vj-'f -.Tírin iC
J —ia..oí3:a es., que.Lanatomía.solo.Lha^decprpcurar el pln:T 
tor;s.aberlá para--olvidarla jjporque¿ algunos p̂or̂ b*
anatomistas:,:y qúizas_-,sin.saberLifúndaméní^Írnen|é;,'than 
do en secos, haciendo las figuras désnüdás ,yqge^parecen; 4̂ -r 
soiladas. Rafael de Urbino fue el que comenzó á vestirlas 
mas de carne 5 y  mucho mas A n íb a l, y  Agustín Carache!, 
y  todos los de su escuela, consiguiendo el aplauso del buen 

Tom. //. ‘ L  2 gus-

I ■ )P ic to ^ ^ u te in ,q u o n ia m  h u n c culum, l^alvévd. ibi.Jtb. 2 . tabula 3« 
ageré ex istim an t, non sine curpi er- ad initium»
rore contractiorem  depin.gant.«z2#í— .i. . . .  .'i* • -
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gusto, sin faltar á la eminenda del dibuxo , buena simetría  ̂ f 
é  hinchazón de contornos : en que también sobresalid mucho 
el Corezo , haciendo sus obras tan carnosas y  relevadas, que 
parecen de bulto , juntándose á esto la buena observación de 
claro y  obscuro.

Por eso dice nuestro Juan de Arfe , y  Pacheco que Be* . 
cerra, quando vino de Italia, quito á Berruguete mucha par
te de la gloria que se habla adquirido, porque hacia sus í¡* 

guras mas vestidas de carne  ̂ : siendo así, que ambos eran 
de la escuela del gran Mícael A n g e l; pero dexdse llevar de- 

s^masiado Berruguete de la anatomía, y  así no eran sus figu
ras tan gustosas á la vista, aunque se le debe toda gratitud, 
por haber sido el primero que comenzó a desterrar la mane
ra bárbara de estos reynos.

N i por esto digo que se han de hacer las figuras como " 
si debaxo no tuvieran huesos, músculos y  articulaciones j si
no que se considere que sobre estas partes hay quatro tánicas 
que las cubren, que son el cutís , d cittkiila , la p ie l, el adi
pe- , d grosura-, y  la membrana carnosa así se han de apun
tar las partes orgánicas del cuerpo humano con aquella mo
deración y  gracia suma^^c^^ müestra el natural mas. per
fecto y  corregido según lo pide la acción. Y  finalmente , que 
se ha de usar de la anatomía como de la sal en las vian
das , que la que basta, sazona j la demasiada, ofende 5 la 
que falta, disgusta.

s. I I L

así por esta causa no he querido detenerme'mucho en 
esta parte, pues para el intento basta lo dicho , corroborado 
con el estudio del natural , y-de los modelos y  estatuas an
tiguas , donde se halla corregido, pues eligieron de el los 
antiguos todo lo mejor que hallaron repartido en muchos in- 

Recoplacion de los dividuos. Y  para que con -facilidad pueda el principiante te- 
musculos en una ner pronto el número y  distribución de los músculos, pon

dremos aquí la octava de nuestro Juan de :A rfe , aunque en 
algo reformada^ porque en sú' libro no corresponde la cuen
ta á el núm'ero-de los nsúsculos que en. ella distribuye, sin 
duda por yerro: de la impresión. /  :

tava.

:/

oc -
í  yírp  var, comm. U i. 2. P a ch.iik , 2».ca$. j»
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O C T A V A

D E  X A  A N A T O M Í A  D E  DOS M U S C U X O S.

Tienen quarenfa y  seis rostro y  caheza ,
Ochenta y  mieve doy al vientre y  pechos ^
Veinte y  qtLatro d  la espalda ̂ y de a lii empieza^
L o  que brazos y  manos dexa hechos ,
Qzie son noventa y  seis ̂  p ieza  por p ieza  ,
Y  son los que nos causan mas provechos,
Ciento y  veinte las piernas  ̂y  es la cuenta , •
Cinco sobre trescientos y  setenta.

C A P I T U L O  V I L

D e  la anatomía de los huesos del cuerpo humano.

líl hueso es una^^rte fundamental v organica del cuer- Definición 
po anim al, de materia dura m a só le  ninguna de las que huesos del cuerpo ani
le componen, y  con alguna cal'^c^runtuosa ó medulosa in- 
terna. Estos sirven de armadura para lá fábrica y  estructura 
dei cuerpo anim al; pues ninguno hay que no conste de es
ta misma organización, según la simetría, y  constitución de 
su naturaleza, cubriéndolos luego, y  fortificándolos * el pe- 
■ riostio, los ligamentos , túnicas , músculos y  membranas ne
cesarias para el uso y  exercicio de esta vida temporal C u 
ya comprehension es de suma importancia para lograr la mas 
exacta inteligencia de la composición orgánica de nuestro 
cuerpo, no contentándonos solamente con la exterior es
peculación 3.

I.

Partes que cubren 
los huesos , quales, /  
quantas son.

ion variedad dice nuestro Valverde ajustan los anato- Distribución de los
mistas el número de los huesos del cuerpo humano 4  : unos, huesos del cuerpo hu-

di- f y q'̂ ^̂ tos son.

1 Aliae namque pro integum en
to  , aut veste s u n t, u t c u t is , pin
gu ed o  5 membrana carnosa , &  ca
ro  ; alias osa invicem  con tin en t, u t 
iiganiénta. P^almerd. de anathom. lih. 
1. ad init. .

2 A1í2  instar basis s u n t ,&  pro
p u g n a cu li ,o u ib u s  re liq u a  omnes 
fu lc iu n tu r , firm anturque, u t ossa 
&  cartilagines.

3 O s s a - o ^ ia  , prout in  hum a
nis corpori.^^^com muniter visun
tur , a lia  supputatione ducenta 
-vinginti q u acu o r, a lia  vero  ducen

ta &  quindecim  consurgunt.
•verd. i b i , cap. 39» ad fin.

4  C eteru m  ut ratio  cujusque 
corporis, &  in  eo  m erabrorum Tec- 
tius in te l lig i , astim arique possit, 
opus fu e r it , non exteriori solum  
contem platione,sed  interiori etiam  
pr^cipue ossium , eorum que jun c
turarum . Schef. de art. ping. §. 33.

Quasdam circa  m a ^ itu d in e m  
ratio  tenenda e s t : in  qua quidem  
Gommensuratione ju va t in anim an
tibus pingendis .primum ossa in g e r  
nio subtercelare. Leo. Bap. lib. 3 .-

f



X

-L a ú . 5.

L am. 6 .

1
M U S E O  ,.P J e .-T  O  F  ’T C  O.

dice , numeran docientos y  veinte y  quatro ; otros docientos h 
y  quince. D e estos contiene ocho la cabe2a ; los oidos seis* ' 
doce la mexilla superior $ dos la inferior 5 el hueso hioide de] 
tragadero once; el espinazo veinte y  quatro; seis el hueso $â ' 
ero , y  algunas veces cinco , si' se desunen sus coiliisuras; 
quatro el anca, las costillas veinte y  quatro ; el hueso estar- 
non dél pecho se compone de tres , y  por otra cuenta son 
siete ; las espaldillas, 6 paletillas dos , y  otras tantas las cla
viculas , d asillas ; seis los brazos ; ocho cada muñeca , d bra- 
ch ial; quatro la palma de la m ano; tres de cada dedo; las 
caderas dos, y  con las divisiones de las comisuras■ son seis; 
dos huesos , d canillas los muslos; quatro las piernas; uno 
que es la choquezuela , cada rodilla ; uno en cada talón, y 
otro que llaman navicular; quatro , que forman ei empeyne 
del p ie ; cinco el pie ; tres á cada dedo , excepto el pólice 
que. dene solos dos.

Pero los pintores, no considerando los huesos del cuer
po humano según las comisuras por donde pueden dividirse 
estando desarmados , sino en aquella u^'on en que se miran 
en un cuerpo reden descamado , solo con las. divisiones de
jas coyunturas y  pegad^^^^uide se ven con distinción bien 
.conocida ; y  excluyendo también todas las ternillas por ser 
corruptibles ; solo consideran en el cuerpo humano ciento y 
'Ochenta,y dos huesos, pues en la cabeza solamente donde 
ios anatomistas consideran veinte y  ocho huesos, solo con  ̂
dderamos nosotrns dos.; el uno , la que comunmente, llaman 
mes calavera ; y  ei otro , la mandíbula, d: quixada inferior 
D i hueso esternón del pecho , que llaman escudo del cora  ̂
.^on, y  que los ¡anatomistas le dividen ea  siete , nosotros Je 
cqnsideramos. uno,. Las caderas, que por Ja parte superior 
llaman ancas, y  por la inferior, quadriles, d caderas;.v por ' 
ia de addante hueso del vello,  y  en todo consideran diez ' 
Huesos o partes, nosotros solo consideram.os dos; y  íam- 
hien excluimos ios once del hueso hioide del trabadero
porque,son muy pequeños y  o c u l t o s y  ,así tambim del "
hueso sacro y  otros.

I I

los huesos y flexiones " . . . ó  doblez en las junturas, d coyun^
en el ctieryw humano.  ̂ los intermedios de estas no la hay ni la

puede haber , pa-que son-canillas inflexibles; que'los bm os

’ y  ’ V las- piernas
^ adelante. D igo esto, por^p.e afeürios

por bizarrear/en las actitudes de. las figuras ,,p  por nQ .enteiv

der
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der bien los escorzos_, violentan de suerte los miembros, que 
nías parece quieren que estos obedezcan á síi antojo , que su
jetarse ellos á las leyes que les prescribid su naturaleza. _ 

También ha de advertir-el-principiante y-que fuéri del 
juego de las coyunturas , le tiene también el cuerpo hurnano 
en dos partes, que son el pescuezo y  la cintura : porqub_jib 
los veinte y  quatro  ̂huesos que dóniponén- -él éspinazó̂ ;  ̂ lés 
isiete que ocupan lamparte del-cuello son-movibles y  ;ti84 
nen- juego mas hacia adelante- que hacia'atrasr LOs-doce si=¿ 
guientes que ocupan las costiilas-mo tienen-juego, sino¥6̂  
lo alguna mediana ñe-xion. Los-otros cinco ,- dé allí hasta--el̂  
hueso -sacro , son los que tienén mas juegos pero mas ̂ ilaeia 
adelante que hacia aíras , y  algo hacia los. í'ádos. ■

Otras dos partes 
ad.emas de la s coyun
turas d,onde tiene ju e
go , ó jlexio n  el cuerdo 
humano.

" C .f'

§. I I I .
O.íU

uera de esto-vés de advertir'tambieñ'^i  ̂ véiiite y
quatro -̂ costillas río' todas son enteras ,-y hrmés V sírío -solodas 
siete primeras dé 'cada lado , -coménzando- 'desdé --arnbá V qhó 
teniendo su nacim^íto- en -la- espiría , -Tiérrá-n-v- y  
narí én el hueso del pecho--; e tó P  Chico las'dlP
man falsas , porque no llegan a  ceirar en eLhúéso deL pé ‘̂ 
cho , sino se van retrayendo 'c-áda- lina dos dedos- más atrás 
que la-otra; y  levántando en-la punta üaá térríiUa tortuosa-  ̂
se pegan con la antecedente. Y  respecto" dé-quedos hombres 
de algunos huesos son poco_ conocidos, se hallarán sus sig
nificados en las dos láminas 5. y  6. de los esqueletos, ó  ^ a -  
tomía de los huesos. Y  para lograr el intento, de que el prih- 
cipíánte pueda téríef fácilmente- eí^lá- memona-el nárnér-o-y 
distribución de elfos-Vp-OndremOsf-aqúi la  óctává dé. ríüestrb 
■ Juan de Arfe, porque no mé'párécé'se puedé-háeér mas coii^ 
cisa,-y á el intento-;-que aunqué-íñf^eñio lio sé'hl'mostrad^' 
esquivo'con Jas musas j t̂ambierí^hs -̂verdad-que ló te-ékch-sa^ 
do siempre cpQ hé'ipóáido pófho'hstar'dé él- biéh'sátisfeáov

Í.J tii\.

•rr.t c.-i ' 'G-y"
.‘-*i o^ - gL.-

■ - ■ ■ ■ ■ ■ -. . :.0 C  -T  ̂A :^ Y  'AÍ ,0 1 1 c  o í  Y o-e- -h e

DE L A -A.NATÓ'MÎ  DÉ bOS HUÉsÓS DEL”'CUEREÓ AüMANa d
- .1 u...........  -:j ‘0 en

^Ciento y  ocUm^tá.y dos ^sin ^as fe r ñ illd fy   ̂
d'- 'Son ios huesos-del cuerpo eiv siis  pW.dzo"sy- 

■ . 'lEn la  cahéza dos , dos d-sUla-s-y- 0£iSí/-;,a .  ̂ ^
' ■ - Costillas T>tinté y qiiátrio fyd'seis' los Brdzós d"'"'̂ "̂  

Cinco el pecho  , caderas , y  espaldillas  ,
Sesenta p ie s  if y  piernas^m  sus trazód-y--v.y^^. í

nidhos ^eintey sté fé .m íp a r  de '
I r  el espinazo nueve coré-dos dieces,-=̂ r-̂ -̂f > , ..

CA.-

■ y

C o stilla s, quantas 
son las enteras , y 
quantas las fa lsa s.

Idombres de los hue
sos , donde se halla
ran.
L am . 5 - y

~  ̂ > y. }

-.V-- iv .

Recopilación de los 
huesos., d tl cuerpo hu
mano en una octava.
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I Regla generalj?ara laAntellgencia de los. escorzas.

Aabiendo ya delineado la proporción, simetría, y  ana
tomía- del hom bre, como exemplar y  modelo de todas las 
de los demas animales, tengo por excusado , d imposible el 
tratar de otras proporciones, porque demas que seria nunca 

^  acabar, el que estuviere en esta bien cursado, se hallará ha- 
l> il, y  expedito para las demas , porque esta las preside á to- 

E l cuerdo del hom- das  ̂ , como epilogo y  compendio de las naturalezas, corpo. 
hre es epilogo de todas reas j y  desempeño de la Omnipotencia y  sabiduría divina 
¡as naturalezas cor- Pues habiendo sido bastante solo un jia t  para sacar á las de

mas del perezoso caos de la nada , para esta sola parece que 
con especial-atencion, á nuestro modo de entender, se aplica
ron las divinas personas á su formación , como lo indica el^ - 
ciamtis , y  como se pondero en el libro, y  capítulo primero 
del tomo antecedente. Y  a s í, dando es?"- por bastante , y  ré- 
mitiendo á.-el estudioso^ o^r á la especulación, y  observa
ción del natural, pasaremosT tratar de los.escorzos, por ser 
una de las cosas que en la Pintura incluye gravísima difi
cultad , y  adonde muchos tropiezan por fajta de conoci
miento y  especulación.

jareas , y gor q̂ ué.

Qué cosa sea es
corzo ?

Por qué se llama

ís é. escorzo una. degradación de longitud, reduciendo  ̂
la a  mas ó menos breve espacio , segtm es mas ó menos el 
escorzo en los cuerpos irregulares, globosos.., ó mberosos que 
710 constan de líneas rectas, ni superficies p la n a s, como

los cuerpos S  J  1 ?“ ^' animales , y  cosas semejantes. Y  así,
tuberosos ? ^  escorzo , en los cuerpos rectilíneos,,

y  planos , se llama perspectiva : siendo a s í, que no solo lo

f  > y  ‘compre
hende debaxo.dc la sección de la pirámide visual, como mas
largamente diximos en el tomo antecedente. Y  así la loh-

i f  fia f A T i  3- % • Y ,  se reduce en
la fig. G  a^ l breve espacio r , G , y  en la fig. H . á el espado

f i , q ,  mucho mas estrecho, por ser mas el escorzo. Y  por
la misma razón en la regla 4. la longitud t ,  , de la pierna

M,

JuAU.lj-, ■ .= 
Escorzo del brazo.

na.
Escorzo de la per-

2 D e anim.a-Iium csterp ru m  
symmetfi.-a; d ic e fe , nimis longum  
íoret:::::: D eniíjtie qui in homine 
pingendo erit exercitatus ,  faeiJé

reliquorum  anim antium  figuram 
assequetur. Sehef, de art.ping. §. 31'--
ñd fin. ^
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M , en ia K  , se redu¿b C E t  espacio l^ z  mucho  ̂ mas en 
ia L ,  á el mas estrecho espado X ,  por estar'mirada la pief  ̂
na mas directamente por la planta del pie ; lo q'ae ocasiona 
^er mayor el escorzo , y  así es mas breve el espado. •'

D e esta materia han tratado regular, y  preceptivamente 
muy pocos 5 pero de nuestros españoles solo Juan de Arfé 
se esmero en ella harto difusamente , y  con singular acierto-. 
Y  así 5 para que el que no le tuviere presente , no carezca de 
este beneficio , me ha parecido poner aquí algunas reglas ge
nerales , para que qualquiera de mediano ingenio, tenien-  ̂
dolas bien entendidas, pueda comprehender en qué consís-  ̂
te la naturaleza del escorzo , y  dar cumplida expedición á 
qualquiera dificultad , que de esta clase pueda ofrecérsele.

l ’odos los cuerpos opacos y  terreos tienen la natura
leza de impedir que la vista pase , penetrándolos á tocar lo 
que está posterior á ellos,, y  así ocultan todo lo que les 
está directamente opuesto, según su magnitud y  anteriori
dad. Digo según su magnitud , porque el pie X  no podrá 
ocultar de las cosas mas inmediatas y  posteriores á él - mais 
que lo que ocupa ^  magnitud'y quantídad antepuesto a 
la pierna L  , y  dixe , según su anter^ridad ; porque sí la co
sa pospuesta-á él estuviese en'suma distancia ,-podrÍa ocul
tar mucho mas de lo que corresponde á su magnitud, es
tando él. en primer término. . . . .

Hago esta prevención, porque el escorzo no solo in
cluye .ia -degradación de k- parte , cuya longitud se abrevia; 
sino también lo que ia parte antepuesta, si la hay^ encobré; 
como. ,lo muestran k- mano P , en el brazo H- , .y el píe X ,  
.en k  pierna L . K egla 3. y  4. lámina" 7 . .

I t

ara k  inteligencia de lo qüal se ha de-considerar pues
ta en periil, ú de medio lado k  figura d miembro que se 
pretende escorzar. Com_o si hubiere de ser una cabeza mi
rando hacia arriba , se ponga en perfil, como la cabezá_ A , 
regla i / y  luego tirando líneassparaldas'horizoíifálés', dedu
ciéndolas desde-los -sentidos , ángulos y  extremidades-mas 
señaladas., se ajuste k  cabeza escorzada hacia-arriba en aquél 
mismo-espacio , que está comprehendldo entre -las dos para  ̂
lelas L. y  12. desde k  olluela de- la garganta-, basta el naci
miento del p elo , incluyendo la frente en 'e l ' ‘espacio id 2-> 
despues los ojos en el 3. 4. y  asi de ios -demas  ̂ como do 
muestra k  cabeza B , que está mirada de quadrado,^de fa
chada, qu^^o esda mas agradable, postura.

Pero ñahiendo de execucar dicha cabeza ajgo inclina#
2 ôm. IT. E a

Por qué se hace 
mayor ó menor el es- 
corzo ?

L am .

Pre'vencion 
tante ^ ara los escor
zas.

D e  qué medios 
ha de 'valer el f i n t ^  
^ ara  arreglar el es
corzo. .



Escorzo de
heza mirando arrioa. 

L a m . 7 .

n

L a m . 7 .  

Escorzo de la  ca- 
^ jza mirando abaxo.

E)e que medios se 
ha de 'valer el pintor 
p a ra  buscar el escor  ̂
zo , que pretende i  

L a m . ¡ .
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á un lado y que es lo mas gracioso /^e tirara una nnea ciif- 
va vertical 1. 2. figura Q , que es la que cae desdé .el vertice 
alto de ,1a cabeza por el medio del rostro, cop aquella iji, 
clinacion .que se pretende dar á la cabeza j y  desde los toc.a- 
mentos'de las paralelas, como desde la 2. en el principio de 
la ceja, riumero 3. se tirarán otras curvas, 6 transversales, 
que crucen á la vertical á esquadra en quanto lo permite b 
naturaleza de las líneas curvas; esto e s , que los ángulos cô  
laterales sean iguales , aunque aquí sensiblemente no lo pa
rezcan por la d^egradacion que participan , á causa del escor
zo d perspectiva, en cuyos terminos lo son , como la .cur- 
ya 3. 4;., 5. 6. 7. 8. &c. y  despues ajustando las partes del 
rostro á las líneas que á cada una corresponden , se hallará b 
raheza C   ̂ exactamente puesta en el escorzo que se pretende. 
-Donde es -de advertir, que la longitud de la cabeza A , que 
.comprehende el espacio ¿ Z ,/ , ó que es el mismo, que
da reducida, en virtud,dei escorzo, á el breve espacio que 
está contenido entre las dos.paralelas i.:y  9. así en la cabe
za B , como- en la C  , el quai es considerabkmcnre menor; 
y  por este mismo medio se puede ha; ir mucho mas estre* 
cho el escorzo, echan<¿^e mas hacia-afras la cabeza A ,  con 
lo  qual levantará mas la SItba j y  tirando sus paralelas en 
laLprma quedo expresa la hgura , se hallará ajustado su es
corzo , el qual se demuestra en termino mas moderado, por. 
evitar la confusión de las paralelas , que saldrían muy juntas.

L o  mismo_.se observará para escorzar hacia abaxo una 
cabeza ., como lo manifiésta la regla 2.-puesta de perfiMa fi
gura D , cuyas paralelas producen el. escorzo hacia abaxo en 
la cabeza frontera E  , yjn.as gracioso exi la, figura ladeada P, 
donde no hay que añadir cosa especial á lo dicho , sino guar
dar la misma regla que en: la antecedente , bobeando sola
mente las curvas transversales á el contrario, pues las otras de
muestran tener su centro hacia abaxo^ pero estas hácia arriba!

■. ■ , . §. 111. '  ;

ísto basteren quantó á ks: cabezas.;, y  Jo mismo-se ,ok 
servara en quanto a los .otros iiriiembrosrdel cuerpo , especial- 
.mente en brazos-y piérnas,:que es.donde h a y  mayor, difi- 
-Cuitad , y  .lo que con mas freqiiencía se ofrece en la Pintura; 
y .a sí el brazo que se hubiere de escorzar, se pondrá.-eñ 
.perfil, u de lado en aquella acción y  positura que.haya ds 
íén er, como-en ia  regla 3- la figura Y  ; y  tirando despues 
sus paralelas, desde los angulos , senos , y  extremidades ' mas 
señaladas , se observará para executar el :escor,”n lo .misrftO 
que en laS: reglas antecedentes, donde se verá .que es muchp.

. .i ma-
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mayor el ^escorzo  ̂en la- £gura H ,q u e  en la 'G , por estar 
este visto algún tanto de lado , y  el otro mas estrecho de 
frontero , dónde la, m ^ o  antepuesta encubre gran parte del 
medio' brazo
. ^  E n  el escorzo .de las piernas se ..procederá del mismo 

‘m odo, poniendo en' perfil la pierna que se 'hubiere de es
corzar en, aquella, actitud que se pretende , como lo. mues
tra la' figura M  , regla 4. "y prócediéndo en lo ''demas en la 
conformidad de las reglas antecedentes, se hallará el escor
io  mas estrecho de la figura L  , que no' el de la K , por la 
razón que se dixo en la precedente regla. . ^

y  .por este. mismo, m edio, se  ̂puede considerar., eh escor
zo dé toda una figura, poniéndola en perfil en la positura 
que se necesita , y  procediendo en lo demas en la confor
midad que queda notado. Donde solo resta advertir, que 
tanto quanto el escorzo demuestra la galantería, y  magisterio 
del pintor, tanto le defrauda de gloria en el concepto' ;vul- 
gaf, en- siendo demasiadó , y  violento , y  mas' en la figura 
principal del asunto, pues no es para todos el manjar- exqui
sito ;-y la Pintura há^e ser para -todos , y  ha'^de satisfacer á 
sabios é ignorantes, como el p|edi||dor M pero con esta 
diferencia í que la censüfá déi sermón solo dura mientras se 
predica d permanece-'éh da memoria de los'oyentes , pero 
el sermón de las pinturas siemprecse:está , pred ican d ocon  
"que auii déspues de la--muerte -está'su autor'expuesto á la 
céhsura del vulgo. Por lo qual,-'í conviene huir siempre -lo 
dernasiado y  violento escorzo ,respecialmení¿ en el hero.e 
dél asunto-I porque.̂ ; demas de lo^dicho , quita .mucha parte 
dé ia^-graciay belÍezád-las-figura&V-quanto lo moderado , .y 
conveniente se la aumenta ; y  esto aun. estando rbien’̂ delineá  ̂
do ePesGGtzo, y  actuado de claró y. obscura >. -̂qüerserá quam 
do enmño y- en 6trí>‘el'- ̂ intor.peca l-'Entonce^ ^ rse: pué&  
oerdonar la censura.
'  / 3  n i  J !  -¿ O  J  u  b  i. 1  A - : >

E l  demasiado 
corzo 'se ha ds h  

jorque es dañoso.

es-
lir.

i -1VilíCj i úb Gr
• L'.'t T̂-..Á,

•• A
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I Sap ientibus ,-&  íóH piéhtibiíS  debitor sum . A d  ’



Modo , y form a de 
i^sUidiar de lo anti-
gllQ.
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L INTO.
E L  C O P I A N T E ,

SEGUNDO GRADO DE LOS PINTORES,

Quintum est memorari quod capas ^

T E R P S IC O R E , sinje Musa V.

Id  est, multam memoriam faciens.
Terpsichore affectus citharis movet, imperat, urget s

a r g u m e n t o  d e  e s t e  l i b r o .

^ '1  quinto acto intelectual, que debemos practicar en pI 
orden y  método scientífico , es retener , y  conservar lo one 
se va adquiriendo, para que no se n?'¿ogre el fruto de R  
que se trabaja, con la^^vacuacion de lo que se adquiere. A 
esta Operación scientifica llamaron los mitológicos Terpskm  
a quinta de aquellas nueve mentidas deidades, á quienes’ 

laurearon en el parnaseo coro 3. Y  así en este 'libro^orocu 
raremos instruir al principiante en la pbseryancia y  reflexión 
de los documentos adquiridos, para que mediante ellos ™

C A P I T U L O  p r i m e r o  

C . ™  „ t r ,n c , f ,a n „  4 ,  4,

aimg^ue se ponga d  pintar.

§• I.

1.» » a « s . p „o  pe« „ 4  7  » W  »

haZ F u ig e n t. i
2  V irg. ¿n Epigrama

dusdlTstTem .
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Quanto importa el 
estudio de los modelos.

ha de poner en la^bservantiáróé' ^qnel tan sabido pr-ecepto 
de Apeles , que no se pa.se dia sin línea, j esm es, sin djbusar 
alguna cosa , por m u j ocupado que esté,  ̂ ; que no están
dolo , es menester al menos por la noches , especialmente de 
invierno , dedicarse muy de proposito i  exetcit^r el d(buxQj 
ya continuando en copiar algunas estampas de las mas corre
gidas á juicio del maestro, como de las célebres obras, de 
Micael A ngelo, de R afael, A pibal, Cortona, Lanfranco, y  
otros 5 ya algunos dibuxqs de m ano, como, de aguada, plu- «
ma d lapÍ2, d figuras de acadenaia de autores de crédito j d 
ya dibuxando por modelos alumbrados de unq sola luz ma- M q 'lÉ^e estudiar 
terial, y  que esto sea en papel pardo , u de ô r̂  niedia tin-:* pW í̂os modelos. 
t a , para que se puedan tocar de luz los cla r̂ps, d con lá
piz blanco, d con clariones hechos de yeso blanco moli
d o , y  no de albayalde, porque se toman y  obscurecen con 
el tiempo.

Este linage de estudio le importará piuchísimo para to
mar inteligencia del claro y  obscuro , y  habituarse a copiar 

. del natural, para ir á la academia, si la ■ hnbiere dprxde se 
halla, de que habla^^mos á su tiempo, para lo qual ha de 
comenzar á dibuxar por algunos modelos d fragmentos de fi
guras , como cabezas , manqs , pies ,%razqSj y  piernas ; des
pues algún tronco de cuerpo, d m-edia ,%ura , y  algunos 
modelos de niños en diferentes actitudes 5,y¿ultirnarnente en 
estatuas enteras, en, que procurará habilitarse -mucho : por^ 
que como estas son cosas inm'obles aguantan |odo e l tiem
po que el principiante quisiere, d hubiere menesten para ppr 
ner su dibuxo en perfección , lo que no hará e l natural vivo,

Y  demas de-esto-, porque ^cqmo las estatuas, especial
mente las de los griegos : como son los Hercules, Gladiato
res , Mercurio , . Antinoo , A p o lo , y  la V enus',;^c. son he
chas con aquel, yigilantísimo.esmdíp de lo^,^'antiguos,jun^ 
tando en una sola figura toda la perfección de-su especie  ̂
tienen toda la que en razón de bu^pa simetría 3e puede, de
sear , dándole hinchazón, gracia y  hermosura,, que en el .na
tural no se halla eq . un solo individuo. Y  con xsta bycna 
leche se habitúa de suerte el ingenio , que aunque el n atu ri 
que se le pone delante sea mezquino de simetría , le sabe dar 
grandeza y robustez gigantea. Y  este linage de estudio , jun
to con las demas venerables antiguallas de las colunas Trá- 
ana , y  Antoníniana^. sepulcro de^jOvidio,.y Jas Lucernas an

tiguas , con las demas maravillas de R om a : subterránea que 
nos franquea la providencia de las estampas.[y-libros , es .Jo

1 A p e llí aiipquin perpetua , _ ¿ u cso d e  exetce|:ey.arteSs-^iÍB...35., 
consuecü dc^ ^ m quám  lá m  o c c u -  '^ 'ca p í'io , 
patam diern  agendi,*ut non iineam  i ; ’ :-'- :: - r-A O  .

f
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que erf Italia llatrian dhegnare '-di P dfiftco, estudiar de Iq 
antiguo. Mediante lo qual se hicieron inmortales Micael Aij. 
g e i , Rafael de tJrbino , Pdlidoro , Aiidrea dcl Sarto , Leo, 
nardo de V in c i, y  todos los de aquel siglo dichoso , á quien 
siguió con bien conocidas ventajas la celeberrima escuela de' 
los Garacheis , que ha dado á e l  mundo en tantos discípulos 
eminentes' otros'tantos-gigantes de esta facultad, como 
acreditan sus obras en' galerías, templos, y  palacios de prín
cipes.--Y verdaderamente 5 que quien no logra el estudio dé 
estos milagros dél arte, malogra- totalmente la sazón del fru- 
to^de su habilidad. Y  así muchos, y  muy felices ingenio^ 
dotados altamente del cielo , han dexado de conseguir su ul
tima perfección por faltarles esta parte. Sirva por todos de 
exemplo el eminentísimo Alberto Durero , de quien viendo 
Rafael algunos dibuxos hechos con aquella tan extremada 
gracia que tenia , dixo : Que si hnhiera ido d  estudiar d  Ita-̂  
Ha -ninguno se k  aventajara. A  que él respondió quando 
fe' supo : Qite- hien natural 'había en su p aís para -no -ne~ 
eesitar de ir d  Italia y pero vemos claramente que se engá-"» 
ne  ̂ pues SUS'desnudos son tan languidi'P, y  mezquines, -qué 
es lastima; yven  los a^és las cabezas, actitudes y  ês- 
tuaríos^le falta una gmeia y'donayre , que haría mucho -mas 
süblinie su habilidad. Üs verdad que este ^an sugeto, y  otros 
muchos de los-siglos pasados , no solo-en aquellas maíones
sino mas principalmente en España , :tuvieron la d eW ch

f e  italianos y-franceses, sin oínitir las mas célebres estatuad 
trans-eriaas a nuestros estudios en proporcionados tamaños, 
haciendo negtxrareion-de-míestro propio interes. Ll<-aandose 
a-esro las exce^ntes^pinturas dé los extrangeros mas eminen
tes, con rependas-obras d el fresco,.executadas por ellos mis
mos , como se te  en el Escorial, en los p a ¿ o s  maíes^ y 
alganos aeUos- templos de esta corte.^Tóío lo qual -ptóde 
suplir-mucho,.y aun todo ^habiendo gra¿-benio ^  lô s due

d e s fru ^ ^ q u ^ ífe  férhfe- .

-n:
a i . < J lífi

el4 ied?5 S Í
obscuro Taíhbién m  ' conocimiento del claro '

i H a r c r R * " ””  otcada cosa la simetría,, co lo ry  tintas, de-qne*

com
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Estudio de las co
sas naturales.

f

compone , adquiriendo espécieS^itáudal en ■ la : mente; para 
quando se ofrezca la ocasión de cosas semejantes, sin omi
tir la. observación- de todo lo que ocurre á la vista , así de 
.las varias especies de anímales., como de las demas cosas 
inanimadas, haciendo estudio, continuo siempre en el libró 
abierto de la naturaleza, que-es el objeto universal de mues
tra imitación 5 y  así lo ha de-ser de nuestra continua especu
lación: , reparando en Ja variedad hermosa. de los celages', - y  
horizontes , montanas , y  países, hermoseados con la - trave
sura de los arroyuelos, fuentes , ríos y  mares. 5 procurando tal 
vez hacer algún, dibuxo , ó  ligero apuntamiento de algún si
tio caprichoso. del natural.-

C A P I T U L O  I L

Instrummtos ^ue ha de preparar el principdants para
ponerse á pintar^

§• I' É
...•V - > S

Supuesto lo dicho , como insepar^le y  perpetuo cuidado 
del estudioso pintor:, habiendo -ya-de ponerse A pintar : los 
instrumentos que ha de prevenir para esto, son-.caballete'^ 
sino, le tiene el maestro, paleta  , pinceles , brochasy...tiento-,
E i caballete es para' arrimar e l lienzo ó tabla que se hubiere 
de pintar, y  poderlo cómodamente levantar , ó baxar -.con 
unos 'cia vos: ó estaquillas á los lados, siempre .que convenga, 
cuya forma y  disposición parece excusado referirla por ser 
tan común. L a  paleta , que eir Italiano llama t a b o lo z a es 
para poner los cDlores puros y  simples por su.' orden ; laqual p n ü t r , qué'^ aliaadt., 
ha dceitenér una tercia de largor, y  una quarta.de ancho," ha de tener. 
que: eS’ el tamaño, mas proporcionado , para que pueda cabet 
desde e i  dedo pulgar de ia  m ano, hasta  ̂ la.: sangradura del 
brazo.aunque puede .ser mayor.ó.menor-, aovada, 6  cirailarj 
pero siempre es bueno que tenga, robadas-las: esquinas-, y  
en una^dé ellas , lal.que cae hacia el pecho-j ha de tener , un 
agujero , capaz .de que pueda caber, e i dedo:, pulgar de la . .
mano.izquieida,, .donde se ha de^sostener ; y:ásí:por, esta par  ̂ . - ^
te del agujero, conviene que lâ  paleta sea mas gruesa.,, y  
que hacia los demas extremos vaya adelgazando todo lo que 
pudiere, porque con esto se haga, mas ligera.-Para lo qual, 
la madera mas cómoda y  usual de que se suele hacer , ea 
el peraL bien , que. aun son mejores el cerezo., y  azofayfo, • -
que en el reyno de Valencia \\2xn2si chlncholer  ̂ ó ginjoler^ 
por ser. maj¿^a mas sólida y  tersa, y que adquiere uii lus-. 
tre , y  unatezde. admirable pulimento 4 pero si hubieren. de

ser

L a  paleta  yar.a.

(
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'rí 1ser muy grandes , como: de. media vara de laigo , y" una 
cía de ancho , se pueden hacer de nogal, d cedió , caoba; y 
aun mas ligeras son de chopo, u de pino de Segura , u de 
F lan d es, de que se hacen las tapas de las vihuelas, y  otros 

Paletas grandes instrumentos músicos; pero estas paletas tan-glandes no son 
-para tenerlas en la mano , sino sobre alguna mesita asegura- 
-das, de modo que no se muevan ; y  estas sirven para bosque
jar, cosas grandes, porque puedan caber mas colores, y  tengan 
campo bastante para hacer las tintas, y revolver las brochas.

Hecha ya la paleta, y  bien raspada con cuchilla d con. 
-vidrio,, se le ha de dar .una mano de secante muy tirada, d 
estregada ; y en estando seca , convendrá volverla a raspar, y 

darle otra mano de secante muy estregada con un. paño; y 

si despues de esta.se le diere otra sin raspar, en la nusma 
conformidad , quedará admirable para que las colores y  tintas 
UQ se rebeban en ella, y  dexen manchada d jaspeada la paleti,

§. I L

Calidades de p n -  
seles que se han de 
p ev e n ir ^ a ra p n ta r .

^ ara  que strnjen.

Cómo se ha de pre
p a ra r Irtyaleta  an
tes que 
pintar.

siT'var^.rít'

Pinceles muy p e ‘ 
quenos de qué se ha
cen.

pinceles de melón- 
cilio son peregrinos.

ios pinceles se han de prevenir hs>a una docena y  me
dia 5 surtidos de todo^amaños y calidades ; ’ los mayores pa
ra manchar las plazas grandes ; ios medianos para las me
nores ; y. los mas sutiles para pertilar y  definir las cosas mas 
delicadas^; y  también ha de haber uno de bastante pelo, y 
suave , para ensolver , d unir las tintas unas con otras , y des- 
períilar los extremos.

Las calidades de lospinceles soíi diferentes, porque unos 
son de pelo de brocha tíno , otros de colillas de cabra, otros 
de pelo de perro , otros de ardilla, y  otros de meioncillo: 
los de pelo de brocha son mas fuertes y  briosos.  ̂y  son muy 
buenos para .empastar bien-, quando la color está mas dura: 
ios de perro son mas suaves , y  tienen bastante brío , y  quie
ren la color mas suelta , como también los de cabra. Oíros 
suele haber de pelo de .turón, que son admirables, briosos, 
y  suaves; y  todos estos se hacen en cañones de escribir., aun
que ios de brocha se hacen también en cañones de buytre. : 

Los de ardilla se hacen de todos tamaños , y  especial
mente son mejores para medianos en cañones de ánade, y 
para pequeños en los de paloma, tórtola , d perdiz , y  aun 
mas sutiles para cosas pequeñas, en cañones de zorzal-, o 
malvis , o semejantes; mas para esto se hacen también muy 
agudos y  sutiles de cola de gato.
 ̂ Los de meioncillo son peregrinos para todos tamaños;

canon de escribir son bellísimos para golpear, y 
deñnif'eh lo grande ; los medíanos, que se hacer en
cañones de cuervos d grajos, porque tengan resistencia, y

nP
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no se abran con la fortaleza üei peio, son bellísimos para cosas 
mas sutiles j y  los mas pequeños para cosas muy. delicadas.

§. I I I .

^ ^ i l  modo de hacerlos no dañará el decirlo, pues no to- Modo de hacer to
dos lo saben, ni en todas partes , ni ocasiones se hallan. Y  suerte de pinceles. 
a s í, cortado que sea el pelo de qualquiera de las pieles que 
hemos dicho, lo qual ha de ser por junto á su mismo, na- »
cimiento, se ha de tomar de él la pordon que corresponde 
á el tamaño del pincel que se quiere executar, y  meterlo 
por la parte del corte en un dedal cerrado de los de latón; •  '
y  allí con el dedal se dan unos golpecitos, hasta que se asiem 
te bien el pelo en el hondo., y  despues se saca, asiéndolo 
bien por las puntas, y  se sacude aquello corto que tuviere, 
y  con un peynecito delgado se peyna , -para sacar aquella 
borrilla que siempre tiene en la cepa : luego se vuelve por 
las puntas , y  se mete en el dedal; y  haciendo la misma di
ligencia hasta que se asiente en el hondo , se saca , y  se pey- 
na también por aqu¿la parte , y  se vuelve á emparejar por ^ ^
las puntas en el dedal; y  sacándolo con mucho cuidado, 
porque no se desiguale, se ata curio^ y  apretadamente, con 
seda cruda , ó delgada encerada , ó hilo de pita , con el lazo 
que llaman del puerco ; y  dando sobre el otro nudo bien 
fuerte, se corta la hebra, y  se le da otra atadura mas hacia 
la cepa del p e lo , procurando siempre que quede lo. mas lar
go que se pueda hacia las puntas : de esta suerte se van ha
ciendo unos quantos atados mayores d menores , como se 
quiere , d lo adnrite la calidad del pelo ; y  entre tanto se tie
nen en agua los cañones que se han de ocupar , para que es
tén dóciles y  correosos , y  no se abran a el atacar el pelo si >'
viene premioso ; y  dichos cañones se cortan con tixeras por Xoí cánones ^ara 
la punta lo que baste para que salga bien y  derecho el pelo, l̂ s pinceles cómô  ̂ se 
sin hacer cintura , porque en haciéndola, no hace bien la han de pre'vemr. - -  
punta , y por. la cepa hacia el principio del cañón se le d̂â un 
corte á el sesgo con navaja, dexando un poco sin acabar de 
cortar para poder tirar del canoa hacia s i , quando se ataca.

Hecho esto , se elige de los atados que hay e l que le 
viene mas bien á la proporción del canon para que entre 
sin demasiada violencia , pero siempre con- alguna , porque 
sí entra ñoxo , luego se sale y  no sirve ; y  en estando ele
gido , se le aguza la punta del p elo , remojándolo con la 
boca ; y  el que fuere melindroso , lo puede aguzar con los
dedos mojándolo en agua , pero nunca se hace tan oien ; y  Modo de atacar el 
entrándolo .^ r̂ la parte de abaxo , donde está cortaaS^el ses- pelo en los pinceles.
PO el cdÉm , se va rempujando con un taco,, d . estaquilla 

T o m .I L  F
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redonda y  chata á la prc^ áé^ frdel canón 5 pero no ajustada 
de suerte que entre hasta que asome el pelo por la punta del 
canon lo que baste para que tenga brío y  ropa ; porque si es. 
tá muy largo , pierde el brio -sino es que sea para ensolver, 
que en este caso conviene que no le tenga , y que esté largoj 
y  de. esta misma forma se hacen todas las suertes de pince
les mayores d menores que se quisiere.

H a rta s f a r a  los Tas hastas para ellos se hacen de una tercia de largo con 
pinceles , cómo se ha- poca diferencia. redondas y  lisas, y  en el grueso correspon- 
cen, / de (¡ue made- ¿¡ente á los pinceles á que se han de aplicar , de manera que

por la parte donde ha de entrar el pincel no esten agudas, si- 
, no.de suerte que entre algo ajustado para que esté Hrme ; pe

ro por la parte de abaxo han de acabar las hastas agudas, así 
porque teniéndolas en la mano izquierda, no ocupen mucho, 
como porque se aparten por arriba los pinceles , y  no se un
ten unos con otros., y  se halle fácilmente el que se busca.

Estas hastas se suelen hacer de diferentes maderas, las 
mas ordinarias son de pino, que sea beti derecho ; aunque en 
Madrid es muy freqíiente el hacerlas de las varas que venden 

, . para los ministros de justicia, y  baqueta ĵ-de escopeta, que son
de álamo negro ; peroras mejores son de peral, nogal, cao
ba , cedro, y  algunas veces de evano , 6 brasil : pero estas 
dos ultimas solo son para príncipes y  caballeros, ó  personas 
muy curiosas que se precian de esmerarse en lo mas primo
roso de todos los recados.del pintar. Y a k  verdad , siendo 
sin afectación , así habían de ser todos, para que el lustre y 
esplendor de la Pintura resplandeciese en sus adherentes , sin 
que el desalino de algunos menoscavase la estimación é in- 

Q ^ n to  importa el munidades del arte. Y  porque á k  verdad, el ver los recados 
en los recados del curiosos, aseados, y  bien dispuestos, abre las ganas de pintar, 

quanto las cierra el verlo su d o , asqueroso y  desaliñado.
jintar.

\
Modo de hacer las 

brochas.

§. I V .

JÍS  brochas son de cerdas de jabalí, que vienen de Flan- 
des y  son las mejores y  mas suaves. Estas se hacen empare
jando el pelo por la cepa en un crisol de platero, ó en una 
xicara, según la cantidad que corresponde á el tamaño de la 
teocha.que se quisiere hacer, y  despues tomarlo por las pun
tas , y  peynarlo con los dientes gordos del pcyne para que 
salga la borrilla y  pelillos viciosos que siempre tiene ; y lue
go se empareja por las puntas, y  se vuelve á peynar , v  á 
emparejar otra vez : y  hecho esto , se toma en la m an; iz-

s i  T  de que no se de-
siguab-,-y con la derecha se le mete el hasta e-3, el medio,
hasta donde ha de llegar la atadura , y  esta se ie^ a con h ib

de
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dé'cartas V guita/d& atnam eiencem do,,con el lazo qüé'-di- 
xi0ios:-dei puerio^desandorGomo una; quarta d.e hilo- -en el 
cabo iTias cortos para: doblarle hada la páite-por donde-se 
ha-'dé- .'continnac la ' atadura para-que ah fin- de-ella :quede 

¡lázadlHa r^po^'-áonde-'sebinete :eh otro' ciaba, ■ y- tiraédo 
dél qiie quedo, abaxo-, hasta -que ia lazadilla se;-lleve- trais-si el 
ote-cabo, dexandolo-incluido adentro de las-roseras ■ de la-ata
dura., quede la brocha Gomrluida y  perfecta  ̂,? cortando-des-^ 
pues. ^on tixéras las, cabecillas i desiguales-; -̂ que quedan por 
la-parte de abaxo.-Y.prevehgo;,.que. las-blochas para el oltó 
han: de ser mas;_,cortas , y  que;tengan brib :unas para ebtem>- 
ple -y fresco han;.de:;ser iargas-y romas der punta , no-ohát-as,̂  *
saIyoJas grandes:, para meter k'tinta generaL.--. ' -y -  -'

:':;¿Las hastasípata las brochas*, que com o-cixe, ordinaria
mente son de pino aunque rambien de bacjuetas de escope
ta:,; siendo para brochas .grandes jy  . chatas pueden ser igua
les.; esto e s , siñ̂  punta hacia- el fin-de- la- atadura, haciéndoles 
en medio de ella una muesquecilla para^que ia  atadura haga-' 
presa ; pero si han de ser brochas- puhta^j -ia ha de itener- 
también el hasta, n fc  de suerte que Ja mayor, parte'de la 
atadura, sea sobre lo firme , para'qu^e asegure , y  también 
con algunavmuesquecilla, porque estas fácilmente se.desMzan; 
y;.aaí:lo mas, seguro-es encolar ;toda la atadura y  cepayno- 
encerañdo eL hilo para que pegue la cok:;-y por el consi
guiente para que hagan punta es .menesterque lo empare ja- 
do-.no acabe, chato sino redondo ; y  con isto  , y  atarlas-siem-  ̂
pre que se layen , conservan la punta. ■ ' -

V . ■ ■

Aíodo. de enlazar la  
atadura de las bre
chas.

/.V*

U a sta s  de las bro
chas , como han de seí\

___il tiento es una varita ci bastoncillo que se tiene en la Tientô , qué es
mano izquierda con un cotoncillo de borra, ci perilla re- p^-raque sir-oe,y ae 
donda á lo último para que no lastime el quadro , arriman- 
dolé , para asegurar el pulso de la mano derecha , que - para 
este fin se pone sobre e l ; este ha de tener de largo una va
ra , con poca diferencia, y  el grueso del dedo meñique, y  
ordinariamente se hace en Madrid de las vaquetas que di- 
x e , y  lo puede ser de qualquiera varita derecha, tiesa y  
ligera, aunque algunos curiosos le usan de íunco de Indias, 
évano, caoba, palo santo, y  cedro ; pero yo  tengo por me
jor el mas ligero , como sea . tieso-, y  asi le uso de - carrizo ? 
de caña bien curada , y  quer tiene los ’ cañutos m uy largos , y
por el consiguiente pocos.:nudos : y  á este para disimularle ...............
se le hacen algunas manchas- ahumándole con .una^luz , de -'
suerte que^arece junco de, Indias.;-: pero reste génS'd^noes 
para andaYá golpes con los mancebos ,GOmo algunos'acos- 

Tom. IL  ' F  2 - tum-
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Gracioso cuento ds 
'Lucas Jordán.

Otro cuento gra- 
cioso de Carreño.

tumbfan^ni lo tengo^pM-SoScdecente'^'sino para-.que)sif, 
á.el exercido-del pintar jucomo .unojde.Ios instrumentos 

concernientes á ,e llp , y :q:ue :deben tener:ej'primor que'"'le 
^Ürre§ponde,:mo.como le'.sncedid,fá.un;amigo..de la profesión 
cón;Lucas Jordán., que hallándole,ún';dia: pintando delante 
d el,rey conuun palo de Lcscoba por cientó, habiéndoselo 
afeado , luego q̂ue halld ocasiom^ilé dixo íLucas que no, tenia 
O tro,.y.á el puntO-^cl .amigo:le; rernitid con otras cosas del 
arte un tiento muy pulido de. évano, con perilla y  casquU 
ÍÍo,:db: marfil.d^oldd el amigo.de allí á pocos días  ̂ y  le'ha-' 
11©; pintando^con, el: dichoso.-palo de escoba por tierit0->y 
entonces Je pregunto por el de évano, -á-que-Lucas respori- 
dio con mucha'fiesta, que aquellos demonios, señalandoi^ 
los .mancebos-, no-creo que éncargaria la conciencia , aunque 
les'concedamos-lar excepcioh^^tenian la culpa.. Y  fue el caso, 
que^jhabia andado á.palos con ellos, y':io habia hecho pe-. 
daz0s:5 y  entonces el amigo le presento otro de junco de In
dias ; con perilla y  pasquílio,de plata.: y, este permaneció , -ó 
bien por lo inflexible de la materia , d porque temiéndole 
ios'discípulos , escusaban las burlas , pts-ís era mas grueso-de 
lo razonable 5 -aunque ^o debiera de serio tanto como, otro- 
que . fê nia CarrenO:, con el quál un diaJe quebró un brazo 
á un rinancebo v. no debió de: ser de burla^,, y  quejándose 
justamente.el padre de.semejante exceso , mas' se quejaría.el 
muchacho, le respondió Carreno-: Cierto-señor, que ha dsi-. 
dojuerza de desgracia ^porqzie-ie aseguro d.-dümd. que gón 
el mayor tiento que pude ledátvy  bien se le podía creer̂ ; 
Permítase esta digresión para divertir algún tanto lo moles
to de estas materialidades, con.Jo chistoso de estos casos 
y  en hombres de tanta clase.

C A P I T U L O  I I L

M odo d i imprimar, ó aparejar los lienzos ,y  otras superé 
' Jtcíes para p'intar.

' ■ S- I .' -

naturaleza la forma , ni proi
^ ee_ el efeao que pretende , sin que. precedan algunas

r  V  P í 5 « i e s ^  condiciones : unas ..antecedentes, y  otr̂ as conca--
Candtaones necesa- mitantes. D e estas son también unas necesa iís s im p lic Z  '

rías s,,mpliciter ^ Oissî  seciin dum  qziid.G -is, necesarias s t r a J  .  
f;/n.D ¿ecundumquid. lUo í̂n Uc  ̂ 1 j  • - ecesanas sim p lic ite r  son aque-V

« i d i S r . ’ V ?  ‘  6 '  ¡"gfS ltm es II.
q , y  uperficte apta, no: se puede pintar. Bien que ?

vo
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yp he 'V|sto Pintum hecha a  ,eíTdi0 ;eori. los dedos eri lugar 
de pinceles 5 pero esto , aunque es habilidad.5;mas '̂.es fálta. dé 
l im p ie z a ,;  q u e  .sobra ■ 'déomagistexio:J Las cosas ■ necesarias se~
cun%m:qmd;son zqm̂ ^̂  ̂ se^puede conseguir
de ^I^un' jnodo el efecto ; peror'GÓn/iell^ mucho mas facE- 
ménte-fxomo el tiento'; el caballete j Eps. aparejOs^*ri: prepa^ 
raciones de las .superficies para piritár 'y coriilás cálidades que 
se acostumbra ; que;;autK|ue conné%s'.seihaGe Jmas fácil; y 
cómodamente ̂  tambieri-̂ la- riecesidadiíaGeialgánasfwces omh 
íirlas i  :y iiri e l la s : áunqup-.domíalgnri irabájo, ̂ .s^'puede con^ 
seguir.: :eb intento. ¥ o  thp vístor^uen icaso -delpnsaqndar- una 
manó de cola tenipladátiua_.lien¿o ,ny .pintadeiáiél: olio ,:sin 
mas pxepáracion.'Lo ̂ ;niÍsmo{ sei puede hacer ¡ en ;-una taLia5 
Y en una.dámina; ó  un vidrio , estregandole-primero un a p j  ̂
pero . estoi.es bueiicrpara:.G^os deprisá^, y  :de:taeGesÍdad , que 
yerdaderamente n a  se puede 'haceir$an; bieny-:ni:rtan definido 
y  graío:iyJa .vistaV 'comoqcon las debidas preparaciones.

Modifd  ̂aparejar 
utP^íi'nzo en casos de

- i ; .

Cómo se han de co
ser los lienzos que líe-' 
'van p ieza s p a ra  qué 
la  costura se disimule.

_íomenzando pues por las supérfic^s que hoy mas comun
mente se pintan, que son los lienzos, porque antigüamerife 
en lositiempos delMicael A n geiy  y 'L a fa e l,;^ o1ol se pinto 
en tablas .0 láminas:' La.primerx:dilígencix'que-se ofrece'íes 
clavar- estos ea.sus hastidores, sf na'necesitan>de.-piéza ,-que 
si la necesitan:, eso sera.lo primero ; y -^ n q u ex i coserla mas 
es oficio de mugeres -que de hombres , fambieri es menes
ter advertirles: el punto .con que lo* han de'hacer para que 
despues.de estirado- el.lienzo, quede#a costurado mas di
simulada que sea posible. Y  asi, a-unque eL" punto que lla
man sahana es bueno todavía es mejor, y  menos de
tenido el punto por., cirha , con hEo sencillo,^fuerte y  del
gado porque no haga bulto, y  no cogiendo de las dos orillas 
del lienzo .mas que el ultimo hilo ,r i a lo nías los dos j-y ei 
punto no apretado 5 sino sentado no m as; y . de esta suerte 
queda la costura en .estirando el lienzo tan disiriíulada, que 
apenas se conoce.

E i lienzo mejor y 'm as usual para, quadros grandes es 
el que en Andalucía llaman bramante c r u d o Castilla 
angulema \ pero también, es bueno el guingao g como sea 
igual y  sin nudos, ni canillas ; y  si fuere para lienzos peque
ños , como de vara hacia abaxo , es muy bueno'el santiago 
crudo, d el lienzo que llaman de coruna j pero lienzo apren-r 
sado , ninguno es. bueno-, sino es, que se moje y^^^regue 
muy bien^^y se estire y^y se seque'.-antes de clavarii: por- para pintar a el otî
que si se.Sava sin hacer esta -diligencia , en dmáole de cola,

d

' Cómo se ha d'e'hsar 
del lienzo aprensado

■zo
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Ivíodo
lúnzcs.

de da

O-gacha secarse-queda todo iíeoo de vexígas-, y  desa* 
tina al pobre p i n t o r . ■’ .s,
- Elegido- que sea el lienzo á proporción de. su-bastidor 
que antes tenga de masíjque.'de meríGS';[se han de sentar so
bre el las costuras hácia'dentro si las tuviere 5 yísi-"el bastb 
dor tiene  ̂travesanos ,;o -esquadras , procurar que 'esten reba- 

varhs xadas medio- .dédo--háGÍa;la; cara donde sienta e P lie n zo ,y  
este se havdeiapúntar ■ ̂ pKmero en las. quatro. esquinas', d án
gulos-, poniendo dos-.tachuelas á cada lado del ángulo', sin 
quc' haga bolsa;,: sino- bbn;;sentado ,, y  estirando siempre bíeh 
lai esquina ;Gontraria; ..procurando que las orillas d-revoca¿

' ' duras del:lienzo.cubran elrgrueso del.basíidor ,.y:que las tá; 
chuelas claven .mas háeia:.da;-paite'de:atras que hacia de
lante, porque.-asi tienen-mas firmeza ,̂  y  la revocadura queda 
mas .bien.aseníada r observando que xl'; primer lado que se 
ckvare^searsiempre: eí mas tasado ,:y  que. este no se estire 
sino asentado- .sin violenda, y  despues estirar . el lado con
trario muy bien ; y  observando Jo mismo en los otros dos 
lados, quedará bien sentado y  estirado como se necesita.

A f  -arejo de la ga- ^-Lia primera. mano de aparejo que se le ha de - dar suele 
se*- en dos nianeras; la una ,.y  mas antigua es de gacha: 
esta se hace cociendo el agua,, á proporción.-de lo que es 
menester , y  echándole despues su harina de trigo bien cer
nida por cedazo delgado, y  bien despolvoreada fuera del fue
go., sin de.xar de menearla, hasta que esté como un caldo 

^  espeso ; y  argunos Je «chan despues un poco de m iel, y un
y  de aceyte de linaza á discreción , pero no aceyte de co

mer , porque es m uy perjudicial á la pintura , y  la hace to- 
marse -, y  Juego se vuelve á poner al fuego á lumbre man.;:. 
meneándola, h « a  , „ e  « B a n d o . |  d j  " " J

" n la n o  á I ñ  ‘ ^ " "  “  * ' <*» '» F ™ e -

da l a .» ,  y  eS : S d  r n  J a  d ? ™ d T l , r a  d“ ' “  ^  °
;ed.adaaa,- j.» , de o  «  ' '

« . . .  w a  d .

É r;:.'n ?;íd i'

leropo, pero cuidar que no queden

cor-
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r

<

3£odo de sentar las 
costuras.  ̂ ^

■ C>̂

corrales, 'sino que fedo este i g ü á i y' especlalriieiite ch -las 
orillas es menester ir con cuidado', llevando siempre la cu^ 
chilla atravesada, d diagonal; porque, si se lleva paralela ,á.ei 
bastidor, puede escaparse,, y  dari en la manga^yr:es cosa 
indigna, y  muy perjudicial á el. arte., y  aula persona el 
mancharse en cosa ninguna que sea adjacente á el'; y  para que 
esto, y  lo demas de esta Operación se haga .mejor há; de 
ir siempre que pudiere la mano 'izquierda -por detráŝ  del 
lienzo levantándole para que corra mejor la imprimadera , y  
no tropiece en los travesanos, ni en los'filos-'dél bastidor ,̂, 
y  antes que se seque , si el lienzo tuviere costuras ,-.se han de' 
sentar con un martillo suavemente , llevando por debaxo una 
moleta , con lo qual quedan muy. bien disimuladas.

Este iinage de aparejo tengolo por bueno para casos de 
prisa , porque presto se halla hecho ,':"especiaime‘nte'''llevando . - . n u
la gacha la miel y  el aceyte de linaza-xomo disimos ; pues- ■ -■
no llevándole , como lo hacen los' m as, no lo: tengo por- 
bueno : porque en lugares húmedos se .enmohece , y  escupe  ̂ Por qué es ferju-  
una florecilla, d moho por encima de la pintura, que to-̂ - dülal el aparejo de 
talmente la obscure^ y  perturba ; y  aunque este fácilmente gacha. ^  ̂
se quita estregando el lienzo, pero esta es-.especie d e '
corrupción, viene con el tiempo a pudrir el lienzo, que por 
ultimo es yerba corruptible ; y  por eso será conveniente , an
tes de darle- la mano de imprim_acion de aceyte de linaza, 
pasarle suavemente la piedra pómez , para que se rebeba la 
imprimación, penetrando el lienzo, lo quai le preserva de 
corrupción y  de saltar ; y  también se ha de excusar de rê - 
petir segunda mano de gacha , por el riesgo que cieñe de 
avexigar y saltar.

§. I V .

j I otro modo de aparejar el lienzo en la primera mano ̂ j ■ *
es con cola de retazo de guantes; este se echa en agua si 
puede ser el día antecedente , y  despues lavarlo y  estruxarlo, 
y  ponerlo á cocer , estando bien cubierto de agua limpia; y  
en habiendo cocido, que el agua tome color , probarlo en 
las palmas de las manos , y  en viendo que muerde bien una 
con otra , pegando y  despegando , está buena la cola , y  po
niendo en la boca de otra vasija una esportilla, ó  cedazo 
de cerdas, colarla ; y  si todavía el retazo no está deshecho, 
añadirle agua , y  que vuelva á cocer , que hasta que todo se 
deshaga , siempre tiene que dar ; y  así repetir lo mismo has
ta que se apure.

Este ai^^jo no se puede dar caliente ; y  asi de
aguardar a"^ e  se yele , y  en estando elada la cola, se le ira

dan-

Aparejo de cola_.de
retazo. - \'

Modo de conocer 
quando la  cola esta 
en punto.

E l  aparejo de la  
cola ha de ser están- 
do elada.



4 8 M U S E O P I C T  O R  I C O.

Imprimación d  d  
dio de qué se hace^

Molada, qui es.

dando £ eLKsnzo en la co S ^ m d a d  qué dixlmos de Ia gâ  
eha ; pero con la diferencia , que seca la primera mano , se 
ha de estregar muy bien .con la piedra pómez para que cor
te las aristas.ynudiUosrdel lienzo, llevando por debaxo del
lienzo la. mano izquierda, para que ayude , como diximos, 
y  despues se le ha de dar otra mano ¿e  cola , y  esta no se 
ha de apomazar» . :

Conviene -también , para mayor firmeza del lienzo , es
tregar las--revocaduras con este mismo aparejo, dexandolas 
pegadas á ebbastidor con lo qual quedan mas bien sentadas, 
y  el lienzo mas libre de desclavarse , y  otras contingencias.

.  ̂ V ,  ■ :

, Légamo , y greda 
insecables d  el olio.

Modo de dar ¡as 
manos d,e imprima- 
don á  el olio.

.echo esto con tino 6 con otro aparejo, se preparará la 
imprimación á el o lio , la qual en Andalucía y  otras partes 
se hace con el légamo que dexa el rio en las crecientes , que 
despues de seco, en los hondos se levanta como unas tejue
las , y con aquello , y  a falta de esto con greda , que en Ma
drid llaman tierra de Esquivias , y  es que gastan ios bo
teros , se hace la imprigjacion , machacándola primero en Ja 
losa con la moleta , d en un almirez , y  pasándola por ce
dazo delgado , á manera del qué usan los boticarios; y  lué- 
go añadirle en la losa un poco de almazarrón , d almagra,, 
para que tome color y  cuerpo , y  echándole el aceyte de li
naza , que hubiere menester, irlo templando e incorporando 
con la moleta, de suerte que no quede duro ni blando; y 
despues irlo moliendo á parces, que llamamos moladas, ca
da una tanto como un huevo; y en estando toda molida, 
añadirle una porción de colores viejas, si las hubiere , que 
son las que se desechan de ia paleta y  pinceles siempre que 
se limpia el recado ; y  si n o , una moiada ú dos, según la 
cantidad , de sombra del viejo , para que se seque presto, 
porque el légamo y  greda son muy insecables.

E n  estando así dispuesta la imprimación en cantidad su
ficiente á proporción del lienzo, se le irá dando á este la 
primera mano , tendiéndola con la imprimadera , y  repasán
dola muy bien hacia arriba, y  hacia abaxo , porque se tapen 
ios poros , y  apurarla de suerte que se vea la superficie dê  
los hilos , y  cuidado con las orillas, llevando la imprima
dera atravesada, y  levantando el lienzo con la mano iz
quierda por debaxo, para que no tropiece en el filo del bas
tidor , ni pase á ensuciar la manga como ya se dixo.

Eiecho esto , y  aando lugar á que se seque bien la pri- 
mera^j-iano, se ha de apomazar en la forma ^^e diximos; 
y  si todavía hubiere algunos nudillos d tropezones, darle al

re-
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rédedor'coa ia p o r ^  [Hasta qüe> salgaá pero .c<5n. cuidado 
no rompa-^el lienzo;j.^y-Hecho egto. j^arle, la. segunda; mano 
de imprimación eñ la-misma co n fo rm id a d y  dexarla que 
se sequej: y  en habiendo de. piular , ep. el lienzo ̂  volverle a
pasar.suavemente la.piedm pómezé.; -̂

i  on o v i . t-

L\l:
Ll niodo de aparejar la s  tablas-^ara pintaf/en ¿las á el

olio es tnas fácil ,■ pues estando bien ■ raspadas ;̂ yaltxadas se 
le puede-dar desde luego-con bróíha:.su:manor)de;imprima-T 
don áiel.IoKó sin mas i preparación j -pero de suerte que esté 
suelta, y  bien tirada, igualmente.,;,sin: que quedexargada en 
una parte, mas. ;que’ en otra, y  unida .-con brocha suave : y  
en estando esta bien ;seca , rasparla , suavemente con un cu
chillo , y  darle, otra; en-.:la mismarjcohformidadi.'y. en casos 
de prisa ".puede bastar da primera; .mano. Algunos.-acostum
bran darle primero una.HianO'.de eola de.retazor, pero ño lo
apruebo : porqué demas de lo que la superficie se exaspera 
con lo que hincha co î^a humedad, no queda tan penetrado 
en la madera el olio para su mayor jeguridad y  duraciop, 
por lo.quede derralós:pQr,os la..cofe. :.:: . = -

.También usabañ. los antiguos vcom o pintaron itanto en 
tablas y  .algunas de -diferentes piezas , por - ser grandes apa-, 
rejarlás i en forma,: daníoles primera / mano d e ; ̂ g icolaqud 
es‘ la de retazo cocida'con ajos^para^que si tuviere algo de 
tea , u'deinudos , no salte 5 y  despues plastecer t-con yeso y  
cola , hecho masa,.ios nudos y  lacras, ó juntas.:que tuviere: 
y  dándole dos d. tres manos de yeso pardo bien iguales , h-t 
xarlo, y  darle otras dos d tres de yeso mate, uno y  otro con 
cola de-, retazo , que. ni este fuerte.ni. fioxa , y. últimamente 
lixandola despues'CÓn. lixa muy suave y- usada., darle uña 
mano de cola; de retazo , y  despues ,de, ella , una d dos de 
imprimación a el ólió Bien m olida: quien lo quisiere hacer 
así, podrá; pero ya ;e.sto se ha dexado , por.haberse visto 
los inconvenientes de .saltar los aparejos., y  de .torcerse , y  
abrirse las tablas, no.obstante que las enervaban,,:d enca-:̂  
ñamaban por detras con cahamo y cola , fuerte ;;-_'y;..mas. ha*? 
biendose descubierto la industria de los lienzos , ¿je.cQri;farT 
cilidad se aparejan , se 'mueven, y  transportan arrollados: a 
quaiquiera parte , por mucha que sea su magnitud:j y ,e ®  
qualquiera contraste. que les suceda , son fáciles- de adérezar. 
Y  así hoy solo en cosas de mediano tamaño se .usa de .las ta
blas , de suerte que puedan ser de' una pieza, y  para estas 
bastada dithamrepatacion. : ■ . . : s

Las lánírSas se aparejan en la misma forma que las.tablas: 
Tom , I L  ~ ' G- mas

M^odo de apart^ar 
las tablas p a ra  pin^ 
'ta r ‘d  el oli'jm '*

•. Como aparejaban 
h s  ■ antiguos las ta 
blas p a ra  p in ta r d  A
olio en ellas.

Modo de aparejar 
las láminas.



Modo- de unir el 
aparejo de lar^drni-
ñas.
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ftias paía-tegíát'la li§ ijrif*® so del aparejo, ha de^ser ],
color réíiióUda como-de blanco y  sombra , y  un poco ¡Jg
tierra róxa, y  siempre conviene estregarle primero un ajo, 5* 
porque sueleVtener algunos senos en--que no quiere .-secar 
la imprimación, y  despúes de bien tendida-con brocha ..ó 
pincel la color se ha de igualar , crespiendola con la yenij 
del dedo pulgar , si es pequeña ,-ó con el pulpejo de la ma- 
no-, si es grande, pegando y despegando por toda ella ,̂ hasfa 
que el crespido quede igual, y  luego se ha de; úmr ó con 
un pincel muy blando (y suave, ó , lo que es mejor j con 
una ̂ pluina-des cola deb-paloma , u de otra ave:-casera , pa
sando con suavidad las., orillas del pelo -:por toda ̂ da-lamina 
hasta que quéde muy- tersa é igual 5 de esta misma, suerte 
se aparejan los naypes-y pergaminos ipara pintan retratos; é 
imágenes de devoción, los vidrios, yvqoalesquiera'otros me
tales; pero, los pliegos de papel grueso.,  ̂d cartones, para pin
tar en ellos, no han menester mas que úna mano de colora 
él olio con brocha, -bien-suelta y  unida y y^muy aceytosai-¿:d

§ ; V I L . .0 < I Ob

Modo de aparejar 
tafetanes  ̂y  losas de 
seda p ara  pintar d  
el olio.

Modo d.e aparejar 
la  pared p ara  p intar  
d  el olio.

¡OS tafetanes y rasos -par-a- pintar sobre ellos,, estando-̂ en 
bastidor bien estirado , se han de dar primero una mano de 
cola de retazo caliente, iLde. agua goma que no este muy 
fuerte, porque no se avexi-gue'j y-sobre esta, en.estando se
ca , 4^rie una d dos manos .de coloná-el olio bien reiiiolida, 
tirada y unida, y se puede pintar sobre ello, en estando seco; 
pero si han de ser cosas recortadas deXando campos, d ca
lados de la misma tela , será menester dibusarlo primero en 
un patrón de- papel, y  pasado el dibuxo de tinta, y  picán
dolo , se ha-de estarcir con muñequilla de carbón molido, 
sL es sobre blanco; d de yeso , d albayalde en polvos ,-si-es 
sobre color obscuro, y pasando con tinta en la tela los con
tornos por donde ha de recortar, darle de la goma, d cola de 
retazo una mano a todo loque ha de ocupar la pintura,y 
despues a -el o lio , como, queda dichoprocurando no ex
ceder un atomo de las orillas, porque-se. recala el aceyte, 
y. mancha'la tela :■  para lo qual será'bueno exceder aLo con 
k-gom a fuera del -dibuxo ; pero yo tendría por mejor darle 
a todo una mano de agua goma , y  rdespues estarcir el dibu
xo , y darle-su imprimación á el olio donde le toca..: y so
bre e llo , en- estando seco, volver á estarcir el dibuxo para 
irlo pintando. ..

Pero habiendo de pintar á el olio sobre pared , supo- 
nieííiíi^que ella este lisa quanto sea posible, se,̂ Je ha de dar 
una mano de cola de retazo bien caliente para’ se pene

tre,
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fre, y  en estando, seca , plastecer ro n  la. masilla de yeso y  
cola á las lacras (Jue tuviere , y  luego darle su mano de im - 
primaeion á el oiia^,'y en estando seca, pintar ysobje 'e lte  
pero .si lia.de estar á la inclemencia del tiempo:, .no conviene 
darle la primera mano, de .cola.,, porque despues no se des
cascare , sino de aceytc de linaza cocido con unos ajos , y  
un poco de azarcón.

M e ha parecido tratar esta materia con tan menudas c ip  
cunstancias , aunque á: algunos parezca nimiedad., porque„ní 
todos íasrsabenni yo hasta ahora lo he hallado escrito . en 
aiitor .alguno; y  no importa menos que la total seguridad < 
de la .Pintura , y  su perpetuidad j .cónio experimentamos-, es
pecialmente en los. lienzos , destruidos origínales muy pere-  ̂
grinos por la mala calidad de los. aparejo.s ., con gran .dolor 
y  quebranto de los apasionados.. Y  especialmente en los .de 
nuestro grande español Josef.de K-ivera, algunos tan tercos 
y  endurecidos, que no solo es iinposible^.arrollarlos,.para 
poderlos transportar.de un lugar á otro, sino que;.aun.sin 
eso están totalmente^ltadosry destruidos , e incapaces de re
medio j y todo pro.5ae de estar dos aparejos tan cargados, 
que con facilidad se quiebran., .'y despiden dei lienzo,
en llegando, con el. tiempo á perder totalmente - el xugo- deí 
aceyte que les da la correa y-docilidad. Y  , por eso no he 
puesto entre los modos de aparejar los lienzos el de k  cer
nada, que es sobre la primera mano de cola darle ai lien
zo otra de una cernada, á manera de gacha , de ceniza cer
nida, y  cola de retazo, con lo qual queda-el lienzo bas
tantemente cubierto, y  con solo un enxuage de imprima
ción muy rala á el olio sé- le hallan imprimado ; y  aun 
sobre la mano de cemada ,. apomazándola , le dan otra 
de co la , que todos son medios para facilitar que á po
co tiempo salte la pintura. Y  así se ha de tener por regla 
infalible, que quanto mas delgada estuviere la imprima
ción , y  que se vea la superficie del lienzo , y  este se. halle 
mas penetrado y  abrazado de la imprimación del olio, tan
to mas segura , firme y  durable será la pintura. Y  también 
advierto , que es menester saberlo hacer para saberlo man
dar : bien que en Madrid hay imprimadores de oficio que 
nos alivian de este cuidado.

Importancia los 
aparejos , 6  prepara
ciones para,^m tar.

Por aué se saltan
7  ̂ ^mucnas pinturas ex ‘ 

celcntss.

E l  modo mas segu
ro de la imprimado,^.-

Tom. IL G tí CA-
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“1' ' C A P I T U L O  i V . . ' ; ; '  J';:
Q uaks , y  quántos sean los colores del-olio , y  cómo se lian 

' ■ dz^re^aror, y  de los aceytesy secantes que sirven- 
■ - y?ara su man '̂o  ̂  ̂ ■

: í .

'1 í '■
§. I.

OS antl^ os griegos, con solas quatro colores-, que nos 
dice- Plinio , -blanco , amarillo-, roxo y  negro, hicieron aqúé- 
lias obras inrrío'rtales , cuya estimación ponderamos en la pri- 
íTiera- parte  ̂ 5 mo se habían descubierto mas, y  yo no io 
estraho , pues aun hoy , para bosquexar solemos usar de las 
mésrnas. Y  aun con solo blanco y  negro -se hacen cosas de 
mucha estimación í pero mas ponderable es lo que se hace 
eom-solo el lápiz , d la pluma , estando con la debida per
fección del dibuxo. Mas dexando por ahora estas antiguallas  ̂
y  el punto filosd&o de los colores, sobre si son quatro , co
mo dicen unos , d son siete, como qu^ r̂en otros ; y  que és
tos son como principios elementares , de que sé forman ios 
demas, considerados í-naterialmente como en la Pintura los 

Colores£aradolio, usamos h oy, son ios precisos y  usuales ; albayaldeyler- 
mellón , génuli , ocre claro obscurotierra roxa , sombra, 
de Venecia ^carmín Jino ,jy ordinario , ancorca de FlandeSy 
verdacho , tierra verde y  verde montaña , negro de huesô  
negro de carbón , u de humo , á líil, ó indico , y  esmalte. A  
estos se añaden por extraordinarios el carmín mperjino de 
Italia , d Francia,-y el ultramar'o y  sus. cenizas , porque es
tos no se gastan comunmente sino en cos^ de especial pri
m or, y  algunos lo piden aparte á los dueños, cosa que’ no 
lo tengo por muy decente  ̂ -

Otros colores hay que se suelen' gastar á el olio , como 
ison ¿í espalto la gutiambar  ̂ el ̂  azarcón el cardenillo  ̂
t i  aztil fino  , jy aZ:til verde ja ld e  , ú oropimente hô ma-̂  
za  5 pero de estos unos son falsos, y  otros inutiles. Son fal
sos el azarcón, porque en secándose escupe un sarro, que 
quita el fondo y  dulzura á lo pintado con él. E l cardenillo, 
porque se muda de suerte , que siendo á el principio una 
esmeralda hermosísima , viene despues á acabar en negro. El 
azul ñ n o, y  azul verde degeneran de suerte, que uno y  otro 
vienen a parar eh un mal verde. E l jalde , sobre tener tantas 
condiciones para labrarse, es insecabilísimo y  falso, pues se 
toma de suerte que se pone negro. L a  hornaza también es 
falsa^pu-í insecable y  mudable.

Los
I L ib . I. cap. 2. fol. 2 1.

Colores extraordi" 
narios.

Colores falsos.

i
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Los inutiles son el espalto, que por .oteo nombre.-liaj, 
malí éarne mOmia , pu-es ademas'de que;sé purfe-sapUr.c&rf 
e l-ñ e ro  de- hueso , y  mas si; es.-de tocino ■ v.anadiendoie.n-a 
poco de carmin fino y  ancorca.es muy msecahle ., y  f e  
pues 'de muy avüdado , aun queda mordiente  ̂pero no hay 
duda que lo hafí usado grandes .coloristas especialmente lett 
Sevilla , y  Granada í  mas sin 'él ,̂ se pueden hacer grandés
inilafffos. ' • ' -d > d . ,  ̂ ii* .

L a  -otiílambaf' sblo’ -sirve -para hermosearlim -paño ama^ 
riilo despues de bien labrada-condos ocres  ̂y  .el ígénuli eŝ  
tando secó , darle tin bario con. ella; molida comsecaote^cm •  
ínum porque es Lusecabilísima ,'perí) eko yaunqüe seio^ra^ 
se puede suplir bastaritemenre: cón la .ancprca fina de F lan - 
des‘ ‘̂ y  soy de parecer yque todos los coior.es:que se pue^ n 
suplir con ios cornunes , se destierren de -la ̂ -paleta , porque.
no es mas qüe multiplicar embarazos^ -

A'éstos podemos: añadir el'calor que'én-, España llamaií 
laca de Francia,^; en-Francia lé íl-aman w r m m , covm^i 
el quanto estaes peregrina para las.ilu-^
minaciones y  miniaturas, tanto es falsa para;el .olio ; porque; 
demas de perder su hermoso color y'^DSciirecerse9.,es,tan.in-  ̂
secable , que aun despues de seca , á el. parecer., .si se. iava  ̂
un quadro despues de seis anos, se ha de ir a pasear la laca.i>

§. I I .  :

olviendo pues a los colores, que son utiles y  necesa
rios para pintar á el olio , de ellos unos son minerales, y  
otros artiíiciales. Los minerales son los ocres y la tierra roxa, 
sombra, verdacho, tierra negra, y  tierra verde. :E1 bermellón, 
aunque suele ser mas hermoso el artificial, sise consigue el 
mineral que se trae de las minas del azogue , no el de lás 
piedras, sino el de las venas y  vetillas menudas, y  de esto 
se escoge el mas relumbrante , es tan bueno y  mejor que el 
artiíidat, moliéndolo bien con  ̂vino blanco , y  haciendo de 
él con el cuchillo unas menudas pastillas en un papel,, se 
guarda , y  despues se templa a el olio en la paleta lo que es 
menester , y  no mas ; porque templado mucho tiempo., si 
se mete -én el agua-, pierde la liga y  el color ; y  si se ̂ guarda 
sin agua, se llena de hollejos, y  lo mismo sucede a el ge- 
n u li, y'este y  los demás colores son artificiales.: y  respecto 
de que todos se venden labradosy bien que de algunos se 
tratará en el último libro y  capítulo de este to m o s o lo  resta 
decir del n egp  de hueso , que es el del tocino , en
lumbre fuenu , basta que se haga ascua , y  esteces el mejor,
aunque también se hace de astas de venado, u de carnero, 

 ̂ que-

Cólores 'inútiles.

E l  esmalto.

L a  £uHamhar.

L aca de Francia.

y

Colores minerales.

Bermellón mineral̂  
artiJiciaL

Cxénulu
Colores artificiales* 

^^^egro de hueso.



2^tgro de carbón.

Modo de moler los 
colores.

Modo de conservar 
los colores en el agua.

Modo de conservar 
los colores que no a d 
miten el agua.
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Modo curioso de 
conservar los colores 
molidos d  el olio sin 
estar en agua.

Modo de transpor
tar los colores molidos 
d  el olio.

quemadas; y  é l  de carbón , que aunque algunos,escrupuiosos 
le-buscan de- marfil quemado , dé sarmientos ,  nuesos de me
locotón , d cakaras de nuez., yo le hallo muy bueno-,el de 
carbón de encina quitadas las cortezas.-  ̂ ...r-

 ̂Todos'estos "colores se muelen en la losa, desgianzan-.. 
dolos primero con la moleta, .'hasta hacerlos polvo, y.^chan, 
dolos el aceyte de linaza que hayan menester ,̂ de suerte que 
ni esten duros ni blandos, se van moliendo á porciones, re- - 
cGcriendo la  icolor de rato en tato con e l  cuchillo , y  lo. que 
se mboza á la  moleta, para que todo quede igualmente bien 
molido vporque si no lo está:, ni la color empasta bien , tu 
cunde , ntda su legítimo- color. E l  albayaíde se suele tan>- 
bien  ̂moler con-agua , 7  echándole allí; mesmo el aceyte , la 
despide y  se incorpora con e l , y  es m uy bueno y y  también 
se muele conaceyte de nueces para azules y  blancos. ^

E l modo de conservar estos colores, ya molidos a ,el 
olio , es de-do^ maneras ; potque unos se conservan en el 
agua , y  otros sin ella. Los que se conservan metiendo 1̂  
escudillas donde están en una cazuela^.p^alborma de agua, 
son : el aibayaide, los ocres^ tierra roxa , 7 : sombra, todos.los 
demas aborrecen el , porque en ella se les saie el aceyie, 
y  se endurecen , y. asi de ordinario se tienen fuera de ella 
en sus salserilias, cubriéndolas con un .papel aceytado, para 
qiie no reciban p olvo , ni el papel, que ha de estar pegado
á ellas, les chupe el aceyte. -

Pero el mejor modo de conservar especialmente estos 
colores'que-rió admiten el agua es, encerrándolos en vesí- 
o-as, ó zurroncilios, que fácilmente se hacen de tripas de "V̂a- 
c a , teniéndolas como las venden henchidas de ayre, para 
que se sequen , y  no se corrompan 5 y  . cortando el pedazo' 
que pareciere suficiente' para la cantidad de color que se ha 
de encerrar en é l , se echa en agua , y en estando hume
decido, se ata muy bien por el un extremo, y  por el otro 
se va echando ia color con el cuchillo; y  en estando toda 
bien asentada en el zurrondlio, se ata por el otro extremo, 
y  de esta suerte se guarda y  conserva ía color sin engrasarse, 
ni recibir p o lvo , ni hacer hollejos; y  en siendo menester 
sacar alguna , se le hace una cisura como sangría, y  apre
tando ia vexiga , sale la cantidad de color que se quiere 5 y 
así se prosigue hasta que se apura, y  es el único y  mejor 
medio para conservarlas , y  aun para transportarlas-todas mo
lidas para algunas obras de fuera, por no llevar piedra de 
moler d en tanto que se busca*

V-

Res-
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E Westa ahora decir de los aceytes y  secantes que sirveñ á
la:operadonde la Pintura;.de estos el mas común y  usual
es el acévte de linaza, que en grande abundancia se saca en 
Seaov-Ia , y  otros lugares de Gástilla la .viep;, aunque no -se 
han descuidado en esto en Andalucía ,  especialmente en Se-, 
villa VvGranada.. Con este se muelen .generalmente todas las 
colores-,: porque-es mas robusto .y  secante:4ue. el de nue. 
ces del qual so lo^ r usa .paranasales y  blancos-a el tiem:  ̂
no de acabar , y  !especialmehfe.nparA.el.;;ullaatparo.; perO- eti.
L o  de no haber'aceyte .d'e:nueces , , se-puede clarificar,ex 
d-e -linaza echándole en nna .redoma ,  y  ten ella una por^
ciori de albayaldéxn polvo:v:y-rebotarlo^ muy bien de 
suerte que todo-iparezca blan'copy.-dexandolo :a e l  so l,.y . a  
el- sereno , hacer? lá-tmisma-Biligenaa de enturbiarlo con el. 
albayalde á las veinte y  quatro horas, y  haciendo esto has
ta tres: veces, luego; usar.de;éli, porque st.se-repite mas , se

^ceyts de linaza.

Aceyte de nu?c6s>

Jj^odo de clarijicar 
el aceyte de linaza.

engrasara.OOtro aceyte h a ^ n  vez del de nueces para .azules y  blan
cos que es el de piñones, dexandoloS®nranciar algún tiempo 
despes de quebrantados :y descascarados-, ,y  luego .se ma-' 
chañan en almirez , y  calentándolos á el fuego en :un.pero- 
hilo- rociándolos con agua ó vino blanco, se exprimen en a 
prensa én sus serillos de esparto fino , ú de lienzo crudo fuer
te de esta misma forma se saca el aceyte. de nueces •, te
niendo: abaxo-su tableriUo con fondo, donde -reciba y  rdes?- 
pida el aceyte por su espita ó cañoncito , cayendo en alguna
porcelana ó vasija a propósito.

Síguese ahora el traxar de ios. secantes que se pueden 
usar á el olio ; de estos el mas común es eL de.aceyre de-li
naza , cocido con azarcón , d litar ge , que por otro nombre 
llaman almartagá de dorar, de lo qual se le puede echar 
una onza á media libra de aceyte, y  otra de-vrdro molido, 
y  una cabeza de ajos sin cascara , quebrantados, y  echarlo to
do junto en vasija vidriada, y  que le quede; Otro tanto de 
vacio ; porque poniéndolo á cocer , aunque ha de? ser a luni 
bre mansa , sube tanto la espuma , que con facilidad se-sal
drá ; y  aun así es menester tener una cuchara fría que meter
le de quando en quando, tanto para menear los ingredientes, 
y  rebotarlo muy bien, quanto para que se baxe. la espuma, 
y  volver á sacar fuera k  cuchara , con la qual se sacaran os 
ajos para ver si están ya tostados; y  en estándolo., esta ya el 
secante eñ su^punto ; y  luego se arrojan los ajos , ŷ . S|jjdex^^eí=^ 

sentar , y-^j%ellxsimo secante. Otro

Aceyte de ^v.iones  ̂
corno se saca.

M odo de sacar d  
aceyte de nueces , r 
d.e jcUioyics.

Secante d.e aceyte 
de linaza.



Otro modo masfa^ 
cil de secante de acey- 
te de linaza.

Sc^.ntey}ara a zu 
les y hlancos-., .

Secantes qué se p u e
den poner en la p a -

J

'N

Cardenillo, el ma- 
or secante.

Secante de esma.ltt 
remolid.o.
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' Otro se hace mas f a d i ^ e s ,  echai.Jo una porción de 
coteres viejas en un puchero vidriado , y  cubrirlas de aceyte 
de linaza, dexando vacío competente ; y  en cociendo u^ ra- 
toícon ellas á lumbre-mansa , meneándolo .de .quando ,eti 
quando-,.apartarlo.V y  dexarlo aposar, y :queda muy claro y 
excelente secante : y  este y  ej otro , sirven.para todas.-W -- 
bres , excepto para .acules ¡y blancos , porque-estos comel se 
poñen amarillos, y  los otros verdes. > - ' * ■

M as habiendo, de hacer , algún secante paca azules y  
eos,..se puede hacer con aceyte.de nueces en una ampollita 
de-vidrio echándole vidrio, molido á proporción y  m .poj 

,co  de litarge y.^albayalde moHdo con .el .mismo aceyte,,y 
^otro poco de.azarcon , como .una onza .de cada cosa , a me-,

dia .libra del aceyte de.: nueces ̂ .rebotándolo con ello, una y,
otra,vez, poniéndolo áí^cocer.dentro deaguá,en ún perolito, 
en'habiendo coefido un:jratO'el agua j.está  ̂hecho el secante, 
ym o es' menester.qüe sea;á.lumbre mansa.  ̂ pero no muy
fuerte. - : r: -.k á  ̂ ■ -

 ̂Otros secantes, hay que se pueden poner en la paleta, 
y  son excelentes para todas colores; el ^no es el vidrio muy 
bien molido-con aceyte de-linaza , u de'nueces, templando-; 
b  como otra qualqniéia color , y  muy bien. remolido, se 
puede guardar como las colores que diximos, en vexlgas, 
e irlo sacando y  poniéndolo en la paleta quando sea menester.

' L o  mismo puede hacer con la-.caparrosa, d vitrio
lo molido , como una color á el olio.,,y:üsar de el ponién
dolo en la paleta; á que podemos añadir da piedra alumbre, 
quemada, y  despues molida con el aceyte de linaza , aun
que este secante no lo he experimentado.

Pero sobre todos los secantes , es el cardenillo molido í  
el o lio , especialmente para carmines y  negros, porque en 
b s  demas cobres seria perjudicial, y  aun en estos.es me
nester echarles con moderación , como á tanto carmín como 
una avellana: entera tanto cardenillo como una cabeza dé 
un alfiler, y  mezclándolo muy bien con ello , ponerlo, en 
la paleta ; pero en los carmines especialmente es menester la 
discreción del pintor para conocer en que grado es mas d 
menos secante el carmín , porque i  alganos,-es menester ayu
darles m a s.,y  á :Otros menos:; y  á áigurios basta el secante 
común , y.aun sin él se secan muy bien , porque no. es be-, 
neficio para una color el:cargarla de secante, sea el que fue
re-, porque siempre la ofende algo.

. Podemos añadir aquí el esmalte remolido con aceyte de- 
iíueces, el quai también se pone en la paleta, y  puede ser- 
vir ultramaro y  el .añil; -pero también con. mode
ración 3 especialmente en el ultramaro , p o rq u e ro s  mucho,

le

h
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ie color ; - f  iambien , .ffiopho- mejorv stwerpararel
■ esmalté-,.y  sé ie puede , echar mas- cautrdad- .que a los 

o ro s 'a zu k  ; pero si rodo el esmalte se gasta remolido ,.:sp
-" ÍiSpĤ  rfem:0 con ehtierapo. - _

- í-Füéia de éstrO^ ĥay algunas colores que -nomecesitan de
secast»-mbmo scíft'éi albayalde,■ : génuli , 'é i azarcón  ̂ sixse
hubiere’ de gastar, bien remolido , y  el cardemltey con das 
Sv^tenéas^ué^se'dirán adelanté Tam bietífos ocres , tierra 
TGxa ■ y  sombra,, nO estando récien molidos - nor-necesitan. de 
■ s-eantl R  tOdasRas Remas colores es menesterayudarlas ,pas 
xa aúese sequen cort-brevedad v- y  para:. ̂ to-::ayudan también^ 
■ mm:W‘eÍ tiempo psi-"es verano-,'yioi sol, su es: invierno , p.Or 
S ^ - t e  - p » : d o n d e  le. puedan gozar-,.y je m p re i^  
tetportauté lu n ^ p iñ tu ra  á e l olio que g o ce .m elR es^ ier^  
de los--ayres , y  del sol alguri tanto para que - se ; le quite iq  
abüfa'tfado, QUe Suéié- mortificar los colores, especialmenteeq 
azolJ-y 'R laiicosy v-m as si ha estado alguiV tiempo vuelta 
á lá p ¿ d  ; péto con  cuidado á  tiene añil, porque si es mu^ 
chó él sol 3 se lóíHéVara.

Colores. no ne  ̂
cesitan de secante..

r  C  A  P  I  T  ü  IrC ii V -

-Cómo ha, dz com enzar á  pniar^ el. copiante , y  -los medios 
-■ con ^ue- ha  de p a ctlifá r el colorido.

jE I  a ñ il se lo come 
el sol jacilm ente.

^  cabiendo pues' de poderse á pintar el principiante, habra 
-de poner primero su paleta de colores, las quáles es menes
ter que sena con qué drden se han de colocar, y  sera en 
esta forma*: por elcima del anillo de k  paleta comenzara 
el bermellón , despues el blanco, luego se seguirá el genulr, 
despues el ocre claró -,- luego el obscuro,. despues la tierra 
roxa , luego la sombra de Italia , despues el carmm , .la.:aar 
corea, el verdacho, ó tierra verde, el negro de hueso, negro 
de humo ú de carbón, añil, ó esmalte. -

Puestos en este orden los colores , y  prevenido el s ta n 
te y  ios aceytes en sus escudillas o salsetillas , dibuxara con 
clarión de pasta de greda, y  yeso blanco la cabeza que^ -U 
-biere de copiar, ajusfándola bien de perfiles a e. tamaño y  
■ proporción de la original, k  qual conviene que -sea ^ 
ta fresca y  hermosa , porque no comience con tintes adustas 
y  rebaxadas , que demas de*ser mas difíciles , es bien que ia 
primera leche sea la mas regalaaa y  fácil de digerir , p a te o ^  
le tome' gu-ffS^y afición, comenzará á hacer sus tintas ; S ^ i -  
mera hü de ser la que llamamos de perfilar , porque con ella 

T om . I I .  H

Orden con que se 
han de poner los colo
res en la paleta.

Contiene que el 
principiante comience 
á  copiar cabezas de 
tinta hermosa y fr e s 
ca.

Modo de hacer las 
tintas.

y
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Tm ta hermosa dg

êrJUar. '

Colorido hermoso.

Ĵ odo de ^radjiar
las tintas.

CS2:

Tintura, musica de 
¡a 'oista.

- Las quatro tintas 
geíierales.

Tintas para m  
frescores de las car
nes.

■ , y  ocre,/obscuro , ,4 e. suerte
eariES ; “  ; y  ,sí ks.carnes son muy her~ ^
que haga ^  tacer esta tinta de cafmin y  ancorca, y
mosas, de bermellón, porque des- ;

p erS iid o k c^ ritra  ella i'^ carnes hermosas les da,un -traas-

estas han decser, qüatro; de las quales-, h  prnnera, que lla

man media/tinta , será- d e  blanco y  J  J™ Xa
bermeUon ,/ de:JBanera; .que-haga un.íosadito 
gunda tintar ha-de rebaxard.esta un grado , o
lierte  que sensiblemente:¿erconosica:íque^ pr-inera es co-
S l S i n t a m a s  clara.que'da segun^ ; p  qn e :par, ego 
puk-haber.m as. medida que el juicio de la , îsta , y-elbuen 
S  y  conocimiento del-pintor , de- su^te que esta.y las 
IL a s^ v ay a n  baxando á la manera que-lodace en la mu- 
l a  , entonando U  , M , f a . ,  r a i, , que para la gradua-
cion-de este descenso de un punto a .otro , no hay juez 
recto que el oido ; y  así acá lo. ha de C-' la vista , cuya mu- 
sica es la PinturadEst’ -püesisegunda'.tígta se hara mas fá
cilmente tomando un poco de la primera , para lo qual se 
hará de ella mayor cantidad , y  añadhle un poco de' -ap r- 
ra verde, á otro a zu l, como no sea añil rpsto .si es azu l, se 
habrá de quebrantar con una puntica de génuli, u ocre claro; 
y  asi tengo siempre por m.ejor la tierra verde, por ser mi
neral , y  no necesitar de quebrantarla el color m,as que con la 
misrria tinta TOsada primera. Concluida esta tinta segunda , se 
hará la tercera, tomando de ella una porcioñ , y  añaaiendor 
■ la otro poco dehierra verde , y  alguna puntica de sombra. ; 
Despues para hacer la quarta , tomar, un poco de la iercera, 
y  añadirle otro poco de tierra verde, y  algo del negro de 
carbón , y  un poquito de som.bra , y  aun algo de carmín, y 
-estarán concluidas las qtiatro tintas que llaman gmeraks, 
Jas quales concurren en todas las cosas corpo'reas que se han 
de labrar , desde el claro , hasta e l  obscuro, guardando la di
ferencia dei color , y  despues el toque de luz , que se hace 
añadiendo blanco á la primera tinta, y  algún tanto de azul, 
ó tierra verde en las carnes hermosas; y  el toque de obscuro,

. que se hace en las carnes, añadiendo algo de la tinta de per
filar á la quarta tinta , mas ó menos , según lo pide el fondo 
del obscuro , y  tal vez con sombra , carmín , y  ancorca se 
aprietan los obscuros mas profundos.

Hechas estas tintas generales, se han de hacer otras para 
lós*1fiicores, que es donde rosea mas la câ ĵ e,, y  para la 
boca, tomando un poco de la primera tinta, y  añadiéndole

mas

»-



L I B R O  Q U I N T O . 59 .

. Modo d elim ita r  
¡as tintas. '•*

^d'vertencía im~

iras can rin , y  algo de bermellón ; y  de esta -tomar otra par
te , y  añadirle mas bermellón y  carmín , y  finalmente con-
clu’ir con otra de carmín y  bermellón.

Esto se ha de entender como documento general, por
que como aquí no se tiene presente la cabeza que el prin
cipiante ha de copiar, suponiendo que sea de colorido her
moso como una imagen, se le da esta regla, para que 
entendido de ios colores que se han de formar las tintas, y  
del modo con que se han de ir graduando y  rebaxando j las 
aiuste á el original que copiare en todo rigor; de suerte que 
si viere que la tinta en el original azulea algo mas , le ana-  ̂
da á proporción algo de azul 5 si viere que amarillea , algo de 
génuli, ú de ocre ; si roxea mas , añadirle bermellori o car 
min , de manera , que de cada tinta Heve parte en el cuchi
llo , y  la acerque i  el original á ver si la m ita , y  hasta que 
la imite , no pase adelante , si ha de copiar ajustado.

Tíímbien se advierte, oue en todo caso las tintas sean 
algo mas frescas , ó. hermosas de lo que: parecen en- el ongi- 
n a l, así por lo que en este han degenerado ya con-el tiem- ^
po como por lo q fc  estas se apagan a el unirlas y  mez- .
ciarlas unas con otras, demas de l o a f l o j a n  a el secarse; 
y  especialmente en los paños azules , y  carmines no hay que 
dexarse llevar de lo deteriorado del tiem po, porque sî  estas 
desde luego se m atan, despues el tiempo hace su oficio, y 
quedan muy inferiores á el original. -

§. I I .

H e c h a s  ya las tintas ‘en esta forma ,  comenzara el princi- Modo_ de comentar 
piante perfilando con -la tinta obscura toda la cabeza , y  los 
obscuros fuertes ; y  despues comentara; a meter los claros con cabeza. 
pincel de empastar; esto es, que no sea de punta siendo 
como supongo la cabeza que pinta del tamaño del riatural, 
con poca diferencia, pues comenzar en cosas pequeñas no 
conviene , porque no se haga mezquino ; y  siempre -es con
sequenda legítima , que quien puede n lo m as, puede a lo ., 
menos.; pero lo contrario no se infierecj'y asi ^proseguirá en 
todas las plazas que son de aquellai^tixita , sin pasar de allí 
mas que algún tanto que, baste-para-que pueda uríirse-con 
la que se. sigue; y  hechoi.esto , tornar.:otro pincel de- empas
tar , é ir metiendo la. segunda tinta len todas las parteŝ  que le 
tocare, uniéndola con la antecedente-pon el mismo.'pincel, 
y  de esta suerte continuará- con las .demás, sin exceder  ̂ de 
sus lügares.mas de lo que^baste para unirse con 
te , y  sin en .el aceyte mas d é lo  preciso para^que este
suelta la'tinta ;'y  en estando . todas las carnes de líi cabeza me- 
. Tom. I L  H  3 tl-

tintas.
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Cosas que califican

M odo de hacer el 
pelo.

6o M U S E O

metidas de color con esta lim p ieza , tomar un pincel Man, 
do y  fofo , d una brochuela muy suave y  suelta , e ir  ̂
uniendo toda la cabeza con tal suavidad que no se lleve U 
color, dexandola toda suave, dulce, y  hermosa; y  en lo 
n L  t^cáre contra el cam po, sea el que fuete, convendrá 
T t e t lo  antes de unir pata desperfilar contra el el c o n ^  
la cabeza; y  lo mismo en las extremidades que tocan con
tra el pelo , que siempre ha de comenzar muy desperfilado

Hecho esto , volverá sobre ella , reconociendo , y  defb 
niendo parte por parte lo que necesitare, con a la n o s  gol- 
-pecilios de claro, ú de obscuro , y  los toques de luz con la 
que diximos ; y  para los ojos y  cejas la tinta correspondían-  ̂
te , con la sombra, mezclada mas d menos negro, ocre, o 
blanco ,.según el coloi* tuvieren las cejas, y  cuidar siempre 
que esten muy desperfiladas , y  especialmente hacia el extre
mo de las sienes , pero el blanco de los ojos que azulee 
un poco-

E n  lo que toca á el pelo, y  mas si es suelto y  crespo, íio 
hay poca dificultad en los principiantes. Y  así decía un ex-̂  
perimentado , que un pedazo de pelo, Q ia nube , y  un árbol 
bien picado, son p^o^a de un pintor. Y  otro anadia , que 
un p ie , una m ano, y  una oreja bien hechos, calificaban la 
habilidad; y  así poner especial estudio en estas cosas. Y  vol
viendo á lo del pelo, d igo, que primero se ha de meter de 
color , haciendo una masa de las plazas principales de claro y 
obscuro, y  desperfilandole muy bien contra el campo, y 
despues se dan tales quales golpecillos de peloteado £u los 
claros y  en los obscuros, y  no es menester, que sea con pin- 
celito de, punta, porque eso lo encrudece, y  aunTo^ha
ce parecer de esparto, sino con una brochuela, d pincel 
suelto ,,y  ̂abierto de pelo.

•“N.

beza.

§. I I I .

M odo de acabar el 
principiante una câ ^

loncluidb que sea él bosquexo, y  estando:muy bien se-̂  
co , :seLpuede acabar de idos maneras ; una untándolo .prime
ro , y  otra .sin ,untar j  aquella facilita mucho , esta no tanto. 
Sin untar,, ,no-hay mas ..que decib sino que vuelva otra vez 
á hacedlas: tintas, y. perfilando lá cabeza' con la tinta obscu
ra , en la:niisma forraa,.que se comerízd , la vaya metiendo 
de color ;atra vez'con  ¡mucha limpieza.,, y  no con mucha 
color., hasta; que tenga manejo-porque no la podrá definir 
bien; yu.niendolacom o.se dixo'j’i r  definiendo despues ca-' 

_da- parte , ájustandola-. á el original quanto sea posible ; y  pof 
ío que^toca á el pelo ;̂ si es algo rubio d castaS^;, se le pue-’ 
de dar un báhito tirado de sombra, con algo de carmín y

an-

.3̂
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acabar.
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T>ificultad del re-
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' ancorca;.y si t i r a r e á negro, con negro de hueso, y  múy po- 
co de carmin y  ancorca.  ̂ Q

' Pero el modo mas fácil de acabar, y  el que usaba T u 
cas Jordán, con ser tan gran práctico , es untando muy tira
do con barniz de aguarrás, y  una quarta parte de aceyte de 
nueces lo que se hubiere de acabar ; y  hecho esto , proce
der en^o demas como se ha dicho. Este modo de acabar 
tensólo por muy fácil y  magisterioso : fácil, porque la co
lo r  corre con mas suavidad ; y  magisterioso, porque se ma- 
néía mas libremente , y  con lo graso y  mordiente del barniz, 
orende la color muy bien , y  se dexa golpear y  cargar quan-, 
to se quiere, quedando xugoso y  lustroso, que no necesita 
de barniz, sino es que despues se retoque sobre seco ; y  a 
falta del barniz de aguarrás para untar , se usara del secante 
de aceyte de nueces con unas góticas de aguarras.

Esto de retocar sobre seco tiene gran dificultad ,^ p e -  
cialmente para principiantes. Y  así decía Cárlos M arati: Cohn toqû . 
so. dipin^ere che s a toce are sopra. jeco : aquel sabe pintar 
Que s á e  retocar sobre seco , y  así dexaremoslo para otro lugar.

Sentada esta p latica  , que el principiante ha de observar 
oara copiar una cabeza , ha de tener ^ ten d id o , que lo mis- ^

de observar en todo lo que fuere carnes : y  también Frescores, o partes
ha de tener por regla general- para la buena regulación y  donde s ^ ‘ " '  
hermosura del colorido, que el natural se enroxece algo en cuerpo ¡lu 
todas las partes donde hay coyuntura, como en los hom
bros, codos, caderas , pies y  manos; pero especialmente- en 
ios dedos , y  mucho mas en los extremos de ellos. Ademas 
de esto: en la junta de la clavícula , junto á el hoyuelo de la 
crargánta, en los pezones de los pechos , vientre y  genitales; 
perLmas que todo en -los extremos. En-todo lo demas , y  
especialmente donde hay canillas, es el color templado,-y 
eak siSr-oxo alguno sipo es en las carnes muy tostadas, y
dé sü; naturaleza roxas. . . j  j  • r

- V'-̂ En el rostro' es donde hay gran variedad de tintas y  tres- Frescores del ros- 
edfés-. Por la frente es templado el color á proporción del tn. 
sugeto'; y  en los sobrecejos «e- enroxece un poco. E n  las sie
nes y  nacimiento de la nariz es tan templado que casi- azu
lea ; luego en los parpados de los ojos se enroxece a lg o , -y 
desde el e-áballete' de la nariz'comienza á enroxecer , aumen- 
tandose á propordon hasta lá punta, y  ventanas. Las mexiüás 
se supone', pero más-eri el naedio que en los extremos. E l 
sobrelabio tempíládb',-pero que mas pique un tanto en ama
rillo que en azulado. E n  dos labios ya se supone , pero erí 
la-barba un poco , y  también W  la nuez dé̂  la garga^ ^ jn ^ .^ ,-^  
los h o m b ré e lo  demas del-c-üélló muyc teníplado , esp^daí-
n§éfete-en-las mugeres ; peradas orejas-siempre roxeán -, y.

mas

tí' '■

/



fr-
63 m u s e o  p i c t ó r i c o .

mas. en la parte de arriba que en las de abaxo , y  siempre-se - 
ha de entender que estos frescores no entran tan tapidamente 
que hagan el rostro jaspeado, sino desperfilandose con tal b 
suavidad, que no se conozca donde comienzan °  acaban: 
de suerte, que todo junto componga un color grato , her

nioso , y  natural.

§. I V .

S e n ta d o s  estos principios como reglas generales , para que 
d discreción pueda usar de ellas el copiante , ha menester sa- ; 
ber también T que ademas de este colorido hermoso que he- 

V a n ed a d  de cok- alteran, ya con la palidez de .
un susto , y  ya con el sonroxo de la vergüenza , ó ya con lo : 
cárdeno de la muerte. E n  el primero usara del genuli, y  del 
ocre para mezclar en las tintas, con poco o ningún roxo, 
sino una puntica de carmín. E n  el segundo usara de la tierra 
roxa, d bermellón, y  carmín en las tintas, anadien^ies, a 
proporción, mas 6 menos, según lo pidiere la parte. Y  en el 
tercero usará lo mas de blanco y  so^Dra, rebaxando con t 
ella misma, y  el negrp^de carbón en las tintas obscuras 5 y en ; 
donde había de haber" frescores, usará del blanco y  negro, ■ 
que hace un color cárdeno y  mortífero muy natural.

Pero ademas de estos coloridos, que por accidente pue-  ̂
den sobrevenir en un mismo sugeto, hay otros coloridos 

D iferencia entre el por naturaleza muy diversos. Primeramente en los hom- ; 
colorido del hombre, bres por lo general el colorido degenera mucho del déla 
y  el de la muger. muger , participando algo del ocre , y  la tierra roxa , y  tierra ^

verde, y  sombra en vez de lo azulado de las medias tintas 
del colorido hermoso de las mugeres. Y  asi a las tinta îque 
diximos mezclará algo del ocre , y  de la tierra roxa, valién
dose para rebaxar de la sombra, y  verdacho, con algun poco 
de roxo , según lo pidiere la parte ; pues si la parte que 
sombrea participa de roxo , también su sombra lo ha de par
ticipar y  si el claro es de color templado , también la som
bra suya se ha de adaptar á aquella misma naturaleza , y jo  j 
mismo digo de los toques de luz_, que sobre, roxo sean roxos; 
sobre templado.,. templados. , .

Ademas de esto, el colorido de los .viejos, aunque ¿  
gutios hay de color fresco y  ro xo , de ordinario la primera 
tinta es de blanco y  ocre , y  despues se le va añadiendo tier-, 
ra roxa, y  aun en algunos el carmín con el ocre hace ad
mirable tinta , y  mas si son carnes curtidas ; y  con la sorn-̂ . 
bra de Italia se van rebaxando las demas tintas, añadiendo 
aoÍT^convenga^.algun poco de carmín, ó ^ r a  roxa.i,y. 
para los obscuros fuertes usar de la sombra, y  carmín y ̂ 3^ ■

Colorido mortifero.

V

Colorido de los vie
jo s

4
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para perfilar- este género de carnesl^es gran; cosa, el carmín;'

 ̂ Y  finalmente hay. en estos y . los hombres carnpestres t̂ n̂r 
ta variedad de coloridos, que.:degenerando totalmente.del 
colorido hermoso v comlenza r?l cRro .con .bĵ  ̂ y  .sombra,,
V no con mucho blanco, y  despues se va continuando, y  
íebaxando la tinta, ayudada de. la tierra roxa y  carmín , con 
la misma sombra hasta el obscuro , de suerte , que hace un 
colorido bruno , pejo  ̂ lúuy natñral-j:y aunotrg^se sude ha^ 
cer smt-blanco a lg u n o :y  .de .color rniuy .fresco., usando.:par
ra los daros:deb ocrefPigénulb,claro,.m atM  c o n

el carmín:,-,ó la derra.,,rpm,:,.y£des.pu^^  ̂ ..rebaxandg cop ¿a 
misma hierra rOxa:, y. e l  carmín,,..y,en Jas .demas-tintas im |. 
rior.ss' con k  sombra , se viene á .lk ceru n  colorido muy freS:-

co em.aquella línea*.. .
Y  uitimamente m::U^céxn^z^sl^^  ̂ Y _q’4^

se alumbran de .reflexión-,; es :d<mde se ^prueba -el-saber colo.- 
rir aporque en ks- camesr.que gozajj. d s ,k  lu?a y.-..ims -.si s o j 
i e r ™ ,  ya.todos saben. que:c^n.jl,:blancq.y e l  r m o . d  
azul y- amarillo , se-» m a un colorido .hermps.o j,pero don? 
de se halla, el claro tan r.ebáxad.o>, q u ^ i.se  diese ,co.n el.upa 
pincelada en un claro, limpio, .parecería un borren; y  q ^  
.este borren llegue á formar tam fresco ,■  y  herm.oso. colorido 
como el -claro ! B oc, o p ts  , hlc labor. A quí esta la inayor 
■ dificultad. Pues esta tan grande, .d.ificültad se vence hacienda 
los ckros.de blanco, y  negro de carbón ., en e l grado mas .o 
menos obscuro que lo pidiere el caso ; y  á esta tinta quebran
tarla con un poco de ocre claro ,,y  ,algún, tanto- de b.errne.- 
llon y  luego hacer otra mas rokdita que la.vaya rebaxandg,
V .aumentando el ro.xo en los frescores,, y  en lo, demas ir re- 
baxando con k  som.bra , y  algo de carmín y  -ancorca , hasta 
fregar á el obscuro, y.se viene-á conseguir un^olorido ., que 
parece tan fresco y  hermoso como el claro. Pero en estos, 
que son rebaxados,. por razón de esbatimen.ÉOii'.es nienestfx 
advertir aue solo se alumbran de reflexión; y  asi los^ckros há 
de tener donde habian.de estar los ohscuros.^y Ips obscuros 
donde habían de estar;Jos claros, según k  regla, que dimos
en el primero tomo , lib. 3 . cap. 3 ' P̂ P̂* í .

Pero si las carnes son rebaxadas de tinta , no por rason 
de esbatimento , sino, por escasez de luz,  d  contraposición 
á un claro , en este caso estará alumbrada regularmente de la 
luz principal, y  no de la reñexion, que es contraria a la 
principal, como diximos en dicho lib. cap. 3 .

Y  si la ficrura rebaxada de tinta no fuere de col^n^a 
herm-oso , c c ^  un viejo , ó hombre rústico , se podrañAia- 
cer los claros de blanco y  sombra, con algo de tierra roxa;

y

Coloridos estraños.

Colorido ds rejis'̂  
xión.

Olser'vacion p a ra  
el colorido isbatimsn- 
tado.

Observación p a ra  
el colorido rehaxado
por contraposición 
escasez d.e luz.

rustico re-
haxado.
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'  v ’con .esta T ^ P ta rm in A  ayu,
L n X  con la sombra y  carmín en las tmtas nnferror«.ry^ en ,

M S p,rf<.wós-, ■
Wárrain sñes- en primeí termino, q a e -s-f» . f

'7 .lÍ?ÍLO>'í¿y - : V ---̂   ̂ "•••■  ̂ ,
 ̂  ̂' ' ' J-» "V T ' r

- ;.;-pn.P'J 7  ;

Colorido f¿irrt Irts 
Jigur^s 611 los tCTW/Í~ 
nos rirnotos.

™ 2 í a p r I e t a ¡ * t f t e í i S i * f c ^ ^
™ « » £ :oM !ai « c o  “ '“i *

rv;i x>ínrl£d:.-tT

Otrn tinta ^ara 
los lejos.

^ S í  <1« tb.-
có-y sOnábra-r-qüeb'r-álim^-GOM ufí poco-de-caí m inees ge- 
a  p r a  la í i l c h a  principal de los obscnros^-en dichas -g.
'Wa-ms , aSadiehdo^aígíf-db-oci-gn-^^ ’ f
lam p ó donde insiste , y  tocando- los claros con una ti ta-ah 
igo' dóradita; cómo d¿-ocre-y bianco'ií-y'un poco ;de-íiena 
-loxá , v los toques de-luz V del. ocre, y  feanco solo ?<yi:c® 
^ ta 'ff ii iílá  tinta Sé han tocar te-tóces de las tropas, las 
«uaies soló en la priií^na tinta han de mostrar-su. coior y 
■ tóe- algo-due-brantadn, mezclándose-en:.los onscnros con k
ícktá -général-de b k a c o , s¿iribfa y  ? y  ta l yez podra,
'servir el -mfemo campo de ílnta general, y  por lo menos m 
idê  participar algo dfe' ella t’toaO lo qual ha de ŝer .a propor- 
^ioti <te‘''sCf̂  distancia, y.bdegradacíon de canticad-,• como di- 
"ximos pjn' eijc^pkúio'citado i,'danüo. menos fuerza y  viveza 
■ dé color en 'los' más- reniótos, y  -determinando en los mas 
■ próximos -algunas partes '̂dei- desnudo en la mancha de lá
-sombra , y  trazos de las-ropas. . ..
- - También-es. buena-'tinta para la mancha general de los 
obscuros'él verdacho V carmín y  b lan co,.y  una puntica de 
íK rej también el blarícoey negro quebrantado con un po
quito de ocre  ̂y  carmín ; y  en lo demas proceder como se 
ha dicho. Pero sobre todo concluyo , que aquella tinta que 
hiciere m ejor el efecto-'que se pretende, esa será la mas le
gítima y  -verdadera, aunque sea hecha con polvo de la ca
lle , como dixo un maestro, de armas á dos discípulos que 
altercaban'sobre si era-falsa ó fina una herida que el uno 
había dado á el otro : Qm pues laJiahia dado yCrafintil 
qtte la qite se jzrra  es la falsa^  ■

CA-
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-O 1 ; iv'f

colorido d&'^Íaños¿:rof¿ts^,Z ^  cambiantis 
' :  'j:,de:diversos jcqlorcs., ,. i t y -.i

-i.
§. I. i!:í i cS

I J e s p u e s  de las carnes , ppr^ser obrajnmediatamente pro
cedida dei poder divino , no es Ip menos importante y diii- 
cil el colorido'de lasr ropas d paños de las figuras. T  respecto 
de aue ahora .suponenros á el pintor paramente copiante* 
no nos empeñaremos, mas que en decir el modo y los colo, 
res con que ha de labrar cada uno. según su especie : supo
niendo que e£ todo lo que .se ha de_ actuar de claro y  o b s e 
ro ha de guardar k  regla ̂  que dmmos a el principio del 
capítub at^cedente dp: las quatrp^intas generales, y  el tp-
que de luz y  de obscuro- . i

Y  comenzando por los panos blancos , no es lo menos
dificultoso que se p ^ d e  ofrecer. Y  así decía Pintm i q ^  
en ellos se conocía, e f  buen gusto del ̂ t i f ic e , por la diafaqi . 
dad que han de tener, y tintas m a f c a s  , respecto de lo  
que se transparenta, y  se reñexa con lo sobresaliente de las 
luces que son mas claras que las de otros panos , ¡unto con 
la dificultad de que no destemple su viveza el acuerdo de la 
composición del quadro. Y  antes de explicar su manuf^cmra, 
es menester suponer, que el paño blanco puede ser de una 
de tres especies , que son lino^soda, d iana. Si es de lino, se 
ha de labrar rebaxando sus tintas con el blanco, y  negro de 
carbón quebrantándole lo azulado con una puntica de Mm- 
bra de Italia, y  de esta suerte se concluirá en todas sus tmtas,
observando en ellas la suavidad referida.

Si es de seda el pmo blanco , ha de mezclar en el blanco 
algún poco de génuli, y  proseguir rebaxandqle con blanco, 
y  sombra de Italia , con un poco de negro de carbón, y  en 
las reflexiones mezclar algún tanto de ocre. Pero si es de la
na , no tiene que discurrir para labrarle mas que en blanco 
y  sombra, hasta el obscuro , mezclando siempre en los claros 
alguna puntica de ocre con el blanco. . -

S. n .

T  i os paños amarillos tienen gran variedad, porque «anos 
son escarolados, otros azufrados, otros gamuzados, y  otros 
naranjados. I ^ s  escarolados se hacen comenzando e ^ . : ^  
con el génuíi, y  añadiéndole ancorca á la segunda tinta , y 

Tom. I I .   ̂ *

DiJícuUadsuma de 
los garios blanco^^

Paño blanco de 
no como se labra.

Paño blanco de se
da como se labra.

Paño blanco de la'- 
na como se im ita.

Paños amarillos 
cb-t̂ cys&̂ ĉen.



^nuiyillo esĉ iTola-
do.

Amarillo azufra
do. :

do.
Amar-i ilo gamuza-

2^aranjado.

(Z. ■

Jalde oropmen 
te 5 e{ué modo.

B.emedio - jpara el 
oropimente.

: gg M US E o.
k  tercera el ocre claro con ancorca, t.sornbra ; y  á esta 

.is m a  añadirle

S ° ¿ í  Jnu“  i do” de convenga, y apre.a.l. los obscnto. c«.

T e ro  si II amarillo es azufrado , ó verdoso , ha menester 
H p e ir le  algcíde tierra v e r&  'en las se ^  
tas del que diximos escarolado, y  no mas. Pe _  g  ̂
i d í  lSs.a . l  o »  cla,o ,« ,»  :el 

. y  .a segunda d

B  r a “ ?p a.a d  obscnfoSla sombra con algo de
L o  es,; iism o se puede Mna, maW .l osa.y  faotaen»
S ñ so lo e l.o d e  para lóseteos, y  á este 1,le rebasando co.
el carmin ry- este con la sombra para el obscuro.  ̂ ■ 3,- .

Pero si el paño hubiere de ser naranjado, se hara muy 
bien, añadiéndoles á los ocres un poco de azarcón bien m ot 
do-5 y  á falta de él puede servir el berm ejón, y-ancorca-, y  en 
las últimas tintas la tim a ro xa , sombra y  cármin. Algunos 
h k e n  estos panos coé^^ âlde ,■  ú orópimente quemado en 
una ampollita de vidrio , y  despues quebrantar la misma am- 
pollita , y  molerlo con ella con vino blanco, para que el 
vidrio le sirva de secante; y  estando bien m olido, hacerlo 
pastillitas como almendras- , y  guardarlo, y  quando sé naya 
de gastar , templarlo con el secante común 5 y  para rebaxar̂  
lo valerse de la tierra roxa/som bra, y  carmín : y  para los 
claros ó toques de luz se ̂  usa del mismo oropimente sm 
quemar, mezclándole un poquito de azarcón 5 pero este co-̂  
lor , como ya diximos, no lo apruebo , por tener tantas con
diciones , y  tanta facilidad en tomarse, de suerte que s6 
vuelve negro 5 aunque esto se puede remediar barnizando 
le así que esté seco. -  ̂- ^

Color de fuego.

j r*

'Paños encarnados.

. .  l l a l l i .  c. ,

_bgüense los paños encarnados, de los quales unos son de
color de fuego , y  otros puramente encarnados, o nacarados? 
de estos se hacen los claros de bermellón , blanco , y  carmin, 
la segunda tinta con menos blanco , y  las demas con solo el 
bermellón, y  carmin 5 y  en los obscuros el carmin solo : y 
si etí estando seco se baña con buen carmin fino transpa
rente , y  si fuere menester , se le tocan los claros , y  aprietan 

S o ^ ^ c u r o s , queda un color bellísimo. ^
E l color de fuego se labra solo con e l , bermellón, y

. . .  car-



l l b r o  q u i n t o .r»
carmin, sin blanco alguno, y  en los fondos se ayuda con 
nesro de hueso; y  en estando bien seco, bañándole con buen 
carmin, y  realzando algunos claros con el berraebon puro, y
apretando los fondos, queda un paño de grana hermosísimo.

L

§. I V .

m jo s  azules se pueden labrar de diferentes colores; el mas 
común es el esmalte , el qual se bosquexa mezclado algo con 
e l a ñ l , para que tenga cuerpo , y  cubra bien el lienzo, y  sin 
mas mixmra que el blanco , mas ó menos , para el claro, y  
Siscuío ; y  en estando seco, se labra solo con esmalte hno 
y  blanco , uno y  otro-templado, con aceyte de nueces , y  
para meior se le mezcla á el aceyté unpoquito de aguarras 
mra que se rebeba , con lo qual se asegura, y para que no 
se corra , y  chorreé , que lo suele hacer con mucha gracia, y  
mas si está cargado , y  el aceyte algo graso , y  entonces es 
men ester ponerlo tendido boca abáxo , porque no reciba pol
vo  , hasta que se s e ^ e j  y  otros le ponen en las orillas unos 
papelitos de estraza%iO]andoles la <uiUa para que peguen,
V se vayan chupando el aceyte, y  f&ele ser esto bastantej 
y  no es menester ponerlo boca abaxo; pero el modo mas 
fácil de labrarle á el acabar , es bañando todo el paño bos- 
quexado con el esmalte solo , desatándole con d  aceyte de 
nueces f  aguarrás, y  despues labrar sobre,el baño , y  apretar 
ios obscuros con el añil solo ; y  si no hubiere aguarras , ayu
da mucho el aguardiente sola para mojar el pincel; y  si es
to faltare , no faltará la saliva, que echándole una poca , le 
detiene para que se rebeba , y  no se corra. _
* E l  otro azul es el de añil, sin mas mixtura que el al- 
bayalde, uno y  otro con aceyte de nueces ; y  este se puede 
hacer de la primera, y  es lo m ejor, y  quando mucho , se 
puede bosquexar de blanco, y  negro de carbón, u de humo, 
y  es bellísimo color y  muy dulce de labrar , pero tiene tam
bién sus condiciones ; y  la primera es , que los claros no sean 
demasiado claros, porque fácilmente aftoxa , y  asi se a e 
labrar siempre subido de color. L a  segunda , y  mas impor 
tante, es que no se gaste muy acey toso, sino bien trabado, y  
no cansarlo. L a  tercera condición es, que ha de ser prepara-. 
d o , ó purificado por alguno de los medios que diremos. 
E l  primero es molerle con aceyte de linaza , y  envuelto en 
un papel de estraza, se envía á un horno de pastelería pa
ra que por la noche lo dexen dentro , y  por la manana se 
trae , y  vienemdurecido y  consumido el aceyte , y  en ís.in ^  
se vuelve á l í t o s a , y  se le echa aceyte de nueces, y  repasán
dole con é l , se guarda para irlo gastando.

Tom. I L  1 2 L1

Az-ul de

J

JLzul añiL

Modos de p m ¡  
tar el aniL

rrj
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Otro modo de puri
ficar el añil.

Tercer modo de pu- 
rijicar el añil.

do.

E l otro modo de purificar el añil es despues de njolido 
con aceyte de linaza, ponerlo en una salsenlia a cocj.den,  ̂
tro de un perolito de agua, y  que este allí cociendo un, 
io ra  , y  despues se le quita aquella agua , J  se le echa otra,
V  que cueza otra hora con e lla ; y  repitiendo lo mismo otra 
v e z , queda purificado, de.suerte que la primera agúasele, 
rá que sale amarilla, la segunda menos, y  la tercera nada.
Y  respecto de ,que cotí, éstas cociduras‘queda el aml muy en. 
durecido se vuelve á la losa ,  y  se le echa el aceyte de nue. 
ces que haya menester , para estar bien templado, y  se guar.

oda en SU yexiga para .-quando sea menester. . ^
E l tercer modo de, purificar el añil e s , despues-de niQ. 

lido con aceyte de linaza , ponerle en-una escudilla .,, que le 
quede algún vacio, á cocer en un perolito bien ^cubierto de 
a<^ua, y  echarle dentro-del agua un pedazo de piedra alum- 
b re , ó agebe,. como una nuez pequeña, y  que cueza allí
hasta que, la escudilla-se .descubra, y  entonces sacarlo y  es
currirle el agua muy bien 5 y  en aquel vacio que diximosha 
de quedar en la escudilla, echar cosa d j una onza de espíri:- 
tu de vino,,, d aguardiente-de abanicos^; y  pegarle fuego con 
una cerilla,.y dexarlcí^krder hasta que.se consuma el fuego; 
y  hecho esto , queda muy duro el añil, y  entonces se vuel
ve á la losa ,.y  se le echa su aceyte de nueces, y  se guarda 
en su vexiga , y  este es,.á mi gusto-, el.mejor medio de pu
rificarlo , y  mas breve r pero de qualquier modo qÉe se pu
rifique , se le ha de echar para que sé seque ó un poco de 
esmalte rem ciido, d vidrio m olido, d usar del secante que 
dixtmos., del ace>"te de nueces, d una puntica de cardenillo, 
lo qual tengo por mejor , porque para tanto añil como una 
avellana  ̂ basta de cardenillo tanto como la cabeza de un 
alfiler, y  de lo otro es menester mayor cantidad, y  en siendo 
mucho perjudica.

Resta ahora solamente el ultramaro, d azul ultramarino,. 
con el qual nunca se bosquexa, así por el poco cuerpo que 
tiene para .cubrir bien , como porque se .gastaria mucho inú
tilmente , siendo como es tan caro'; y  slsÍ se usa dé él en 
dos maneras, d bañado , d labrado, sobré qualquiera de los 

Ultramaro bañado. Otros azules ya concluidos. E l  gastarlo bañado, no es mas
que despues de templado con el aceyte de nueces, darle un 
baño tiradito á todo el paño' con brocha suave, mojando 
para desleirlo en aceyte de nueces , con unas góticas de 
aguarrás, y  dexarlo bien unido é igual.

Pero habiendo de ser labrado el ultramaro, se pueden 
'‘"■ '''"'--^ î.J^^ t̂iendo sus tintas de claro y  obscuro.. .mezclándole á 

proporción con el albayaide de nueces , ^áyudando los 
obscuros fuertes con el añil; y  si qpara esto se baña el paño

pri-

. Secantes para 
añil.

el

3 íodo de usar 
ultramaro para 
azuleŝ

del
los

'Uíí.'cí̂ ar-f*~ dabfa-
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f.

li

mkmo -altramaro , se labrará mas facilmen- Secante j^arad uP

Ú d J s L n te -d e  aceyte de nueces, o nada.  ̂ -

'^ .  ■ ’ oW ^ k s  roms d e .carmín, que-no tieften-Rías 
Oiguense^ahof , blanco de linaza’, graduando sus

g L S  4e-ckro y-'-obscuro , y  apretar los obscuros 
tintas meneLr^rlestos paños en e s t á n d o la

“ " f f  bíñS-tam bleR d ei’carmin fin o , -y'hace nn co o r ,  
secos ,-se banan  ̂ cobre el baño se tocan de luz los
carmésrhermoslsm , T  secante para é l,  como

■ P -  no le b a . .  a

‘ “ “ f  S r í ^ d . m o s  añadir lo . paño, « « * * . r í ? X ¿A-estos p  ̂  ̂ compoae.de carmín , prrnc palmen-
mayor parte de eU  ̂ romo si no lo es, será la mayor
te « el “ “ f Y L S e  com’pone-de. estos dos colores, mas 
partede azid , y  ^  del otro , -conforme. lo requiere e
o menos, , , , artífice; pét) qnal haya de ser el
S T m Ie °se M  ha de mezclar á el carmín , tiene su dificultad, 
a z u l que se le ^ carmín ; y  asi no hay
porque el and enepi g  ̂ ^

" “ ^ t T l e  S d C r n  colofí^^^^^ , que no se s a L  qnal- es; 
resulta de k s  esmalte , y.que el carmín

^ fn o  f  no lleve cardenillo n¡,secante común , sino un 
 ̂ sea bueno, y  r̂ Ân v  sobre este en estando seco , se

5 2 S1

p „ S S a » b t a U t o T “aSá yÚanc^^ t»

*  í  » » . d o , y m  « a n d o

“ c í  »  V f  » . 'la « .  P » “

“  o . ¿  morado W o  se puede hace, y  ~ P »  *  ^  
iS de humo mezclado con el carmín a proporción, y  es 
conveniente para un historiado el variar en unos '
ior"I por si se hubieren de repetir en la multitud de la fi- 
turas sea de suerte que no se tropiece uno con o tro , m 
fampoco es conveniente que todos los colores sean muy sa- 
lidof antes b^n se rebaxan unos para que salgan o t r p £ ^  
t í  c o t S r t n  los de la figura principal, u donde esta la

acción principal del asunto.

Paños de carmín^
y sUr secante,

Paños morados*

M orado de ultra
maro.

Otro morado con el 
añil.

Otro morado haxo.

Conviene rela xa r  
tinos colore^jTOM^^^^
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' Z - ' V I .  ■ ■
í fT’.

M odo de labrar los 
^años verdes.

M odo mas f á c i l  
p a ra  labrar panos  
verdes.

es

otro verde mas 
hermoso.

Otro verde de car~ 
denillo.

Otro verde con el 
a ñ il y  cardenillo^

VerdshaxQ de añil^ 
y  ancorca y y  aun otro 
mas baxo.

'iguense ahora los panos verdes, los quales se pueden ¡33, 
cer de muchas maneras. L a  primera es bosquexandoie desde 
luego de su color, d bien sea de tierra verde, y  blanco, 
dando los obscuros con añ il, d negro de hum o, y  ancorca, 
p usando para las tintas claras del genuli. claro, en vez del 
albayalde i y  en estando seco, acabarle con lo dicho  ̂ coq 
la limpieza y  cuidado conveniente. . . : í-

Pero tengo por menos trabajoso y  costoso, y  aup R335 
comodo el labrar de blanco y  negro de humo , ú de carbón 
el paño .que' hubiere de ser 'verde , porque -así empasta,y 
cubre mejor la imprimación 5 y  en estando seco , se le dará 
un baño de tierra verde, y  m uy poco de ancorca.:y.sid 
yerde fuere niuy obscuro, añadirle un poquito de añil,y 
despues labrar sobre ello con la tierra verde sola, y  el ge
nuli claro en lugar de albayalde 5 y  apretando los obscuros 
con negro , d añil, y  ancorca , queda û  ̂verde muy hermo- 
S05 pero si el verde .se quiere mas azulaaO , se puede usardeh 
blanco en vez. dél génfiiL

Otro verde mas hermoso se puede hacer, usando del 
verde montaña en los daros, con algo de ancorca, hasta 
donde alcance, mezclándole con el blanco, d el genuli, y 
rebasándole con k  tierra verde, y  lo demas que diximosj 
y  queda un verde hermosísimo.

Pero sobre todos los verdes , si permaneciera, es el car
denillo labrado con genuli claro, d con blanco, aunque no 
es tan bueno ,^y despues de seco , bañado con el mismo car
denillo , este , permanece por mucho tiempo hermosísimo; 
pero en comenzando á declinar , viene á parar en un pardo 
obscuro infamé : pero por si alguno quisiere usar de el ̂  pue
de asegurarle , barnizándole luego que esté seco, con alguno 
de los barnices que se dirán adelante.

Y  si para este paño de cardenillo se labrare antes con 
añil y  blanco , y  en estando seco se bañare con .el cardenillo, 
sin otro beneficio, quedará también un verde hermosísimOj 
tocándole d no los claros, ayudado del genuli, conforme 
convenga , y  en estando seco barnizarle.

También se puede hacer otro verde baxo de ancorca y  añil, 
usando del genuli, en vez de blanco; y  aun para que sea 
mas^baxo , como para países y  terrazos, con el ocre claro, y 
el añil, y  aun mas baxo , con negro de carbón, y  ocre claro, 

arboledas , y  terrazos, templados y  acordes , suele 
ser bastante : de todo ló qual usará la d iscreS h  del artífice 
donde» y  quando convenga.

Otros
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-  ^Otrds pañ^-V éáíásosry áe-éólórés U r n u é m s^ i  
^ufitíráatán^ ¿©tt^Msbmbra^lsiíí^^vádés^í^se^ ^
Sm r^ ^ y si f e  A i  Canelados peotídálatiC^ f - s o f e a y  y  ün 
o á o  de earmiiív^df%ierr-a‘ roxaí^£se>kbraff iíiuy^'lsuenos :'e-n
fos demas no hay dificultad que ocurra sin^ en que e pin
tor los sepa graduar y  acordar ,fearando-, o rebaxando el 
color d eberte  que no le destemple la historia > «no que to
da ella quede eomo^hn mstrurtiqlífófen teñiplado, acorde y  
arm.onioso , sin que haya cuerda que disuene.

Patíos ds colorss 
haxos*

§. V I L
•r’O

í: i
■. ftfJ i> - y  ■'i

- a ^  esta ahora ̂ tratar- de los ̂ paños ̂ -cambiantes ,í ;que -'s^
aquelfes-cuyos claros son--dednyolor,^y tos
t¿-'-fexadas..de otro. EstOs -sqfeii- doce maneras ^

-íV -:É1 primero-sea-’el ámáwlfe í̂ porqueOen*A-blanco^no 
hay mas c L b i a f f i ’qtfe ‘ser ‘dh> seda^dand^^
a á m o s ,§ .  I , él-qual-se puedé‘cátnbiat-TOcando tos-claíO^S 
con una tinta a®lldita-, clara, y  hace m ü y |r a ^ s O ;^ o r .^
. - 2 E l segundo se^del encamado, tocándolos c l ^

lesa  prgoraon.^ sea tocando tos cUÍ,s dé-amarillo; sobré

el mismo encarnado. -  ̂ \
4 - E l quarto sea sobre los panos de carmín y  blanco, to

cando tos claros -con azul. • . i /
5 : Y  el quinto tocándolos doíi amarillo claro a pro-

E l sexto séa sobre el azuh, tócahdo tos Claros'con car-'

min y  blanco. ' \ V  ".,, .. i ; ■
, 7 Y  el séptimo sea , tocándolos con amarillo claro, pe ^
ro con gran cuidado no se mezcle tanto .Con-,el azul, que 
se vuelva verde ; porque del a z i i l ,y  el amarillo se compo
ne e l  verde ; y  así para estos-claros es mejor ehocr», Y blan
co; porque , el génüli es muy ;‘agrto -,-y - -mas proximo a -^

. 8 E l  octavo sobre el morados tocando-tos claros eon
amarillo , y  es un cambiante muy hermoso. - ,

9 - Y  el noveno sea tocando los claros con verde claro,-
qué hace un color templado y-iíérmoso. - . '

10 E l  décimo sea sobre- el- vérde , tocándole los claros
con amarillo. y ................... , ^

11 Y  el undécimo tocándoselos con encarnado, o r

*^ î 2 ^Y el duodécimo será-tocándolos con morado cl^o» 
y  hace tam b iefen  color modesto y  hermoso; y  asi 
mos conciulctocon los cambiantes, tos quales es menester

■ Patíos x-dirMdñMi.

Camhiants de azul¿ 
y amarillo.

Cambiantes sobre 
encarnado.

Cambiantes sobre 
carmesí.

' ' Cambiantes sobre 
azul.

Cambiantes sobre 
m orado:--' '

Cambiantes' sobre 
'verde.
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iv'í ady;ertir qvie - soa :rauy dific de labrar por la graa Jiĵ , 
i pkza y  cuidada que se requiere al des^rfilar . los clarosjcon 

ias medias tinias, que sea con tal .suavidad que no se.e" 
tere el c o lo r ,n i se.le defraude la hermosura a el

w
. C A P I T U L O  V I L

Z)£ los f  a is es,, J o r e s  y  f r u t a s  , y  otros adherentes,,

§. I.

Tres escollos del 
principiante.

D o s maneras de 
paises.

V a is  sujeto d  la 
historia , como se ha 
de actuar.

V a is  dominante, y  
sus calidades.

Estaciones del dia, 
mas gratas d  la  'vis
ta  , y ocasionadas p a 
ra los países.

de
saber elegir de la n a ^  
turaleza lo meior.

êcia un pintor experto, que el principlante en la Pin, 
tura tenia tres escollos en que tropezar, el uno era eica- 
bello , .el otro, las nubes, y  el otro los árboles, como ya 
diximos , y  la; razón es , porque estas tres cosas son un nie- 
dip , entre lo , fluido y  lo solido 5 y  así se les ha de dar cuer
po , de suerte que parézca que no le tienen, desperfikndq 
los extremos de calidad , que no se conozca donde acabanj 
pero esto mas especialmente en las nubes y  pelo , que en 
los árboles basta que las hojas d rarnas no acaben en sps 
extremidades tan fuertes de tinta, cómo en- lo mas &on- 
doso y, acopado.^ ,

Son los paises en dos maneras, unos en que la histo
ria se sujeta-á el país, y  otros en que el país se sujeta ala 
historia. E n  estos es menester observar la templanza de los ' 
ayr.es, que son los celages,, de suerte que no ofendan ála 
historia, y  que los horizontes no sean muy chillantes, y  que 
esten a la altara del punto de la perspectiva que tuviere,d 
se considerare en la historia , figura , d pavimento que tenga; 
y  la misma templanza en los terrazos, montanas y  arboledas, 
procurando que,, ayuden, y  no ofendan á lo principal

E n  ios paises, que han de ser ellos los dominantes, es 
menester ^charles toda la ley de la hermosura , pero sin. pe- 
regiles afectados , ni verdes rabiosos , como lo hacen los que * 
poco saben por encubrir a el vulgo su ignorancia con los 
afeytes de los colores gay teros.

Para esto es menester considerar, que las estaciones del 
dia mas gratas a la vista , y  ocasionadas para , formar concep
tos de contraposición , son el amanecer y  anochecer j porque 
estando el sol en su zenit, bañando igualmente con sus lu
ces toda la campaña , rara vez se encontrará concepto ca
prichoso , sino es por accidente de la naturaleza de las mis
mas cosas , que las hace contraponer, por la diferencia de 
tinta , o por la interposición de alguna nube , que con su 

rebaxa un termino, contraponiéndole á otro ilumi- 
n a a o , y  así el docto pintor ha de saber eE^ir de la varíe-’

dad
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dad'de la naturaleza-aquellas cosas, que mas conduzcan á 
su intento, y  sean mas ocasionadas para lucir su habllidadí 
pues aquel primer golpe que ofrece á la vista un buen con
cepto , es el que mas satisface i  el ajuicio de los inteligentes, 
aunque las partes no esten tan bien digeridas y  manejadas
como pudieran ^y así lo vemos eñ hombres eminentes , que Honiĵ res emmentss 
no han sido paisistas de profesión j como^-Ticíano , T in to - hechô  países
reto , Verones, Basan , y  otros que en sus historias han he- ser paisistas^  
cho países maravillosos, sin estar manejados--Con aquel-pri- . - f
mor y paciencia que. lo hacen los que son paisistas de pro- 
fesion , porque ■ el pintor de historias está obligado á saberlo ^

' hacer todo en aquella forma que baste para la buena Organi
zación de sus conceptos. -  ^

Habiendo pues de emprender un pais que ño este su- dehosqusxar
jeto á historia , muchos lo bosquexan de blanco y  negro, el país. 
ocre , y  sombra , metiendo las manchas principales de ios  ̂
árboles en lo m.as opaco de ellos, sin determinar hojas ni 
ramas; pero habiéndole de acabar, y  siendo , como dixi- 
mos , una aurora, 6 puesta de sol, se ha^de meter primero
el celao-e, comenzan#> lo mas claro del horizonte con ocre, ' CeJage y hor&nts 
y  blanco' y  despues se irá siguiendo¡^na tinta rosadita de 
carmín , y  blanco , quanto rebaxe á la otra suavemente, y  de graduar.
quede bien desperfikda con ella. A  esta se seguirá otra m o- 
radita , quanto rebaxe con suavidad á la antecedente , y  que
de bien unida con ella. Despues se seguirá la tinta azul con 
la moderación conveniente, para que rebaxe i  la otra, y  se 
una con ella dulcemente, agregando alguna nubécilla , que 
ha de componerse del azu l, y  de la tinta del horizonte , to
cándole los extremos que se arrimaren hada é l , de la mis
ma iluminación del claro;- pero siempre inferior á la luz prin
cipal del horizonte, procurando que el cekge quede con 
vagueza y  templanza, de suerte, que qualquiera otra cosa 
que se le anteponga , le supere en grado de obscuro, y  así 
se aleje el ceiage-, y  todo lo terrestre se venga , y  se haga 
mas presente.

Sentado este principio, se ha de entender siempre que 
todo lo terrestre ha de ser mas baxo de tintas que lo celeste, 
de suerte , que todo junto supere en obscuro á el ceiage , co- que el ceiage. 
menzando con vagueza, respectivamente en las montañas 
mas remotas, las quales en una aurora, d puesta de sol, 
como diximos, pueden ser de un moradito claro , que con
suavidad contraponga á el horizonte ; y  á estas se pueden se- Qraduacion de los 
guir otras azules, que con moderación superen a las antece- lejos de un 
dentes , y  á estas se sigan luego algunos terrazos , arboiedas,^^- ^
d matorrales verde, blanco , ocre claro , algo qué^
brantado con el carmín ; y  mientras mas se fueren acercan- 

Tom, I I  K  do

'P'agueT.a del cê  
e en ios países.

Todo lo terrestre es 
mas baxo de tintas

I
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a l h i  -  c l a r o  e n u n  v a i s .

Arboles de f  rimer 
término , con cjue tin-̂  
tas se hacen. 4̂

o

Modo de p c a r  los 
a r b o l e s .
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do los términos hácia adelante , participen mas del .yer̂ é, 
:donde con ven ga,y  de la fuerza de los obscuros varando
1  los terrazos^lgunas veces, la tinta , con algunos lampa^ . 
ocreados, otros algo r o x o s d  acarminados otros verde», 
ha iendo algunas quiebras y  peñascos divertidos con algu, 
ñas ramas,"troncos y  arboledas, y  a gun ^arroyuelo u,de, 
peñadero de agua.; y. áltimamerrte en los temimos principa, 
les dando la mayor fuerza de los obscuros, y  a gai toca- 
mento d e ' luz superior en algún tronco o peñasco , cpe 
predominando á todo lo demas, lo dexa templado, y acord,
^ Y  en lo que mira á el verde de lo s . arboles, basta ,]a 
tierra verde de Verona , y  tal vez algo .dê  verde montasa; .' 
pero en los árboles de primer término es donde menos verde 
se enasta , pues aun la tierra verde se mezcla con ancorca,y 
sombra, o se hacen con el verdacho com ún, que para .los 
países es bueno : y  últimamente viene a parar en negro y 
L c o rc a , y  aun con algo de carmín , para que seanjo^fob... 
enros mas dulces y  xugosos; esto es, en lo mas fondo y co
poso del árbol, que en las extremidades de las ramas hade 

■ ir añoiando la tinta de suerte que las^ untas, de. las hopse 
toquen con ocre y , y  á veces con el ocre solo, pro
curando diferenciar de tinta, unos árboles de otros, hacien
do algunas ramas tostadülas, y  amarillejas, y  aun de tierra 
roxa , conforme mas hiciere á el caso.^

Y  en lo que toca á el picar los arboles, requiere nuiy 
especial gracia,y manejo , que no es fácil de explicar; pero 
advierto , que las ramas no acaben en agudo, sino agrupad!- 
tas en redondo , sin afectación, sino con un cierto descuido 
casual, haciendo las hojas de tres en tres , de suerte  ̂ que la 
de enmedio salga algo m as, y  se vayan retrayendo otras 
menores , y  mas recogidas , hasta unirse á el tronco; y ha
ciendo varias de esta suerte, se viene a componer una rama 
grande y  hermosa; y  repitiendo las demas, según pide la or
ganización del árbol, viene á quedar hermosamente pobla
do. E n  que es de advertir , que siempre que de algún tron
co 6 vastago se hubiere de sacar alguna ram a, ha de hacet 
el vastago algún ángulo, movimiento 6 salida hácia aquélla 
-parte ; y  as! ha de ir serpeando, habiendo de sacar vastagtu- 
llos hácia una y  otra parte ; y  sobre todo , ayuda mucho 
para tomar manejo, ver y  copiar países del natural, y 
hombres eminentes.
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§. I I -

i  supuesto que, las ñores son también cosa campestre, 
no será ageno de este lugar el tratar de ellas lo que se pue- 
d- tratar ; que lo cierto es , que el estudio de- copiarlas del 
natural V de otras de mano de hombres eminentes , com a 
dhimos de los países, enseña mucho mas que quanto se 
rrueda decir. Pero no obstante, para quando hayan de ha
rrias de práctica , como sucede en algunos casos , daremos 
aRunos documentos, que teniéndolos presentes, importaran 
mucho para el acierto -. bien que para cosas de miportancia no 
conviene fiarlo todo á la práctica, sino valerse de algunos es
tudios particulares, que tendrá hechos por ej natural de ai- 
ferentes^ñores , y  en varios perfiles hacierido ^
composición armoniosa, y  anad^ndo en los fondos y  ex-
treraidades algunas otras de práctica. ^

Y  así para estas como para las .Otras, conviene siempre 
observar los preceptos de una historia-acordemente pintada, 
colocando en el m elfc el golpe mayor del claro , y  reba- 
xandolo hasta los extremos , pero no,|^e suerte que parez
ca un c l̂obo -, ó superficie convexa , sino encrespándolo con 
afounos altos , baxos , y  fondos , así de otras flores reoaxadas,' 
coino de los verdes de sus hojas; y  en los extremos sacando 
afouñas ramillas , y  florecillas en tal qual parte', que eneres- 
pen , -y aligeren el ramillete , horero , d guirnalda.^

También ha de procurar variar de actitud d perhl ias 
ñores, que no todas esten de una postura , sino conforine 
sus calidades , unas de frente , otras de perfil , -mas-d menos, 
ya hacia un lado ,"ya hacia otro, hacia :arriba-, o-hacia abaxo,
V no hacer muchas de una misma especie , buscando siempre 
ía variedad, que es la que mas hermosea la naturaleza; y- 
especialmente én 'lás ñores, donde la diferencia de tintas y  
simetrías ofrece tanta ocasión para el dekyte de la vista , sir
la sabe ayudar con lá'buena elección el artífice. ' _ '
' También^ ha^de iobservar-^n la colocacion de las ñores 
la gráduadon de-sus colores: d e suerte , qü^cada uno ayú
de , y  rio ofenda'y d embarace á su inmédiató , porque qual- 
quie'ra-color sobfe-oíro de su misma especie ,.con dificultad 
sobresale 5 como ün blanco sobre otro blanc-Ô , un azúl-^d- 
bre otro azul, Bec. Pero un blanco sobre uri ázul-5- y  a élúdri- 
trario , es buena: cqloGacion:^:4 la manera qué-én la; música 
\o% ■ nniso7tns no - cOristitüyeri láfmonía , sino' aquella ‘duleé 
consonancia de-una- t̂ercera , una quinta , y  una octava; 
también eb afe-íMllo'^obre el roxo , d junto-a-'Cl; ‘el rostoo, 
d -el roxo sobre -el blanco -5 estê  sobre dtró- quatquierab ré  ̂

Tom. I L  K  s ■ sal-
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ra las jiores.
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Estudios de Jiores 
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En un florero se 
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saltan grandemente ; como también el amarillo  ̂ claro, pQj.̂  
que estos dos son agudos , d tiples de esta música : y 
pecto de ellos, qualquiera otro color es remiso y  baxo ; coq 
que contraponiendo, d invirtienao , siempre h îcen buena,y 
armoniosa colocación, reservando los colores mas baxos, cq. 
mo carmesíes, morados , y  verdes obscuros, para los foxidos 
y  extremos contrapuestos á campo claro.

También ha de observar que loŝ  verdes sirvan de como 
campó á las flores, como se ve en el natural, donde siempre 
ellas predominan á los verdes, sean de la naturaleza que fue. 
ren ; y  así no se han de subir mucho de claro, y con esto 
mantienen su color mas hermoso, porque quanto mas se 
aclaran, tanto, mas descaecen , y  pierden su verdor.

También ha de observar que ios verdes, esto es , las ho
jas y  vastagos .de la yerba d planta que.fingiere , sean de la 
naturaleza de la flor a donde se arriman, u de donde día 
procede 5 y así en la rosa sean las hojas y  vastago de rosal} 
en el clavel j  de clavel  ̂ &c.

Cíl' §. i n .  C'

T^iírias especies 
rosas.

(g-
asta aquí hemos tratado  ̂ quanto lo permite el asunto, 

de la buena organización de un florero en común : resta 
ahora el tratar de las flores en particular. Y  comenzando por 
la. rosa , como reyna de ellas , digo que es mucha su yarie- 

sdad } porque . las hay blancas , rosadas d encarnadas , disci
plinadas , carmesíes, terciopeladas , que llaman carmines, en
carnadas ,.d color de fuego, con el embés dorado , y  ptras 
totalmente amarillas,- Las blancas son muy apiñadas y sue
len roxear..un, tanto.quanto hacia el centro de la simiente}, 
y  esta se ve muy. poco , y  el botoncillo algo verdoso. La en
carnada , qiie. es la mas cómun , es de varias especies, ,iim 
que. llaman rosa_de Alexandría , la qual es muy crespa ŷ 
no muy poblada de hojas; y  entre las últimas hacía ei cen
tro se descubren, los granitos de la semilla de color dorado, 
y  -ef rbotoncitp-én medio entre verde y  amarillo. Otras lla
man de cien hojas , que son;-muy pobladas y  unidas. Qtras, 
*^^ ,̂;dicen de T>A%amarca son .mas crespas  ̂ hoia mas me
nuda y  bien poblada , y  de mas subido'-.color. Otra especie 
llaman rosa castellana las quales tienen pocas hojas: y 
grandes; y  las que se siguen á la primera .orden , ocupan; los 
yac;iosr:que hay, entre una y  otra dé las primeras, y  en .d 
medio tienen bien, descubierta la semilla  ̂como una corona 
dotada , con su b.oton , corno las antecedentes. ■ - ■ -

^ a s  rosaé azotadas son .las que en la. Li^^ura y  simettia 
se , parecen. á; las,,dé cien hojas , .aunqueñho; tienen tantas hsn

' r  • . : CO-
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Rosas de cc^ ds

^olor -eneral es casi blanco , y  tiene repartidos en las hojas 
U s  fampazos y  rayas mas-encarnadas , qne k  nace m uy 
vistosa. Las carmesies son de color mas subido que eLco- 
mun y  la hechura como las de Alexandna. Las terciope- 
M as á carmines , son hermosísimas, pocas ho,as,^pero 
m uy compuestas : el color carmesí obscuro _muy foncio, y  
su simiente muy dorada, con su boton, que forma todo una

Las rosas encarnadas , d color de fhego son en la he- . 
chura como los carmines; pero el color de las hojas por la fuego.
L .  interior muy encendido como el Rrmellon y  po l a ,  
part¡ de afuera de color dorado, d amarillo encendido. Onas 
hay totalmente amarillas , de color muy perfecto Y/^bido, 
oolas hojas , y  en la composición muy semejantes a las an 
fecedenti t F -  -m bien las hay bien poWadas J  hojas 
Y  es de advertir, que todas estas especies de rosas las Jue 
visto naturales en los jardines del Buen-Retiro, y  demas.pa

lacios Reales , y  jardines de señores. espinoso , y  Simetna de la lio-

el c a ^ lo  »

¿ezoncillo en abriéndose la rosa. Las hojas de su tronco o 
vastago son aovadas , y  de la grandeza de la yema del dedo 

» PuL m  , con poca diferencia ; son algo asperas , y  con pun i- 
Uas' âl rededor, y  siempre salen del vastago principal unas 
ramillas á trechos, cada una con cinco hojas ; la una en la 
punta de la rama , y  dos á cada lad o ; estas en la rosa de 
Alexandría son mas ásperas y  grandes, en todas las demas 

son menores , y  mas suaves-

S- I V -

L* 1nc w r -  V a ria s diferencias
3i2uese ahora el clavel, que también es y  u n de claveles, su sime- 

Echsi éste siendo doble , es muy poblado , crespo , tria y colores,
so , y  de'varios colores , porque los hay blar^-os, 
morados , carmesies , encarnadinos , y  terciope ^
son de una hechura , mayores- d menores, y  e me i 
la copa les salen dos briznas blancas -,-que se cruzan , enros
cándose 'una hacia un lado , y  Otro hacia el otro ; y  todas 
las hojas son blancas por el nacimiento , y  en los extremos 
de ellas son algo harpadas con unas punticas, o almeni •
E l cahoncillo donde están contenidas, es a manera ás bello a 
verde, y  comienza por el pezón con dos ordenes de gua^  ̂
punticas -vertid muy unidas , y  acaba en otras quatro ma
yores. Su vastago es liso , largo , y  delgado , y  hace un -

•C/

hojas
de la flauta del da-

Vastago , y
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dilio, del qual despide dos hojas, una a cada lado , y-.estas 
son largas , encorvadas algo hácia afuera , y  acanaladas, 
gostas , y  agudas, y  su color es algo azulado. L a  clavelljjĵ  
es de la misma hechura y  colores, solo que no tiene;
que quatro hojas. -

L a  azucena todos saben que es blanca, pero n o , todos ' 
saben que tiene seis hojas, las tres mayores , que son las de 
adentro, y  que acaban mas redondas., y  las otras tres, de .. 
afuera, que cubren las juntas de las otras , y  acaban nias^gu- 
das, y  todas tienen dos venas por el medio , y  se eticon 
van hácia afuera desde su mitad : y  dentro tiene la azuce- i 
na seis vastaguitos blancos, y  delgados como alfileres, 
terminan en unas semiilejas molsudas , como granos de tri
go de color de oro , y  en el medio otro vastaguillo mas 
grueso, y  algo verde, que acaba encorvado en un boton- 
cilio mas verde. r.

Esta nunca se pinta sola, sino en un ram o, acompa- ’ 
nada con otras que se le siguen, mas d menos abiertas j y los 
capullos, quando están para abrir, son largos como nu t̂ro 
dedo anular, y  en medio algo mas hiLLhados, y  poco me
nos á ios extremos, á este respecto se van siguiendo los 
demas : y  mientras mas á la punta , disminuyen mas , y van 
perdiendo el color blanco , degenerando en verdoso, y  acar- ‘ 
minado.

E l vástago principal de esta flor es algo amoretado, y j 
grueso como el dedo menique , y va en diminución arrojan
do dos hojas verdes agudas y  acanaladas, una á cada kdo; . 
y  luego se siguen otras dos encontradas, hasta que llega don
de nace la iior , á cuyo principio echa otra hoja , y  lo mis: 
mo hace en todas : y el vastaguito de cada azucena es del
gado , liso, y redondo como un junco , y  casi blanco ver
doso : en el pie son las liojas grandes, largas, agudas,y 
encorvadas.

E i lirio común es morado, y  muy hermoso : compoñe- 
se de seis, hojas, las tres boltean hácia abaxo , y  son tercio
peladas , y en el medio una vena molsuda amarillita, y  jun
to á ella se derraman unas líneas, 6 rayas tortuosas mas,cla
ras en la misma hoja, y  á el medio - de ella se pierden con 
lo mas fondo del morado, y  acaba.chata, d casi redonda. 
Lás otras tres hojas, que nacen en medio de estas , suben 
arriba , encorvándose hacia' dentro, haciendo capullo hue
co 5 y  estas son algo mas azuladas y  crespas, con una vena 
mas clara en m edio, y  á el pie de ellas , por la parte de 
2 ^ ^ o  , tiene .cada una una hojilla mas tiesa , que acahâ  

iviclida en dos puntas. Todas estas seis h o ^ n acen  de un 
botonciilo 5 que lo cubre una hojilla rebozada de color de

ce-
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fa'

venir en cada u n o u to  ó tresdn^S:; la, hoja de Ja. pianta es

.  Sirios Mancos y
D«e§ta +_ „  p̂ ermO'OS. Los capules despues-:de jranascanos.

c i e  t o G s  , hasta Ia .m ita d .iy  a el s e s g o . , d^spues^rosi-  ̂
eue el color, d e ld ir» ., acabando .en p u n ta , .a.mgncra de una 
f  linfa errande '^l-<de- esta mUma kechuxa ilo i.hay tam b^^.
I S ^ r e ^  m eno^lde io  ordinario , de color W iscano.,..Q

ceniciento obscuros -1 ■• ■ - - - _ ii Up;_. » Lirios' líricos -mo’
. Hay Xambierr. Qtra especie de, hrros .q^ik^^^^^^

cos y  son m u y-,hermosos, .y vanos dex.olor,.,, 
totalmente morados, y  tienen; sus. tres.,l^.jas .psi red^ñ-

' d"s des-pues d e: su penquilla „  ̂ : se revuelven .hacia
a s e d i o . 't i e n S  u n a,veÍU a de color naranjado , ^

I  el principio de esta hoja redonda se levanta ,uevolvie,^
do hácia J r ib a  otrai hojuela pequeña, que
en dos puntas ; y  luego en el vacio de entie una.y. otra
salen Otras tres hoj^  iarguillas, angostas , y  casi derechas,
S i o  el dedo í n d i f ,  y  acaban h a r p a s  todas ^  b g  
jas nacen de un botoncillo verde y  f  equeno que se, sigue 
despues de otro largo , á manera de hueso de dátil, y  al

go esquinado. • , r̂ *-rnQ ítrn r̂UÍos Lirios líricos ama-
D e esta misma hechura y  simetría hay otros, amariuos,

con la venilla en medio de la hoja redonda , muy naranjada 
y  encendida de color; y  luego la hojuela chica que tiem 
L nto á s í , ya declina algo á morada , mezclada con el 
amarillo claro , y  luego las tres hojas largas son de color 
morado casi azulado. También hay otros totalpiente amari
llos  ̂ V muy encendidos, que se crian en las lagunas y  si
tios píntanosos, que casi son de esta misma hechura, salvo 
q u e L  tres hojas de abaxo son - mayores , y  las tres de en 
medio mucho menores que los antecedentes ; pero las.hojas, 
y  tallos de unos, y  otros son como, los primeros.

Lirios palúdicos.

V .

. E l  tulipán es muy semejante á la azucena , salvo que las 
seis hojas que tiene, son todas iguales, y  mas anchas, a 
manera de hoja de lanza, y  todas guardan un m«mo or- 
den en el nacimiento de su vastago , y  se recogen acia 
tro las tres de ellas por la punta, y  las otras tres, que son 
las de afuera , se quedan casi derechas, y  tal vez revudve . ^
una ú otra hSm  afuera con caprichosa travesura , y  T-.;;»-- 
ya están muy pasados con la fuerza del so l, s,e abren de
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com-SimH. ia- , y 
posición dei ansmok

Simetría , y com
posición de Ia peonía.

Simetría del renu
do.

Sim etría, y orga
nización de la  ador
midera.

Toarías diferencias 
de las adormideras.

todo t descubriendo en medio seis vastaguillos, con uña feg, 
llotilla blanca verdosa donde está la semilla. ‘ .

D e estos los hay totalmente blancos, totalmente > 
rillos, morados, rosados, y  roxos j pero los blancos y  ama, 
rillos suelen muy de ordinario ser azotados con algunas vetaŝ  
lampazos, d líneas, ya de encarnado, ya de morado , ya ¿  
carmesí, con travesura y  variedad muy hermosa : estos na. 
cen cada uno de por sí desde la planta, con su vastago li, • 
so á manera dé junco, y  la hoja de la planta es á manera 
de k  azucena , pero mucho mayor , y  mas gruesa.

E l anemole es también flor muy hermosa y  varia : com- 
ponese de ordinario de ocho hojas, del tamaño y  simetría' 
de las de la rosa ; y  despues se le siguen otras menores qug 
median entre las antecedentes, y  en el medio tienen unj, 
corona de semille jas, y  hojillas menudas muy populosa, y 
ñn- botoncillo molsudo verdoso , y  á veces amoretado, y 
casi negro.

Esta flor también es muy varia, así de colores enteros, 
como de rayados sobre blanco y  amarillo , á manera del tu
lipán : nace de su vastago desde la piapía , aunqüe con al
gunas hojillas á trechos , á manera de hoja de peregil, pero 
mas tosca 5 y  asimesrSo es la de su planta.

La peonía es cómo una rosota grande, pero muy car
mesí , y  muy poblada de hojas : nace de su vástago, sin mas 
boton , y  con algunas hojillas verdes harpadas en tres d qua- 
tro puntas agudas 5 y  asimesmo son las de la planta , aunque- 
mucho mayores y  con tallos, y vastagos largos ; las hay 
también campesinas.

E l renuclo es casi de la mesma hechura , pero poco ma
yor que un clavel, y  de ordinario de color de fuego 5 pero 
yo  los he visto escarolados, y  también blancos.

L a  adormidera es flor muy caprichosa, hermosa , y  ga
llarda : nace de su vástago sin otro boton : tiene primero 
quatr© hojas muy grandes, angostas en su nacimiento, y 
anchas , harpadas, y  chatas hacia el fin , con muy grocioso 
desorden. Siguense entre estas otras quatro menores , y de la 
misma hechura , y  en el medio tiene un gran penacho de. 
hojuelas menudas enrizadas con hermosa travesura , y  en el 
centro un boton grande , y  verde, donde recoge la semilla, 
y  termina en una coronilla con un círculo amarillejo, y 
una como estrella en medio del mismo color.

Esta flor tiene también varios colores, pues las hay en
teramente blancas , encarnadas, carmesíes , y  moradas. Las 
hay también matizadas de blanco, y  algunos lampazos , ra- 

golpes encarnados. También otras íj^ren las hojas 
grandes blancas , y  el penacho azu l, encarnado , d morado,

y
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Simetría de la  mal
eva real.

V del mismo color golpeadas las hojas , especialmente en los
iluequecillos de sus extremos. ^

. L a  malva loca , 6 malva real, también esr muy vana de 
colores , y  h erm osasu  hechura es á manera de la rosa, pero 
no tan encorvadas las hojas , siendo mayores ras primeras, 
y  las demas van disminuyendo , y  encrespándose con un 
penacho muy gracioso ; y  las hay blancas, azufradas, rosa
das , encarnadas., y  carmesíes, y  nacen muchas de un solo

Estas son las-ñores mayores , y  mas notorias 5 que a ha- ^
herías de describir todas , fuera nunca acabar : y  así solo di-  ̂
re de las menores, que el jazmín tiene cinco hojas, otras Número determl 
tantas el azahar , el nardo , ó vara de Jesé , seis , y  su vara y  nado de hojas de al 
capullos á manera de la azucena. E l alhelí, que en Anda- gunasjlor.s 
lucía llaman aljailí.ú^n^  solas quatro hojas ; otras tantas la 
mosqueta, y  la ñor de la xeringuilla , y  las ñorecitas de los 
geidres, d mundos ; ios junquillos, y  jacintos á seis , cuya 
noticia importa para no echarles mas hojas- de las que les 
dio la naturaleza á aquellas que las tienen contadas *. cosa 
que la puede íiscaliz^qualquiera de mediana observación.

§. V L

bguense ahora las frutas que también son cosas campi^si- 
nas , y pertenecientes á el país, aunque en esto me deten
dré poco : porque como son cosas de comer , están mas en 
ia noticia de todos, pues todos las manejan ; lo que no su
cede con las flores, que los mas las miran muy ligeramen
te. Y  así dií ô , que las frutas , por la mayor parte , imitan 
lo globoso de la tierra en la forma redonda, de que pocas 
degeneran en ser algo aovadas , como las chuelas, salvo las 
imperiales, d cascabelillos , que son redondos ; los melones 
también por la mayor parte son prolongados : la pera tam
bién degenera en la forma a manera de campana 5 esta sue
le tener algún rosadíto tostado en aquella parte donde mas 
la ha batido el so l; y  lo mismo tienen otras muchas frutas, 
y  aun mas encendido el color , como son las pomas , que 
en Granada llaman manzanas morayas , las granadas , las 
camuesas, los peros agrios , los melocotones, y  duraznos: 
estos dos últimos tienen alguna comisara, d plegadura, co
mo también ios alvaricoques , por ser especie ínfima suya^ 
lo que no tienen las demas. Las camuesas son algo mas pro
longadas , y  hacia la flor mas agudas, y  alrededor de ella 
tienen cinco tetillas , d pezoncillos, que es su distintivo de 
las demas fruía^^e su especie. L a  aspenega es mas apanet̂ *̂̂ '̂ 
y  no admite roxo, guardando su color nativo amarillo claro.

Tom. i r  L  Las

L a s  fru ta s por la- 
mayor piarte son re- 
dondas como la tier
ra.

Sim etría de algu
nas fr u ta s .

Colores de algunas 
fru ta s .
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Vflríeiad de W  Las uvas tienen varios colores y  formas, porque unás;soj 
en la f<n-ma y  redondas , otras aovadas , y  otras mas gruesas a el prineip¡, 

color. que á el tin , y.son las que. llaman de teta de
no mudan.su color, porque siempre son.blancas , ŷ :ge.jjĵ  
cen con el verdacho , ocre, y  blanco , tocando los ciaros cô  
¡una tinta azulada , y  la reflexión; con ocre , y  olancb ,
-6 menos , según participare de la luz ; las. otras suelen:. yar¡j, 
de .tintas., porque las hay .roxas, y  negras ; .y a unas y  otras, 
despues de la tinta general, se les toca de luz con.la 
azulada , y  en . la- reflexión con el roxo , carmesí, ó moiado, 
según su color lo pidiere.  ̂ í;!’ :

Los higos, y  brevas tienen la forma de la pera - mas ó 
menos crecidos ; de unos y  otros hay dos castas . unos¡j_(j|]j 
llaman higos blancos, que son algo verdosos; y  otros ue- 
gros , que tiran algo a morados; y en estando maduros, se 
rajan por algunas partes , descubriendo, lo blanco de la cor- 
teza, y  tal vez lo roxo de la medula , y  granillos de- aden
tro ; y  esto baste en quanto a las frutas, por no dexarias.qne- 
josas, habiendo gastado tanto tiempo en flores.

C A P I T U L O  V I I I .
Ci ‘

D q los medios qiie puede usar el copiante para ajustarst
mas d  el originaL

S- I.

Simetría..-i y dife
rencias de ¡os higos y  
brevas.

U tilidad de la qua- 
drícula para ajustar 
las copias , y su p.so.

abicndo ya tratado de las cosas que pueden causara 
el principiante mas dificultad en el manejo , será conveniente 
tratar también de los medios de que se puede valer para 
ajustar mas la copia que hiciere á el original, en razón de 
contornos , d perfiles ; de estos , el mas común es la quadrí- 
cula , que viene á 'ser lo mesmo que un pitipié , pues no so
lo sirve para lo igual, sino también para lo mayor d menor.

Esta pues se forma repartiendo el ancho de la pintura 
original en las partes iguales que se quisiere, y  en lo alto 
las que cupieren , sin hacerlas por eso mayores ni menores 
que las del ancho , aunque quede algún quebrado, cOfflO 
mitad , d tercera parte, &c. y  hecho esto , con un hila y 
aguja, si fuere lienzo , ir pasando por los mismos puntos 
señalados erí la orilla , atravesándole hasta la otra orilla áá 
ancho , quedando como líneas paralelas á sus lados , y fiss- 
pues cruzar las otras líneas, d hilos de lo alto en la misma 
conformidad; y  sí fuere tabla , poner unas tacholitas en ¿ 

^?ero de la tabla , en derecho de la y  por ellas
pasando el hilo en la misma conformidad, y  quedará h

pin'

V
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L aM. i . FIG. 4.

Ohs^rvacim p a ra

pintura perfectamente quadriculada , como se ■ ve en la fi

Hecho esto con la original, y  siendo igual el lienzo de 
la copia , se executará en ella lo mesmo , y  con las mismas 
medidas, pero tiradas las líneas, ó con regla y  clarión , 0 
con hilo estregado con yeso mate , y  despues bien estirado 
de punto á punto, levantarle del medio , y dexarle caer de 
golpe para que azotando señale ; y  así con todas las lineas 
quedará proporcionalmente quadriculado con el original, y  
l ’ spues se anotarán con sus números i .  2. 3. &c. por su 
ór'den las quadrículas de una y  otra pintura comenzando 
desde tina misma parte en la una que en la otra, como
parece en dicha figura. ^

Pero si la copia no es igual, sino mayor o menor en 
proporción , se ha de guardar la misma regla en el numero J U  -^7 
de las quadrículas , de suerte , que sean tantas en la copia 
como en el original, 6 bien sean mayores o menores , según 
fuere mayor d menor el lienzo, como se nota en las dos 
fiuuras A  , y  B ; d bien se imagine ser la original A , o J5, 
para que considere mayor d menor la copía 5 pero si_ es
ta no es proporcional á el original, e s , que si el origi
nal tiene de alto tanto y  medio de su ancho , la copia al
go mas d . menos 5 d si es quaarado , y  la copia no Ío es: 
para esto importa mucho la inteligencia de la regla dey?ro- 
porciones , que pusimos en el tomo antecedente, lib, 3. cap. 
r. foL 234. porque en este caso es menester proporcionarle, 
tomando^ el lado mas angosto , y  quadrandole; y  sî  el ori
ginal tuviere despues de su quadrado una tercera d quarta 
parte mas , dársela á la copia , y  lo que sobrare , dárselo a 
donde mas convenga , d repartirlo en los dos extremos de 
arriba u de abaxo , ó á un lado ■ d a otro , si es tendido, y  
luego quadricular lo que 3"a está proporcionado , guardando 
la igualdad del numero en las-quadrículas , como en la fi
gura B  , que notamos , que auiKpue en la realidad es menor 
que la A  , tiene mayor proporción en el lado , e ; y  asi to
mando el lado í , / ,  menor , se k  busca su quadrado hasta 
d  ̂  y  queda con esto proporcional á la figura A  , que se su
pone ser la original, y  es quadrada i y  la porción c  ̂ d , que 
sobra á la parre de arriba , se puede dexar para el campo, 
donde no hay tanta dificultad, aunque también se puede dar 
la mitad arriba, y  la otra mitad abaxo, bien.xpue esto de 
aiíadir cosa substancial, en los principiantes particularmente, 
se ha de evitar quanto se pueda , porque no degenere d̂e la 
perfección de ío demas.

Hecho estt^ y  notadas las quadrículas con sus numeras, 
se irá dibuxando con el clariorí, observando en que q u ^

Tom. II. L  2 dn-

- SOX-.y'"'

Cómo se ha de ir  
dituxandü el lienzo 
por las quadidculas.
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Modo de tomar los
perfiles d  el originaL

drícula cae cada cosa , y  hasta que parte de ella sube d 
mas d menos , como se puede notar en las dichas figuras 
y  B ,  y despues de dibuxado todo, se Íiá pintando en lafoj, 
ma que diximos en el capítulo 5. teniendo gran cuidado cĵ 
no propasarse de las líneas d contornos que prescribió e] 
dibuxo, que llamamos corromper el dibuxo , porque será 
texer por una parte , y  destexer por otra.

§. II .

^1 otro medio de que puede valerse el copiante para ajiis.

L a :ví. i

Modo de ¡im par  
el original despues de 
tomados los perjids.

]Sfo debe el copian
te habituarse d  tomar 
los perfiles.

M )ir o  modo de to
mar r j

tar en todo rigor su copia a el original , solo puede servir 
para de igual á igu al, que es tomar los perfiles  ̂ Bsto se iia- 
ce con carmín , por ser color transparente , y  de poco cuer
p o , bien desleído con el aceyte de linaza, y  con un pincel 
de punta, pasando todos los perfiles y contornos del mismo 
original, á la manera que están las dos íiguras A ,  y B,lá, 
mina i.  y  teniendo ya ajustado un cartón d papel grande á 
su tamaño •, plantársele encima , y  estando bien asegurado 
en las quatro esquinas, estregarle niily bien con un pa- 
huelo para que se ie.‘priman los perfiles; y  si para esto se 
pusiere un rato antes el cartón sobre parte húmeda, sin 
mojarse, imprimirá mejor. Despues se levanta, y  puesto 
sobre el lienzo de la .copia -, y á la vista el original, se. van 
recorriendo con el pincel y el carmín todos los perfiles,que 
no estuvieren bren .señalados ; y  hecho esto, se limpia muy 
bien el original estregándole con la palma de la mano un 
migajón de pan , hasta que se desmigaje todo , sacando el 
carmín , y  dexando muy limpia la pintura. Despues se pi
ca el papel con una aguja gorda por todos los perfiles; y 
hecho esto , se estarce sobre el lienzo, estregándole una.ma- 
zorquilla de.ceniza cernida., ú de yeso en polvo, y  sobre 
-ello se va pasando de perfiles con carmín , y  sombra, y 
despues-se va copiando condas observaciones dichas en b 
capítulos antecedentes. . ■

Esta práctica , d industria , quanto es útil para casos pre* 
cisos, como retratos, que se repiten, d alguna cosa esquí- 
-sita, que se ha de copiar puntual, y  repetir varias veces, 
,es dañosa para los que desean aprovechar ; y  así deben huir 
dé ella quanto sea posible , porque con esto se entorpece 
la práctica del.dibuxo , y  siempre es lo mejor la quadrículái 
y  aun sin ella .en cosas de poca substancia. ' 'fifí-

Otros, tornandos perfiles: con papel delgado acéytado, 
^toniendolo encima del original , y  trasluciéndose, los 
.pasando con el pincel, y  carm iii, y  d e s p u lo  pican %obre 
Otro papel limpio , para que este sirva para estarcir;
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este modo no es tan puntual, porque muchas menuden
cias se pierden y  ocultan.

§. I I I -

O A-,n hílv muv fácil y  breve para tomar los per- Medio brs-ve y fa-
files, y  es, con un velo negro , de lo que llaman toquilla P ,onel-elo. 
1  humo /ó volante de Italia, estirado en un bastidor de tres í  J 
quartas de largo, y  media vara de ancho , que es el que 
tiene dicho voiante,, aunque también se puede hacer de dos 
anchos en bastidor mayor , á el respecto , uniendo lís orí- ,  
lias á el tope con seda muy delgada , y  que el bastidor n 
■ tenga travesafio. Dispuesto así este velo , se phntz sobre el 
original, y  estando bien asegurado, se vari pasando en el 
los'^perfilel con una punta ó clarión de albayalde en sjeo 
á la manera que están las dichas figuras A , y  B  , y  lue^o 
que están todos pasados, se quita de alh , se pone sooie c 
lienzo en que se ha de executar la copia j  y  estando bien ^ 
asegurado sobre llano , se estrega con un pañuelo suavemen
te ,"y se pasa á el ftn zo  todo lo dibuxado en el velo con
m'an puntualidad y  distinción. , ' u ho'Ŵ

 ̂ Esta industria, de que he usado muchas veces , la halle
en Tulio Troili da Spinlamberto , Bolones , que escribió, de
perspectiva práctica con grande acierto, como lo notamos
L  el tomo primero , /i¿. 2- ca p . 1 0 .  §. 5. eri el catalogo.de
los escritores de la perspectiva , .y es un medio útilísimo , y
perenne : porque en sacudiéndole con unas.- plumas., queda
?omo si tal se hubiera hecho, y  de esta suerte vuelve a

* • miíi <;e miiere ; V si el original fuere mayorservir siempre que se quiere, y 5 'vdo
que é l, se puede repetir haciendo.unas señales en los quatro 
ángulos que ha ocupado, y  pasarjo despues de sacudido 
mas adeknte , descubriendo las señales de los dos ángulos 
inmediatos •. y  de' esta suerte se pueden sacar todos los pe -  
files de un qu-adro , por grande que sea , sin que a este se le 
perjudique en nada , porque en. sacudiéndole con unas p li
mas algún polvillo que le haya, caído , no . le queda señal

alguna.

Julio T roili , Bo- 
loñés, gran persjoas- 
ti"oo.

Modo díd regetir d

II-
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L I B R O  S E X T O .

E L  A P R O V E C H A D O ,
TERCERO GRADO DE LOS PINTORES,

Sextum est invenire de tuo simile ad id qiiod inveneris t,

E R A T O ,  sive Musa V L  

Qute inveniens simile dicitur.
E lectra gerens Erato .saltat pede , carmine , vultu 2.,

A R G U M E N T O  O E  E S T E  L I B R O .

h  sexta Operación Intelectual que practica el hombreen 
la investigación de la sciencia es comeíizar ya por sí á obrar' 
libremente , produciendo algunas cosas semejantes á las ad
quiridas 5 y  arregladas á ios preceptos en que estaban fuiida- 
d as, para que de esta suerte merezca ocupar la tercera gra
da de esta escala óptica, y  comience ya á coger algunas 
ñores de este apacible vergel, como efectos de la cultura, 
que con tan gustoso afan ha continuado. A  este acto in
telectual llamaron los antiguos mytoldgicos Eruto  3 , la sex
ta de aquellas mentidas deidades del parnaseo coro, y  k  que 
comienza á inñuir en el entendimiento algunas especies que 
exciten el genio para la invención , fecundando la memo
ria con el caudal que tiene atesorado en el entendimiento. 
Para lo qual le insímírémos en este libro en los documen
tos que ha de observar, para que prosiga la debida cultu
ra hasta coger los frutos sazonados, que debe producir.es
te delicioso plantío, mediante el copioso raudal de esá 
hermosa pierrde : con cuyo apacible y  amoroso concento ss 
convertirán en descanso ios afanes , y  en delicias los sudores.

i Fulgent. Mytbolúg. i ,  
a V irg .  in Epigram.

3 Herod. in Síia historia ju)- 
tyiiisarum seriem.
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Z o  qm dshe observar el aprovechado para pintar por uná
 ̂ estampa , ó por im dibuxo. : -

■ í §. I.--.---: ■

^  , 0  es pequeña la dificultad-que*-trae consigo el haber 
de pintar el principiante por una estampa d^por un dibuxoj 
V así muchos han usurpado la'ŝ  voces de la fama por estos 

•medios, por haber llegado á conseguirlo co n  .eminencia, 
porque , á la verdad, es un grado ya muy ventajoso , y  eri 
que muchos se han quedado bien hallados : porque como el 
vulí^o no distingue entre las cosas que son copiadas o in
vernadas, si no se dexa llevar de . aquello que parece bien, 
de aquí e s , que lisongeando el aplauso popular a el . amor 
propio, y  este armándose de la pereza y  el descanso, des-̂  
caecen muchos en lo principal del.estudio, malogrando, el 
mas pereí^rino in t e r i  del trabajo, y  defraudándole a este el 
apetecido logro de ia eminencia ce# los crecidos inte
reses de ia fama postuma. Escollo es este , que ha' malogra
do muchos lucidos ingenios, mas por ia flaqueza de pere
zosos , que por la vanidad de satisfechos; y  asicuide mucho 
el principiante, aunque se halle aprovechado, de no perder 
jamas de vista el estudio , para que se llegue;á conseguir el 
fln de la jornada, que llegará sin duda por,m uy poco que 
cada dia se camine , sin engolosinarse en el sufragio de las 
estampas, de suerte que haga mansión en la mitad de la 
jornada , sino que antes sirva esto de alimento para prose
guir con mas vigor el camino , tomándolo como estudio, 
y  no como soborno , y  observando en cada una aquello 
que tuviere mas peregrino ; ya en la armoniosa composi- 
oon  del todo 5 ya en la valentia caprichosa de las actitudes  ̂
en la certeza infalible de los contornos j en la firmeza inva
riable de las luces ; la observancia , y  graduación de las som
bras ; la templanza de los lejos ; la fuerza dominante de los 
cercas; la organización caprichosa de varios adherentes; el 
trozo bien regulado de la arquitectura; la respiración de un ce
laje , d rompimiento de gloria; el delicioso descuido de un 
picazo de país, todo bien arreglado , y  acorde, de suerte 
que ninguna cosa embaraza , ni ofende á la otra ; antes bien 
se ayuden de suerte , qui si qualquiera de ellas se quita , no 
pueda subsistir ia perfección del todo ; a la manera que en̂ Ê 
ín teora,y p e rf^ a ’ organización del cuerpo humano quai- 
quiera parte que se le quite le dexa diminuto, e im perfect^

T>ijicp,ltad 
tar el principiante 
por una esíÜinpa , o 

’̂ dibuxQ.

Grado ventajoso el 
p intar bien por es- 
tampas.

"El socorro de las 
estampas ha malo--
grado muy lucidos in
genios.

M edios que ha de 
usar el principiante 
p a ra  que le sirva  de 
estudio el usú de las 
estampas.

/

c:s£o:~
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T g r a d o  de copiante á el de 
___ _ 1/̂c- rri/=»/̂5n<s nno le aseguran sin tr<

D e esta suerte ha de usar ei aprovechado de las estain. 
pas, considerándolas coriio medios para d  estudio , no cq. 
mo fines para ei descanso; y  siendo asi, tengolo por nn¡y 
loable empleo de los estudiosos : pues fuera terneranp^

- , 1  1 . ní-,o a /Ha iv.

'Ventor,

CipiClU cUiuiai. -̂---  X ,
to r , sin pasar por los medios que lê  aseguran sin tropiezo,, 
el camino ; cosa que ha despeñado á muchos, por faltarla 
aquel caudal de especies , y  copia de noticias con que-1 
buenas estampas van enriqueciendo la itiente , porque.se ij, 
lie fecunda en las ocasiones , para producir elegantes coj, 
ceptos, d partos del entendimiento , que de otra suerte 4. 
^enerarán en monstruosos abortos.

§• n .

7̂  ,  ^  habiendo pues de pintar el principlante, ó aprovechada
que sLur eJlas es- por una estampa , habrá de considerar que en esta hay sieni- 
tampas , colorido , y pre que suplir dos cosas; la una es el colorido; y  la otra ios 
topiss ds luz. realces, 6 toques de luz ; aunque en esta ultima hay algunas

Can puntuales, que ni aun eso les faltaVp^to son muy raras; 
Ohsernacion para y  asi en caso que f e  haya de suplir ei principlante., deíie. 

los toques de luz. considerar con toda atención lo que diximos en el tomo an- 
(joipe d̂e luzprin-' tecedente , lib. 3. cap. por todo e l , y  especialmente iade* 

cipai, asi en el todo j  ̂  ̂ observando que en las cosas globosas, ó que
como £■/(. ca ajtgura. alguna redondez , siempre ha de ser el toque

de luz en el medio de la plaza del claro , dexando la media 
tinta al rededor; y  a este respecto en las demas cosas, aque
lla parte iluminada , que mas se acerca á nuestra vista, guar
dando siempre un golpe de luz principal, así en el todo, 
como en cada figura proporcionalmente , y  rebaxando lo de
mas , para que aquella parte supere , y  de esta Suerte quede 
templado, y armonioso ; porq^  de ordinario en las mas es
tampas todos ios claros son iguales , y  solo la diferencia de

La ddferencta d̂  
obscuros gradúa los 
términos.

Hermosura de una 
figura sola.

obscuros gradúa los términos.
E n  quanto á el colorido, que es el mayor empeño, h' 

bra de observar, si es figura sola , echarle toda la ley déla 
hermosura de colorido, y de colores que pudiere admitirla 
naturaleza del sugeto , que así nos lo advierte el Fresnoy/* 
Pero si este fuere adusto , y  penitente , como un San Ffan- 

^ ^ is c o  de A s is , un San Antonio Abad , u otro Santo Anaco- 
La propifdaT'^^'^^^~‘> mayor perfección y  hermosura lo que mas ex-

la mayor hermosur^%f^^^ '̂^  ̂ austeridad y  penitencia de aquel sugeto, y  la pro-
' ' en el color, v forma de su hábito.

 ̂ ' pe-

gy^Exquisha fiet forrr.a , dum sola íg u r a .
-n girur,  dz multis variata coloribus t s t o , Fresn. arf. graP¿>»
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1 L o  en, los asuntos historiados, despues .de .aplicar al
héroe' principal la superior eminencia que pueda tener , co- 
Í H e  ha dicho, se ha de atender en las demas figuras que 
racSnm añan á que ninguna le predomipe; esto es , que no 
sobresSa mas q L  é l, ni tanto; y  que á este respecto sean 
t o l s  mis rebax2ias , -variando de tintas  ̂en "
diendo no solo á la diferencia del sexo , y  la .edad , donde 
la misma naturaleza nos lo ensena,; sino aun en los que son  ̂
de unTmisma edad y  sexb , buscando, siempre en la vane- 
I d  la belleza, aplicando á una figura j
ro y  azulado ; á otra mas roxo; a otra algo paLdo, -5 a a  
akoLi^ueño ; y  é este mismo respecto en los.varones de to_ 
da'̂ s edades , según los coloridos , qué describimos en el libro 
antecedente , cap. 5. Y  en los adherentes , y  campos guardar 
aquella templanza , que. no descomponga la buena _ orgaru 
l i a n  de la historia ^  la graduación , y contraposición de

^̂ ‘"'^PeroL en vez de estampa es un €buxo por donde ha 
de pintar el principiante , será mayor la dmcultad, porque 
estos de ordinario están menos concluidos, y  mas si es so
lo un rasguño, y  apuntamiento■ de todo sin digerir las 
partes. Para esto se necesita no solo de las observaciones 
Ltecedentes, sino de poner algún modelo, o el natural, pa
ra execatar los extremos, y  aun los desnudos si los tuviere, 
procurando coger, no solo el mismo perfil, o contorno, 
que mostrare el dibuxo, sino que goce el natural, o mode- 

• b  de la misma plaza de claro , y  obscuro por mayor que 
mostrare el dibuxo, y  que conste de aquella misma ex 
presión de afecto ; con lo qual se podra suplir mucho , aun
que en los paños , y  otros adherentes haya alguna flaqueza^ 
bien que para algún poco de país, ñores, o frutas, sea li 
cito valerse ó bien del natural, en lo que fuere posib e, 
ó bien de otras , executadas de buena mano , procurando 
acordar estas y  otras cosas adherentes á la historia , de suer
te que esten como criadas que sirven , no como señoras 
que mandan ; sujetándose digo á las figuras, no que las h- 
guras se sujeten á ellas.

Gl'servacion 
p in ta r por una es
tampa historiada.

D ijícu lta d  de p Í 7i' 
tar po-r un díLuxo el 
principiante cómo se 
ha d.e 'vencer.

Acuerdo de los ad' 
herentes en una histo
ria.

■ SCiX-

Tom. I L M C A -
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l^cfudio del natu  ̂
ral lid^ -̂ ôducido hom- 
bres eminentes.

M icael Angel C a
rapacho.

Don Bartolomé 
Muriiio.

Se-villa ha tenido 
hombres muy eminen
tes.

M U S E O  E I C T O B . J C O .  

C A P I T U L O  I I .

JOel m odo ’-dt estudiAY, :por el riatxirahi.y lo 
-O . ■ . ; obserDar~. icn los TetratcS; .̂

§. L
1 ĉ ‘
--■ UiKy, -

A  estudio del' natural ha producido hombres .tan
i .

nentes cjue han usurpado justamente ;el;.renambrQ;de¿íiico.' 
pues siendo este el objeto. - primario , y  e.spccibcativoffde^  ̂
facultad", no hay que maravillarse, quevcontinuando/eíij, 
especulaciónliegue á ■ sublimarla j ̂ de suerte que dcxipé;j| 
lugar de la’ 'eminencia, sin dcxar arbitrio á el juicio buiujiij 
para mas ascender , segun da limitación, de nuestro-talentô  
A sí le sucedió á Aíícael Angel; Cáravacho , que siendo q 
sus principios albañil, que tendía el estuque a los; .pintorg 
para pintar al fresco , reprehendido de su honrado genio,se 
aplicó á pintar por el natural, encerr^^do;en una bóveda,¿ 
cueva , usando de la luz de una claraboya, para,hacer 
relevadas sus'figural^hde suerte , que quando comenzó asa
car á el publico sus obras, pasmó á Italia j dexandose atras 
las de otros muy adelantados. L o  mismo acaeció ámuestto 
M uriiio,-que avergonzado de que sus pinturas solo seniaa 
para cargazón de Indias, habiendo-juntado de esteicomer
cio una cantidad considerable de dinero , se vino á. Madrid, 
donde freqüentó el estudio del natural , y  aprovecho de. 
suerte', que ayudado de un gran gusto , akamciue dispeDsa- 
do.del cíelo, quando volvió á Sevilla, y  comenzó á:sacar 
obras á luz , pasmados de tan estraño primor , no sabían cu-' 
yas fuesen -; ni quando lo supieron podían creer tan no es-' 
perada mudanza : siendo asi que había entonces en Seviíli 
hombres muy eminentes, que le hicieran oposición ; perosÍD 
agravio de ninguno , los aventajó á todos en el buen gusto, 
sin haber el uno ni el otro tenido grandes maestros de quíea 
aprender , sino con solos unos muy ligeros principios.,/y b 
que la vista podia percibir en las obras de los antiguos-yayU' 
dados de su gran genio , y  natural gusto. Y  aun en el Ca- 
rabagio.no es tanto de admhrar, por haberse criado á vista 
de aquellas eminentes obras de Rom a , y ycsúA os de la an
tigüedad ; pero en Muriiio , que no salió de España, y se 
crió en Sevilla , a quien debió los primeros rudimentos,y 
que aunque en ella hay cosas grandes, no compiten con 

Rom a : aquí si que se pasma la ado-i^ ion  ! Dexando- 
nos exemplo en este , y  otros , para que ninguno desconfié, 
aunque la fortuna le haya negado el sufragTo de un gfan

niaes-
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•maestro , y  la Ocasión de desfrutar aquellas felices regiones 
Itá/a , tan fertiles y fecundas de las maravillas de es.

“ o l i  la fortuna le deparare ocasión á el aprovechado, 
j  ' L u a  le ruego que no k  pierda , yendo aprove.-

chos he xoSoddo en el discurso de mi vida que han, pasada 
á^Ealia con ánimo de adelantar en el arte, pero, pocos han 
ío g r a t  este beneficio, y  esos han ¡sido los que iban apro
vechados; así porque estos ya teman asegurado el gen.o , co- 

^ ^ L rnue se hallaban mas hábiles para percibir con faci-- 
lidad^el^uto , y  convertirlo en saludable nutrimento con e 
c a t  del estukfo; tanto en las célebms
ar« fluanto en las obras eminentes de los ital anos en nos 
fempSs galerías de*los palacios y  • frisos  ̂de, las. calles 
Rol. Pero los que no han
tarles el genio, d ya por lo poco que se han„aplicado , atnr , 
dTdo^de^^erse e J a l e l  portentoso, kberinfo de. m aravilko 
primero que convale^n de este asombro, S^-^sm  “ u jo s .

 ̂ fueses y  aun anos , f n  haber emprendido cosa.de .suostan.
d a ,  pm faltarles k  aptitud , y  facilid íf necesana.para acó. 
metef las obras mas importantes para el estudio ; y  cansados 
ya de andar corriendo fortuna,, y  pasando trabajos en tierra 
Ltraña , se acuerdan.de ks delicias -, y  el descanso de la su. 
ya y  dicen ■. E a  , vámonos ¿  E sfa n a  , que, con decir qm  
hemos estado en Roma , nos tendrán ̂ for los mayores hor^. 
bres del mundo. Y  con esto , y  un .poco-de ...chachara.,.itfc 
liana, y  aquello dél Camfidolio , i h V M n p  Rteiza.
N ahona, le Terne di Bioclectano-^M H eu ok  diFarnesw , 
la Venere di M ed id  ,.íhLaoconte dt Belbedere,^ &Lp. embo^ 
ban á muchos mentecatos en .las £onversacioneS_, d e . suerte  ̂
quedos juzgan por unos Micaeles-, y; Rafaeles . \  .mas quan- 
d o  ven que abominan todo quanto, hacen os;pf^s esppo, 
les , notándolo de m'al dibuxado; y  .si ven algo, sobmsalientei
que no lo pueden absolutamente ¡despreciar, dicen.-p.E¿i-.eí«í:í
dun spagnuolo n o n  l  cativo. Com o lQ dixp .pno'deaestosi 
v ien d i-e l quadroidd Castillo-he íEmáus de.iBanp.de .Ce^ 
rezo, pue está enpl.:refectoriai.de>ios Recqleto^A ^O TQ s

’ d̂ * esta C orte , que. no.pintó mas. T iciano, ni eliBpan ,
toreto , mi Veronés ,¡nÍ se-:puedeídihuxar,tBas:ippo-.esio.hUr
ra hasta -que se van . viendo sus. obras ,:eni.qu€ dos: mayores 
defectos:son-. los-;dd-;dibuxo , que.ivieiieh .bksopando ,-eOr 
mo estoV harto de verlo, j O  quantos pudiep P-Ombrar;,; que 
quizá de avergíCTWdosq por verse-.p hescubieitapu.- «aranas 
se han muerto de ¡pesadumbredeY mas quándo,_han hallado 
^ otrosique dexaroñsirios rudin^ntos de k.profesjqn!, «rqy 

T or^ IZ . ^  2 acie-

P a ra  ir  á  estudiar
d  Ita lia  es rr.ensster 
ir  ya  adelantado.

p or que no aprove
chan en si arte mu- 
clios. -quê  .van.-d-c^tu  ̂
diar d  Ita lia . ■ ■ }

L a  chachara ita- 
lia 7ia de los ignoran^ 
tes.

. Tt P J; ,

'-XiúairW déi C a sti
llo ds'EmatiS de mano 
de Cerezo.

•: -'"¡-'Vfo.-oiH ci v/ 
C k ' . - k  ■ryVMpy S M S



Zo î ue importa el 
apro'vechar el tiempô

jíguda respuesta d  
una jTíî '-dacidad.

• Qradüso cuento de
Carreñoi" --- - •

ISfo se desconsuele 
el que no pudiere lo
grar el ir d estUrdiar 
d  Italia.

Pintores eminentes 
Españoles que no fue- 
ron^d estudiaxd fta^ 
lia. . •'

Jsfo es hombre gran- 
"d^ejiada le fa l

ta , sm^f^^^^alta 
■ menos.
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acreditados, y  hechos hombres de importancia , por̂ que 
tiempo que eüos anduvieron tunando., los otros .estuvigfQjj 
estudiando á pie quedo, sin perder tiempo ni ocasión., 
qüentandó las academias,' y  el estudio dei natural en sus obf̂ j 
y-de la tedrka-:cn-los libros, y  maestros. D e uno.de estos- 
otro dé los pseiifio-romanos, que se acordaba quando,} '̂ 
se contentaba';con dos reales, y  ahora no-había doblonej' 
con que pagarla. A  que le respondió.un su amigo. qiLerséj]̂ ,
Haba presente : A h i vera V* md. la diferencia , que <hay:¿̂  
cursar las Academias de- España , á.las hosterías de 
ma ; respuesta , con que fue corregida su mordacidad .

Y  a s ív u e lv o  i  decir -,-que el que pudiere logrado*',,s£j 
con.las'circunstancias que he referido ; pues el uiismoadaojo 
italiano , -y aun español ,-'nos lo enseña: Qui as sino sen-%1 
d Roma , assino sen ritorna. Por lo qual, tratando Garre- 
ño con uno-,.que para acreditarse de inteligente en la,Pinti¡. 
ra , blasonaba de haber 'estado en Rom a , cansado.„ya 4 
oirle , le dixo-: , señor mió., que yo he'estak
también én la  Universidad de Á lc a lf  de Henares'.., y 
he-^venido 'siñ sabér- sfqtiiera musamusce. Y  en varias otait 
siones qiíe se ofrécío*'decirle de alguno .que había’ veiiido' 
de Romaf, y  que era un pasmo lo que hacia , como estab 
ya tan deseñgañado de semejantes casos.', respondía congraa 
cachaza' : Héxenlo correr <̂ -que.. 'ello parara. Y  añadia':\A5- 
ren ., señoré'sy éstas -smi--tinos nublados. de verano., que.to
do ¿s tru en a s'y  relámpagos , viento ^y agua , y -luegose 
desaparecéif'y siitAía-^er sido de beneficio .alguno paruk 
tilrra. Y  así cuidado'con saber aprovechar la Ocasión j.qoe 
es suma torpeza -habei* estado, en la "Atenas de la Pinturá,y 
volverse a ser ia-irrrslon ., y  el ludibrio de los peritos j aun
que tenga “éi-aplauso de ios-'camuesoa._Pero si esta-ocaaion 
no se yudierd lograr , no .se., desconsuele por eso eliestádio- 
so j.seguro;Vdé queriéndolo,, no le faltara.el aprovechainien' 

com o-lo acreditan los mas eminentes jhorabí:es,; .qHe h 
fónido  ̂ Espa&.-:^Nuesti-o Carreño.:,.- R ie l,'A lo n so : -Gano, 
GllatKÍid-GOél'lo, -Cerezo s'EscaJante. .̂. Cabezalero j Josef 
reno j-'-Aíitóliñéz', Matías de? Y  orres i,,;Eiancísco -JgñaflO; 
Yaldes.^1-S^illano j y. Ribalta el. Valdnciano , y  otros niur,̂  
cho's : ninguno -de- estos: fueron a:.estudiar i i  Italia ^ yi.eada  ̂
uno- por-raq camino^ fueron .el pasmodc áa Pintará!, porque 
enYlegandO i  ̂ fla' ̂ emmthá^i i.pcsnes -magis &  -rniumr ôn
^ariatúr'^tsfeúiés. Eues - no îse contempla’ -por: homhm:¿^
nente' sofoi%qLfél-á .quiefi7:nada le; falta , sino aquej.fcquien 
lé’ ̂  falca* meno^-^íque lo .‘dem-as êsí i-mposíbl^vpues. ■
vn-mtée - -'Nuestro  ̂ Velazquez. .'fuera Jtalia:,: •perOcáíOí.á 
aprender y sinoY^enseñáiíitqpuds: el^reíaiatov'queCenü<meeeii'

v:o ZO



L IB R o  S E X  T o. 93

zo dei Papa Inocencio X .  ha sido.el pasmo tie R om a , c ^ ,
• í-íT̂ ríaí; nor estudlo , v  admirancioie por 11i1.i3.gro, x  i

r “  d t  s f e s L a  por allá una cabeza de mano de Velazquez' T f̂lazque. no fue a 
hoy día se estirna p J  a Baha .  aprender, s>

X  no es menos estimada qualqmera obra de su mano. Y  
así desengañémonos , que las ocasiones- de adelantar.: pon.
X 'lÍh a y 'm a y o re s - , pero por acá hay l a s t a t e s  para

que se.quieren aplicar, especialmente desde que se h a ,fe -  ,
cundado España con tan eminentes estatuas , y  -pnruras, 
como-hoy veneramos de los primeros arpaces de Europa,..
V Grecia;, y  las que nos ha.escaseado la fortuna , nos.jas, 
fra S u Í;.e l heneado de las. estampas , y  , la .noticia do los,

■ libros; como lo vemos de la Coluna Trajana, .y ■
m ,  el .Sepulcro de O vid io  , las Lucernas antiguas , y  R o -  

ma subterranea;, &Cc . - - ' .

Libros de las f in -  
turas , y obras anti
guas de ILoma.

%. I I .

d e n ta d o s  estos prmcipios, y  habilitado e l principiante en 
Gdibuxo de las estatas , ó modelos de proporcionado tama
ño , y  habiendo copiado varias, estamos de. l^  mas selectas, 
como las Galerías .de A n íb al, de R a fa e l, de Cortona ,-Lan- 
franco , obras de Polidoro , y  e l  Dominiquino^, y  semejantes, 
como dreimos en el.libro antecedente , entrara a dibuxar por 
el natural desnudo ,. valiéndose de las especies de la buena 
simetría , hinchazón., y  valentía de contornos, que. tendrá 
observada en las estatuas, y  obras referidas,, porque no siem- 
pre-se encuentra el . .natural tan robusto y  proporcionado-.co
mo es menester; y  en pegando.se, á él demasiado, suele pe
car de seco., ynnezquino el dibuxo -. y  e?tp̂ , o bien sea .en 
?1 retiro de su estudio, si no. hubiere Academia, donde .se
hallare, ó .b ien .seaen  ella quando:la hay.. . . ; ;

. Pero si hdbiete de ir á la .academia , ha d e  ad^vertirdo 
primero que siempre ha de tomar de distancia delmatu- 
ral.'tanto y medio ,. poco mas ó m enos, de. la. grandeza 
d d  .objeto., para, poderlo, biení compreheñder. Lo, segun
dó .dexar- que tomen lugar, Iqsf.m.ayores ,, y.los. que -ya,.se 
regulan por maestros á nuestro.r.modo. L o  .tercero procure, 
si io^perraite el-"ísitio., tomar da§ien£o junto, a , alguna :4e 
aquélios-.de- quienes tiene satisfacción:: que. lo. iiacen/mejpf 
pa^alpoder- obsery^t .algunas cosas,, así ..en;,larrPrgamzaGion 
de.ia-;íi2npa, coinó.-en el manejo, y  ;estilpv.Id<>..;quartP. 99.7 
serve- también - pata su gobierno.,-la.piaríta^;,que pr.a^
“pusimos /eri - antecedente^ de Ja t&onc% f
^^.\en>l¿i-af Íica£Íon de :la -fropoSf.-^6 . # n d e  -:adycrtimps 
por: mepr sitio d e s d e -H ',..hasta.-D^en la,-planta.de la ĥ-

Obras, y estatuas 
en que ha de esí'^diar 
el frincifia?ite. '

Lo que ha de ohssr- 
'oar elfrincifiante en 
la jícademiab

' sr.r.



Cómo ha de comen- 
za c  la Jigura en la  
j4.caa^piia el princi
piante.

Corrección que lia  
de tomar el princi
piante en la iAcade- 
mia.

Cómo ha de dar la  
prim era media tinta  
d  el dibuxo.

Cómo ha de apretar 
los obscuros sobre la  
media tinta, generaL

Observación para  
tocar de lu z  el dibuxo 
de Academ ia , ú de 
modelos.

Clarion p a ra  tocar
de lu z  el dibuxo de la 
Academ ia.
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gura 8. lámina 3. con las demas circunstancias que.gjjj 
podrá notar.

Hecho esto , y  prevenido- el papel pardo, u de 
media tinta, para que se pueda tocar de luz , y  que sea.poj 
lo menos en medio pliego de marca m ayor, tanteará 
el carbón su figura, procurando haper primero un esquî jQ 
d apuntamiento del todo , de suerte que encaxe bien su J* 
gura -en aquel .espacio , sin que sobre , ni falte papel, que 
es la gala del dibuxante. Y  así apuntada en debida propon 
don , vaya despues digiriendo los contornos con grán eui. 
dado , y  observar aquellos que una vez cogiere , porque si 
ha de andar mudando cada vez que halla alguna diferencia 
en el natural, nunca acabará figura.

Hecho esto , y  en descansando el modelo, que'así Je 
llaman á el natural, ensenará su figura á el que tuviere-á sn 
la d o , d á el mas experto para que se la corrija ; y  lo que Je 
advirtiere, Oigalo con humildad , y  obsérvelo sin réplici 
dándole las gradas. A

 ̂Corregido pues con el carbón lo quf-; le advirtieren , pa_ 
Sara con la punta del lápiz todos los perfiles, d contórnoj 
con los demas apuntárnientos de la anatomía , que son jos 
dintornos, y  despues limpiará el carbón, estregándole con 
una miga de pan; y  hecho esto comenzará á sombrear con 
el lápiz plumeado $ d bien sea colorado , d negro , todas las 
plazas de la sombra ; pero con gran suavidad , e igualdad de 
plumeadas, y  despues estregarlo con un trapito , no ai -hilo 
de ellas , sino atravesado, desperfiiando con el mismo trap 
hacia Jos claros; y  concluido esto , ir despues apretando-con * 
el lápiz , doiijie convenga , estregándolo tal vez con la-yema 
del dedo meñique, hasta que tenga la fuerza necesaria, reser
vando siempre la mayor para ios sitios mas profundos; ;

Concluido^Jo que pertenece á la sombra ,.y  dada algííná 
media tinta háci-a la parte del claro en el campo del papel, 
y  apreundola , mas o menos donde sea menester para despê  
gar la figura , tocará de luz aquellas partes dei claro dorlás 
ve resaltar mas la luz. en el natural, en que ha de proceder 
siempre con-gran discreción , no emplastando los claros, á'* 
no dexando que sirva la media tinta del papel, y  tocando 
solo en las -panes superiores, y  mas relevadas, donde ja 
luz hiere mas de recto, y  no de obliquo, como dixinios/efl 
ei tomo primero , llh. 3. cap-. 3. defin. 19.  con Jo q u a h fc  
bra concluido su dibuxo 5 y  continuando de esta mkera, 
ira cada día adelantando, y  perficionandose mas, así con 
a repetición de los actos-,■ como con Ja ob^^^pcía de lo quo 

le advierten, / v e  ex^utado en otros. Y  p ^  tocar dedu2 
las hguras, p rev en g o f qne nunca use del albayalde'9

q
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m e ' é o a ^ A  tiem p o : se « jn i a / ¡ y B v u e k e  .ii£gi:® -á s ic la ^

donas , hechos Be^yeso Elaácori moMo; en, ^  Josa,  ̂ despues 
de-tem pladoj y  lendurecidoy ú de-clationesc.de: iapiz,:Dlaa-^ 
-co,-qu&'le -bayítasno. - -y  /  --
- • yi c -- V , O'íéI J¡

J'j j/- §•
íiíVf.............. . - . --q-"- '

-l^ ^^qhanto á-dos' retratos, íxonvendrá-siempre obserear 
nue «ocen b i e n  de- la bz-^>hayeñdo. la- demasía, de las;sQii&
teásíespécialménte-en- loŝ  de^-las-señoras v^pdtque; se.esou^ 
gará con esto muchas -pesadílmbres , y  ' mortincaeiones^ pno 
cedidas .de-la -igK0£aOcia.¥:.ásí :para estoj convendrtc^oner 
el natural, si es de ̂ hombre ^.enhetite: de isi ^ ^ sn es d e - ^  
ñora, mas hácia-hfmanO^ detecha, ■ obseryando lo ^ n e .d g  
ximds en el tomo primero j kb. 3 '̂cap- 3tiiamina 3, fagura.-S.
. - ■ Dicha será en-este casó- encontrar ehpmtor con sugeto
que seí contente con. lo parécidO;,;s!n' buscar b -  lisongeada,
siendo cierto: que en los retrátos-b-mas : perfecto es lo .p |  
reddo ; y  hay c a ^  en que el pobre poiror- se've en3.nna 
m uy notable' tribulación , porqafe. si (gusto a el dueño, 
pierde- el crédito-con los desapasionados-,: que. ■ conocen lo 
desemejante ; y  si atiende á- lo- parecido , -qaeda disgustado 
el dueño , y  inal pagado el pintorj sin saber, como esca-par 
de alguno de estos.dos escoflos.-.- 11  i- - :̂ ; . ; j ^

E n  esto tiene mucho que'trabajar la 'discreción del ártt- 
fice , procurando imitar la que práctico Apeles en. el retrató 
del R e y  Antigono , que diximos en la primera parte ; pues 
siendo defectuoso de un o jo , se f c  ocultó , ppniendole casi 
de miedio perfilo , con cuya -discreción se. libró de tropezar 
en-uno de los dos escollos , de- atrevido , -u de lisonpro.^ 
quedando contento , y  agradecido: el dueño , y  el aitííicé ayn 
roso , y  desempeñado , como' laureado de discrqto- ■ -.■
 ̂ Es menester pues en loa retratos, demás-de ,1a. buena 

• elección de luz que diximos , ' observar aquellos, tiempos-, :y 
ocasiones en que el retratado está de mejor , y  mas.grafo^ 
semblante, y  color, á la manera que se suele decir,: Qáí 
buena estabas ahora -para retratada ! Y  esto especialmen-r 
te se ha de observar en personas soberanas ? pues aunque 
entonces no esten a s í, basta que alguna vez -lo'esten , 
por eso dexa de ser el mismo sugeto. - ^  -

Ademas de esto , es menester advertir que los pinto
res no estamos en tan íntimo estado , que no seamos capáces

de
I Observa in A ntigo- re ilii noluit , sed ingenioso in -

ni. p ic tu ra  iudidosissim us Apeles. vento dum obiiquum  collocat pro 
• N am  cum orbatus esset lum ine air recto , egregie^disim ulavic. hchej.

tero 3 id vitiura in cabula esproba- §.28.

Observaciones 'Sa
ra los retratos.

Tribulación en que 
A A.suelen 'verse lospinto-* 

res en ahunos tetra-O
to s ,.. .. . . . .

T)iscrecion de A p e 
les en el retrató de 
AntigO'rlQ.

L o  que.._se ha de ob
servar en retratos de 
personas soberanas.

Otra.s observacio
nes parafavorecer los. 
retratos de ■. -i-yerson—  
soberanas.



Observación fara  
tomar si ay re á un 
retrato.

'El-pintor se ha de 
sentar para hacer un 
retrato , aunque sea 
delante del rey.

un que consiste que 
una cabeza mire d
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de-hicer algum merced y/auri-a-ios mismos reyes.T)V.y 
siempre que en el rostro se pudieren moderar aJgtmas:,cQ -̂ 
que no favorecerá.el,sugeto corno alguna ruguilla, ,algi  ̂
flaqueza, d mal color, sin faltar á los cont-órnos, y; a. 
cha general de claro, y  obscuro , que son los principal^ ' 
dameritos de lo parecido , se debe así esecutar  ̂ ; pues aun,; 
que entonces por injuria de la edad , ú de otro accidente^gQ 
esté puntualmente así  ̂algún tiempo  ̂ lo.Jestaria. Y  seic^|. ' 
ca , que esto en el todo no. puede perjudicar a lo paíec^ó 
porque quando' se ve en alguna distancia un sugcto , 
feoio-se perdbe ■ da mancha - ge.neral de: claro, y  obscuro 
y  se pierden las. otras, menudencias , no por eso dexa .dé(;o, 
Hocerse quien/es :ei .sugeto., Gon que se iníiere con evidencia,. 
que el contorno , y  la mancha general-del claro , y  obscuro 
son el principal fundamento de Jo parecido j y que los dê  
mas son accidentes,, y  adminículos que conducen pOcQálo 
substancial del intento. P ero . esta excepción sír\’a solo- para 
personas soberanas, donde haya algo que suplir, no para  ̂
todo linage de. sugetcs. . \ _ tp

•En lo demas, fuem del rostro, con mas razón se Ies ha* ■ 
brá de favorecer : como en la buena garganta , buenas luá- 
nos , buena planta , y  buen ayre del cuerpo en lo que fue
re posible. Porque.preveqgo en esto una cosa, importantísima, 
y  es, que antes de emprender el retrato para díbuxarle,fe 
dé hacer el pintor que el retratando se ponga en pie, en aque
lla postura mas ayrosa que naruralmcnre puede, y  que preten
de ponerle el pintor, y  en aquella dlbuxarle, porque en esto 
consiste el cogerle el ayre 5 y  si el retrato fuere de cuerpo en
tero , se habrá de tener el lienzo desclavado, y  apuntado 
con pocas tachuelas; y  en estando dibuxado , quitarle, y ' 
arrollar la parte de abaxo , clavando lo demas en aquella-al-' 
tura que se pueda hacer sentado.

Eespues de esto, le hara sentar a el retratando, y  el tam- 
bien se sentará, que así se-hace, aunque sea delante del 
R e y , mandándolo su magestad ; y si no lo mandare, su
plicarle le dé licencia para estar bien acomodado para la o p  
radon , y  de esta suerte comenzar su bosquexo , asegurando, 
lo primero los contornos, y  simetría del todo , y  partes; y 
despues ir metiendo de color con paciencia , y grande aten-' 
don a el natural, sin cansarle entonces mucho , ni deíiDÍr ! 
demasMo. E n  que advierto , que es conveniente , en espe- ; 
cial mientras se hacen los ojos , que el retratando mire á 
el pintor , porque de esa suerte mirará el retrato á todas par- ,

t&if

'  ̂ rerum aliquarum eá tari quovis modo nefas sit, aut pe*
anterdum esc co n d itio , ui represen* ricu losum , inai -numve. Schsf» ihh

■ K
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Modo fa c it  de aca^

tes y  á todos los que le miran.; y  es una cosa que cele
bran mucho los -que no lo entienden, ni saben en que

Desnues de concluido el bosquexo , dexandolo secar ^
. muy bien , para haberlo de acabar fácilmente será bueno un- ««
■ tarlo muy tirado con barniz de aguarrás , y  aceyte de nue 

ces; y  hecho esto , bañar los obscuros , y  peiO con una tin
ta de negro de hueso , carmin , y  ancorca , y  volverlo a me
ter de color con paciencia, y  limpieza , definiendo lo que 
baste sin cansarlo, y  retirarse á mirarlo tal vez , y  observar 
al-ünas cosas , porque importa m ucho, como también las 
advertencias de alguna persona discretameditándolas con 
prudente juicio ; y  advirtiendo , que lô  bien pintado , pocos 
lo entienden , fuera de los profesores , pero lo parecido 
tanto lo entiende el payo , como el mas discreto. Dos co
sas encargo mucho á el pintor, que me las debe estimar.
L a  una es que se excuse quanto pudiere de retratos de ni
ños , porque en estos es impracticable la quietud , y  hrrae- 
za de postura que requiere el retrato , y  se aventura ei cre
dito , V la utilidad, otra es que se excuse también de 
retratos de difuntos, porque demas d ^  horror , ellos tic- 

*nen de sí mesmos la diferencia que hay de lo vivo a lo 
muerto , y luego que se pasa aquella primera ternura , y  
tratan los parientes de los intereses de la hacienda^, se les 
olvida el retrato, y  el pobre pintor se queda .con el a cos
ta de un trago bien amargo.

C A P I T U L O  I I L
#

Observaciones para componer una historia tomada
d'^erentcs papeles,

§. L

qu
ensar el pintor principiante d aprovechado que para lo  ̂ dificultad de ha-

 ̂ se k  ofrezca ha"de hallar estampa , ó papel á propdsito, I Z l d d f i í l Z Z -  
se engañará, porque apenas lo conseguirá tal v e z ; aunque 
algunos tienen en esto tal felicidad y  genio , que sin difi
cultad acomodan la figura que encuentran , reduciéndola a 
su m odo, añadiendo 5 d quitando alguna co.sa , d variando 
las insignias , instrumentos , d atributos ; pero esto, puede ser 
fácil en una íigura ,c u y o  vestuario no tenga precisión de
terminada , como ser obispo , ;d-religioso , & c. y  la que se 
halla tener trage secular; que en este caso, será menester, si
guiendo aquella'¿¿^^eha general-de la figura que se ha ha
llado , .habilitarle el tfage, poniendo ya esto de su parte,

T o m .IL  N  ■ ■ in-
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'O ifliultad de coyn* 
j'O'/ier una historia, de 

'sntes retazos , y  
como se ha de acordar.

Otro modo de to- 
m a r , 6 aprovecharse 
p ara ' la  composición 
de wia historia.

Observación p a ra  
k.. nue se hubiere de 
aiíaddr en alguna his- 
toria , 6. fig u ra  hurta
da.

ingeniándose, d por el natural, d vistiendo un maniqtii 
para esto se suele tener grande , d pequeño , cuya defin*  ̂
se dixo en nuestro primero tom o, en el índice primerQ̂ '̂  ̂
quando n o , un modelo que venga bien á la actitud, ve u 
de papel de estraza m ojado, según la forma del trage 
se pretende , que esto ya es camino para inventar , y 
nester de algún modo irle perdiendo el miedo.

Y  si á esto se hubiere de añadir cortina, bufete,col 
na , d algún trozo de arquitectura , d país, todo ha de en 
tar de una misma lu z , y  una misma dirección á el 
de la perspectiva, según el pavimento en q u e'estuvier' l 
íígura, mas d menos elevado , procurando que el hor¿  ̂
t e , si le hubiere, tsté arreglado á la altura dei punto il
la perspectiva.  ̂ '

§. i r .

ero si lo que se busca es cosa historiada , y  esto se ¡ja 
componer de varios retazos, aquí es donde milita k  inzm 
dificultad : porque tal vez es á la izqiVerda !o que es menf̂  
ter á la derecha, y ¿ s  necesario trocarlo. Tal vez vienefa. 
la acción; percala íiiz es diferente. Tal vez están las %ras 
miradas de punto alto , y  son menester de punto bo 
Todo lo qual necesi^ el pintor de graduarlo, y  acomodar̂  
lo de suerte que todo esté acorde, y  gobernado debaxode 
una misma lu z , y  un mismo punto de perspectiva, obser- 
vando la degradación de los términos, según sus distancia? 
pues también puede ofrecérsele una historieja á lo lejos y 
hallar yna en término principal que le ven^a bien 
ese caso es' menester saberla templar afioxando especial- 
ínente los ooscuros, y  no definiendo mucho las menuden
cias , y  degradando las tintas, como diximos en el libro 
antecedente.

_ También hay otro modo de tomar , d hurtar , quea- 
SI-es m v m ta r ,y .e s , viendo otra historia bien organizada, 
tomar solamente aquel concepto del todo : como s? en pri
mer termino tiene algún grupo de figuras teñidas, y  con- 
tepuestas tocado en alguna extremidad de una luz fuerte,

^ iinminadas, donde
este el heroe- de la- historia , ó la acción señalada del asun
to siguiéndose despues otro tdrmino de figuras en me* 

ta con -algún pedazo-de- país , ó arquitectura , á qué con
trapongan ,.yalgu n  rompimiento de gloria en la parte su
perior , con.-:semejante organización de contraposiciónesi I 
a s i ,  en yista de este tan.-bien regulado*H-ncepto, formará 

e-suyo el pintor, observando solameiite-en el todo la Dris-
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n a  graduación., y  disposición de términos, arreglando los 
trages, y  acciones de ias figuras , según .conviniere á la ex
presión del asunto , y  aprovechándose de algunas de ias ac
titudes que le parecieren mas .galantes , y  concernientes á la 
historia , y  a la mejor expresión de su argumento, /

Hecha esta composición se-ha de valer despues para 
digerirlo del natural en todo lo mas que pudiere, y  espe
cialmente en las carnes, y  en algunos paños mas especiales 
y  señalados , que aquellos suplen ..por los demas ; y  también 
d e b e  hacer dibuxo particular de figuras enteras'por el na
tural, si quiere ir adquiriendo habilidad de- buena casta , y  
buena manera, que es k  que se consigue con el estudio del 
natural, no la que se adquiere k  fuerza de práctica material 
de hacerhacer , que á esta llaman mala m anera , y  á el 
pintor , amanerado. Y  siendo la .practica hija del estudio, 
llega á ser tan corregida-, que aun lo que se hace de pura 
práctica , parece verdaderamente hecho por el natural; y  de 
esta suerte se adquiere, y  se conserva el crédito, y  la fama 
inmortal de ios hombres eminentes , y  la hella maniera que 
dice el italiano. ' ^

A  este modo de aprovecharse el p|§tor para sus compo
siciones llaman vulgarmente hurtar; siendo así que no le 
dan este nombre á el pintar por estampa, siendo copiada 
puntualmente, sino solo dicen : es hecho por estampa de tal, 
d tal autor. Y  yo no hallo otra, razón para esta denomina
ción tan odiosa, sino que el que copia puntualmente la es
tampa no le usurpa la gloria á su inventor , porque luego 
dicen es copia d.e Rubens , ú de Yandic  ̂ & c .  Pero el que 
lo ha compuesto de diferentes papeles es deudor a tantos, 
que no pudlendo pagar á ninguno , se alza con el caudal de 
todos; y  por eso le llaman hurtar en buen romance, aun
que les cojan en un mal latín.

Muchos pintores ha habido, que por este medio han 
logrado gran crédito , y  estimación ; y  de ellos fueron Juan 
'Antonio Escalante, que apuro los papeles de Tintoreto , y  
de Verones, y  les fué tan aficionado , que aun lo que in
ventaba de su yo, se parecía á aquella casta 5 y  no era esto 
tanto por falta de caudal, como por afición á aquellos au
tores. L o  mismo dicen que hizo algún tiempo Alonso Cano; 
pero mucho mas Don Juan de Alfaro , y  , motejándoselo 
algunos, decían : hagan ellos otro tanto , que yo se lo per
dono. L o  cierto e s , que este grado es muy próximo á in
ventar 5 porque ademas de que la composición siempre es 
su ya, necesita de gran maña y  habilidad para formarla, sin 
que discorden ¿í^^cosas de otras, y  queden graduadas de- 
baxo de una misma lu z , y puntos de perspectiva, po- 

Tom. II .  N  s  nien-

Qomose hade estu
diar el concento de la  
historia ya jorm ada.

H a la  m anera , la  
que solo es hija de la  
práctica.

Buena m anera, la  
que es hv¡a d'el estu
dio del natural.

T or qué se llama 
hurtado lo que es to
mado de estampas d i

ferentes.

lin to res que han 
logradlo crédito hur
tando de estampas.
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M edios importan
tísimos p a ra  calijicar 
lo acertado de una 
p in tura.

Exemplo importan
te para el eosdmen d& 
una pintura.

niéndo de su parte algunos- adherentes,-, y  aun 
do algunas figuras. ^

; §. I I I .  . "

O quiero omitir en este lugar un medio importarttisín̂ Q 
para calificar lo acertado de una pintura, espccíalmen .̂^  ̂
estas , que ya son casi de invención, y  es , el 
un espejo;, porque como las representa á el lado contrario 
se miran como agenas, y  se descubren- mas claros los defectô  
Esto no excluye la corrección de los amigos del arte, aiinqug 

‘ no todos dicen lo que sienten , unos por cortedad , y otros 
por mala intención ; pero quando todo falce , no puede-.̂ l,. 
tar el retirar d éla  vista la pintura, d bosquexada , o acabada, 
por algún tiempo , y  despues: verla de golpe , que ella.dirá
10 que estuviere desacordado-; porque viéndola todos Jos 
días , se hacen los defectos familiares con el trato ; á la ipa- 
nera , que quando vemos un sugeto. extraño , nos hacen di
sonancia algunos defectos, ú deformidades que tenga.ensu 
rostro ; y  despues continuando el trato -v" no solo no se extra
ñan los defectos, sir^. que casi parecen perfecciones, Y  asj 
dexando de ver nuestras obras por algunos dias, se .miran 
despues como agenas, y  luego hace disonancia el defecto lí 
deformidad que tuvieren , y  es menester á el punto tildarlo,
11 corregirlo antes que con la freqüencia de tratarlo llegue la 
vista á desconocerlo.

C A P I T U L O  I V .

Inteligencia que- el aprovechado dehe tener de la arquiUc- 
tura., sus especies ,y  proporciones.

s. L

Arquitectura, ar- o es mi ánimo persuadir que el pintor haya de ser.-
te de suma dificultad, arquitecto como el que lo es de profesión , pues para esto m

hay vida , porque es un arte soberano, y  de suma dificultad) 
especialmente en la fortificación , y  cortes de cantería ; y asi 
no admite parcialidades en todos ios sugetos : pero si le ayti' 
daré el genio , entonces puede el pintor buscar los autores 
que ex profeso tratan de la arquitectura, y  van anotados al 
pie  ̂ , porque hay considerable diferencia del arte de edifi
car á el conocimiento de las proporciones, y  comparé"

miefi-
R'fl£ÍC\

I A u t o r e s ,q u e p r o / V jo  tratan 
d e  la arquitectura Pitruvio , 
área al adió, León Baptista A lb e r-

t i  , Scamoci, Sebastian S e d i o f  
Lorenzo de San Nicolás , y otros»
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mientes que la arquitectura muestra en aquella forma extei 
rior que la vista percibe, pues lo que no se ve', no- se pinta> 
bien que e l  saber nuñea daña. Y  por lo menos debe no ig
norar aquellos principios mas universales de la facultad que 
tratar pues ya que no baste para saberla, sirvi-suficiente
mente para no ignorarla.  ̂  ̂ ^

L a  -arquitectura , según conduce. a nuésfíO propositoi 
prescindiendo como dixe del arte de edificar, consta de plan
ta cimiento , y  m ontea, ó alzado. L a  planta es- aquella sL 
tuición a l  delineacion 'que forman en el terreno los com
partimientos, y  distribuciones -del edificio eñ - macizos , 7  va
nos. Ciríiiento es toda aquella fábrica, y  argamasa de man- 
posteria, que profanda á el hondo del terreno.''Alzado és- 
toda aquella elevación, y  extensiotí, que-tiéñe , y  muestra 
sobre la tierra , elevándose sobre los compartimientos de -su 
planta, con gallarda disposición , -distribución, y  simetría, 
según el orden con que estuviére'executada : -observando 
siem.pre que vengari 'míelos -scfbre'vuelos, vanos sobre da
rios , y  macizo sobre macizo ¡ esto es , que sobre los vuelos 
de unas molduras ̂ e d e n  caer óttas; y  sobre el vano dé 
una puerta pueda caer una ventana sobre ésta otra ¡ y  
sobre el vivo de un macizo cargue otro , y-no fuera de-e ,̂ 
ni sobre los vuelos , aunque tal vez se dispensa , estando re
pisados , porque las repisas substituyen la firmeza del macizo,

D iferencia entre el 
arte de edíjicar , y la  
'araüitectura-. -' „- ■o

Planta'-dé la  ar^ 
quitectura qué es.

'fdimieht'ó.' ■
.Alzado  j qué cosa 

sea en la arquitectu
ra.

-- x-yOkservaciones de la 
arquitectura.

como todo lo manifiesta la íig. i . lámina 9 F iG. r. LAM. 9,

I L

J l a - a r q u i t e c t u f a  puramente de albanilena , ó ca l, y  
canto,, no es necesario detenernos-por no ser de nuestro 
proposito. L a  arquitectura noble , que se compone de las 
cinco ordenes , Toscana , D-árica Jónica , Corintia , y  
Composita , es ei asunto de este capítulo. Y  aunque de ello 
tratamos en el primer tomo en k  tabla de los terminos pri
vativos de la Pintura , no se puede excusar aquí el tratarlo 
con diferente método , por ser su propio lugar , remitiendo 
á el curioso á dicha tabla para saber el origen, e inventores 
de dichas cinco ordenes ; y  para la inteligencia de su prác
tica propondremos quatro regks generales.

L a  primera regla general que ha de observar el pintor 
arquitecto e s , que la mas baxa , d gofa de estas cinco orde
nes es la 'Toscana , y  que de allí adelante cada colana se
gún el orden con que están expuestas , excede á la antece
dente en un diámetro de su planta, excepto la Composita, 
que sigue la rít^ma proporción que la Corintia. Y  siendo 
como es el modulo , de que usan los arquitectos para la dis-

tri-

Cinco órdenes de la  
arquitectura política.

Prim era regla ge- 
neral del pintor ar^ 
quitecto.

Cantidad en que se 
excede una orden á  
otra d.e arquitectura.
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Segunda regla g e
neral.

E l  jeedestal  ̂ terce
ra  ̂ arte de la  cohma.

Cornisa,  quarta 
parte 'de 'la coluna.

Tercera regla g e“ 
ñera!..

Q uarta  regla g e
ner aL

tribucion de las partes, la mitad del diámetro de la coln 
,cn su planta, se sigue, que teniendo la„ caña de la coIq̂  
Toscana doce modulos de altura; la Do'rica tiene catorce - ] 
Jónica diez y  seis ; y  la Corintia , y  Composita diez y  qcJĵ  
e L a  segunda negla general es, que el pedestal en̂ to]̂ ' 

las cinco órdenes ha de ser ía tercera parte de la altura (f 
}a, colun a,, con basa, y  capitel, y  la. cornisa ha-, de ser 
quarta parte. C on que de. aquí se sigue , que á el resbecr 
que va creciendo la altura de las colunas j crece también  ̂
esbelteza de, las demas partes, y  así van succesivamente e 
el todo siendo mayores .hasta la Corintia. -

- L a  tercera regla general es, que la basa en todas,cinca 
ordenes tiene un módulo de alto, y  lo mismo el.capitele 
hs  dos primeras.; y  también en la Jónica, si tiene coílarmô  ' 
pLasta donde cumplen su círculo las volutas; en las otr* 
dos tiene de alto dos módulos el capitel.' ^

L a  quarta regla general es , que en todas cinco drfc , 
nes el̂  fuste de la coJuna en el primer tercio es á plpnío- 
de allí hasta la parte superior se va recogiendo hasta una 
octava parte, por cada lado, no en £:.nna piramidal sino 
cu rvilín eaau n qu e ¿ n  la cantidad de la diminución 
nan algo los autores.

D istribución de la  
orden Toscana.

I I L

L am< FIG. I

abiendo pues el pintor de formar un cuerpo de arqijf.
a  lo  r » r / - í o n  ------- _ _1 1 T  , P  -

i r -----  uii cueiuu ue arqm-
tectura de la orden Toscana con pedestal, distribuirá roda su 
altura en veinte y dos partes y  media ; y  á cada una de estas 
paites 1 amaremos modulo , y  este se dividirá en doce par
tes Iguales ; y  dándole á el pedestal quatro modulos y  dos 
t j i o s  se k.daran los catorce á la coluna, con basa y ,capi- 

a el arquitrave, friso , y  comisa , como lo 
muestra la ngura i lamina 8. aunque por no caber en laal-

S n n í  V  ■ dikrencia , y  este partida la
int hacer corredores con arcos, (í
ntcrcolumos, siempre es conveniente darle, por lo ffieMS, 

de ancho la mitad de la altura del vano ^

con.n  ̂ del pede,stal,
i  “ 'u 'T  ’ f  reconocer por los comparti-

altím  T  f  ™°dulo Solo diré , que el modulo que tieL do 
altura la basa, se divide en dos partes : la una se 1  á el blin-
tp y  este tiene de vu eb  su quadrado fuera del vivo de la 

^  eduna , excepto en ¡a Toscana que tiene algo menos , según

Neio del p e d e n a l d í a d o T m X t a  f  ‘
apkm o del plinto de ¿ q i f  r  I V ̂  S '^ ^ id e  en tres, V
la coluna.  ̂ luíelo , ó filete, y las Otras dos i  A
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lar de la cana alta de 
la coluna.

tores 5 d bocelon, que no ha de salir mas que el plinto , y  ® -
á plomo de este ha de venir eí neto del pedestal, que es, 
considerado sin molduras.

Para hacer regularmente la diminución de la colana, se 
tirará primero la línea perpendicular de su centro; y   ̂ g
donde termina el primer tercio tirar el diámetro e , / ,  y  en ¿i-^inudol regu- 
ia parte superior también r  ̂ h ‘̂ y habiendo hecho el semi-  ̂ ' ■
círculo e , g  sobre el diámetro de una de las extremida
des del superior, como desde h , dexar caer una paralela á 
ia c , , hasta que toque el semicírculo en /; y  desde aquel
tocamento tirar una paralela á el diámetro como /, y* 

despues dividir el espacio / yf^  en quatro partes 
iguales, como se ve , i .  2. 3. 4. y  de las divisiones tirar tam
bién paralelas á el diámetro e , / ,  hasta que toquen en la 
circunferencia e y g  yV’y hecho esto , se dividirá también el 
espacio de la cana , alta de la coluna en otras quatro partes 
iguales ; y  por las divisiones se tiraráji sus diámetros o , y?, 
my n y K y  l ; y  despues levantar unsi perpendicular desde ia 
primera división i . de el semicírculo , hasta que toque la 
primera división d f t a  caña alta en el diámetro X ,  /; y  ha
cer lo mismo desde la segunda diviá^n 2’. hasta el diáme
tro 1% y n y j  desde la 3. á el tercero , & c. y  despues desde 
hasta h , por los puntos l  y n y p y tirará la línea curva de 
la Coluna , de suerte , que con suavidad haga su declinación, 
sin que parezca piramidal. Y  se advierte , que estas* divisio
nes , así de la caña alta , corno dcl semicírculo, pueden 
aumentarse , lo que cada uno quisiere ; especialmente , si es 
mucha la grandeza de la coluna , guardando siempre este 
mismo orden. Y  por lo que toca á ios nombres particulares 
de ios miembros de las molduras , y  cuerpos , se hallarán 
notados en la primera figura, y  las siguientes de esta lámi
na 8. sin necesitar de ponerlos aquí.

§. T V . '

Supuestas ya las reglas generales , que dixínios en el §. 3. ^Distribución de la 
se hace fácil la inteligencia de las otras ordenes ; pues exce- orden Dórica. 
diendo la coluna de la orden Dórica en un diámetro á la an
tecedente , se sigue i que con la basa , y  capitel tiene de al
tura diez y  -seis módulos ; y  añadiendo á estos la quarta par
te ; qué; son quatro V para la cornisa ; y  la tercera parte que 
son Óinco y  un tercio , para' el pedestal ; se sigue, que toda 
la altura de está orden son veinte y  cinco módulos, y  un 
terció ; y  de esta^^anera la distribuirá el pintor quando se le F ig . 3. lam . 8. 
ofrezca; obser'varídóTa diferencia en los miembros, y  mol
darás, que muestra lá figura 3. lámina 8.

L o
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Orden Jónica.

F xG. 4 .  LAM, 8.

Orden Corintia.

F i g . 6 . LAM. 8=

Orden Composita, 
tieiz: la proporción de 
la Cori'iitia.

F i g . 7 .  LAM. 8.

Variedad dal orna
to de la orden Com
posita.

Colm a Salomónica.

Distribución da la 
cornisa.

L o  mismo diremos de la orden Jónica , que excedÍen(jQ 
á la antecedente en dos modulos, tendrá. su coluní, coü 
basa, y capitel diez y  och o, y  añadiendo á estos la tercera 
y  quarta parte mas de dicha cantidad , será toda su altura 
veinte y  ocho modulos y  medio , distribuidos en la forn̂ j 
dicha; y  observando la diferencia de miembros, y  moldu
ras, que se ve en la figura 4. lámina 8. A  que se añade lag, 
gura 5. de la misma orden, solo con la diferencia de tener 
collarino el capitel , y  la basa aquella moldura de los dos 
junquillos entre los dos íoreses , d bocelones , por usarlos así 

^diferentes autores. ;
Asimesmo se observará en la orden Corintia , querien

do todo el fuste de su coluna de diez y  ocho módulos  ̂y 
tres de basa , y  capitel, que hacen veinte y  uno ; añadiendo 
á . esta cantidad su tercera parte, que son siete , y la quarta 
parte., que son cinco, y  un quarto , vendrá á ser toda su al
tura treinta y  tres modulos, y  un quarto ; y  hecha su dis
tribución en la forma , que las antecedentes, quedará exac
tamente formada esta orden, con la gentileza que le cor
responde ; observando la diferencia qud^-tuviere en algunos 
miembros, y  nioidu^ys, como lo muestra la figura 6. la
mina 8. V

L a  orden Composita sigue en sus medidas, y  propor
ciones á la Corintia; solo diferencia en el ornato, en ûe 
usa de gran variedad ; ya tomando de las otras lo que le 
parece; ya inventando lo que m.as ie agrada , y  conduce a 
su hermosura; como se ve en la figura y. lámina B. y aun
que en todas , menos en la Toscana , se suelen estriar , o 
acanalar las colanas; en esta especialmente se practica mu
cho , y  con singularidad desde el primer tercio hácia arriba, 
dexando hecho su collarino, y de allí abaxo revistiéndole 
de grutescos, y  follages; y  la división de las estrías , q ca
nales 5 suelen ser veinte y quatro en toda la circunferencia de. 
la coluna. También se suelen hacer lisas, y  revestidas de 
festones, y  pendientes de flores, d frutas de o r o ; y  en los 
vaciados de los pedestales se hacen también baxos relieves 
con vichas , follages , d historias.

A  esta orden podemos agregar la c5luna Salomónica,' 
que también es especie de la Compdsita, en la variedad, 
revestida siempre, d las mas veces, de sarmientos , d vasta
gos de diferentes frutasobservando seis bultos en la disní- 

ucion torneada  ̂ de su altura , y  en lo demas sigue la vafíer 
dad, y  proporciones de la Compdsita: Solo resta advertir 
por regla general, que de -las partes de la . cornisa , el arqid' 
trave es la menor; el friso algo mayor^p'^la corona ma
yor que el friso. L o  demas lo enseñan-bastantemente las es-

tam-
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tampas, y  la experiencia ;. como también en los frontis, que 
unos son agudos , OtrO| de medio punto , y  otros escarza
nos-̂  ó chatos , y  rebaxádos; unos abiertos , y  otros cerrados; 
y  en-todos se ha de observar , queda última moldura de la 
cornisa de las portadas , que es la gola , ó talón reverlo , sede 
quita á la cornisa del dintel, que es el umbraf que'asienta 
sobre las jambas, por no ocuiuar con el la obra que tuvie
re el tímpano , que es el vacío , que está contenido entre él 
frontis 3 pero á este :se le pone dicha gola.

§. y .  ^

_  respecto de que á un artífice , y  mas siendo arquitecto, 
se le ofrece muchas- .veces practicar la regla de la división, 
u de partir por entero .en grandes sumas; y  que esto por las 
reglas comunes tiene mucho embarazo , y  multitud de ope
raciones, me ha parecido poneraquí este método por ca
mino tan fácil, que sin mas que -multiplicar , y  restar , se 
hace la distribución , ó partición de la mayor suma quê  se 
ofreciere; lo qual cÍRficará la tabla numérica que esta a el 
fin de dicfia regia , que es como se s i^ e ..

Regla de la división , ó modo de partir ̂ or entero.

1. -L ^ a  primera figura de qualquier número se dice 
la que está hada la mano izquierda, como en el número 357« 
L a  figura 3. es la primera, y  la siguiente la segunda, co
mo el 5. &c.

2. Debaxo del número , que se ha de,-dividir , y  se ila
ma la suma, como el número A  , subscríbase el divisor , o 
el número , por el qual se hace la división , como el nume^ 
ro B ; de suerte , que si su primera figura fuere menor que 
la primera de la suma , se subscribirá la primera figura del 
divisor debaxo de la primera figura de la suma , como en 
el exemplo P. Y  si la primera figura del divisor fuere ma
yor que la primera de la suma., se subscribirá la primera fi
gura del divisor debaxo de la segunda de la suma , como en 
el exemplo A , por ser la primera figura 7. del divisor B , 
mayor que la primera figura 5. de la suma A ; subscríbese 
el 7. del divisor B , debaxo del 7. de la suma A  , que es su 
segunda figura.

L o  mismo se executará , quando las primeras figuras 
del divisor, y  d e la  suma fueren iguales ; pero la siguien
te del divisor , que la de la suma, como en el
exemplo Q  ; d si conviniendo también en las segundas 

Tom, II ,  O  1̂
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la tercera , & c. dei divisor fuere mayor , que-; h'
suma.

nO*
i

Subscripto el divisor, como queda dicho, vease 
tas veces cabe la primera figura del'divisor, siempre - sé en, 
tíende de la figura de mano izquierda-, en la %rira 
de la suríia ,'ya' sea una', d dos : si la primera figura 
visor estuviere debaxo d éla  Segunda dé la suma , -nuncapijg, 
den corresponder mas que dos figurá&dé la^^ima á lâ prínĵ ĵ

■ figura del divisor, y  las veces que cabe , anótese por éóGÍente 
tras la lunula como C , este se llama cociente particular d 
parte del total que se busca ? pero ha de ser tal este cocien, 
te , que quepan las mismas veces todas las demas figur5 ¿| 
divisor en sus figuras , correspondientes directamente  ̂ en 
suma. Com o la figura 7. del divisor B. cabe en 57.-dela 
cuma 5. que son las figuras que le corresponden , ocho've- 
ces ; pero por quanto la segunda figura 8. del divisor £ ,no 
sabe en los -lo. residuos de la suma A ,  las mismas-odio 
veces se toma el 7. en 57. solamente siete veces, y  el eo- 
ciente 7. se apunta tras la lunula , como en C  ; y  por este 
cociente se multiplica todo el divisor'fiS, empezando desde 
su ultima figura , dC.de el 9. en el caso, presente*, de la mis
ma manera, como comunmente multiplicamos, y  sale el 
producto D  ; debaxo de el se tira una línea recta, y  se- res
tará de las figuras de la suma que le corresponden directa
mente , y  quedará el residuo E ,  añadiéndole, ó baxandola 
siguiente figura de la suma, como en el exemplo el i, 
que es la inmediata á la última figura , debaxo de la quai 
estuvo la ultima dei divisor 5 y sera el numero E  nueva su- 
ma , que se habra de dividir por el divisor B , y  esto se ob 
servará siempre en las ulteriores operaciones.

Para conocer si el cociente se tomo bueno, se ha de 
observar, que-multiplicándole con el divisor B ,  como que
da dicho , el producto O  , no ha de ser mayor que los nú
meros de la suma , de quienes se ha de restar el dicho pro
ducto , porque entonces seria el cociente mayor de lo justo. 
N i tampoco el residuo E  , antes de baxar la una figura de 
la sum a, como se ha dicho , ha de ser igual, d mayor-, sino 
sieinpre menor que el divisor B , d el que fuere , porquesi 
quedara igual, d mayor , seria señal que el divisor cabía
mas veces en la suma, y  seria el cociente particular menor, 
de lo justo. -

4 - Habiendo formado la nueva suma E ,  como quédá 
dicho, se le subscribirá la primera figura del divisor un lu
gar mas hácia la mano derecha , comoy^en el exemplo 
sente debaxo de el cero O , que corresp^^e á la inmédiatá 
figura de la suma , debaxo de la qual estaba antecedente-

mes-
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mente Ia-^primera dei: divisor y  las siguientes figuras
dei divisor van consecutivamente ; de suerte , que. la última 
figura del Ldivisor Gorresponderá á k  última figura; de: esta 
nueva:suma E .-L o  mismo se observará en todas las siguien
tes operapionesy-se b^á la misma operación que antes, 
buscando^iun. nuevd'^cociente , que; será 2. en. e l exemplo 
presente , y  multiplicándole con el divisor B  , d .con el que 
16 fuere.|>y^l pirodúctoEcse i restará, de la suma E- A  el re
siduo G y s e  añadeda'siguiente figura .de la suma ,̂ como aquí 
e l 3-^.;qu£Í^ la inmediaía a la queibaxd antecedentemente^ 
y  sercoinpohdra nuevaosuma G:ydebaxo de ia iqual se subs.- 
cribirá :§h&ñsor JB^mna-.-figura' masL adelante 'hácia la'■ mano 
derecha , como queda dicho ; y  de la misma manera se con
tinuarán:'las. operaciones , hasta que: hayan baxado' todas las
fio'uras. de ia‘ suma A  ,-como se vC: eii/los exemplpsi ,

T^o es necesario repetir á : el: divisor , d . subscribirr- 
le expresamente en todas las operaciones, bastará señalar 
con un punto el lugar en que ha de estar su primera fi
ctura , como en el exemplo presente en la suma I , deba- 
xo del 8'. que es la €fegunda figura, está señalado el pun
to donde ha de estar el 7. que es primera figura del 
divisor, y  se executa la operación como si estuviera subs
cripto el divisor.

6. Quando ya ha baxado la última figura de la suma, 
como en N  , y  se ha buscado el cociente 5 y  restado el 
producto O , lo que quedare , como en R  , será el residuo, 
que no se puede dividir entre los divisores B ; y  se añadi
rá á el cociente total C ,  por numerador de un quebrado, 
cuyo denominador será el divisor B , d el que lo fuere , y  
quedará hallado el total cociente G , compuesto de núme
ros enteros y  del quebrado, de la suma A , dividida por 
el divisor B.

7. Si en alguna división particular no cupiere el divi
sor en sus figuras correspondientes, se pondrá en el cocien
te un cero O  j y  baxando una figura de la suma , se pro
moverán los divisores sin mas Operación , como en el exem
plo T  , y  se proseguirá la Operación , buscando un co
ciente nuevo.

8. Si el divisor tuviere alguno , d algunos ceros á lo 
último de la mano derecha, se subscribirán debaxo de las 
últimas figuras de la suma , desde el pr^cipio de la Ope
ración ; y  con los demas números del divisor  ̂ se executa- 
rá la división; y  los números de la suma, ocupados con 
los ceros del divisor, se añadirán á la mano derecha del 
último residuo, s^guedare alguno 5 d si no quedare nin
guno , serán ellos el numerador del quebrado, cuyo de-

Tom. //, O  3 no-
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nominador es e l  divisor entero con sus ceros, comban e¡ 
exemplo X .   ̂ ^

L a  prueba, d el examen es multiplicando el tbtal.co, • 
dente C ,  de ios números enteros con e l• divisor B;, y 
el producto se añade el último residuo- R  , si es que 
alguno ; y  si resultare L  misma suma. A  , estará -
la división.  ̂ ,

L a  segunda, súmase el último :residuo R  , si. quaJo a| 
guno , con -los productos O , M , K  , H :, F , D   ̂y 
tare la suma A ,  quedará bien dividida-í pero se haip4e-(.Q̂  
locaren los lugares que: corresponden en la planamas 
menos hacia la izquierda, como se ve en esta señal'§. i,-.;

SI pareciere d  el lector, sacar en nn p^pel apart§ ¡¡¡, 
quenta ó-plana siguiente convendrá para tenerla.d^ 
vista en lâ  e;£pUcacion de ella. ■-'í .

Lir

i ú

A. A
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Tiriiura d  el -Um- 
l̂e qué es

Como sshan depre~ 
jjarar las. superjicies 
para pintar d  ei tem- 
ple. ...........

Ji'
pU.

C A P I T U L O  V .

V Practica, dc la Pinntra d  d  tempk»

§. E - ;  ■ ■

ia pintura á el te m p leco rn o  diximos en el tomo sq, 
tec“edente, es a q u e l l a q u e  usa de los colores liquidados con 
ingredientes glutinosos  ̂y  pegantes , como son cola , gom̂  
6 cosa semejante.dLos colores que en este linage de pin! 
tura se gastan, son todos los que.conocemos ; pues ningu, 
no excluye, como lo diximos en dicho tomo i.  íib. i.cap 
6. §. 3. donde tam,bien se notan todas las materias, y 
perficies sobre que'se puede“ executar dicha pintura. Y  ea 
orden á su preparación, omitiendo las superficies febles, co-' 

'.mô  seda, pei;gamÍno , y  papel , que pertenecen i  la ilumi
nación , y  miniatura, lo que'toca á las paredes, tabla, d 
lienzo, se han de preparar, despues de estar bien ¡isas’ y 
raspadas , con una mano de co k  caliéííte, y si la madem 
tuviere algo de rea pconviene picarla muy bien , y  estre

garle unos ajos, y  cocer con ‘ellos un rato la cok  deiap 
rejo , machucándolos antes de echarlos , y con esta aerícola 

-se dára k  prÍmera.Jiaano a k  madera; las otras superficies no 
necesitan de esta circunstancia.

E l modo de cocer k  cola de retazo ya se dixo en el 
libro antecedente, cap. 3. §. 4. pero aunque la primera ma
no de aparejo sê  ha de dar estando la cola fuerte , despra 
sé ha de templar  ̂algo mas floxa para las otras manos, y 
mas ̂ especialmente para pintar con ella , porque si está muy 
uerte teiigiasa , y  obscurece los colores; y así es menester 

añadirle agua á proporción , y  probarla en las palmas délas 
manos, quanto muerda un poco,, y  no mas; y  así solemos 
dear_ apareja fuerte , y  pinta con agua sola.

Habiendo pues dado esta primera mano de cola á las 
ic as superficies, se resanaran las lacras que tuvieren, es

pecialmente las tablas, y  paredes , haciendo un plaste de co- 
a , y  yeso , a manera de masilla , y con el cuchillo irlas re- 

• • .7 7 cenando , y  alisando , y  despues de secas , rasparlas con el
parejos del tem- cuchillo , o lixa, y  darles á ellas otra mano de cola ; y he- 

c O esto ,_hacer una templa de yeso pardo , pasado por ce- 
a zo , y  añadirle otro tanto por lo menos de ceniza cernida, 

y  para, tos lienzos algo, mas , que esté liquidada, de suer
te , que sacando la brocha, haga hilo ^ te m p la  , dexan- 
do la _ brocha cubierta , y  con esta d a r le ^ a  mano á la su- 
pcrticie , y  SI pareciere , despues otra ; pero si está bien lisa la

SU'

Udodo de templar 
la cola para pintar d 
el temple.
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supemcie,- no hay que recargar-, sino quando m u c h o esr 
tr-ê ârla-con alguaa pómez ,̂ d cosa áspera- , y  despues darle 
otra' mano de cola ,-algo, irías templada que la primera 5 pe
ro siendo lienzos' de bastidores en cosa que haya de du
rar, se puede hacer mas espesa ésta cernada, y  aun dé- 
xarla-:h^lar, y  darie -a los lienzos'lá mano dé aparejo , coii 
cuchüia de imprimar» -

l Í e c h o  ésto, se 'puede dibüxar-'encima lo que se hubie^  ̂
re de- execiitar ,■ especialmente si és historia , 0 cosas desigua
les , y  sin-precisa conéspondéncia, que si la han de tener, 
como las cosas dé. arquitectura , y  adornos, sera siempre lo 
mejor hacer cartón; y  si este no se puede hacer fuera del 
sitio, tomando sus medidas .,'será Conveniente hacerle antes 
de aparejar el sitio j por nO; ríiaitratar lo aparejado ..con los 
agujerilios de las tachuelas. Y  esto de ios cartones es muy 
preciso quando se j^n de repetir las cosas á el lado con̂  ̂
trario , d al reves; porque estando picado el cartón , en vol
viéndole , y  estarciéndole, se halla hed® sin trabajo.

Y  , d bien sea en los cartones , d bien en el sitio , se ha 
de dibuxar primero con carbón -de -sauce,: ú 'd e  avellano, 
sarga , d mimbre, d pino ; estos se Eacen , rajándolos dei 
tamaño , d largo de un canon de hierro ,■  que para este efecto 
se tendrá , d un cencerro grande , y  que los-trozos sean dei 
grueso de un dedo por lo menos; y  bien ajustados eú di
cho cartón á golpe de martillo - en los últimos, se ha de. 
tapar , y  embarrar, de suerte que no le quede respiradero; y  
estando así, se ha de meter en el fuego, y  dexarjo estar, 
hasta que esté bien encendido-y colorado, y  entonces sa
carlo , y  meterlo en ceniza fría cubriéndolo bien con ella, y  

, tapándolo con alguna cazuela grande , lebrillo , d barreño, y  
no sacarlo hasta que esté bien frió porque se ventearán ios' 
carbones-, y se quiebran fácilmente; y  poniendo uno de es
tos en una caña, rajándola en cruz por la boca , que ha de 
estar el carbón, y  atandola despues con un hilo , se irá apun
tando por mayor , y  luego se irá digiriendo ; y  en estándo
lo del todo, se pasará de tinta con un pincel; y  si esto es 
en el cartón , se picará con aguja gorda , d cosa semejante,, 
y  despues se pondrá en el sitio de la obra , y  bien asenta
do con algunas tachuelas, se estarcirá con una mazorqullla 
de carbón molido , y  despues se pasará de tinta.

E l modo de .i :̂7cr los cartones no será ocioso el decir
lo , pues no todos lo sabrán. Primeramente , el papel ha de 
ser grueso, d bien sea blanco , d pardo, de marca mayor,

por-

* J\doJo de dihuxar 
las obras del tem^U.

Importancia ds 
¡os cartojies p ara  las 
obras del temple.

Modo de hacer los 
cartones.
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porque no haya qqe hacer tantos pegotes , 
harina bien cocido, y  las tachuelas dei íiúmero doceiy¿̂ ĵ  
las de Valiadolid. Prevenido esto, si la superíicie eap^m. 
fácilmente está hecho.el cartón, pues se., van pegando 
dos en d o s, ú dp quatro en quatro , solapando .por'las • 
has lo que baste y  luego, se, asienta en su lugar, tecatĝ ĵ ĵ
cosa de un dedo sobre su antecedente , y  poniendo,
chuelas de suerte que no embaracen despues para levantar 
la orilla , y  engrudarlos con la brochuela. Pero si la super,' 
íicie es cóncava, y  no encañonada , porque así es lo 
que plana , tiene' mayor dificultad , pues riecesita de 
cada pliego de por s í , y  aun cada medio pliego, para qtie 

Ad'üírtencia para se ajuste á la gracia de la superficie : y  cuidado con qyei 
el engrudar las orillas en el sitio no se peguen á é l , .ni parti- 
cipe del engrudo, porque demás de pegarse el cartón- 
pared , de que se sigue el romperse á el levantarlo, aquello 
que se pega en el sitio es tan perjudicial, y  mas si esád 
fresco, que en haciendo humedad, sale afuera la fnaa- 
cha despues de pintado.

Cómo se ha de ha
cer el cartón p a r a  su  ̂

perjicie cóncava.

el tiempo de encarto
nar el sitio que se ha
de pintar

O I I I .

Mod.o d.e matar el 
yeso p a ra  pintar d  el 
temple.

Otro modo de pre
p a ra r el blanco de es
pejuelo.

Tintas de ayre, 6
:eiaae.o

.echo esto, y  teniendo las colores todas molidas á el 
agua, y  cubiertas siempre con ella en sus vasijas para que 
no se sequen ni endurezcan, y  en cada color una cudiara 
de palo para sacar quando convenga , prevendrá también el 
blanco de yeso de espejuelo muerto , lo qual se hace tem
plándolo muy ralo , como caldo espeso , en una vasija gran
de , y  que le sobre mucho vacío 5 porque luego que se re
conoce que el yeso va tomando cuerpo , sin cesar de me-, 
nearlo con un palo, se le anade agua , y  se vuelve i  me
near muy bien , sin dar lugar á que se asiente, ni endu
rezca ; y  hecho esto hasta tres ó quatro v^ces , se conoce es
tar ya muerto , quando se vg que el agua anda por encima 
clara, y  entonces tiene ya su punto , y  se dexa estar.

Este blanco sirve para hacer las tintas generales, mas 
para poner en la paleta con las demas colores, y  para tocar 
de luz , especialmente quando-  ̂ha de ser blanco puro , se usa 
del yeso de espejuelo de otra manera , y  es templando uuí 
porción de ello á voluntad , y  hecho una pella , y  endureci
do , antes^que se seque , se quebranta en la losa con la mo
leta ; y  añadiéndole agua , como á las demas colores, se va 
moliendo á partes, y  echándolo en una cazuela , donde se 
conserva cubierto de agua para dicho efq^^.

Prevenidas todas estas cosas, pasará el pintor á hacer b® 
tintas generales y y  así para cosas de historia , donde hay

la-



l i b r o  s e x t o .

la^es, y  rompimientos de gloria , solo ha de hacer tres tintas, 
ia un¡ de ocre, y  blanco, clarita, y  algo de tierra roxa 5 la otra 
de blanco , y  esmalte para los celages 5 y  la otra de blanco, 
y  negro de carbón para las nubes. Suponiendo , que de estas 
L ta s  no se ha de servir siempre como ellas están, sino que 
tal vez secmn la calidad de la cosa, tomará de ellas con la 
brocha,’ y  echándolas en el campo de la paleta , les aíiadirá 
lo que convenga para diferenciar de tinta , ya amoretada con 
el ¿ rm in , d pabonazo , 6 ya enroxeciendo con la tierra ro
xa d pardeando con la sombra, ocre, o negro. ,

’ Despues hará tintas generales para las cosas de arquitec- Tmtas as marmol 
tura , y  adornos 5 y  comenzando por las de marmol blanco, 
tomará del yeso una buena porción con un cucharon, y  
echarla en una vasija grande , y- en un pedazo de ladrillo, 
d teja seca, dará una brochada del blanco solo, que este bien 
líquido ; y  despues, hecho un caldillo con una brocha en 
el negro de carbón, echará un poco en̂  el blanco donde 
quiere hacer la tinta, y  menearlo muy bien^con una bro
cha hasta que se incorpore tod o, y  luego añadirle otro po
co del ocre claro b iá l desleído , y  menearlo todo muy bien 'í
hasta que se incorpore, y  despues prob^ la tinta, que to
que junto á la brochada del blanco que diximos , y  ponién
dola á secar á el calor d eh so l, u del fuego, ver si la tinta 
hecha rebaxa á el blanco en un grado , de manera que ni 
esté fuerte , ni floxa ; y  conforme se viere , añadirle lo que le 
faltare , y  cuidar de que no amarillee mucho , sino quanto 
quebrante lo azulado del blanco , y  negro, porque no ha
ga aplomado.

Hecha esta primera tinta, de que se ha de hacer siem
pre mayor cantidad , se echará en una olla la mitad de eiía, 
y  se le pondrá su numero i .  y  una jV I ̂  y  lo mismo se ha
rá en las siguientes,. variando el número 2. 3. 4. y  en esta 
olla se ha de poner también un cucharon para,.sacar quan
do sea menester 5 y á la que queda en el barreño , d cazolon, 
se le añadirá mas negro de carbón ,. y  su poco de ocre claro, 
y  despues de incorporarla muy bien, probarla con,,1a bror 
cha junto á la antecedente , y  ver si despues ^  seca, en la 
conformidad que la otra , la rebaxa en otro gtadq, y  hasta 
ajustarla , no pasar adelante 5 y  estándolo , echar t^pibien la 
mitad en otra olla , y  ponerle su cucharon , y  su nuinero , y  
letra úbf, y  pasar á executar la tercera , añadiendole^^olo tier
ra negra, y  una puntica de sombra de Italia 5 ŷ  graduando 
esta, y  hecha la prueba en la conformidad de las anteceden
tes , pasar á hacer ja  quarta tinta , añadiendo á lo que que
dare de la tercera^más tierra negra, y  sombra : y  se advierte, 
que de estas dos ultimas con menos cantidad basta que de

Tom.  I L  P
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Advertencia im 
portante para hacer 
las tintas.

Toques de luz  , y de 
obscuro.

Tintas de oros.

Tintas de bronce.

Tintas deporjido d  
el temple.

Toarlas maneras de 
p6rjid/}s.

Tintas de fabrica^ 
de qué se hacen.

Tintas azules p a 
ra el temple.

las otras : y  que de todas ías colores que se fueren echando'- 
las tintas , se supone han de estar bien desleídas con brod̂  
como caldo espeso , porque si se echan enteras , suelen 
dar en el asiento algunos gorullos, que despues deshechoj* 
alteran la tinta, ’

Concluidas estas quatro tintas generales , solo resta 4 
cir , que para tocar de luz sirve el blanco puro remolido 
para el obscuro fondo la sombra del viejo.

Las tintas de oros se hacen fácilmente con el ocre claro 
de Valencia , ó de coleteros , y  blanco , la primera; la  ̂
gunda con el ocre claro so lo ; la tercera con el ocre obscü. 
ro 5 y  la quarta con este , y  la sombra de Italia, y  algo 4 
tierra roxa, y  despues tocar de obscuro con la del viejo « 
de lu z , añadiendo á la primera otro tanto de blanco retnot. 
d o , y  echarlas en sus vasijas con sus números, y  una 0 eg 
cada una, en demostración de ser tintas de Oro.

Las tintas de bronce se hacen añadiendo á las dos pri. 
meras un poco de tierra verde , y  á la tercera, y  quarh «a 
poco de añ il, guardando en las pruebas la forma de lasan- 
tecedentes señalando las vasijas por^u orden en todasp. 
ra que no 'se convidan.

Las tintas de pórfido se hacen con esmalte, blanco,y 
carmín , la primera ; y  la segunda , rebaxando con el esmal
te , y  carmin -; y  lo mismo en la tercera; y  para la quarta, ark- 
dir un poco de añ il, y  carmin ; y  si no se quieren tan hu
mosas , se puede usar del añil en vez del esmalte ; y si to
davía se quiere mas baxo de color , se puede usar del negro 
de carbón , en vez del añil; y  todavía será mas baxo este,si 
en lugar del carmín se usare del pabonazo, ú albín. :

Las tintas de fábrica, aunque se pueden hacer del negro 
de carbón , y  sombra , graduadas con el blanco , y  también 
con solo blanco , y  sombra del viejo , sin embarc^o  ̂ pnn 
que contrapóngan bien á las tintas de marmol, será conve
niente hacerlas de negro de carbón , y  blanco , quebrantando 
lo aplorriádo' con un poco de tierra roxa , y  haciendo la pñ* 
mera^en táí grado, que rebaxe á la primera de marmol, y . 
podrá ésta servirle de toque dé luz , y  continuar graduando 

as demas hasta la quarta , añadiendo siempre negro , y  tíctis 
roxa á lo que quedare de la antecedente ; y  para estas puede 
servir dé'obscuro la-tierra negra, con un poco de sombra 
del viejo. *

Si se hubieren de hácer tintas azules para alô un 
no , ó medalla de lápiz lazulí, se hará con esmalte , y blan' 
co , quedando por tercera el esmalte solo., y  á este añadirle 
para quarta un poco de añil, y  este solapara los obscuros) 
y  para tocar de lu z , añadir un poco de blanco á la primera-

Fue-
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Puedense también hacer estas con solo añ il, y  blanco , aun
que no es tan hermoso. - .

Las tintas verdes se hacen á el temple muy hermosas  ̂
usañda' para ia primera del verde m ontanacon;un poco dé 
ancorca-iina j y  lá segunda con la tierra verde, y  algo dé 
verde montaña , y  ancorca obscura, y  liiego ‘rebaxar esta, 
añadiéndole un poco-de añil, y  otro poco de verde vexiga;
V para ia quarta, añadir mas a ñ i l y  verde vexiga , y  tocar 
de obscuro con solo -el verde' vexiga , y  el âñii í y  de lüz¿ 
añadiendo un poco de blanco- ,̂ y  -ancorca á la primera tinta,
V es un verde hermosísimo. Pata 'lo <̂ ual se ha de entender, ,
qoe ei Vérde-vexiga nO sé muele sino echado en"agua, quan
to le cubra, y  así se ablanda , ..y se usa de él sin:cola; y-la 
tierra verde con solo echarla en agua algunas - horas , se des
hace , y  luego darle una vuelta en la losa- para que todo 
se Iguale. ■ ' ■ '

Puedense también hacer tintas-de verde menos, hermoso,' 
no usando para la primera deb verde montaña ,• sino de la 
tierra verde, añadiéndole blanco-  ̂ y  un poco de ancorca ; y  
ia segunda de la tierá» verde sola , ¿on muy poca ancorca , y  
luego rebaxar las otras , añadiendo á Ic^ierra verde un poco 
de añil, y  verde vexiga , y  : el toqúe de obscuro , y  de luz, 
como en  ̂ la antecedente , y  es un verde suñcienceniente 
hermoso. '

Otro verde se puede hacer .mas baxo con añil, y  an -' 
corea obscura, u ordinaria , y  aun con la fina, sin añadirle 
blanco , y  rebaxando siempre con el añil, y  verde vexiga : y  
advierto , que este nunca quiere juntarse con tinta que lleve 
blanco , porque hace mal color, sino solo se ha de usar para 
endulzar los obscuros del verde, y  darles.xugo, y  hermosura.

Tintas de encarnado , d bien sean de bermellón, y  blan
co , la primera , d bien de tierra roxa , rebaxandolas con el 
carmin , son bien faciles, como también las de carmín , y  
blanco. L o  demas , que toca á tintas de carnes á el temple  ̂
no soy de parecer que se basan , por la variedad de los co
loridos , ya mas templados , ya mas roxos, ya mas ocreados  ̂
y  nunca se pueden hacer bien con unas mismas tintas; y  
así no hay para esto cosa mejor que la paleta , y  perderle el 
miedo , como quien pinta á el olio. N o  excuso añadir aquí 
el secreto peregrino de obscurecer el carmin para los fondos; 
y  es , moliéndolo con un poco de xabon , y  m iel, y  despues 
recocerlo un poco , y  echarle algo de cola , y toma un fon̂  ̂
do admirable. Y  esto lo he experimentado en carmin or
dinario , y  en el dê  Honduras ;■ pero no en todos los finos, 
pues en algunos n^nace tan buen efecto.

Tintas verdes ^a- 
ra cL Um l̂s. ■

Otras tintas de "oer- 
de el temjjís.

Otro ĵsrde mas ha- 
xo vara el temple.

Tintas encarnadas 
^ a ra  el temple.

T o n t, IT . P Con-
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comenzando ¿i 
pintan la obra , esttz 
hecha la mitad.

Cómo se ha de co
menzar a pintar d  el 
temple.

]?revenciones im 
portantes p a ra  el tem
ple.

I>íodo de desperji- 
lar en el temple.

I V ,

_^ioncluidas ya las tintas, y  prevenido el recado de tro, 
chas, y  pinceles , que los mejores son de pelo de jabalí;̂  
yo algunO:de m doncillo, dicen los prácticos que está hecí]̂  
la mitad de la obra ; porque para hacer la traza, dibuxos 
y  borroncillos particulares, aparejar,.y dibuxar clsitiOjen’ 
cartonar , moler los colores, y  hacer las tintas, es raengster 
mucho tienapo., porque son cosas muy engorrosas ;■  y  
prevenido todo esto, no se ha perdido tiempo. \  habiendo 
de : comenzar alguna cosa de las tintas hechas, siempre 
de ser de.Jo que cae debaxo , reservando para dcspueylo:que 
ha de quedar encima , por excusar la impertinencia de.an, 
dar recortando ,. 6 ensuciar lo que esta hecho. Para lo„qû  
estando ya las tintas reposadas, se ha de sacar con,el cu
charon de aquello que está asentado una buena porcieájy 
si está bien espesa, se le, echará de la cola templada, y ca
liente , lo que baste para desleiría, dé.suerte, que sacando 
la brocha haga hilo el chorro, dexai^i.o cubierto del color 
ia brocha un tanto (̂ .-r̂ anto ; y  si la tinta estuviere muy â a- 
d a ,s e  le echará la cola fuerte, para lo qual. siempre se ha 
de tener lum bre, y  en ella ha de estar una olla de cola,y 
otra de agua , y aun otra de cola templada , salvo quesiia 
cola es de retazo blanco de guantes, se mantiene líquida con 
solo echarle unos tallos, li hojas de higuera , quanto dé un 
herbor con ellas , y  es un grandísimo alivio, lo que no se 
logra con la de retazo de gamuzas, ni la de tajadas. Y b 
nalmente , en estando ya aparejada la tinca en el jarillo,il 
otra vasija de asa , se le dará á el sirio que se pretende labrar 
de aquellas tintas ia primera mano ligerita , de suertê , q® 
ni quede cargada , ni relamida; porque sí queda cargada,ta
pa lo trazado , lo quaí siempre se ha de traslucir, y si que
da relamida , no da su color, y  degeneran las tintas que se 
siguen : y  también es menester llevarla desde lueeo igual sin 
dexar corrales , porque habiendo de volver sóbrelo ya dado, 
siempre queda desigual, y  acamelotado.

E n  estando ya seca esta primera tinta , y  prevenida eo 
su jarillo como la antecedente, la segunda con su nunietOj 
y  letra , para que no se truequen , irá labrando con ella en 
todas aquellas partes que le tocare , extendiéndose algo .unas, 
donde ha de desperfiJarse con la siguiente; y  donde ella se 
dcsperíila con ia primera , convendrá executarlo quando el 
pincel , 6 la brocha están ya descargados de la tinta, y 
tonces suavemente pasarlo con ligereza aquella extrefíd- 
dad que ha de ser el desperiikdo, y  aun si fuere menestetj
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mojar Ia punta de.k.Krodia en;;água , ó cola , y  pasándola 
ligeramente por aquel extremo , se consigue e l  desperíilado 
con facilidad ; y  se advierte, que siempre que se haya de 
mudar de tinta , :se-,ba,de lavar k  brocha , ó, pincel , para lo 
qual se tiene á la-mano una: casaiela , 0: porcelana grande 
con â ûa ., y  contra .uno de sus-. lados , 'apretando ■ el pin
cel en '̂la misma aguai^y revolviéndole á el mismo tiempOj 
se iimpia fácilmente ; y  lo misrao^se.ha de Eaeer siempre 
que se dexa 5 ó muda pincel o-.Brocha.j que nunca ha de

quedar sucia. '  ̂ '  k  , ' , • -
Concluido pues lo que pertenece a.la segunda, tinta, es-, Ai-vsrtencia im-

tando va seca , y  no de otro modo ,,entrará eonda tercera, portante p a ra  el tem-
observándolas mismas circunstancias-que en-la antecedente,
y. cuidado de no. estregar una,y-Otra. vez sobre lo ya dado,
porque se ablanda lo de debaxo , y  se alterada tinta, sinó
siempre se ha de procurar labrar con ligereza , y  limpieza.
Y  finalmente, en estando seca la tercera tinta, ennara la
brando con la quarta á donde le pertenece con las mismas 
observaciones. Y  concluido eko ,■  tocará de obscuro con ia 
sombra del viejo ,% m o  diximos ,.en los lugares ; mas pro- - 
fundos , y  no mas , como también i^ e , luz i con . el blan
co remolido en los lugares _ masi altos , y, donde la luz 
cliiiia, y  reluce, dexando servir la ■ media tinta ael cla
ro que es la prúnera. ^

§. V .  ■■ ■

este mismo orden continuara el aprovechado con 
las demas cosas que se hubieren de labrar de tintas hechas, 
observando que la primera lo cubre todo ; y  la segunda, 
quando no hay inconveniente, de que oculte lo trazado, de
be también cubrir todo lo que ha de ser sombreado, 6 , co
mo dicen , lo suyo , y  lo ageno ; las demas, lo que les to
que. Pero en caso que suceda haberse ocultado los trazos 
del dibuxo , se puede remojar aquello que se encubre con 
agua sola ligeramente con brocha blanda , y  a medio secar, 
ir apuntando , d con lápiz negro , d con la tinta siguiente, 
lo que convenga, para el gobierno del dibuxo , y  dexandolo 
secar , ir labrando despues , cubriendo solo con la tinta si
guiente lo que le toque , y  no mas, para que los registros 
no se pierdan. Advierto también, que muchas veces en vien
do que una tinta que ya tenia cola se ha embebido ,* le ana
den mas cola para disolverla , con lo qual se engrasa , y  
obscurece rauch^-^y mas si es blanco, de suerte, que si se 
toca de luz con ^ I , mas obscurece que aclara ; y  asi en 
tales casos solo se le ha de añadir agua caliente , porque

lo

Ohser'vaciones p a 
ra el uso de las tintas 
dcl temple.

Advertencia p a ra  
s i  se ocultan los trazos 
del dibtixo en el tem
ple.
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Io que se ie ha consumido es la humedad , qup -U-. 
alii se queda. ^

Como se ha de ma- -_\j Resra. ahora advertir el manejo de la recría para i v 
nejar la regla de ma~ néas reatasespecialmente en las cosas de arquitectu'-:? 

las obras del sabiéndola manejar.--̂  mas embaraza que
temple, y fresco. A j /  ̂w* w ce.'y *

sabiendola.maneiar, se tiran facilísimamente las líneas  ̂
solo no embaraza, sino que también sii;ve de tiento^/ 
ha de ser lajque llamamos de mano , de cosa de 
vara no mas, que para-trazar se tendrán-.otras m ucho'^  
yores, y  se ha de tener en la mano izquierda , y  p̂ r̂  
caria, se hán de poner .el dedo menique-, y  el pulgar^'' 
cia la parte de .adentro , y  los tres de en medio á la parte d 
afuera; y  de esta .suerte se tiene firme, llegándola á 1. -  ̂
perílcie , y  se .muda prontamente arriba , ú abaxo 
forme conviene. - . *

Paleta que se ha 
de ui zr f  ara d  tem- 
jele , y fresco.

§. V I .

^hora solo falta advertir el uso de la paleta : esta aim 
que los antiguos la usaban de una tab& ancha, como me' 
daa vara , y ,  de largi^^una , y  con dos barrones á los extre
mos , bien clavados y  empalmados á cola de milano mra 
que no se tuerza ; y  otros la han usado de piedra d eV  
zarra grande , la experiencia nos ha enseñado , por lo pesado 
de estas dos „ a ,e „ a s , es ,oa. f i d i , y  c i . L o  o f i í

8- - Í n s o r »  ’ . y l ¡ » , el ,„al fsellmeDie
S- transporta, y  maneja como se quiere ; y aun si fuere de
tres quartas, y  media vara , es b e a n te , f  se pu de tea.

c o n T m ™ "  ’ fm ano, paia lo qual puede tener aliruna maniia em- 
paln^da a manera de travesano que salga afLra

c o n f c u ? h a r r “  ' '  colores, tomando cada ¡na

depintarlaf carnosa mano la cazoMa d X  c o T   ̂ ^

p .»  .y o d . J ' *  “ ‘ “ r L ^ i a V T i r  " ' " í -tierra rova rí ]̂k;r. i cosas, perfilara con la

so  irá i : „  7 “  s  "  t p” "  • ^

d S " d V r o ,o ° “  X r '  ” »“ « » d ó ” r

v.»do donde ’c o n v t e n l T o Q r i r X "  T l ° ’ “  
que entonces se logra con facibdad ’ ’ P” '
t^odo, á la ve.rdad A u n qu e es ‘Í  f f  “  t  
captantes , que han de ir ¿tenidos á cop á  de ai  ̂ T 
y  que han menester ver el efecto d e ^ o ^  ’
para hombres de gi-an magisterio  ̂ 'gi agosteño , practica , y  caudal, por

que
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M agisterio gran
de p intar hicn a d  
temple.

Modo de d^r los 
{dthnos golpes d  el

nue aquí se pinta por f é , pues no se comprehende en fres
co el claro , y  obscuro , porque todo esta igual, y  es la ma
yor confusión que se puede ofrecer en la pintura. \  asi yo  
L y  de Opinión que el pintar bien bien a el temple d . es 
ta manera es el mayor magisterio que se puede ofrecer y  
no menos en ñores, países, ó cosas semejantes, que para
hacerlo mal todo es fácil. • . . .

Otro modo hay , que es mas para principiantes, y  es
meter de una tinta general todas las carnes, o bien sean 
claras, d bien rebabadas, y  hechas sus quatro tintas gene
rales, ir labrando con ellas sobre suco y  donde conviniere 
enroxecer mas , echar con la brocha de la tinta en la pa 
leta , y  allí añadirle lo que .convenga , y  
forma , hasta que concluidas las quatro tintas 
algunos golpes de claro , u de obscuro , donde lo= hayu de 
menester^ y  este es modo que admite espera, y se dexa 
mas comprehendet : estos últimos- golpes se pueden hacer

co„ ™«y 1,
panucos , mas o ms®os menuaos , a» 5

°̂'^La ŝ i r a s  Í T o s "  antiguos tuvierot mucho de esto mi- Manera rmiy fatú
niado , que no hay paciencia aun para mirarlo ; pero en 
nuestros tiempos se hace mas labrado, y  manchaao, que f
punteado , y  es manejo mas libre , y  magisterioso , reservan
do solo el miniar para tal qual parte , ú apretón,

V I I ,

R ^ e s t a  ahora un primor muy singular, que nos dexaron 
introducido Miguel Colona , y  Agustín M itteii, pintores ̂ in
signes Boloñeses, con otras muchas cosas que nos ensena
ron en sus heroyeas obras; como lo manifaesta la bóveda 
del salón de los espejos de este Palacio de Madrid , la er
mita de San Pablo en Buen-R etiro, la cupula de la Igle
sia del Convento de Mercenarios Calzados de esta Corte, 
y  otras , en que mostraron bien su gran magisterio , y  prac
tica en el temple , y  fresco. Es pues este secreto primor, e 
tocar de oro las cosas que lo permiten ; pues de suerte en
gaña , encanta, y  hermosea una obra , estando bien hecho, 
que muchos no lo admiran , porque lo suponen verdadero, 
y  si otros no lo creen ser así, es porque ya lo saben.

Para esto es menester primero saber como se hace la 
pasta , d betún , qi.ie llaman, el mordiente ; y  es en esta for
ma. A  una barniz grueso, que llaman en otras par
tes barniz de Guadameciíeros , se ha de echar otra dê  tre
mentina , y otra de cera amarilla, pero dos de pez griega,

V

M ig u el Colona ,y  
A gustín  M itte li , in
signes pintores 'Botó
nese s : sus obras en 
esta Corte.

E l  encanto de tocar 
de oro las cosas que
lo permiten.

M odo de hacer el
betún , ó m o r d i e n t e ,  

para tocar de oro las 
obras del temple , y 
jresco.
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y á falta del. barniz grueso, puede suplir el secante co 
de aceyte de linaza, y  todo junto derretirlo en un 
zuela vidriada, á fuego lento, hasta que se incorpore  ̂
bien , y  despues dexarlo helar; y  si estuviere muy dnr.o”*”̂  
le echará un poco del barniz; y  si muy blando, añadn 
cera,, y  pez griega; y  despues de incorporado , y  helado 
tomando á pedazos lo que se hubiere de gastar, poniend" 
lo en , una cazolita pequeña, porque no se requeme m  

Modo de usar del junto , y. plumeando con di las luces con un pincel de!®'

r t : : - f “ ‘‘° ‘’iri ° “ « « íoro con la yema del dedo pulgar, sin estregar, humed 
ciendo un poco el dedo, para arrancar á pedazos el or! 
del l i b r o y  despues sacudirlo en el sitio con un panudo 
para que las plumeadas queden bien recortadas, y  no I 
menester otra cosa ; y  se advierte , que esta sisa , d mor̂  
uiente puede .esperar tres y  quatro dias, y  en estando hehd.' 
se puede sentar el oro. ^

Modo de sentar el 
OYO en el mordiente.

b.-

u
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T o.
E L I N V E

QUARTO GRADO DE LOS PINTORES,
Septimum Qst judicare, quod invenias

. »
P O L Y M N IA , siw  Musa V I L

Jd e s t , delectans Instructione.
Signat cuncta m am i, loquitur Polymnia gestu

A R G U M E N T O  D E  E S T E  L I B R O .

'a septima Operación , o acto intelectual que practicamos 
en el progreso scie^fico , dice Fulgendo , es hacer juicio 
de aquello que se halla, d se inventa, ^leytandose el enten
dimiento en la refiexíon de los medios : por donde ha veni^ 
do á descubrir el escondido, quanto precioso tesoro que anhe
la ; y  procurando con acertado juicio aplicarlos de suerte que 
fecunden este delicioso jardín del arte de la Pintura, para que 
mediante su copioso y  saludable TÍego , vayan germinando 
sus plantas los opimos sazonados frutos , qhe con su dulzura 
lisongean el gusto, quanto con su belleza deleytan la vista.

A  este septimo acto intelectual llamaron los antiguos 
mytholdgicos Polymnia , una de aquellas nueve mentidas 
deidades que venero la superstición gentílica por oráculos de 
las sciencias nobles, y  honestas disciplinas 3 , cuyo oficio es 
expresar, d pintar con la mano las cosas que concibe el en
tendimiento j y  que las figuras , mediante las quales declara 
sus conceptos, parezca que hablan según la expresión de 
acciones, y  de afectos. Y  así trataremos en este libro de 
fecundar la idea del pintor con .la noticia , é inteligencia de 
todos aquellos medios que puedan conducir a el apetecido 
logro de sus deliciosas fatigas, mediante las quales mere zea 
ocupar , el quarto grado de esta escala óptica , animándose ya 
con la cercanía de la eminencia á que aspira á continuar con 
mayor estímulo sus bien logrados. afanes , pata llegar á ei 
delicioso término de su apetecida gloria.

T o m .I I  Q  C A -
•GSv-/ . -

I F u lg e n t .  Mytholog.
S V i f g .  in E.pigratn.

3 Herod. in sua historia juxta  
-Musaruín seriem¿
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ne número determina
do en sus especies in- 
dividuos, y acciones  ̂
ó íYiovimientos.

Dicho sentencioso 
d.-e D on Claudio Coe- 
¡lo.

Figura plantada^ 
stis dijerencias, y re- 
g ta i.
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1

C A P I T U L O  P R I M E R O .

Que cosa sea in^ventar , jy sz todo lo ^ue es inventado 
merece el titulo de origitiaL

§. L

In ve n ta r es lo mismo, que hallar una cosa que estaba oci
ta , escondida 4 d ignorada  ̂ que eso significa invenire  ̂
verbo latino invenio. Y  así ninguno debe gloriarse de ha
ber sacado á luz alguna cosa , á el parecer, nunca vista¡ 
porque ademas de que todas son especies depositadas pof 
el Criador en la oficina de nuestro entendimiento , y á él 
se le debe la gloria de todo lo que es bueno  ̂ ; por ven. 
tura se podrá hallar en otra parte ; y  si no adequadamente 
en la composición del todo , al menos disipado en partes. 
Por eso dice el Espíritu Santo por el Eclesiástico, qiit naé 
hay nuevo debaxo del sol Felices los antiguos , exclama 
nuestro Saavedra, que nos robaron la^ylorla de ser inven
tores de lo qtie trabajamos ! Quantas veces , dice, gozoso 
de haber descubierto alguna maxima irnportatite^  ̂ la en
contré casualmente en otro autor, á  quien se la huht á 
r e stitu irsin  habersda zisiu'pado  ̂porque no me imputí 
Tan el hurto 3. Bien podemos todos imitarle en esta, exda- 
macion , y  especialmente en el arte de la Pintura, que sien
do imitación de la naturaleza , esta no es , ni puede ser in
finita en sus especies, individuos, ni acciones, d posituras 
de ellos 5 y  de estas , las que son nías gratas á la vista, y 
convenientes á el arte, son menos en número. Con qué ha
biendo sido tanto lo que se ha inventado , claro es que es
tarán apuradas. Por eso decía D on Claudio Coello , que las 
actitudes buenas del natural ya todos das habían usurpado; 
mas no por eso habíamos de omitirlas, que no etaqusto 
que por .no tropezarme yo con este ú el otro autorríqus 
eligieron las m.ejores , haya de buscar yo. las inutiles , 
nos gratas á el arte , y  á la vista. ,, ’

Pongo'por exemplo ; una figura legítimamente planta
da , no puede: tener mas diferencia que . estar cargadá sobre 
el un pie , d sobre el o tro ; y  en el .pie , que dexa mQviÜéj 
no hay mas arbitrio que-sacarlo adelante, d llevarloi-atras, 
poco mas, o poco menos ; que la cabeza inclíne sobre el

1 O m ne donum optimuni per
fectum desursum est descendens 
á Patre luminum, Jacob, i . '

2 N ih il  sub sole novum , F e 

clas. I .
3

ei prólogo
a Empres. Polit*

-T r
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que planta; que si la pierna sale afuera , él brazo de su la
do se quede adentro , y  á el contrario. Estas son reglas ge
nerales que todos las saben, d las deben saber , y  observar 
siempre que no nos constriña alguna causa á usar de licen
cia. Pues pregunto :  ̂Quantas veces se habrán repetido estas 
actitudes , d posituras ? Cierto es que no hay figura planta
da , donde no veamos practicada alguna de las referidas 
acritudes 5 de suerte, que algunos modernos , por bizarrear, 
p  variar , las desplantan, d las tornean de suerte, que viendo 
una de estas Carreño en cierta parte , que ya la quitaron , le 
pregunto á un su amigo de la profesión que estaba con el,« 
de que mano era ? Díxoselo el tal 5 y  siendo así que era de 
sugeto de su aceptación, le respondid : Par D io s, sea de Gracioso dicho ds 
quien fuere , ella está gerigonceada 5 y  era figura de la gra- Carreño. 
vedad , y  serieded de un san Agustín , que debía estar bien 
agena de semejantes gerigonzas.

A  tanto como esto obliga el querer apartarse de lo me
jor por buscar novedades; siendo así que el arte es tan prd- 
vido en sus obras, que aunque la actitud en el todo sea la 
mesma que otra, slRupre tiene diferencia, siendo legítima- ■ '  ̂ v ■ 
mente inventada , ya en la acción de A3. u otra mano mas 
alta , d mas baxa y ya en la cabeza inclinada abaxo li arriba, 
á un lado d á otro j ya en la diferencia del trage, y  aunque 
este sea el m ism o, en la variedad de los trazos, y  elección 
de luz , y  otros adherentes. Con que no nos hemos de pri
var de elegir las mejores actitudes, y  contornos mas gratos, 
porque los antiguos, las hayan desfrutado j antes bien estos 
nos enseñaron á buscar lo mejor,, como ellos; lo hicieron, 
y  así estamos obligados á imitarlos.

Aunque una ac-- 
titud se tropiece con 
otra, siendo inventa
da, siempre tieñ} di-

§. I I .

-hora resta entender , que todo lo que llamamos ori
ginal, es inventado 5 mas no todo lo que es inventado es 
original; porque esta: es voz como de canonización d califi
cación de una obra. Y  así como para la canonización de uñ 
santo, se examina su v id a, milagros , virtudes, y perfec- 
cionM , así también para la calihcacion de una p in tu ra s e  
Han de examinar sus aciertos , perfecciones , y  calidad ; y;no. ser ferfectapara lia- 
en medianía, sino en grado supremo de perfección,, espe-. marse original 
cialmente en las cosas substanciales. Por< î  ̂ así como, en un 
varón de eximia virtud no descaece su crédito por alguna 
venialidad , d imperfección leve 5 así también una pintura 
eminente no debe^descaecer de su estimación por algún leye 
descuido , d mal digerida menudencia , que eso es dexar es
tampado el sigilo de nuestra fragilidad. Acuerdóm e, que 

Tom. II . Q  2 ce-

Ho todo lo inven
tado es original
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les.

Muchos jirzgan lo 
que ni entienden , ni 
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celebrando en palacio cierto pintor con grande extremo ¡q 
que estaba haciendo Lucas Jordán, le dixo un caballerQ. 
que no todos zran de ese parecer , pues decían tener alĝ  ̂
nos descuidos. A  que respondió el ta l, que esa era provi, 
dencia de D io s , para que no le tuvieran por divino, 
aun así parecía mas que humano. D e  esta suerte se han 4  
juzgar los descuidos de los artífices eminentes, atribuyendo, 
los á misterio , no vituperándolos como imperfección. 
eso advertidamente introduxo la discreción de A peles, poner, 
en la rúbrica de las ohizs f a c i e b a t que es pretérito imper
fecto , no el f e c i t , que es perfecto , dando a entender con I5 
modestia de este epigrafc, que la obra no está perfectamen
te acabada , sino que todavía le queda .que adelantar: pre, 
cisa limitación de todas las obras humanas, a distinción de 
las divinas, que solo ellas son las perfectas \  aun siéndolo 
a s í, para enseñarnos su Magestad , quando habla algunas 
veces de las obras exteriores de su omnipotencia la escritun 
sagrada, suele explicarse en tiempo imperfecto  ̂ ; pero no 
quando habla de la imagen del Verbo 3 , por ser único,to- 
t a l , y  adequado desempeño de su omnipotencia. Mas noel 
mundo todo , pues ^údiera criar millares de mundos, y á- 
dirles mayores, y  mas excelentes circunstancias, y  perfeccio
nes ; y  sin embargo nos dice el Génesis ; In  principio mw 
vit Detis ccehtm &  terram .Y  Christo Señor nuestro, ha
biendo consumado la grande obra de la redención del ge
nero humano, la sello con las palabras del Consummatim 
€st, que también es pretérito perfecto , y  pasivo , para.qiie 
indicase el ser aquella obra de su pasión.

Y  si esto acaece en obras verdaderamente maravillOĵ ,
 ̂qué juicio deberemos hacer de las nuestras ? Confusión graa- 

de de aquellos, que con osada temeridad juzgan las obras 
agenas, y  mas las que son de hombres eminentes, que'BÍ 
las saben mirar , ni entender , quanto menos juzgar. S¿han 
de mirar pues las obras de los pintores eminentes con d 
veneración , que aun los defectos, no solo se han de cOc- 
siderár como -sigilo de nuestra miseria, sino atribuyéndote 
mas á misterio, que no alcanzamos, que á descuido./ 
notemos; pero aun no digo solo en las obras de los hombres 
eminentes y^sino aun de los que no lo son : pues demas-áe 
qué así lo-ordena la caridad, es una esplendidez hidalĝ j 
Semejante á-k urbanidad , que con el igual, es cortesía-feon 
el superior, es deuda 5 y  con el inferior dádiva. Y  así-lâ brá;

I D eiperfecta  sunt opera.-Dpk- & c. l
32. Vidic  .cuneta quse fecerar, 3 V er^m carofacfum jésít3 ‘’f ‘ 

&  erant vaidé bona. Genes, i .  i ,  Hic esr F iliu s  meus ;
2. Q uan do"-prxparabar ccelos, • quo mihi béné-compiacuiií^^^d''
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que mira -el pintor, no- puede dexar. de ser de una de estaá- 
tres ciases; d es igual a lo :que él hace , 6  es superior, d es' 
inferior. Si es igual,,tanto como: la ofende , se.agravia ; si es ~  ̂ .
inferior, quanto mas la ensalza, él se sublima4-y  si es su- . : 
perior , sobre darle lo quC; se merece', el mejora de gradOy- 
pues se acerca á lo mas digno 5 con que siempre, viene á re-- 
dundar en interés propio el aplauso ageno. Ofrecidse.un .dia,:. Singular exsmfo 
hallándome yo  con Don-Juan Carreho oyendo misa en dsQarnno, 
iglesia de san G il de-esta Corté. , reparar en un quadro dei 
san Pedro Alcántara, que está- sobre la capilla de este glo
rioso Santo, y  es de mano de D on Claudio Coello ; y  fue—* 
ron tales las cosas que dixo Carreho en aplauso de -dicha 
pintura , que yo  le dixe , que verdaderamente nos ensenaba* 
de todas maneras f' pues no solo con los pinceles nos de
mostraba lo que habíamos de hacer, sino con - las palabras 
como hablamos de hablar. A . que correspondió diciendos 
Aseguro á  F . md,-qiw ios mejores-contornos :, y  diritornos,
^ue yo he dado d  mis figuras- h¿tn sido estos  ̂porgue cofS- 
eso , qiLando ven m s  obras  ̂'buscan  ̂ si hay-^algo que 
aplaudir ,y  omitef^o que hay que-vituperar. Sentencia dig-í- 
na de grabarse en bronce 1 Pues seria '2̂ u y  necia confianzá 
pensar que otros han de hablar bien del que dice de todos 
mal : porque dado caso que' este defecto recayese en homf* 
bre muy cabal, lo que juzgo imposible , la mala - Opinión le 
buscaría el mas ligero descuido , para acriminarle por muy 
execrable delito. Bien supo -vincular Apeles esta máxima, 
poniendo en su debida estimación las pinturas de Timan
tes, que hasta entonces se miraban con despreció-:  ̂ N i id  
hizo menos Ticiano con Antonio Corregio.j-a. .quien suce
día lo m ism o; que es hidalguía de un animo noble no ser 
avaro en los aplausos agenos. -

§ . T I L : i ^  i -

^  enfado pues este irrefragable -principio', de'que:el renom-.' 
bre de original'es^ eplt^cto de calificación de. una obra de 
pintura , se sigue por conseqüenCía forzosa ,:que; todo-^quer-: 
lio que no mereciere esta calificación, tampoco.es digno deí
renombre de origínaí.' H a de sen pues el original justame^n-; Calidades que ha
te inventado de-propio estudio , -sin fraude , ni rapiña, de co- de tener el original
sá alguna 5 sí solo estudiado despues, y  consultado, con el p^ra merecer este tí-
.natural, j  este^no copiado ,-quando no viene justamente
adequado á el intento-  ̂ sino adaptado, y  acomodado a el
asunto , tómand¿¿lo qne hace á él'Caso , y  supUendo lo de^
mas con la idea deb propio caiidai -, ajustada á:-el asunto.
Y o  sé quien hizO una cabeza de-̂  Concepción ,.que á juicio

de
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idea dei a rtu
jic e  suple lo que en el 
natural ja ita .

de todos era tan bella , que .por hiperboje decían , qtie so[Q 
la-del cielo, podía ser mas perfecta^ y esta se hizo por un 
chacho, no de muy bueña cara, porque la idea suple 
que en el natural falta; pues poco importa que sea inyeQ 
tada de propio estudio n n a composición , si en la expresión 
de afectos calidad de los personagcs, propiedad de las fijQ, 
nomias , y  puntualidad de. la historia , flaquea , y  falta i 
leyes de.la buena economía, retorica', y poesía5 y 
m as, si á esto se llega la debilidad en el díbuxo, asíeni  ̂
ajustado de los contornos, como en la verdad de las pl̂ , 
ízas del claro, y  obscuro! A quí es donde todo el edificio 
va.p or tierra:, porque es faltarle á la obra el fundamental 
cimiento para su seguridad.

O  quantas con estos , li otros defectos mayores, vemos 
firmadas con el aditamento de inventor , y  la presunción de 
original! Siendo asunto mas para la risa, y  el vituperio, qug 
para el aplauso, ni la comiseracion 1 Pues aun de esta se 
hace indigno un presuntuoso.
.. Concluyo pues diciendo, que el original, que verda

deramente io, es, tiene tal indulto, qñe aunque su autor 
io ■ repíta- muchas vé¿»es, siempre es original, y nuna es 
copia , sino repetición , por el magisterio , y  libertad con 
que siempre- obra , y  con el dominio de m ejo ra rd  mndaE 
lo que tuYÍeteipof mas conveniente»

: - C A P I T U L O  I I .

Que caudal dehe tener el pintor en el entendimiento.^ 
-haher.de inventar cómo ha de usar de éL .

- 0-' ■

1 muchos ha precipitado el arrojarse á inventar , sin ha-
caidal  ̂ guarnecidos de aquel caudaloso numen , que debe pre

ceder a empeñe: tanto 5 pues hallándose en é l , y  faltándo
les las fuerzas pira superarle, conseqüeliela forzosa es declinar 
a el precipicio-; pues como sea tan apetecida la gloria de 
hegar á pisar la-cumbre de la eminencia, algunos-genios 
impacientes quieren desde luego asaltarla'sin asedio :-:efi'cu- 
ya empresa-,-despues de .crecidos afanes, solo vienen-.á.-com 
seguir su propia ruina ^dexando aun los intereses del escar
miento para los que miran con lastima su precipicio? 
estudian en su ruina ,su documento. Por eso advertida- 
n-iente. hemosyeonstruido: esta escala , para que ¿
pintor sepa, que caminando por ella de un grado ep OffO, 
podrá ir ^cendiendo -sin .contingendar.hasfa la cumbre,

don-

Cojno se ha de a s
cender d  la eminencia 
del arte.



L I B R O  S E P T I M O . 127

donde desfrute seguro el premio de sus bien logradas v i
gilias.

H a de estar el inventor , despues de bien instruido en 
los grados antecedentes, tan dueño del dibuxo, que sin di
ficultad pueda delinear qualquiera figura , desnuda, d vesti
da j en la actitud que se le ofreciere , para lo qual deberá 
ensayarse repetidas veces, esquiciandO' algunas figuras solas 
para ir adquiriendo esta práctica, especialmente las que lla
man de puntos dados; esto e s , echando é l , u otro , cinco 
puntos voluntarios en un papel, y  acomodando en ellos una 
figura , de suerte , que cada uno de sus extremos caiga cn^ 
uno de los puntos dados ; y  despues de esto , se pueden ha
cer de quatro, y  de tres; ya ocultando con la misma acti
tud alguno de los extremos , u poniendo las manos juntas, 
d ambas en la cabeza 5 y  de esta suerte habilitado, ir ha
ciendo algunos esquicios , d rasguños voluntarios de grupos 
de figuras , observando algún concepto de contraposición , y  
golpe de claro , y  obscuro 5 y  si para esto no alcanza su ge
nio , persuádase que no le tendrá para inventar 5 y  así será 
cansarse en vano , ^ rqu e no todos tienen aquel caudal, vi
veza , y  osadía que requiere la invenci^ .

Pero suponiendo que le tiene , no se ha de contentar 
que la figura esté simplemente delineada , sino buscando 
siempre que la actitud sea lo mas graciosa , y  bien contra
puesta de líneas que pueda ser , según la calidad de ella , y  
lo conducente á el asunto ; pues á veces hay unas actitudes 
tan simples , y  tan sin arte , que aunque las dibuxara M i- 
cael A n g e l, no parecieran bien ; porque no constan de aquel 
contraste armónico con que el arte las pone en buena solfa, 
y  música para la vista. . ■

Ha de observar pues en las actiftides la contraposición, 
que llamamos de líneas ; esto es , que los brazos , ni las pier
nas no hagan líneas paralelas , d esten en una misma acción, 
d perfil, sino que si un brazo' se levanta, el otro balanceé, 
baxando proporcionalmente; y  si él uno sale adelante , re
tire el otro atras; y  lo mismo digo de las piernas 5 y  ademas 
de esto , que la media figura de arriba borneé hácia un la
do , y  la de abaxo hácia el o tro , sin violencia, ni afecta
c ió n s in o  con artificioso descuido.'

E n  la figura plantada , ya dixímos lo bastante en el ca
pítulo antecedente; pero en la que acomete , la cabeza vaya 
tras el brazo que tira adelante. E n  ■ la figura parada , los 
miembros, y  músculos se muestren con blandura , y  suavi
dad. E n  la que trabaja , todos los miembros trabajen , y  ma- 
nifiestexi con la fuerza la anatomía. E n  la que camina len
tamente , no haya de un pie á otro mas que uno y  medio;

pe-

Lo que importa ha- 
hituarse en las Jlgu^ 
ras de puntos dados.

Buscar en ¡as acti
tudes lo mas gracioso.

Que las actitudes 
tengan contraposición 
de lineas , y cómo se 
entiende.

Bornear las fig u 
ras.
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pero la que huye se desplante, cargando el peso del cuerpn 
sobre el píe delantero , y  aun algo m as; y  tal vez alguj.

Lü^erezadelospa- volviendo la cara á ver el enemigo que le sigue : y 
7Í0S en las figuras, que panos tremolantes muestren la violencia , y  ligereza de |j 
correal,y'que 'vuela?i. acción; como también en la figura que vuela no selê ĵj

de poner panos , ni ropas pesadas ; y  aunque ellas lo 
por su naturaleza, usar de la licencia posible para aliĝ  
rarlas, y  tremolarlas.

Composición del to
do de una Historia.

E l  héroe de let his~ 
ria  este en lugar p re
eminente.

Agrupar lasfilgu- 
ras sin que esten api- 
nadas.

Escíisar la midti- 
tud. de las Jiguras.

§. I I .

i ^ s t o  es en quanto á cada figura en particular, previnieQ. 
do que no hay regia que no tenga excepción , quando el 
caso precisa , y  no dexa arbitrio para elegir. Pero en quan, 
to á la composición del todo de una historia , que es enfe 
que ocurre mayor dificultad , es menester lo primero estar 
bien puesto en el asunto , y  en los personages preciso; 
que han de concurrir á é l ; y  sobre este intento hacer men
talmente su composición, que llamamos dibuxo intimo 
sin esto nunca pase á poner la mano aej. cl papel, ú enel 
lienzo, porque tod^,,será andar borrando, y  tcntandoi 
ropa , sin encontrar el camino seguro del acierto ; y soke 
todo ponga especial cuidado en que la figura principal dd 
asunto, que llamamos el héroe de la historia, ocupe e! lu
gar mas preeminente , y  goce de la luz superior , y todas k 
demas se vayan gradualmente rebaxando hacía los extremos, 
de suerte, que siempre quede el héroe düm iaante,yg 
venga á los ojos , sin que sea menester buscarle, comodis- 
mos en el tomo i .  lib. i .  cap. 8. §. i .

Ha de ponej: también cuidado en agrupar las figuras de 
suerte que no esten deframadas , ni tampoco apiñadas, sino 
que haya ambiente entre ellas ; y especialmente si el perso 
nage es grave , y  de suprema autoridad , no ésten arrima- 
dos á el los asistentes, sino con la debida distancia, v sep- 
racion , en términos de urbanidad , y  buena economía. 1,.-

También ha de ,procurar que la historia no esteíoda 
sembrada de figuras, sino que haya variedad de grupos, í 
en diierentes distancias , y  que entre unos y otros términoí 
medie algún vacio , que llamamos respiración , para' que i  
vista descanse, a manera de las pausas que hay en la mí' 
sica, que sirven de grande alivio á los cantores, 
oyentes ; y  no m.enos de ornato , y  magestad á la 
porque á veces daña mas lo que sobra , que lo que falta) co
mo lo dixo Cicerón hablando de Apeles

En-
I ■ M agis offendit nimiurn q-uam parum. Cic. orat. ad M . Brutunu a - '
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EnWe las Sguras-5 qué no son de Jas e^nciales a el asun^ 
to , sino que solo sirven de acompañamiento, procure tam
bién, que, ninguna este ociosa ^:dr,.como dlce.ei Fresrio,y , no 

bguras de Alq^iUe  ̂ com o; que están esperando que las 
ocupen en alguna .cosa , -porque, allí'están d&magiisino que 
una se.admire, otra converse , ona señale á,'éi .am*^-íwde se 
trata e l  caso , y  últimamente , qué todas juntas ;Gompongan 
un todo armonioso , y  de agradable consonancia ,^Gbserva.n- 
do , como se ha dicho , el agrupar;,.contraponer.expresar^ 
que así .dice ei Italiano ; Grufo_  ̂ contrasto \̂&-.Vespr_essi(m€i

■ \  I I L  . :.;iA

An quanto a los ;ttages observará el estilo, de. la nación

Ai) haja  en la his
toria Jiguras de al' 
quiler.

de quien fuere la historia, y  la estación de, tiempo en que 
sucedió ; advirtiendo V que los romanos usaron, la rasura ¿e  
la barba , y  el pelo, corto , como se. ve .en las efigies.de .-Iqs 
emperadores. Los.griegos, persas, egipcios,'hebreos., .sarta-? 
ceños , y  casi todas las demas naciones , y  nuestros, jgodosj 
y  españoles , hasta .el^eñor rey, Felipe IV.-. usaron la barbá 
crecida. Y  en España, el. tíempO; que esgvo debaxO:deldot 
iTiinio del imperio romano, es práctico el vestir las figuras  ̂
d santos de aquel tiempo, según el • trage dé los romanos, 
y  como casi todas las naciones .: estuvieron .debaxo de .este 
dominio ei tiempo que duro , es.-corriente estilo seguir aque
lla moda , que es la coraza , el. tonelete , d media, sotanüla, 
botines , y  calzado abierto , y  la clámide , d manto , suelto, 
d anudado á el hom.bro izquierdo en un anillo, pasando por 
debaxo del brazo derecho. ' .

Pero despues que nuestra España, con la entrada de 
los godos, sacudid el yugo del imperio romano , comenzó 
el trage de las calzas atacadas , y  cuello alechugado , gorra, 
y  capa corta, que duro hasta el tiempo del señor Felipe 
I V . que á el principio de su reynado introduxo el trage de 
la golilla, aunque con alguna diferencia del que. alcanzamos 
en nuestros tiempos ; todo lo qual debemos observar en los 
retratos que vemos de los reyes., y  otros magnates anti
guos , y  héroes de casas ilustres , que nos pueden servir de 
documento , y  regla para estos casos.

Pero como de ordinario las historias que se pintan, y  
mas entre católicos, son de la escritura sagrada , del viejo, 
d nuevo Testamento, ademas de las vidas, y  martirios de 
ios santos, conviene mucho tener observado el. trage de 
los hebreos , que fue de túnica , y  manto talar j con sus tur
bantes de tocas , dé^xando sueltos los cabos \ pero esto era en 
la gente de excepción, que en los mancebos, y  gente ple- 

Tom. I I  R  be-

E n  los trages se ha 
de observar el estilo 
de la nación de quie7t 

fuere la historia.

' Trage romano , de 
qué s(¿ comj)0 7 iia.

Qué tiempo duro en 
E sp a ñ a  el trage de 
las calzas atacadas, 
y  quando comenzó el 
de golilla.

Trage de ¡os he
breos.
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'j
Trage morisco, afri

cano j 0 turco.

Trages de las de
mas naciones dei mun
do.

Trages particula- 
res de algunas nacio
nes barbaras.

T>e los medios que 
se ha de 'valer el p in 
tor p ara  la  'variedad 
de traeres.

beya también usaban media sotanilla, pero no con 
sino un trage ajustado , á manera de ropilla , y  no con? 
tones , sino con alamares y y  la manga- justa , con-sn̂ sbrajf 
nes5 y  en4 as piernas, y  muslos unos' calcetones hastj¡ 
pantorrilla y^y'de allí abaxo sus botines, d̂ calzas ̂ arrupâ j' 
y  chinelas ;-pe£0-los sacerdotes traían con el manto culj 
ta la cabeza , a maneta d é . los apestóles , excepto el 
sacerdote , cuyas vestiduras eran muy raras, y  mî tefiô . 
como se pué-de ver en- el Exodo , y  también en k'segjjpj' 
parte del Flos Sanctorum de Villegas-^n la vida de:Aaf¿̂  
donde poco antes trata también de las Sibilas, '

L os Mahometanos casi han seguido el mismo trage 
los hebreos, con la diferencia de que no tienen mantós 
que las túnicas son hasta media pierna, y  los turbantes ̂

- yores, y  de-diferentes colores , con una joya á eliacjo¿ 
niestro , y  de ella sale una garzota , d plumage 5 ylasinar, 
gas son anchas , y  acaban en punta, con alguna borlillap 
remate, y  concluyen en sus botines, y  chinelas de-tafife 
es' un trage muy galan , caprichoso , y  pintoresco; y fajp 
bien usan sobreropas , aforradas en pk;es ,-y monteras det 
mismo : bien que ^to es en̂  la gente noble , que en lo5¡¡/e- 
bey os no hay regla fixa.

Los egipcios, persas  ̂ caldeos , griegos, asyrios, fém  
naciones , fuera de Europa , y  América , siguieron casi toé 
este mismo trage , con m uy leve diferencia , hasta los unja- 
ros , armenios , y  moscobitas , y  aun los polacos, porlate- 
ciiidad a estas regiones, y  por lo menos- es práctico.usarfe 
así en la pintura. Pero los indios, ŷ a se sabe que ademasd 
su color bruno, andan desnudos, coronados de plumasé 
diversos colores , y  de . la cintura penden otras para honesti.̂  
en algún .modo su desnudez , y  con su aljaba , d carcaí! 
el hombro , su arco , y. sus flechas, y  tai vez traen algune 
paños listados, y  recamados.

Esto es por lo general, que por lo particular se podrí) 
ver en los autores algunas diferencias de trages en los á* 
matas, medos, hetruscos, y  otras naciones bárbaras, especial
mente en el modo de vestirse , y  armarse para combatir, 
de que tratan Polivio , Justo Lipsio , Cornelio Tácito,Ti
to L iyio , y  otros, Pero sobre todo importa mucho h ok 
servadon de las estampas, y  papeles antiguos, especialmeti' 
te de la. coluna Trajana, y  Antoniniana, con otros bazos re
lieves antiguos , que andan estampados; en que no ayudas 
poco las de los modernos ,- que han caminado por esta sen
da , como son R u b en s, A n ib a l, el Poirsíno , y  Mons. t ■

un,
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'.i
Libros d e h  ts- 

ner s l in%'sntoT^

§* l y .

Ü s t o  es en quanto á los trages en general de las nado-
nes; pero  ̂qué diremos de lacomprehension que necesita Trages de las reli 
el̂  inventor para la inteligencia de ios hábitos , d indumentos giones , y sacerdotes 
eclesiásticos, así de todas las regiones de la christiandad, seculares. . 
como de los sacerdotes seculares ,, monges , y  eremitas?. 
iNeo-ocio es este no menos arduo, y  en que necesita traba
jar mucho la observación del.mismo natural, porque fuera 
empeño muy dilatado el describir cada uno. A dem as, que  ̂
de esta materia , y  de los demas .trages de. Europa hasta su 
tiempo , escribid doctamente j y  lo estampo Abrahan 33ruin,
V lo continud, con ios demas trages dei orbe, Juan Jacobo 
Sovsardo ; pero con gran puntualidad en nuestros tiempos 
ha escrito , y  estampado altamente todos los trages de las 
religiones , y  ornamentos eclesiásticos en tres tomos el Padre 
F il^ o  Bonani, de la compañía de Jesús , cosa superior ! Y  
los ha continuado hasta seis , con el gabinete de musica, dr- 
denes militares , y  de diferentes naciones , donde lo
podrá ver difusamente el curioso. Y  son , estos libros so- 
ií)s los que debe tener el inventor , sino otros muchos de 
todas husmas letras, especialmente de historias, y  fábulas, 
en que debe ser muy versado , que si fuere latino , bien sa
brá los que le hacen á el caso. Pero si fuere puramente ro
mancista, necesita para la historia sagrada tener el Flos Sane- 
torum , donde leerá las vidas de los patriarcas, y  profetas, 
con las de Christo Señor nuestro , y  su Madre santísima, 
y  las de los santos mártires, confesores, y  vírgenes. Para la 
historia humana , despues dé la de' España por Mariana, 
hay para lo mas breve y  conciso en lo moderno la Corona 
gótica de Saavedra , y  también la historia de España del 
doctor Don Juan, de Ferreras , cosa doctísima , concisa , y  
clara; y para la historia romana los cesares de .Mexía , los 
de Guevara, y  otros, que se.;han traducido de los lati
nos ; y  para las Fábulas, demas .del Ovidio en romance, son 
importantísimos los,tres tomos del Teatro de,los dioses, que 
en nuestros tiempos salieron en castellano con grande erudi
ción , cosa importantísima para este linage de historia fa
bulosa , no tanto para lo poco que se ofrece en nuestra far- 
cultad , quanco para el conocimiento de las muchas que hay 
pintadas en los palacios, v  casas de príncipes; que es sumo 
desaliño ver un pintor una historia , d fábula ? saber de* 
cir lo que 'es. / , , - .

Tom. IT R
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Qué ha ds hacer el 
pintor luego que se le 
ofrece un asunto que 
ha de gintar-^--

L o  que ha de obser
var el inventor , s i la 
historia fuere en g a -  
vimento j ó galano re
gular.

V .

C j^ u arn ecíd o pues nuestro inventor con estas anuas 
fecundado con estas noticias , debe , siempre que se le of/J 
cá algún asunto historico, buscar el caso en el autor .y 
le trate , y  leerle muy atentamente hasta hacerse dueño 4 
todas las circunstancias que en él concurren ; y  después 4 
meditarlo muy despacio , formar, como dixiinos , el <iibi];¡g 
interno, d composición m ental, antes de pasar á ponerlo 
execucion ; y si la historia fuere en pavimento regular 
de hacer elección del punto principal de la perspectivâ  
su discreción, según la altura en que hubiere de estar b 
obra , y  según convenga para la buena ordenación del caso 
historico 5 de suerte que se goce , y  se comprehenda bien ¡y 
hecho esto , poner el plano en perspectiva , por las

L os inconvenientes 
que se siquen de no ob
servar ladegradacion 
de las fig ura s según 
sus distancias.

Error de un gran  
pintor.

Efugio d,e la igno‘ 
rancia de un artífice.

Otro error del d i
cho artifice.

que dixirnos en el tomo i .  lib. 3. cap. ti. y  especialmeDíe 
en-el problema 2. propos. i i ,  que es útilísimo para esío¡ 
casos observar la regla para la degradación de las figuras, 
según sus distancias, hecha elección d,;! tamaño de laprí- 
mera; porque de hacerlo así en pavimento regular,se 
pueden seguir grandes absurdos ; como el quedarse algunas 
íiguras en el ayre ; otras meterse dentro del pavimento;y 
otras ser mayores , d menores de lo que les toca; de todo lo 
qual se le podra'facilmente ajustar la cuenta, siendo el pla
no regular. Y o-sé  de un gran pintor, no muv teórico,qus 
habiendo plantado un ángel en un gran quadro en cierta dis
tancia sobre una s o le r ía y  siendo la íigura del tamaño dd 
natural, no falto quien le dixese, que el pie de aquel angd 
tenia vara y  media de largo, siendo así que solo tenia poco 
mas de una quarta, porque- en aquella, degradación donde 
pisaba , ocupaba el pie tres losas ; que consideradas abaxoén 
la línea dei plano, tenia cada una medía vara; en quek- 
liándose convencido , puso á el ángel volando ; y  aderaas de 
esto , borro la solería diciendo , que. el executar solería m 
descubrir un enemigo, como si el arte, que da reglas pa
ra degradar tina losa, no las diera para degradar unpieqns 
coincide con ella.

Otra vez pinto este mismo artífice un perro , plantado, 
y  visto por las ancas , tan degradado  ̂ que la planta de k 
manecillas venia á estar inmediata á la línea de los .piêi 
f  el pavimento tenia el punto muy alto , y  el perro esta
ba en la parte inferior junto á la línea del plano , con 
venia a meter los brazuelos por el pavimento ; todo lo:qoal 
procede de falta de tecírica , pues no h ^ ' duda que  ̂
quiera quadrupedo , estando plantado , sella en el paviî tê -

. T ío
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lo quatro puntos , que unidos con sus Uneas , -cOnst-ituyen F a cu ex ^ e d u 2ond, 
un paralelogramo de proporción dupla , el qual es.faahsm io esta u^ u n u a a .  

de poner en perspectiva , concurrente a la horizontal de la- 
obra esté 6 nó,- en línea, y  hallados ios quatro angulos,
*  ; o s % ’a.rO en , „ e  h .  de e e n „  1 »  p i«  , ,u e -

dando en su justa degradación. -
Y  así es importantísimo que el inventor sea teon co, por-;, 

que de no serlo , incurrirá en mil absurdos; y  la gracia no, 
está en huir el cuerpo á la dificultad , sino en saber , y  pro
curar vencerla Para lo qüal conviene tener m uy presentes Co7t-oine tener muy 
las re<.las que pusimos en el tomo de la teórica, especial- p resen tes las reglas 
mente"’ , en el liE  3. cap. 2. y  3. Y  también lo que diximos de la teorua .

en el lib. i .  cap. 7 - 8- V 9'
de la Pintura para la buena economía , y  Ordenación ae-1 
todo ; pues no está el primor en el saber inventar, sino en el 
saber disponer , como discretamente lo dixo Platon i.

§. V I ..

l '^ e r o  si la histor* hubiere Me ser sobre pavimento ifré- 
gular , como sobre nubes , ó terreno;^ampestre, ó en- el 
ayre , tiene mas libertad, porque no se le puede ajustar la 
cuenta, ni justificar el alcance tan fácilmente : bien que siern-̂  
pre ha de caminar debaxo de unas mismas reglas , á juicio 
prudencial, ungiendo las líneas de la degradación imagina
riamente , en que es tan hel la vísta bien.:disciplinaaa., que 
sin mas examen que conformarse d no con el objeto., co
noce si está bien, d mal regulado , especialmente si la tem* 
planea , d fuerza de los terminos distantes no está graduada 
á el respecto de su degradación de quantidad, com.o dixi- 
mos en la teórica , Üb. 3. cap-; 3'. teorema. 20. propQSv 2.-4- 
cuya regla es importantísima, y  hasta ahora de ninguno que 
yo.haya visto, discurrida; porque en nosotros la visra.es el 
juez arbitro de nuestras operaciones, asi como en la músi
ca lo es el oido ; y  como era-esta , sin mas examen-.,:.basta 
la disonancia para calificar de discorde algún, punto , así en 
la Pintura basta la inadequacion de la vista, docta c.on un 
objeto para convencerle de. defectuoso. . ; .

Esto e s , para no detenerse en hacer mas justificado-éxa- 
men^: no porqué en rigor ncí le: puede h ab erp u es para ello 
dimos regla muy ajustada en: .el; tomo de la teórica 3 * 
cap. 2.. propos. 1 1 . en la aplicación; que por no repetir ,  y 
estar allí la demostración , y ;la  figura en su lámina , remito

^  ... allí,

I N o n  invention.^in. 3 sed dispositionem laudandam  ese. P)at. hi 
Phedro. ' ‘ -

S i la historia en 
^a^oimento irregular^ 
es mas fácil ; gero 
siempre ha de ir de-̂  
baxo de unas mismas 
reglas.

L a  'vista, es el juez 
árbitro de la  Pintura.

Regla para ¡a g ra 
duación. de las figuras 
en el ayre , /  en p a v i
mento irregular.
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allí á el inventor estudioso, el qiial preparado ya eofi 

en el- medio de la superficie el heroe del asunto , coii, |

' a i  i  j  —
£Os- antecedentes , formará su invención , procurando coIq

caso historico, que se pretende expresar, como ya sg 
lo qual execute‘ con tal viveza, que qualquiera lo j’ 
comprehender sin preguntarlo , enriqueciéndolo con la- ¿jf 
renda de sugetos de todas edades , y  sexos, y diferencia 
acciones , que no se encuentre una con otra , exornando! 
con la variedad de algunos adherentes, como, pedazo  ̂
arquitectura , cortina, celage, d país, según lo pidieteJ 
calidad de la historia.

Dihuxo , propie- 
dad , y decoro en la 
pintura.

C A P Í T U L O  I I L

Cómo ha d& examinar el artifice su invención , jy purificark
de todos defectos.

§. L

-A ju n q u e  lio es el menor examen él'-que se ha dicho en 
el capítulo antecedente, en razón de perspectiva, eso está 
bien para la composición del todo, y  la graduación de los 
terminos en quantidad , y  qualidad ; resta ahora el ir pud- 
ficando cada parte, de suerte que conste de la debida per
fección, en razón de dibuxo , en razón de propiedad, y en 
razón del decoro. . . .

Para perficionar la invención en razón de dibuxo es ne
cesario , especialmente en los principios del inventor ■, hacer 
estudio particular de cada figura de las mas señaladas por 
e natural, y  mas si es desnuda; pero aunque no lo sea, 
siempre será conveniente para observar la buena casta-de 
trazcjs en los vestuarios , y  los golpes ciertos de luz que ofre
ce e natural, eligiendo siempre la que le convenga,,ségnn 
e grado que la figura tuviere en lo inventado, cómo, si 
esta contrapuesta en obscuro contra claro, tocada de luz por 
a gun extremo , d si goza, plenamente de la luz , d soló le 
alcanza la m itad; pero lo que es inexcusable , por nrasiflue 
aya e a practica, es el dibuxar los extremos por el ,natural< 
y  siempre que se. pudieren pintar por el mesmo,seraLmu- 

 ̂y  , por aquella gran luz que ofrece para el íCqIo-
n d o , con la variedad, y  hermosura de tintas, aplicadas á 
sus ciertos lugares con tan singular gracia , y propiedadifc 
separa  ̂e , que sin el no es piosible acertarlo con aquella 
perteccion. Y  así encargo mucho sobre todo, que siempre 
que las carnes se pudieren pintar por el'natural, se haga; 
porque como aquella es obra inmediatamente de un átd&cs

in-
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infinitamente sabio-̂7está siempre latiendo en.eUa en repe
tidos primores aquella infinita sabiduría con Ique fué forma
da , y  siempre tiene mas y  mas que saber, que especular, 
y  que-admirar. - ■ ;

Pero en los panos o vestuaHos solo se. podrá tomar un 
apuntamiento muy Hgéro del todo por el natural'-vivo j por-̂  
que como es preciso que d escase , 'se mudan Juego los tra-̂  
zos de calidad, que-es^ imposible-continuar lo:-comenzado. 
L o  que no-soc'ede e n 'e l desnudo-, que aunque descanse, 
siempre que se vuelVe á̂  ponera-guardando, el mismo sitio, 
y  actitud , se hallado 4ííismo. Y;así para las figuras vestidas,  ̂
sean de la calidad que' fueren ,--será acertad^usar;del Mani
q u í, que si es def-tamaño-del natural, será'íá  mas conve
niente , porque le venga -bien qualquiera trágesdel .natural  ̂
com o unas armas -un hábito 'religioso p b-ajgqnos 
m e n to s 'sa g ra d o s .-- '^ e  ci -

- Pero en Orden á los trazos, además 'de lo quê  él mísmb 
natural ensena , har'de p o r^  gran cuidado-eil-qúé-estos'- seáb 
apropiados á la naturaleza del paño que pfététidé repteSén- 
tar ; pues si es grués®, como un sayal, u-' ©trbv- ŝernéjaíité% 
es- menester que los-trazos sean^ffariCOs^y  ̂-nO tdelgados'-jítíl 
agudos -en las quiebras, d'senos-que 'hicieren.' Y  'asiiííesmoí 
si es de seda, tenga aquel lustre,ligerezatde^tí-azosq cascÍ4  
das, y  quiebros , que según sü ‘especie le per-teñece-  ̂ pará lo 
quai importa muchísimo la vistâ -, y- observación del natural? 
y  mas si es un tafetán sencillo , uíi volante, una toca , o 
un cendal, en que es preciso queda delgadeza, y  ligereza de 
los trazos demuestre la calidad de lo que representa.

También ha de observar , siempre que pudiere , algún 
golpe de luz , d plaza grande de claro en los panos, poíqúe 
da gran magestad á la figura , y  á-la obra. Pero  ̂sobre todo, 
ha de poner gran cuidado en que los mismos, trazos apun
ten con disimulo:el desnudo , no de suerte , que parezcan 
mojados, y pegados á la figura , como' hadan ios antiguos, 
y  especialmente los griegos : que por eso; digo con disimu
lo , no con afectación, que ha habido algunos - que hasta 
los músculos quieren señalar ■ en 'e llo s , sino con un cierto 
descuido que le apunten , y  le engalanen ; y  aunque saP 
gan fuera algunos trazos , como' para desmentirle, dexar 
siempre al descuido algún amago en los mas inmediatos 
á la figura. Y  cuidado en no apretar los obscuros en algu
no que cruce , d se forme donde hay macizo , y  bulto de- 
baxo , que eso se ha de reservar para los fondos donde no 
lo impide lo solido del desnudo , y  últimamente repare-el 
inventor que todás los trazos 6 son de figuras de trapecios,
/ t • / 1 1 _ _

■ D ificu lta d  de ¡os 
vestuarios ̂ or el na  ̂
tural.

E l  Jidaniqui será  
conveniente a l tam a
ño del natural.

. Observación
¡Qs trazos.de las ro-
£as.

Observar en los 
jsa m s alguna ^ laza  
grande de. luz.

ÍL qs f  anos apunten 
el desnudo, pero no 
de suerte que p a rez  - 
can mojados, y pega
dos á  la  fig ura .

ú de triángulos escalenos.
Y
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F ig u ra  de mo'ver, 
C077W se disg)ons , y se 
usa de ella.

Y  aunque; dixe seria conveniente para eso que .el ĵ j 
niquí fuese del tamaño del natural, no, embaraza eso 
que cada uno se ingenie como pudiere , pues muchos 
nen como la mitad del natural, y  otros menos. Y.aunj  ̂
suele vestir de: papel de-,estraza mojado, un 
modando el trage á el intento , y  en. secándose , puesto áj 
luZ: que es. menester-se ,dibuxa , supliendo algo que le 
te , y  se hacen cosas m uy .buenas. Y  mucho mejor con.J, 
gura de m over, para lo 'qual se tiene un molde de una{. 
gurilla de una quarta de alt,o , abiertos los brazos , y .pierna; 
y  esta se vacia con una pasta, hecha de cera, tremen  ̂
pez.griega,' a.ceyte de linaza, poco , y-polvo de ladriliô  ̂
en estando frío lo queubaste , se saca del m olde, y sepo¿ 
en . aquella . actitud .ques eada uno quiere : y  esta se vÍ5[¿ 
luego de papel, q trapos delgadosm ojados en agua 
y  cortados lo mas que se pueda á la moda del trage: (|i. 
debe tener , y  colgándola ¡de un h ilo , ú dos, y  puesta ásn 
liiz competente, se dibúxa ry . despues los extremos, se esto 
dian.por., el; natural, d modelos á proposito , y  se haeenccb 
sas:.muy excelentes. .Y  en especial esni, es muy iinportgiiK 

das paralas bóvedas, para angeles, yügur^s volantes, y  escorzadas , comoseoíe-
cen en bóvedas*, y'otros sitios , que suelen pintarse á eheiit- 
ple , d al fresco, porque en semejantes actitudes no es po
sible .poner el natural : y  así tomando de esta suerte el toé) 
de la acción , y  estudiando los extremos , como se ha.-#o, 
vienCí á salir con tanto acierto, como sí toda la figuras 
hubiese hecho por el natural

§. I I .  i

< VIiguras es Corza-

Tres cosas que se orden á la propiedad de las figuras, se debe coñsifa
han d.ê atender en or~ lo primero la calidad de la persona. L o  segundo , el, íra''̂  
den la propiedad que le corresponde. L o  tercero, el afecto que le pertenece.
de las figuras. t?  ̂ 1 . . ^

E n  quanto á la persona, se ha de poner toda atención 
en la diferencia que hay de una figura de Christo Se5« 
nuestro a la de un Alcides, d un Júpiter, no solo en el sed' 
blante demonstrativo de aquella suprema deidad , modestí̂ i 
y  severidad , sino en la simetría, y  anatomía del cuerpo,¿ 
hubiere algo desnudo , que demuestre nobleza , y  magesiai 
no anatomizada , y  musculosa , como si fuesen las carnes dí 
un Jayan ; y  asimismo la severidad en la acción .según  ̂
caso que representa. Y  á. este respecto se ha de considerar 
la de un rey , un príncipe , un juez , ú otro magnate, 
represente en el semblante y  acción la calidad de la persona, 
y  la seriedad dei acto en que se halla. A L gu ro que nopne' 
do mirar sin impaciencia un quadro de Christo Señor nucs:
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ero dándole la comünion á santa Teresa , que está en cierta> 
parte de esta Corte , que parece que los dos .se van á emr 
Lstir , y  un ángel que toca la campanilla, que pudiera es- 
cusarse , poniéndole en acto dq adoración , tan. intrepido , y, 
tan volantes las ropas, como si fuera á hacer una suerte a un 
to<-o' Siendo el acto de mayor seriedad que se puede ima.gH 
nar No- lo es menos otro de la coronación de nuestra Seño
ra en que concurren personas de tan alta magestad, pero 
con acciones tan impropias , indecorosas, é inmodestas , que
desmienten la seriedad de tan soberanos personages.

H a de ser pues el inventor. buen representante ; y  asi E l  Pintor ha dé 
como el que lo e s , procura revejirse de la calidad del sugeto ^^rhii^nreprestntanU. 

que representa , observando en la. magestad lo seno ; en el 
valor la intrepidez; y  en lo truhán lo jocoso : asi el i in -  
tor á el tiempo de la invención , se ha de revestir intenor-. 
mente de toda la farsa de personages que pretende repre^ 
sentar , no solo en el semblante , y  en las accioMS, sino tam
bién en la propiedad de los trages , según su esfera y  calidad.
Y  en la expresión de los afectos, de suerte que por ellos 
se pueda entender A  sentimiento interior y  aun leerse,, 
como en un libro aTierto , lo que hablan. Llegándose a es- 
to ia diferencia de sexos, y  edades , apr£^Íando a cada tina 
la Ocasión arreglada á su naturaleza : pues las de mogeres 
han de ser siempre modestas, y  no desplantadas. Las de los 
mancebos vigorosas , y  agües, quanto las de los ancianos 
torpes, y  pausadas; las. de los niÜos con simplicidad , y  ti
midez , como diximos en la teórica mas difusamente en el 
lib. I. cap. 7 = y  especialmente en el §. 7-̂

§. I I L

! E í n  quanto á el decoro de la invención , bien sea de his- 
toria , ó bien de figura sola , es menester poner grande aten- J
cion en la honestidad , recato , y  decoro de las figuras, lo  ¡̂.̂ cenas.
qual entre católicos parece reprehensible que necesite  ̂de re-r 
flexión este punto : pues aun entre gentiles se juzgó digno 
de la providencia de los magistrados el celar , y  prohibir 
que se pintase cosa torpe , ó deshonesta Entre los tebanos, 
fue prohibido con pública ley Aristides, aunque pagano^ 
se admira cómo los primeros que vieron algunas pintu
ras obscenas pudieron abstenerse de castigar á el autor' de 

Tonié I L  S obra

T Cum vero dicere quicquam 
inhonestum interdixerimus , ciariun 
e s t , quod &  aspicere.^ut picturas, 
aut actus defornies prohibemus. Sit 
igitur cura magistratibus nuliam

neque picturam , neque statuam esse 
talium rerum imitatricem. A'eist„ 
n. Polit, cap. n .

a A p u d  Schefer. §. 9.
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-Excomunión m a
yor otras^enas con
tra  los qice pintaren 
cosas la scivas, y des- 
Jio'riestas.

'Pintores que "han 
tenido el título as cen
sores , y veedores de 
las pinturas.

obra tan impía ^ Pero aún-no es menester para prevenir 1 
recato el que-la pintura haya de ser por ŝu naturaleza 
eiva , torpe;, deshonesta , y  provocativa : basta que en 
nudez , especialmente de mugeres, pueda ofender, o escau, 
dalizar los-castos ojos que la miran. Con razón exciamaej 
padre Antonio Posevino sobre este punto diciendo : 
s i los mismos filósofos gentiles , P la to n , Aristoteles, 
prohibieron el pintar mugeres desnudas aporque su aspt̂ , 
to provocaba los ánimos  ̂ ^porque el católico maglstraî  
d  quien D ios ilustró  ̂y  libró de aquellas dmieblas 
rd que d  christiano confiese ser impio el que afirman p  
Christo con B eU al, y  el Arca de D ios con la de Dagm 
pueden inorar ju n ta s   ̂ ? Pero no carece de providencia es. 
te punto en el expurgatorio del supremo tribunal delaln. 
quisicion á el principio, por estas palabras 3 : F para oĥ kt 
en parte el grave escándalo , y  daño no menor qus 
sionan las pinturas lascivas , mandamos : qm ñinpi¡¡¡̂  
persona sea osada d  meter en estos rey-nos imagines dspî  
tu ra , láminas , estatuas , ú otras de escultura lascka¡ 
ni usar de ellas en lugares piíblicos de p la z a s , calks i 
aposentos comunes de las casas, \  aWnismo se  peos/bs 
A  EOS P I N T O R E S  Q U E  E A S  P I N T E N  y N  A  EOS 

A R T Í F I C E S  ,  Q U E E A S  T A L L E N , N I  I t A G A N ,  P E N A  i)£' 
E N C O M U N  IO N . M A Y O R  L A T E E  S E N T E N C I J E   ̂ CANONICA m  

N I T I O N E  P R J E M J S A  y y  dc quinientos ducados por ttrtm 
partes  , para- gastos del santo Oficio , Jueces, y  de-nm- 
dador , y  u-n año de destierro d  los pintores , y  personal 
particulares que las entraren en estos rey-nos , ó co-ntrpd 
nieren en algo d  lo referido, Y  en conseqüencia de esto, 
muchos pintores han tenido el título de censores, y vee
dores de las pinturas , cómo lo tuvo Francisco Pacheco el 
sevillano, que escribid el libro de la Pintura 5 y doirjfr 
sef Garda Hidalgo decía tenerlo también. Y  a mí, aun̂ e 
indigno, me^hizo esta gracia el Excelentísimo Señor Don 
Antonio Ibañez Inquisidor general

Tanto como esto mueve , y  escandaliza una pintura,ó 
escultura deshonesta , que ha obligado a los magistrados su
premos á fulminar semejantes censuras , con el apercibimien
to de tales penas , y  condenaciones. Y  aunque es verdad,. 
que atendiendo á el rigor de la letra , solo habla de 
ras lascivas : esto es en actos de su naturaleza torpes, pro
vocativos , y  escandalosos, como largamente notamos en la

td
I implas picturas ego miror 

quomodo qui primi viderunr ab 
eorum anificibus &  auctoribus 
manus abstinere potuerint. A r is ti

des in fine orat. Isthmic in Nept-̂
2 Posevin. de pcesi , (l 

cap. 27.
3 Expurgatorio. Regula 2.
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teórica, Hb. 3. cap. 4- §• 4- Y que siendo como es penal es- 
U  se debe restringir : no obstante eso , debemos ba- 

“ rnos’car-o de-ia flaqueza humana, y precaver quanto sea; 
noí^ble la mina espiritual , del próximo, aunque no sea sino, 
S r  caridad , procurando honestar quanto sea posible aque-, 
Sas fi<̂ uras que aun, remotamente, puedan provocar en al- 
. “n inodo á deshonestidad; porque como es tan suül nues- 
í o  común enemigo,,, no soloMe , medios muy indiferentes, 
r^ero aun directamente buenos , y  sagrados , suele aprove- 
Larse para nuestra, ruina. Y o supe en cierto^ monasterio de 
la santa Cartuxa que á un religioso de aquella casa le hu
bieron de quitar de la celda una imagen de M ana sannsi- , 
L a  de suma perfección , porque -sn mucha herm osur^Je 
Provocaba á deshonestidad. Astucia verdaderamente diabo- 
L a , forjar del antídpto el veneno, y convertir en tosigo

“ S o  hay duda que en esta materia interviene^ aquella ,tan 
¡abida; distinción , que tan doctamente nos ensenan los m o
ralistas del escándalo activo , y' el pasivo ; que el activo es 
el que ocasiona la acción ̂ er se ,  y  de su misma naturaleza: 
y  el pasivo es el q n f f e r  accidens , y  en fuerza de la facih- 
L d  y  flaqueza del paciente se sigue si®culpa del causante, 
como en el caso que acabamos de decir del religioso car- 
tuxo Y  así, no siempre está de. parte del pintor m de la 
pintura la culpa, quando , y  de su naturaleza no es
L-ovocativa , ni deshonesta ; y  en este punto , tanto debiera., 
mos cautelarnos de los desnudos del hombre , como de los 
de la muger , por lo recíproco de los sexos; sino , que comq 
los hombres son los que escriben, ponen siempre la mira 
en el objeto de su provocación , que es la muger. 1  ero _si 
estas escribieran sobre este asunto , bien tuvieran que decir; 
pues no es menos poderosa, la f̂laqueza humana en la debí- 
lidad fcmenii, que en la varonil fortaleza. \  sm embargo, 
denlos desnudos del hombre como no sean deshonestos, 
se hace poco caso 5 pero de una muger , por poco que sea, 
nos parece un escáridaio. Es verdad también , que _a ire- 
qiiencia de los desnudos del hom bre, en que tiene tantas 
licencias el arte, puede ocasionar la falta de reparo , como 
también lo extrañó del de la muger , porque rara vez se 
encuentra , puede excitar con la novedad la atención , y  con 
ella el peligro.

Pero sin embargo de lo dicho, hay asuntos, dexanao 
aparte las fábulas , que , 6 no se han de pintar, d ha de ha
ber desnudos , así de hombre , como de muger. Y  sino, 
?cdmo pintaremos á nuestros primeros padres en su crea
ción , y  en el caso mismo de la primera culpa 3 en la trans- 

'Tom. 11  ̂ ^ ^

JDehe el^Í7itor ca
tólico ^reca-ver la rui- 

'n a  espiritual del p ró
ximo.

'Escándalo acti'voy 
p asivo qué cosa ^ea.

Tardo se debiera 
cautelar el desriudo del 
hombre , como el de la 
la  muger.

IT ay asuntos sa 
grados , que no se pue
den hacer sin desnu
dos d.e hombre, y de 
muger.

gre-
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gresion del precepto negativo del Arbol de la Scieticia 
aun en otros posteriores ? Pues para ponderar que un K' ^
bre está desnudo , decimos que está hecho un A d an ; ade'̂  
de expresarlo el sagrado Texto Pórque aunque-des^  ̂
con la malicia que participaron por la culpa , avergoii/?

T r a t - r - A  » - » t T t - v f / ~ » r - n ' t ‘1  t”í ^ n  n r t n o c t - o v c í »  „  1__ •

D ^erencia entre lo 
desnudo , y  lo desho
nesto ̂  6 lascivo.

Christo nuestro bien 
desnudo en su pasión^ 
no escandaliza , sino 
fom^adeci.

de verse desnudos, procuraron honestarse con las hoiasH i 
higuera , eso fue solo para encubrir las partes pudendas"-'
¡o demas desnudo se quedo para padecer indefensos 
demencias del tiempo én castigo de su culpa , hasta ánu 
divina Providencia los vistió" de pieles 2̂  y  ellos lo cóntiQ̂  
ion , sin duda de los animales que ofrecían en sacrificio 
cubrir , y  defender su desnudex.  ̂Y  qué diremos de Jaf̂  
presión de las ánimas del purgatorio, y  de la resurreecio' 
de la carne , 'y  el juicio final ? Déxolo á la prudente cónsirl!* 
ración del discreto. Y  así'quisiera yo que se hiciese la 4 
bida reflexión sobre este punto , distinguiendo entre lo 
nudo, y  lo lascivo , u deshonesto , que es á lo que dítectj. 
mente mira el edicto del expurgatorio : porque en mi-corto 
juicio , bien puede estar una figura desnuda , y  no estar des
honesta. Y  sino qué diremos de Chrbto nuestro bien des. 
nudo en diferentes actos de su pasión santísima ? Ya reo 
que me dirán , y  ífch mucha razón , que este objeto no es 
de escándalo j sino de compasión : no provoca , sino ¡asriaia, 
Bien ; y  quando pintamos á su Magestad resucitado, glorio, 
s o , Heno de hermosura, y  resplandor en diferentes C2̂  
ha'sta su gloriosa Ascensión , qué diremos Pues la 'Esd. 
tura sagrada no dice que usase en estos casos su Mâ êstaj 
de indumentos algunos, porque los usuales fueron sortea* 
dos 3 , y  los paños del sepulcro allí se quedaron 4. Ver
daderamente que es preciso recurrir a la inmunidad de ol- 
jeto tan superior , que le exime de las leyes de nuestra mise
ria ; y  que su propia soberanía , y  magestad , es un veloqoe 
nos lo disfraza, y  encubre, concediéndole solo á eí culo, 
y  reverencia. Dexo aparte con esto muchos santos, y santas 
en los desiertos, y  en los martirios, que precisamenteBafl 
de estar desnudos, así por la realidad del hecho , comop 
ia costumbre de pintarlos así : como el baño de Bersató, 
y  e  ̂ usana, &c. Pues si así no se pintan, lo atribuyena 
im pncia del artífice , diciendo , ser poco noticioso , quepo! 
huir la dificultad de lo desnudo, se acogid á el sagrado de

1 E rat  autem uterque nudus 
A d a m  sciiicét &  uxor e ju s :&  non 
erubescebant. Genes. 2.

2 F e c it  quoque Dominus D eus 
Adae &  uxori ejus tunicas pelli
c e a s ,  induit eos. Genes. 3,

3 Partiti sunt vestimenta mea

lo

s i b i , &  in vestem meam misseruni 
sonem . Joan. 19.

4  Venit ergo Simón, seqoeflS 
eum, Sz introivit in monurpen̂ ^̂ J 
&  vidit Unt^:mina posita^ 0  
rium , quod fuerat super caps! 
e ju s , & c .  Joan. 20.
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Io vestido Y  qué diremos de la pintura del juicio final, tan 
vistamente celebrada , de mano del insigne Micael Angel,
V colocada'en el Vaticano , tan llena de desnudos , y  tan sin* 
recato, que muchos de los santos tienen manifiesta su vi
rilidad > Y '  colocada en el consistorio supremo de la igle
sia católica ? Confieso mi ignorancia , y  cautivo mi enten-

¿e sentir, salvo el'superior dictanien de los 
doctos moralistas , que se debe hacer distinción eirtre lo des
nudo y  lo deshonesto , y  mucho mas de lo lascivo. Y que 
se pueden pintar las historias sagradas con aquellos desnudos 
que'las-tiene va recibidas la iglesia nuestra madre , y  la eos-" 
m m bre christiana,-procurando siempre usar de toda la in
dustria posible para honestar el desnudo en los casos pre
cisos  ̂ especialmente eh las mugares ; ya con el cabello, ya 
con algún cendal, si lo admite la historia, ya buscándole 
la actitud , y  contorno mas modesto , d ya encubriendo par
te de ia íií^ura , con otra que se le ^anteponga , como Adan^ 
á E v a ; y  á'santa Agueda , ú santa Gatalina martyr ; y  algún 
verdugo que las atando. Y  finalmente concluyo remi
tiéndome á la discreción del artífice chnstiano, prudente, 
mode-^to, y  de timorata conciencia, en^que solo prevengo, 
que para las fábulas hay alguna mas licencia, pero ninguna 
para la deshonestidad, y  lascivia j sujetando en esto., y  en 
todo , mi dictamen á la superior censura de los doctos, y  de 
nuestra santa madre iglesia católica romana»

§. I V ,

^esta ahora tratar de otro linage de pinturas, que sin ser 
desnudas , ni deshonestas , suelen ser accidentalmente provo
cativas. Estas son los retratos pequeños , que llaman de fa l-  
driqiura , y  por otro nombre amatorios 5 en que no po
demos negar, que el retrato de su naturaleza es indiferen
te , y  aun pudiéramos decir, directamente bueno, si los fines, 
y  ei mal uso no le vician , que de esta forma no hay co
sa , por buena que sea , que no este expuesta a la siniestra 
jurisdicción del abuso. Christo Señor nuestro nos dexó re
petidos testimonios de esta verdad en diferentes retratos de 
su humanidad santísima, con que enriqueció a su esposa la 
Iglesia , para prendas de su amor en los desconsuelos de su 
ausencia , como difusamente notamos en- la teórica, espe
cialmente lib. 2. cap. 3. §. 2. Y  así vuelvo á decir, que por 
lo menos, el ser indiferente el retrato de su naturaleza , no 
se le puede negai^, y  consiguientemente el ser lícito. Pero á 
veces concurren tales circunstancias, absolutamente le

ha-

üesolucion acerca 
de los desnudos en las 
£Í?ituras sagradas.

En las fábulas hay 
mas licencia, no 
^ara deshonestidad ̂  
ni lascivia.

E l retrato de su na
turaleza es indiferen-

Lo licito se has€ 
nidio con el mal uso.
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amioa

Quando puede ser 
pecado mortal hacer
un retrato.

Qué causas pueden 
excusar de pecado un 
retrato ilícito.

Estilo de las nacio
nes extrangeras acer
ca de los retratos.
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hacen ilícito , como el que solicita el retrato de la 
para excitar en su soledad su deleyte sensual. Esto es vê  
dad, que siendo como es mal uso de la cosa lícita, sgi' 
debe imputar á sí mismo , y  no á el retrato. Pero si al 
le consta que el retrato que le mandan hacer no es n.  ̂
fin honesto, no lo puede hacer con segura conciencia-  ̂
mas si la muger , d qualquiera de los dos son casados,si¡g 
es que sean parientes cercanos, y  convenga en ello el 
rido. A sí lo siente la común de los doctores , y  con ellos e] 
Padre Benito Rem igio en su Practica de Curas a l fo i  jqj 
num. 4. por estas palabras : Es pecado mortal::: pintar ¡ 
retratar la amiga , 6 amigo de la persona que pide, 
retrate .¡ si se persuade que ha de usar mal del netratô ^̂  ̂
niendole en su .casa y  provocándose con él d  ofensas (¡> 
D ios  ; sino es . que alguna causa ju sta  intervenga, 
cohoneste la n ecesid adó  utilidad de escribir , ó pintar 
mo se dixo a l JoL 76. tratando de las causas justas 
eoccitsan el hacer , ó administrar las cosas indiferentu 
& c. Respecto de lo qual, ha menester el pintor portarse ei¡ 
esto con gran recato, y  cautela j d bien para excusarse; q 
procediendo con buena fe , no constándole lo ilícito, alme- 
nos con moral pro^iábilidad, pues no le toca exáminar las 
conciencias agenas; y  en duda, ninguno debe presumirse 
m alo , en que también pudiera incurrir en juicio temerario. 
Y  aun constándole , parece que dicho autor le excusa de pe
cado , interviniendo , como dice , alguna causa justa que lo 
cohoneste , como el redimir su necesidad , no perder om 
mayores intereses, y  ser persona superior, de quien depen
den sus conveniencias , y  que no por eso se ha de remedar 
el daño, & c. Bien que esta Opinión tiene algunas limita
ciones en la 5 1 proposición , condenada por nuestro santísi
mo Padre Inocencio X I  : pues no parece bastan para excu
sar de pecado mortal en semejantes casos motivos tan leves, ' 
sino que se requieren mas graves, como temor de la muerte, 
mutilación de miembro, y otros semejantes. L o  qual se de
be medir según el juicio de varón prudente , y  docto. Su- 
pongo que en Francia, Flandes , Alem ania, Italia, é In
glaterra , es corriente el tener retratos mayores , y  menores 
de todas las madamas sobresalientes en calidad, y  hermO' 
sura, sin que de esto se haga melindre, ni misterio alguno; 
pero en España es mas escrupuloso ei pundonor. Y  así  ̂
menester tratar esta materia con diferente recato.
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§. V»-

^ 4 3

_ úitimamente, ha de procurar el pintor taQ por todos
caminos sublimar la perfección de ŝus Inversivas  ̂ í̂ rie si po-5 
sibie fuere , no se pueda mejorar. .Acuerdóme;,:que habljinrf 
do en cierta Ocasión con D on Juan del Vado , que fue gran ‘ 
maestro de música de la capilla real, acerca de la habili
dad de Juan Hidalgo, que también lo fue ,..,me dixo que 
este no podia hacer sobre un intento mas Ique una compo
sición, y  que él haría muchas rp^to q^  ̂ sí :de todas estas ̂  
se sacase una quinta esencia, saldría ia de. Juan Hidalgo^ 
Tanto como esto la especulaba','y. examinaba primero. \  
así procure el pintor examinar „de suerte sus inventivas , que 
de todo lo que se pueda idear haga un extracto ta l, qu^ 
no se pueda hacer mejor. N o  será ageno de este proposito 
prevenir aquí al artífice pintor la .cautela con . que ha ;de 
proceder en pintar efigies, y  casos; milagrosos, de persona^ 
venerables , observando el decretó del señor .Urbano V illa  
que es el que se sipue.

..L a  santidad del Papa Urbano V IH . de feliz memoria, 
en 13 de Aíarzo del año de 1625 promulgó un decreto en 
la sacra Congregación de la santa romana y  universal In-- 

í.quisicion , de él mismo confirmado á 5 de Julio de 163X 
j»>con el qual prohibe se den á la estampa libros que con- 
.. tengan vidas, y  acciones de hombres ilustres , muertos con 
..fama de santidad, ú de martirio , las virtudes, revelacío- 
3. nes , y  milagros , gracias , y  beneficios , como obtenidos 
3. de Dios , por medio de sus intercesiones, sin ser primero 
3) examinados por el Ordinario.

Y  asimismo reprueba, en virtud del mismo decreto, 
todos aquellos libros que sin el dicho examen fuesen en 
adelante impresos. Y  es de advertir, que lo mismo que 
se dice de los libros , se entiende de las pinturas, por 
ser estas libros abiertos donde se lee pintado lo que en 
los libros escrito.

C A P I T U L O I V .

Z}e la practica  ̂ y  observaciones de l a F i n f u r a a l  jrescQ^

L

_á2l práctica de la pintura al fresco tiene aquí su debido Pintura al fresco
lugar , porque nô  ̂es para copiantes , ni pintores tímidos , ni no es yara copantes.
sujetos á tener precisamente por donde obrar de caudal age

no
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no 5 pues aunque siempre ha de haber traza ajustada á 
medidas del sitio , y  estudios particulares, ya de algunasj 
guras solas, d ya de algunos grupos de historia , esto ha 
ser de caudal propio : mediante lo qual. se obra con 
tad , magisterio , y  dominio , que es lo que requiere este 
nage de pintura i para que en un dia se pueda avanzar 

■ c h o , y  la obra tenga menos remiendos, y  p' '̂gaduras, 
otros intereses- de mayor importancia para su lucimieíitô  
como -adelante diremos-

Es pues ia-Pintura ai fresco , como diximos en el to. 
mo primero , lib. i .  cap. 6. §. 8 , ([ue obra con solani 
agua  ̂ y  los colores mediante la virtud atractiva, ddt̂ . 
fíiq.ue fresco .ĝ ue cubre la superficie donde se pinta.\ 
donde se Inhere , que no se puede dibuxar en el mismo 
sitio cosa alguna que se haya de pintar al fresco, como 
se suele hacer en el temple , á causa de haberlo de cn- 
brir luego el estuque. Llámase al fresco , porque sellada 
pintar estándolo el estuque, y  no de otro modo : y 
rio se tiende , ni se señala cada dia mas porción de lo 
que en aquel dia se pueda concluir ,r-, y  por eso le t  
man tarea , y  el italiano giornata , lo mismo que jor
nada , que es -el camino de un dia. Y  porque el esta
que ante todas :COsas se debe preparar, hablaremos prime
ro de su disposición.

S- I L

'Disposición dd es
tuque.

j l  estuque debe prevenirse , si posible fuere , quatro oséis
• ' J '1 „  ̂̂  nftmeses antes que se comience á usar de el ; y en caso que 

sea posible , comenzar por las cosas de arquitectura , y ador
n o s , si lo h ay, antes de emprender lo que hubiere de liis- 
toria , d figuras. Fraguase pues el estuque de c a l, pasada por 
am ero, y  aun si puede ser , por cedazo de cerdas algo abier
to , y  de arena xugosa , y  de buena calidad , y no arcillosa, 
pasada por cedazo de cerdas, para lo qual necesita de es* 
tar algo oreada, porque sino cria una cortecilla el cedazo 
que no ia dexa pasar j y  lo mismo hace la c a l, aunque gol
peándolo boca abaxo , se cae.

Las cantidades han de ser iguales, que es lo mejor,se
gún tengo experimentado, y  mas si no hay el tiem poqüo 
dixe para que el estuque se duicHique bien ; que si hubiese 

Ca7ítidades de la tiempo sobrado , se podran echar á tres espuertas de cal áos 
sal, j  la arena para de arena. Ŷ  esta mezcla se ha de hacer con agua dulce en 
el estuque. algún gran tinajón, estanquillo, d artesón muy grande, ¿on

de cómodamente se pueda batir, y  dexarie bien bauadoj
cubierto de agua. Y"̂  si la obra es grande , conviene tener os

ui
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de estos depositos , para que en tanto que ei uno se gasta , se 
vaya preparando el otro.

Hecha así esta mezcla , se ha de batir todos los dias, 
quitándole primero con alguna tejuela aquella lapa , ó es
pejuelo del salitre que cria encima del agua, que para este 
ún se dice ha de quedar bien bañado, y  cubierto de agua, 
y  dexandoie en la misma form a, se hace á otro dia la mis- 
ina dilií^encia , y  se continua siempre con el agua dulce, sin 
dexarle nunca embeber, ni secar. "Y de esta suerte viene a es
tar tan suave , y  purificado de aquella braveza de la cal, que 
se gasta como una manteca , sin ofensa de las colores , níf̂  
hacer aquellas mudanzas de fresco a seco , que a veces dexa 
burlado á el mas experto.

Y  aunque esto no lo ha de hacer el pintor, conviene 
que lo sepa , á fin de que lo pueda mandar, y  advertir a el 
albañil, que para este efecto y  otros habra de asistir , ya sea 
por cuenta del pintor , d ya del dueño de la obra ? porque 
no todos saben las calidades , y  cantidades que esto debe 
tener , y  mucho menos para el manejo. Y  antes de tratar 
de el , debemos si^oner la superficie dispuesta en la for
ma conveniente. Y  es lo primero, q'i^ este bien seca, y  
libre de toda humedad , porque no estándolo , se quedará 
manchado despues con el salitre que arroja al tiempo de

Estuque dulce pu- 
Tricado importa. mU‘  
ciw.

E l  estuque ̂  aunque 
no ¡o ha de hacer el 
pintor , con'viene sa- 
berlo p a ra  mandarlo.

Ereparacion he l¿» 
supsrjicú p a r  a pintar  
aljrescQ.

secarse.
L o  segundo conviene que la superficie este aspera , y  

raspada, pero igual. L o  raspado, y  áspero , importa para 
que el estuque haga presa , y  no se caiga, d se descostre. 
L o  igual importa para que el estuque no haga quiebras; 
pues donde quiera que haya algún hondo, como es preci
so igualarle para que no degenere de lo demas , de ahí pro-̂  
cede, que habiendo de quedar mas cargado en aquella partea 
queda siempre algo fofo , y por allí abre hace grietas., y  
aun se cae.

L o  tercero importa baííar la superficie m uy bien con 
agua dulce la tarde antes solo aquel pedazo que se haya 
de pintar el dia siguiente, y  lo mismo se ha de hacer tam
bién por k  mañana antes de tender d  estaque , porque esto 
importa para que mantenga la carea fresca , y  xugosa todo el 
d ia , y  mas si es verano ; pues quaíito le daña la hum'edad 
en lo interior del m uro, tanto le aprovecha la que recibe 
por afuera al tiempo de la manipulación. Y  prevengo , que 
si la superficie estuviere jarrada de antiguo, y  lisa, como 
no sea de yeso blanco muerto , que en ese caso será menes
ter rasparle , bastg.rá'picarla muy bien obrando en lo demas 
como está dicho.

Prevenida pues k  superficie en esta conformidad , y  se-
T o m . l L  T  ña-

E o que importa d  
bañar bien la super- 

Jicie p a ra  p in ta r a l  
fresco.
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Modo de manipu-

ñalada la tarea , ó  trozo que se ha de tender del estuq,j, 
tomará el albañil una porción de él en una paleta de

lar el estuque el alba- que tendrá en la mano izquierda , y  de aíli na tornando cog 
nil para pintar a l  llana , d plana , d palustre , según el estilo de ciencia, y 
fresco, Andalucía , y  lo ira tendiendo en la superiíde , de

que quede la túnica del grueso de un canto de real dg' 
ocho , igualándola bien , sin dexar costurones, ni cargado a(. 
guno. L o  qual concluido , y  antes que se embeba denrâ dg 
lo ha de ir bruñendo , y  apretando con la misma liana 
palustre : y  si la tarea fuere grande , no aguardar á tended 
toda para bruñirla , sino á trozos 5 porque esto importa parj 
que quede mas firme , y  no haga grietas.

• Concluida pues esta diligencia , ha de lavar el 
toda la túnica del estuque con una mazorca de paño, ¿ 
lino muy bien remojada , y  abultada , para conseguir tresco- 
sas : L a primera , el quitarle lo acerado , y  liso , con lo 
no pega la color ; L a  segunda , acabar de igualar la super- 
ficie , desniintiendo los viages de la liana : \  la tercera, mo- 
ver la arenilla, y  abrir los poros de lo bruñido , para que in
ga presa la color, y  se consiga mejor pas u , y  mas grató ma
nejo : con lo qual d(?;:a ya el albañil concluida su Operación,

§. I I L

L o  que importa el 
lavar la tarea el a l
bañil.

Modo de asentar 
el prim er cartón.

A lodo de estarcir el 
cartón, y recortar la  
tarea.

L o  que se ha de ha
cer en quitando el car- 
ton de la tarea.

espues de esto , y  sin intermisión alguna, se sacude 
ligeramente la tarea con un pañuelo para que aquella are
nilla superficial que hubiere quedado suelta se caiga, y no 
sobre los ojos al tiempo de pintar, como suele suceder si 
es en techo , d bóveda , con gran perjuicio, y  molestia dd 
artífice , y  aun así será bien ponerse unos anteojos conser
vativos , si no los usa de grados , y  despues de esto sentar 
el cartón ajustado á su sitio, como díximos en el íib-í 
cap. 5 de la pintura al temple , para lo qual será conve
niente que entonces por lo menos esté sentado todo el car
tón grande del sitio , para que este primer trozo que se sienta 
se ajuste bien á los encaxes , y  comisuras de todo lo demás, 
porque en este primero consiste el que todos los siguien
tes vayan bien.

Asentado pues este primer cartón , dibuxado , y picado, 
como se dixo en dicho capítulo del temple , y  fixado con 
sus tachuelas, se estarcirá con la mazorquilla de carbón mo
lido ; y  también se ha de golpear con ella por toda la orillai 
para cortar despues la tarea por aquella señal, y  que sirv̂  
de registro, para ajustar, por ella la del dia siguiente, y 
así de los demas.

Hecho esto 5 se quitará el cartón, y  se recortará todab
orí-
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orilla de la tarea , que que4q ^señalada , donde terminaba, y  
esto se hará con un cuchilló f  ó-paletilla en punta , cortan
do al soslayo hacia fuera para que no rebabe__, ni haga qme- 
bfás hacia denrrV, pdfqué stenápre se ha depender dos dedos 
i-nás'dédo. señáládo'^iy lo iqde isobrare- no -̂se -ha de rozar 
hásta-que éste akbadaTá-tarea aporqué ayúde'á conservar 
sii'frescura por das dfilías. iDes^'es se ira'h-'pasahdo cotí uná 
■ punta de tapiz'hégró-i no m uy'^ uda , todos los perfiles dé 
io  estarcido ; y-los'que fuerén líijeas rectas'se tiren cohPe^ 
g’t a y .  si hubiere algunas curvas ‘que dependan de centró;
tirarlas con bramante, y  lápiz ;  que esté- átácadó en e l." Y  ,
-esto ha de ser : de suerte , qúe''demás dé señalar lo 
del kpiz', haga algún sulco é ií é l estuque ;  j^ra que aündés¿ 
pues qüe cód  la-répéticion d e' las tintas'se''haya perdido él 
transpréhte de'lós‘trazoS' dél'-kpiz , el -sufóo-pueda sb^ir 
cie-^regístro. '■
■ Antiguamente, y-no tanto qüe no lo-aídánzase yo  ,;hó 
se picába^ei cartón -, sino puesto  ̂y a , y  ^Hváqo en su sitrq¿ 
sobre; él iban pasando y  recalcando los perfiles con un pedá  ̂
zo 'd e asta de p in ch e n  punta'tío muy^^gáda-, .con la bas
tante fuerza, para que pudiése-^hacer al^n'; sulcó en el es
tuque fresco : y  estô  solo servia de registro-para ir pintaridd; 
como hoy. se ve en el Pardo, y  en otras partes , donde al
canza la vista á comprehendeflo , y  aun las manos á tocarlo; 
aunque yo  soy de parecer qüe ia pintura al fresco no ita de 
estar donde se le pierda el respeto, esto es-, donde se pueda 
manosear. ^  respecto de esta practica dibuxaban los cartones 
tan digeridos, y  tocados de claro, y  obscuro - sobre {5apel 
pardo, que sie©ipre usaban, que despues de haber servido, 
se estimaban mucho entre los pintores , como hoy se estiman 
en Italia ios de las obras de Micael Angel y  R afael, A n í
bal , y  otros, Pero habiéndose experimentado qüe esto gas^ 
taba el gusto de suerte que quando el artífice llegaba a lá 
éxecucion de la obra, ya no le tenía, se ha excusado este 
inmenso trabajo, Y  mas quando-seria' inútil, habiéndolo de 
estarcir, y  ensuciar con el polvo del carbón , cuya practica, 
y  ia de pasar los perfiles con el lápiz, se ha experimentado 
en nuestros tiempos ser mucho mas cómoda , -íacÍl, y  bre  ̂
ve. Circunstancias todas no despreciables, quando conducen 
á la m.ayor perfección del fin , en que no conviene esté 
ya gastado el gusto del artífice- Com o también se ha dis
currido la ligereza, y  comodidad d éla  paleta con un lien
zo imprimado, como diximos en el referido capítulo deí 
temple.

Cómo, sekan depa- 
'sar los 'pé‘rjíies de lo

• alfrssvó.'

Estilo antiguo en el 
modo ds recalcar los 
cartones ,  dihuxados 
sobre el estuquefys* 
co.

jpintura al fresco 
no ha de estar donde
se

'Cartones de M i
cael ,  Bjtfael ,  y  otros, 
se tienen hoy dia en 
grande estimación, 

2do cowviene esté ya  
gastado el gusto del 
artífice quando llega 
d  la shrét.

Tom, I L Pa-
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s-, l y - -Í5Í!". 

oilív;

. Lo que sf. ha de hâ  
cer des£ueŝ  de estar 
ja  dibuxada ¡a tarea.

Prevenciones p a ra  
la  pintura a l fresco 
en tiempo

asado ya pues de perfiles el dibuxo en la for^g 
hemos dicho se. ha de .polvera sacudirolodibuxado^' 
m ente, porque  ̂ ei cisquillo ,de lo estarcido no ofeíjdg'r' 
tintas que se . metieron encima, y  despues se ha dé ron̂  
toda la tarbea con agua clara, y  un brochón grande a 
que sea de esparto  ̂ algp_ mach^  ̂ f para lo, qual-̂ sê al' 
tener una vasija: con aguadim pía, y, su brochón, 
^rTOde otra cosa, que para rociar, así en esta.ocasión ' 
pausa de qup eq, ella no, conviene estregar, , porque sê on̂  
rla^do dibuxado por estar tan reciente, como para rocjitaa. 
bien de quándo en quando lo-que se pinta , y  mas si es ve.

X  tendrá otra . vasija con agua, y  .sû g.
chon para remojar, y  estregar de rato en rato lo quenog 
pipta poî  entonces para- que no se pase. Porque en dexan- 
dolo parar mucho tiempo hace, la c a l , d el estuque en ¿ 
extremidad de ia 'superficie aquella telilla , 6 espejuelo quet 
cierra los poros.., con lo,qual no atraíóy, ni Íxicorpora.en¿ 
la color, y  s'e;Cae^pmo. ceniza. Esto es aunque no liegüe 
á secarse, que î̂  se seca-, ya- no sirve, y  es menester L  
parlo , y  volverlo i  tender, y  dibuxar ; y  esta segunda vás| 
de agua no puede servir para, rociar lo que se pinta, porqiie 
ño dexa de blanquearse algo estregando la ca l, y si coa 
cua se rociara , mancharía la pintura.

Ésto es haciendo buen tiem po, que sí hace yelo W 
te , que es el peor temperamento que puede hacer", sene« 
cesita de tener las dos vasijas de agua que.diximos puesEü 
al íuego, para que el agua,este caliente., y  con ella sepile- 
d a jo c ia r ,y  bañar la superficie en la forma que nuedadi 

1 convendrá que el agua de que ha%4 de usa!
ei albañil este también templada. Y  todo esto será menes
ter sx el yelo es fuerte, porque si llega'á helarse la-tunÍQ 
dei estuque, es peor que todo lo referido, pues no chupa,li 
incorpora, y  se cae como ceniza , como lo tengo experiinen' 
ca d o iy sito d a s  estas prevenciones no bastarensera preciso 
dexarlo hasta que pase aquella intemperie.

V .

Colores para pin- 
ia r  a l fresco.

..ntes de pasar adelante, será bien hagamos unM  
^sumen de los colores que precisamente se gastan al fr« 

stos son todos minerales , y  algunos calcinados, ó actuad 
en virtud del fuego. L os minerales son £ ¿  ocre claro, 
obscuro , ¡a Uerra roxa , albm , f  abonazo , sombra de F
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mcia ,-^-dd vUjo  ̂ tm m  v€r4 e,i:-y:Mhma ncgr^. luOs de 
el fuego: spii' : E I . .  dhzQ^rkon.^.ocre.

hornaza:,. y:^:uituolo .r^n^rno qii^mkdo:, .y  her^ 
mellón ,.2.unqnc de. estemej or es.eLm meraL;Y'en Jos ,sitios
descubiertos.niei üBQ.pí el Qt^Ot ;̂,|Prqüé se
vuelven, ababos d e c o l o r  que:.^enen.e:n-.pasta.^ y  
peor , quex e s .m  Y  así. ren . tales
¡itios’ P  qae psíen;,p^dxknos:á:Ja .inclemencia^ no hay..qüe
acordarse del bermeljonr^-ni miBeral.  ̂ n i .artificiabaPero .en 
los sitios 'Cubiertos,, ^-.drfendidps .̂ c& ;lás rinduehcias, es: be- 
llísimct cídor., y. sr. maoj:iene, candem ente:,,dé . que . .tengo ^
repetida'. experiencia¿Yi paraj.que/ mejor se mantenga , .no.ha 
de tocar él inmediatamente á el estuque smó •'primero, se 
ha de manchar de tierra .roxa-_,byc:sobre esta-jlabrar .con el 
bermellón, aclarándole con el blanco^ y  obscuréciendoie con 
él albín , y  el pabonazQ:-,.y _en algunosíapretones:,.^anadieur 
do sombra: del viejo , d tierra , negra ,vy que4 a¿ tan-fresco,v y  
hermp.s.0̂ .5 que al olio, no se harja:: .mejor. .. -

¿ o s  ocres no tienen melindre en labrárseos ■ solo es me-r 
-nester .advertir , q u ^ P  que no lleva blanco;v  ̂se .obscurece, 
y  se irebaxa mucho .a el secarse ; bien el que. Jlaman de 
coleteros, es mas-fiel , y  hermoso quecel de Yalencia; y  la 
misma calidad tiene la- tierra roxa .en fortalecerse. E l  albín, 
y, pabonazo no hacen mudanza , y  son los colores que su-̂  
píen el-carmín tan superiormente, que cogiendo bien fres
co el estuque , á yeces.enganan pareciendo carmín. Y  se ad
vierte , que el pabonazO rebaxa.un grado á e l albín ; y  este 
no se vende en las tiendas , pero se trae de las mipas. del 
cobre en, el. reyno de Jaén; y  a llí, y  en toda, el Andalu
cía , tienen de él mucha noticia los pintores, y  doradores, 
y  aun se vende con .eh nombre de Almagre,

L a  ^sombra de Venecia es muy falsa , porque afloxa , y  
aclara rriucho al secarse , siendo así que en fresco tiene un 
fondo admirable.; pero despues dexa burlado a.el artífice. Y  
así gástela quien quisiere , que yo  la tengo desterrada de es
te linage de pintura, y  en su lugar -gasto la del viejo , que es 
bellísima., y  fiel para todo , y  con ella no hace falta la otra.

L a  tierra verde, que por otro nombre llaman verde de 
Verona , es un color soberano , y  si no '.añoxara tan desati
nadamente al secarse , no había dinero con que pagarla. 
Pero si coge el estuque fresco, se mantiene mejor, Y  siem
pre es bueno gastarla para panos verdes, mezclada con el 
verde montana , y  alguna puntica de ocre , porque con lo 
qué este se rebaxa, y  la tierra verde afloxa , quedan bien. 
Y  el verde montana por sí solo no se puede gastar : al fres
co , por eso no le he puesto entre los colores, de este ma-

ne-

6̂

Calidade^de algu~ 
nos colores f a r a  el 

fresco.

A lb ín , y pabonazo 
p a ra  el fresco , y  sus 
calidades.

Sombra de Vene^ 
cía  , y del viejo , y  
sus calidades p a ra  el 

fresco.

Tierra verde^y ver
de montana.



Tierra negra, he- 
lUsima f a r a  el fr e s
co.

Calidades del es
malte-para la pintura  
a l fresco.

E l  a ií i l , 6 indico  ̂
cómo se puede usar a l 

fresco.

JSíorados alfrescOy 
cómo se hacen.

Color negro alfres^
co.

AlüSE^0iP4~CT©a*lC®.
n ejo , p or^ 'év  o no agarra ,-d si agarra  ̂se requ^J^. .. 
que-íestocse^ ŝuple-, gastándolo con lécíieVpero 
&■  tierra fVerde j aguanta , y  es- muy-hermoso , y  ííias-‘d  
que- s u e l e d e  Ve-ñecia^en pastillas  ̂ que alguftt>s 
man '^erdeogranillo , quedes muctósiñíO inejor que é¡  ̂
se -vende ‘ por ::acá en pol^p. Puedesele ■ 'mezclar aiguft' ta*̂  ̂
dá--iiorna^a éh -los- claros-junto con--el Mañeo. Y  -p̂ y ? 
obscuros m  ios-sitios i C i e r t o s , sé piáede rebaxap la.̂ - 
■ verde .&nf¿i>añil y  algUñ poco: de' ocíe:, o sombradeE 
jo. Y  si es-al-descubiertÓJ, con el negro .de carbón 
bra 'd e i'viejo-’, p'-tierra' - fíe ^  , la quai' es bellísiití^á,^ 
luces:, y  ái todas - sombrasy y  m as -siies' la' de Venecii:. ■ 
Viene-.eiL'-pelotas.- : i - - í'.

E l a zu l‘-es--el escolio;de este Unage de pínt-ufaji’m 
no. nos :ha;:dexado la .suerte arbitrio para elegir <,̂ préGÍsáfl̂  
donos á-usan-del esmalte, que en substancia es-vidnO mot 
'do; Este-sei puede gastar-solo, y  mezclarse con: el blanco 
y  cogiendo el estuque;-fresco agarra muy bien, usando ¿ 
■ una iechesilla  ̂ de agua ,■ que haya estado en la cal>, y 
embravecida: con aquel -salitre. Pero -sí-ba de estar--al des. 
cubierto,:no: lo -te ^ o  por seguro. Y  en este caso será con
veniente gástária-con leche de cabras; y para rebasarlos 
obscuros, donde no alcanza el solo-, se rebaxari con el 
iregro de carbón, y  se .apretará con la tierra negra, Pero 
debaxo de cubierto se puede usar del añil para losiobsoi- 
ros , como-en el verde , no para mezclarlo jamas con la cal, 
porque perece ; y  por eso no lo puse entre los colores del 
trescoporque este es de los intrusos. Tengo experimentâ  
do que el esrnalte purp, d mezclado con el añil, añadién
dole algo de la tierra verde , ú de una piedra azulada que 
jaman ignoto., agarra sin leche maravillosamente. Y  de este 

mismo modo se pueden, hacer los morados, meâ plandoie 
al esmalte, en vez de carmín, pabonazo, d albín ,-á pro- 
porción , y. también necesita de leche para su firmeza , espe- 
cialmente si ha de estar al descubierto.
- - E n  quanto á color negro, el de carbón de encina siu 

cascara len molido , es famoso , cogiendo el estuque 
hwa- fresco para que agarre, porque la tierra negra, mez-
clada con el blanco, pardea m ucho. pero es mejor pata 
apretar los ooscuros^  ̂ ‘

§. V I .

Blancp ¡ne S, dele -iJ^ esta  ahora decir del blanco que cg debe vastar al íe- 
gastar aj fresco, y có’  co  : este .-1 U 1 aeoe gastarais
mase prepara. ^„3] j : misma cal sola sin la arena, para b

i ' qual se elige de la cal viva en terrones la mas blanca
ta
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ta se mata en un tinajón , que llaman baño en Castilla, re
gándola de quando en quando , hasta que coda desfogue , y  
se desmorone ; y  entonces irla cebando de agua, y  me
neándola hasta que toda esté bien babada, y  cubierta de agua 
sobrada , y  dulce. Y  con esta se ha de hacer lo mismo que 
dixe del estuque , quitándole el espejuelo todos los días, y  
aun apurándole el agua todo lo que se pudiere, para que 
lle<̂ ue á endulzarse quanto antes : y  hecho esto , se le vuel
ve á echar agua dulce en abundancia, y  batirla muy bien, 
repitiendo lo mismo todos los dias por espacio de quatro 
meses si pudiere ser ; y  por este inconveniente , aquellos que  ̂
suelen tener obras de esta calidad, conviene que aun quan
do no las h ay, hagan esta prevención en cantidad , y  en 
teniéndola bien curada la c a l, y  dulcificada, guardarla en 
pellas, d en alguna vasija grande , dexandola se^r.

Pero antes de apurarle el agua , se ha de colar por un 
cedazo de cerdas bien cerrado, poniéndole sobre dos palos 
encima del tinajón donde se hubiere de pasar , y  menean
do el caldo espeso ¿3ue se echare en el cedazo con una 
brocha para que p a ^ , y  sacudiendo afuera de quando en 
quando el cedazo para que cayga la brtS^ que va quedan
do en él. Y  desta manera colando toda la c a l, queda co
mo una leche, y  se dexa sentar , y  despues se le va apuran
do el agua , dexandoie la que baste, si se ha de usar de ella; 
y  sino dexarla embeber , y  hacer lo que queda dicho. Mas 
para haber de usar de ella , se ha de tener un cucharon 
grande de palo para sacar de la que esta reposada, e ir ha
ciendo las tintas de fábrica , y  las otras generales , según dí- 
ximos en el libro antecedente, cap. 6. tratando de la pin
tura al temple : solo con la diferencia , de que el blanco ha 
de ser la c a l, y  no el yeso. Y  el carmín ha de ser el albín, 
6 pabonazo ; y  para usar de las tintas , no se ha de sacar de 
ellas con la cuchara , antes bien se ha de menear la tinta en 
su depósito con una brocha , y  asi líquida se ha de echar 
en la vasija que se ha de tener á la mano , porque este li- 
nage de pintura todo es agua.

Resta ahora el blanco para la paleta, el qual, si la cal 
está bien dulcificada , podrá ser de este mismo , haciendo de 
él otra coladura por cedazo de seda bien tupido , para lo 
qual ha de estar. la lechada de la cal m uy aguada , porque 
de otro modo no podrá pasar : y  aun así será menester me
nearlo con brocha, y  sacudir las granzas del cedazo de quan
do en quando. Y  en aposandose, se halla en el hondo 
de la vasija un blanco con una cuajada, del qual se ha de 
usar para la paleta , tomándolo con cuchara que no sirva 
de otra cosa.

Pe-

Cowo se }i¿í de ddeh 
g a z a r  el blanco g ara  
dfresco sin molercJ.

Como se han de ha^ 
cer las tintas g a ra  la  
gintura a l fresco.

B lancogara lagcs^ 
Jeta a l fresco.
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Blanco de marmol 
^ ara  mezclar con la 
cal que no esta dulcí- 

Jlcada.

Molinillo p a ra  el 
blanco de marmol , /  
colores del fresco , y  
temple.

M U S E O  P I C T O R I C O .

Pero si el blanco de la cal es de lô  guaraado enX CUJ SI ^
d en vasiia, ya  seco como dixim os, sera preciso quebran̂ ' 
lo .  y  echarlo en agua, y  en estando bien icmojado,’jj|,, 
repasando en la losa con la moleta.

Y  si toda esta preparación dci blanco de cal nosep̂ , 
diere lograr por falca de tiempo , sera preciso buscar aiĝ, 
nos pedazos de marmol blanco de lo mas apurado j y 
do , quebrantarlo , y  molerlo en mortero de hierro, pas,, 
dolo por tamiz d cedazo de botica ; y aun si despuê  
esto se pudiere moler en molinillo , que para este efecto'j 
moler colores en cantidad para estas obias le tienen algii 
nos , y  yo también , será muy conveniente ; y  de estam̂  
se ha de mezclar con el blanco que sirve para la paleta 
lo menos una tercera, d quarta parte , por ser este el 
sirve para carnes, ropas , ñores, y cosas mas delicadas.] 
siempre que esto se pudiere lograr , no hay que perder̂  
porque importa muchísimo, aun estando la cal puriÉcaé, 
bien que en este caso se le podra echar solamente unaqua:- 
ta , d menos parte,

Y  así lo usaba Lucas Jordán en todo quanto pkdi 
fresco , y  ase f̂urab  ̂ que en toda Italia se piacticaba loids- 
mo. Y  se advierte , que á falta del marmol puede suplirí 
alabastro , lo qual da gran fortaleza á el blanco, porqueé 
la c a l , y  marmol se viene á hacer cierta especie de estuip 
como lo gastan los estuquistas , que Hngen con el esS- 
mas de marmol, y  otras cosas que engañan en el tací̂  
pulimento , frialdad , y  dureza.

Cü7no ha de ser la 
paleta  del fresco.

s- V I L

revenid__ idas todas estas cosas, y  puestas las colores-mol
d as, y  cubiertas de agua en sus escudillas, d cazuelas,fi
da una con su cuchara , como diximos en dicho cápik 
dei temple , y  suponiendo que para las cosas que consffl - 
de tintas gcneiales no es necesaria la paleta , pues 
se labran en la forma que diximos del temple , vamos 
á tratar del uso de la paleta , que es el empeño mayor j 
qual puede ser de un lienzo de á vara, como se 
el temple , y  á lo menos de tres quartas , para qu&

sése pueda manejar la brocha, y  hacer las tintas que 
cieren sin encontrarse unas con otras , y  poner porcioa_ 
tante de cada color, así por lo mucho que se gasta-,

han de

ofe'

Esponja que se ha 
de tener p a ra  limpiar 
la paleta del fresco.

porque no se sequen tan presto ; y  aun asi se 
de rato en rato. Y  para limpiar el campo de la
do se ofrezca, se ha de tener una esponja como-elp ,̂_ 
con la qual, humedecida , se limpia muy bien, y so
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en el acnja- que se tieiie á ia mano en una cazuela; grande, 
y  vidriada, a'sí para esto , como para lavar el pincel, ó la 
L o c h a , quando se ha de mudar dé tinta; y  otra limpia para 
moiar érr ella , y  desleir la color , y  liquidar las tintas que 
se hicieren. Bien que esta se podrá excusar, no, llegando á 
el hondo 4e la otra con el pincel ,.que es donde se va apo
sando lo que se lava de las brochas , y  la paleta.’C on  esto, 
v" buen-recado de brochas largas , y  pinceles del mismo pe
lo aue son los únicos que se pueden usar al fresco , porque 
los demas se queman, salvo los de meloncilio , para algu
nas cosas sutiles, comertíará á pintar, metiendo primero los 
campos, ó cclages que las figuras tuvieren detras; y  siem
pre ha de observar esto mismo , pintando succesivamente 
lo que se va acercando mas á nuestra vista, hasta venir á la 
ficrura, d figuras que estuvieren delante, ó en primer te'r- 
nfino. P o rq L  de lo contrario le costará despues sumo tra
bad  el andar recortando por los extremos, y  nunca puede 
quedar bien graduado , ni desperfiiado como conviene.

También debe advertir el pintor fresquista que no ha 
de emprehender de ¿ n a  vez toda la tarea , sino aquel pe
dazo que;^diere ac^ar de una sentada prontamente , por-
Gue en comenzando a labrar una cosa, ^  menester no de- 
xarla de la mano hasta concluirla, porque se pasa , y  las 
pinceladas que se dan despues no se unen , ni sientan bien, 
salvo algunos punticos miniados de .obscuro en alguna parte. 
Pero si lo emprendido tarda, por tener de suyo mucho 
que hacer , y  el tiempo es seco , será preciso rociarlo de ra
to en rato con la brocha del agua limpia , y  con la otra 
remojar estregando la superficie del estuque que se esta, en 
blanco. Y  aun en tiempo seco , y  caluroso , será bueno á lo 
que se hubiere de proseguir por la tarde, antes de em
prenderlo , darle una mano de lavadura con la mazorquilia 
de paito de lino , con que lava el estuque el albañil, y  que 
esté bien remojada , y  con algo del mismo estuque , para 
que con ia arenilla remueva , y  abra los poros a lo tendido. 
\  si con esto se perturbaren demasiado los perfiles de lo 
dibuxado , volverlos á pasar ; y  lo mismo se puede hacer en 
tiempo de invierno , y  mas si es húm edo, para acabar á otro 
d ía , si quedare alguna cosa.

E n  quanto á las carnes , despues de perfilarlas con tierra 
roxa , ó pabonazo , y  ocre, meterá una media tinta general 
de su co lo r, y  despues irá rebaxando hasta los obscuros, 
usando para esto de una tinta de esmalte, y  tierra verde, 
mezclándola con el ocre , y  el blanco , y  roxo, conforme 
convenga á la calidad del colorido, y  también con la tleria 
roxa , y  la verde , se-hacen muy buenas tintas para los obs- 

Toín. II. V  cu-

Brochas , y y>incê  
les vara si fresco.

o

2<[o se ha de em p s ' 
hender teda la tarea 
de una 'vez.

Lo aut se ha de oh- 
servar al fresco en 
tiempo seco, y caluro
so.

CÓ7no se handepin^ 
tar las carnes alfres
co-
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Se ^iiede unir la  
pintura al fresco co
mo s i fu era  al eliô

H o r n a za , como se 
ha de gastar al fresco.

;::uros, apretando con la sombra, y  albín , y  sí hubiere n,, 
nester mas fuerza , con la tierra negra, y  pabonazó.y" 
menester advertir, que no dexandolo descansar, se 
unir como si fuera al olio , quando la brocha , d pnceb  ̂
•descargados ya de la color. \  aunque no lo 
dolo en .el' agua, y  sacudiéndole , une , y  suaviza Jas tk 
grandemente. Y  si esto se hiciere- con una brochuela fof' 
y  suave, , humedecida, será mejor. Pero el tamaño (Jgj 
brocha para este efecto la habrá de aplicar la discrec¡oji,jj 
pintor á proporción de las plazas , y  .tamaño de. las.igpfj.̂  
y  de esta suerte se consigue una manera labrada-, y 
pastada como á el o lio , sin aquel afan de la manera an. 
tigua miniada, d punteada., que podia consumir á un bronca 

Aquí conviene advertir , que despues de haber becií 
el primer embrión de las carnes , que viene á servir de k  
quexo, se puede usar de la hornaza, mezclándola coa¿ 
blanco, y  roxo , y  aun con la tierra verde , y bermelloí 
para reflexar algunos obscuros, y  es dulcísimo color, sia- 
ve , y  fuerte en hacer buena tez á las carnes; pero no ¡u 
de tocar inmediatamente .sobre el csttqque , sino despues é 
la primera pasta , para hermosear las tintas, y  niiíiea aJ &  
cubierto de la inclemencia, y  de esta misma suerte se b 
de usar de el para los paños amarillos claros, labrandô  
primero con el ocre, y  blanco. También es muy buenoá. 
vitriolo quemado , para rebaxar algunos frescores, y p. 
ños roxos; pero no es el que mas falta hace, habiendoá 
ocre quemado , y  los demas roxos.

§. V I I L

► olo resta advertir el modo de retocar, en caso necesatlo, 
la pintura al fresco ; porque á la verdad, lo mejor esqueffl 
sea menester, y  esto se executará , y  mas si es al descubh- 
to , con las mismas colores del fresco , gastadas coa \é 
de cabras,. porque la de ovejas, y  vacas es muy grû  
bien que en caso preciso se podrán estas aguar para 
tarlas, y  obrando de esta suerte , se retocará todo lo f  
lo necesitare , especialmente las juntas de las tareas , y 
los azules de esmalte enteramente sobre seco , si no se to' 
hieren hecho al fresco, Y  aun en los sidos cubiertos se p®* 
drá usar del azul verde, y  azul fino, que llaman de santo 
Domingo , pero nunca en fresco porque se mueren. Nií^ 
poco el ultramaro se puede gastar en fresco, porque toJo 
se aclara de suerte con la c a l, que no se distingue el tfafO 
.del obscuro. Y  así, en sitio cubierto, despues de habJo 
labrado de .esmalte al fresco, se puede labrar de
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con leche de cabras, no usando del blanco de : c a l, sino 
de una mixtura de aibayalde, y  yeso de espejuelo , mitad y  
mitad molido todo junto. Y  mucho mejor seria el blanco sí 
fuese de cascaras de huevo solo muy bien molido 5 y  ad- 
\úerto, ejue no se puede usar de co la , ni goma , porque la 
cal les quita la fuerza. Solo tengo entendido que Jordán 
usaba de da templa de huevo para retocar algunos salitra
dos 5 pero yo no lo he experimentado , aunque lo tengo 
por bueno , por si no hubiere leche.

N o  puedo dexar de advertir que los antiguos daban una 
mano.de una tinta general de blanco, y  tierra roxa , antes de 
pintar .̂para que la superheie quedase mas lisa 5 y  tersa ; y  
aun despaes de acabado con aquella fatiga que se ve en sus 
obras, tan plumeadas , y  miniadas , le ponían encima un 
pliego de papel de marca imperial, y  sobre el iban ampie
lando lo pintado fresco hasta que quedase muy liso , y  llano 
todo. Y  aunque esta es una nimiedad , á el parecer, excusada 
é inútil, lio la tengo por despreciable , habiendo de estar la 
pintura muy á la m ano, para complacer a el vulgo con este 
melindre. Pues, con^ dixo el Y p ostol, deudoT soy ú. los s¿z- 
bios , y  d  los ignorantes Y  á todos es.jnenester pagar en 
su moneda. Por eso dixe yo que la pintma á fresco no debe 
estar donde se le pierda el respeto, sino en sitios remotos , y  
distantes, donde solo la goce la visca , y  no la profane el tacto.

N o  será fuera del intento advertir aquí á el inventor la 
gran diferencia que hay en las historias de techos , respecto 
de las que comunmente se hacen paralelas á nuestra vista, d 
perpendiculares á el horizonte : bien que si dichas historias 
hubieren de executarse en algunos requadros, con sus mar
cos, d  molduras talladas corpóreas, d  fingidas , se podran 
hacer como las comunes. Pero si han cíe ser en rompimien
to , claraboya , d  celage descubierto , en que se supone estar 
alli la historia, d  suceso fisica y realmente , y  no en pintura 
transportada, es necesario que las figuras se vean escorzadas, 
como si se mirasen desde abaxo por los pies; bien que apar
tando la vista del centro, porque no sea en canto rigor que 
haga desabrido. Para lo qual es preciso que estas historias se 
imaginen en el ayre, y  quando mucho sobre algunas nubes, 
respecto de no poder estar sobre pavimento regular; pues es
te , mirándose por debaxo, ios ocultára , sino es que esten á 
el extremo de é l , hacia nuestra vista , como sobre alguna 
2;rada. Para lo qual se ha de observar lo que se dixo en el ca
pítulo 3. de este libro §. i .  al fin , á que podemos añadir, 
que puesto el modelo, d  figura que se ha de dibuxar, echada

Tom. II .  V  3 so-
I Sapientibus &  insipientibus debitor sum. .rSd Rom, i .

JLos antiguos cómo 
^alisaaan La yintura 

âl JrsscQ.



Aíodo de hacer la 
tr a -a  de una cúpula 
en superjície plana.

Modo de hacer an
damias p a ra  conser- 
‘var la  luz en las cú
pulas  , y bóvedas de 
canon.
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sobre el bufete, donde el pintor está haciendo su tra'¿a ¿ 
el medio, 6 á un lado, conforme le convenga, mas 
levantada, y  executandola así como la ve ; puesto despuê ! 
dibuxo sobre la vista, hará el mismo efecto que si la 
dibuxado, mirándola levantada en el ayre. N o  dexaréí 
prevenir que estas obras de bóvedas, y  techos, se deben mi 
rar con grande conmiseración , porque no siempre puedélj' 
cer el artífice todo lo que sabe, á causa del gran trabajo 
descómodo con que se executan ; y  á veces falta de distan̂  
para mirarlas por la estrechez del andamio; y  el queotraco! 
sa dixere es, que no se ha hallado en e llo ; y  guárdese ijioclj] 
de pintar de alto hacia abaxo, lo que se ha de mirar deâ  
xo hácia arriba, y  mas en sitios cóncavos, porque se b 
liará burlado.

Quiero advertir aquí otra cosa, que puede ser quemast 
estimen los que cursan estas obras, y  es el modo de bacerli 
traza para una cupula , no habiéndola de hacer en cascarea 
corpóreo, que será siempre lo mejor, y  es, considerandoe! 
valor de la línea de la circunferencia de su planta,quee 
tres veces su diámetro , y  una septima -jxrtt mas, como¿ 
con 22 , y  hallad^,esta , se puede tender esta línea 
lienzo plano , ó pípel de aquella longitud , y  darle de 4o 
en el medio la quarta parte de su circunferencia, queeslal 
cha línea, y  desde los extremos de esta hasta la dicha altera 
correr una línea curva en forma de porción de círculo,yea 
este espacio, contenido de estas dos líneas curva , y recta, 
formar su traza , que le vendrá maravillosamente a el sitio, 
imaginando que la parte mas alta de dicha porción en ti 
medio es el centro de la cúpula.

Tambieir es del caso el modo de hacer los andamiosp- 
ra conservar lu z , y  es, que estos estén inferiores á la corá 
dei anillo de la cupula, por lo menos media vara,yoiro 
tanto esten apartados del vuelo de la cornisa, y  en el medio 
se dexe un escotillón, ó vacio á proporción, y  sobre esteío 
levante otro andamio hxo , que solo dexe siete píes de hueco 
desde su plano hasta el centro de la cúpula , y  despues se lu
ga una grada de la misma altura de este andamio quesea 
movible , y  pueda girarse todo al rededor de é l ; y  si se ofe' 
ciere, se puedan atravesar unas tablas de él á la grada,por 
qual conviene que esta sea de la misma altura que eluods* 
mío segundo, y  sirve para las caídas de la cúpula ; y a 
respecto se pueden hacer los andamios para las bóvedas do 
canon , salvo que para el medio se haga un andamio porr̂ ' 
til con dos caballos.

II'
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E L  P R A C T I C ^ ,
QUINTO GRADO DE LOS PINTORES.

Octavum est eligere de quo jud ica s  L

U R A N I A , Musa V I I L  id est, coelestis.

Eligere enim titile^ caduciimque despuere^ cceleste in
genium est..

Urania ccell motus scrutatur  ̂?§ astra 

A R G U M E N T O  D E  E S T E  L I B R O .

J i-á a  octava oper^ on  que practicamos en. ei orden de sa
ber , es elegir lo mejor de aquello .que|^e ha adquirido, d 
cultivado. A  este acto intelectual llamaron los, antiguos my- 
tologicos Urania , la octava 3 de aquellas nueve Piérides que 
componían el parnaseo coro. Y  á esta le intitularon celestê » 
así porque contemplaba los astros , y  movimientos esféricos, 
como porque desechar lo inútil y  elegir lo provechoso es 
acción de un celestial numen 4.

Y  así en el presente libro trataremos de instruir i  el prác
tico en la mas acertada elección de sus inventivas , que son 
los frutos, que mediante su cultura, ha llegado a producir 
este delicioso pensil de las artes. Para que paladeado con 
su dulce sabroso nectar , se estimule su desvelo á fecundar 
con el riego del estudio , y  vigilante aplicación , las fertiles 
vistosas plantas de las artes honestas, que como hermosos 
rutilantes astros enriquecen quanto ilustran la apacible esfera 
de este celestial museo : y  para que con su especulación las 
examine esta métrica deidad, con cuyo sonoro apacible can
to atrayga , y  aficione el ingenio del artífice á mas gloriosas 
empresas, mediante las quales llegue á ocupar la quinta gra
da de esta escala óptica , donde la cercanía de la eminen
cia le sirva de mayor estímulo para no entregarse á el ocio 
hasta llegar á la cumbre, teniendo el afan por descanso, y  
por delicia el estudioso desvelo.
^ C A -

r Fulgent. Mytholog. i,
2 Virg. in E pzgram .
3 Herod. in  sua historia ju x ta

JSIusarum seriem.
4  F u l g e n t .  Ib i.
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C A P Í T U L O  p r i m e r o .

E l  tesoro de ¡a p rac
tica se compra co?i el 
estudio.

L a  primera inscen- 
cion ha de ser de pro
pio caudal.

Tres maneras de 
práctica.

'r'
D e  la 'Práctica qitQ dele fener d  pintor^ y  porqiiDly

la ha de .conseguir.

§. L

L a  buenaprdetien
es la mayor je lic id a a  
del pintor.

ViO

la practica en la pintura, quando es bien fundada \
mayor felicidad -que en el arte se puede, conseguir.^Es vei 
daderamente el fruto de lo que se ha cultivado , y trabajada 
así como el. labrádor , que despues de romper la tíer¿ ¡ 
sembrar la semilla, cultivándola, y  escardándola dedas ¿ 
las yerbas todo el ano para que no le defrauden 
de sus raíces , y  el juego de los ayres que la desahoguê  
y  purifiquen , llega el caso dê  coger el grano sazonade y 
precioso , con cuya cosecha da por bien empicados t̂ái 
los sudores , y fatigas antecedentes, quedando con aliento 
para continuar sin congoja sus afanes. A^í pues el pi¿ 
debe -considerar que el fruto , y  la coséíüa de su cnlt¿a3 
llegar á conseguir infelicidad de una buena práctica ̂ y.poi 
llegar á lograrla , debe tener en poco todo iinage de aíaiî  
congojas, y desvelos, como en íos grados antecedentes se 
pasan? pues en comparación de esta felicidad todo es(naá, 
para ios crecidos intereses que trae consigo este tan-ápre- 
eiable tesoro. N o  me detengo en los mecánicos, y matei 
les, sino en los heroycos de la fama, y de la fruidon,j 
complacencia propia,  ̂ Donde haŷ  gusto que se iguale áel 
de poner delante una tabla , d lienzo imprimado , y sÍddiJ) 
revolver papeles, ni buscar estampas, delinear el pintorJ 
asunto que se le ofrece? Pregunto yo : si esto se vendiai 
por dinero , que sumas no darían por conseguirlo  ̂ Pues es
te tesoro tan apreciabie es el que compra el pintor á pre- 
ció de ios afanes del estudio , y especulación de la pittíüa 
^ asi deoe siempre caminar gustoso, poniendo la mira es 
lo delicioso del fin , no en lo trabajoso de los medios.

Gran cosa es haber llegado á inventar, pero todavía lo 
consiguen algunos con mucho trabajo , y  sudor, demasb 
damente atados á el natural, y aun á los papeles, por.61' 
rarles la práctica. N o  digo por esto que se ha de omitirol 
estudio del natural? pero en el práctico no ha de serp 
tanto , que no se pueda dar paso sin é l , pues la prirneraiu' 
vención , d composición , ha de ser de propio caudal 
pues para mayor perfección estudiar algunas parces por̂  ̂
narimal : y esto basta para su cumplida perfección.

Tres maneras, d especies hay de práctica : La una ^
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de propia fantasía , adquirida en fuerza de hacer hacer sin 
’ atención á reglas ni preceptos del arte , sino saiga lo que sa

liere , guiados solo del vil .interes del dinero, sin atención 
á lo ilustre de la facultad , y  á el renombre excelso , de la 
fama postuma ; de cuya indigna escuela  ̂ se inundan los lu
gares á cargas de pintura , especialmente en Castilla la Viejae 
Pero de estos no se debía hacer comemoracion , sino des
preciarlos como secta ; pues no son hijos del arte los que 
tan. del. todo abandonan sus: preceptos , obrando siempre á 
el arbitrio de la con tin gen ciay  del acaso , como dixo nues^  ̂
tro gran. Séneca ^, por un. hábito simple sin.fundamento, nív/ 
recta razón, que es el constitutivo del arte. *

L a  segunda especie de .práctica es la que se adquiere 
copiando de buenas pinturas;, dibuxos , y  estampas, pero 
sin estudio , ni especulación del natural, aunque no sin no
ticia de la simetría, y  perspectiva ,lleganda a. conseguir una 
manera fácil , y  plausible para el vulgo , sin gran funda
mento ni substancia en el arte. A-estos llaman Amanera
dos , porque, de tal suerte tienen ya hecha la mano á aquella 
cierta especie, de fi^pomías ., que no solo se parecen todas, 
sino que si se les o ^ c e  un retrato , no Jo aciertan, porque 
se van siempre á seguir aquella íisonoiih^ que ya están ha
bituados. o conocí á uno' en mis primeros años en A n 
dalucía , que siendo verdaderamente aventajado en esta es
pecie de práctica , y  habiendo errado un retrato que se íe 
ofreció , me dixo con ingenuidad'; que de doscientos retra
tos que se le ofreciesen , erraba los ciento y  noventa y  nue
ve. Y o  entonces, como principiante, me admiré mucho, 
ignorando el origen de donde esto procediese, y  mas quan
do veia que algunos principiantes acertaban los retratos que 
se les ofrecían. Y  es el caso , que estos, como todavía no 
tienen caudal propio con que obrar sino es copiando , y  
atenidos á lo que tienen delante, se ajustan á lo que ven. 
Pero el otro que tenia gran caudal, y práctica en su m.a- 
nera, forzosamente declinaba luego por natural propensión 
a aquel hábito , y  facilidad á que le inclinaba su genio , hu
yendo de la sujeción, y  buscando la libertad á que nos arras
tra siempre la misma naturaleza.

Y  sin embargo , si la manera es fresca , y  hermosa, es 
un grado muy estimable ; pues con el vulgo , que no dis
tingue los primores mas ocultos, y  transcendentales del ar
te , consiguen gran séquito , estimación , y  premio , que para 
esto importa mucho el aura popular.

E l tercer grado, 6 especie de práctica, es la que üa-
ma-

I N on  est a r s , q u s  ad effectum casu venit. Senec. 4. epist. 29,

Vrimera. especie de 
práctica.

Secta de pintores.

P̂ráctica segunda 
de pintores > ípie lla
man amanerados.̂

Caso gracioso de 
an pintor manerista 
en orden d  los retra’> 
tos.

Tercera especie de 
práctica, qtie llaman 
corregida, y bella vía-o
ñera.
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lEl buen pintor ha 
de ser como el gran ci-
ruiano.

Caso gracioso acon
tecí.¡o d Don jCra'/i- 
CISCO Rici.

Docums'nto imjior- 
i ante de don Francis ■ 
co Rici,

niamos corregida y  el italiano llama hzlia-manier^'s-^ 
ser esta derivada , no solo de copiar pinturas, y  estaî .̂  
ex-ceientes, sino también del repetido estudio del naty 
así en las academias, como en su casa en Jas pinturas:.̂  
se le ofrecen , no solamente por el natural v iv o , si'noí 
excelentes modelos , y otras cosas muebles , sin omitjj. 
ñoresfrutas , países , y  caza muerta. Esta es verdaderafî ê  
te la gran .práctica, porque com o.es deducida del esti]|g 
del natural, no solo no le embaraza a el artífice 
.propio que tiene adquirido , sino antes le ayuda para-ak 
^arse mas á e l ,  por la costumbre, que'tiene de copî | 
estudiándolo, y  .contemplándolo. esto-suele Hegard,g¡¡ 
grado tan sublime, que aun las cosas hechas puramenfe(j¡ 
práctica, parecen'executadas por el natural, por tenetlejj 
impreso en ia mente , y  tener la debida inteligencia 
luz para la firmeza del claro , y  obscuro, según demostrj. 
mos en la teórica, lib. 3. cap. 3. A  que' ayuda mueb 
no solo la continuación del estudio, y  especulacióndí| 
natural , sino la observancia de todo lo que se v e , en quie¡¡ 
tiene vivaz aprensiva, estudiando sieiq ŷm en el libro abk-
to de la eran naturaleza.

e

I I .

ero deseando siempre el pintor práctico la mayor p-' 
feccion de sus obras, ha de ser como el gran cirujano,qu! 
no es tímido en cortar lo que daña , y  ofende á la salu
dable perfección del todo , aunque sean brazos, y piérm 
\  así en viendo que alguna cosa de estas degenera det 
debida perfección, ó simetría, no le du^la el cortar,aík- 
dir , d mudar lo que mas convenga. Y  esto , una, y otn 
vez , hasta que satisfaga á su idea. Porque á lo ya inventada 
fácil es añadir , y  mejorar , procurando para ello el diez
men , y  corrección de los am igos, y  á veces de person̂ ¿ 
buen juicio, aunque no sean del arte; que tal vezj asa
que no todas, acierran. Acuerdóme, que teniendo yaf¿‘ 
acabado Don Francisco Rizi un quadro de la Asuncionfie 
nuestra Señora, con muchos angeles, que sublevaban el 
trono , y alguno , como que estaba detras, y  solo asomi 
las piernas , entro un mozo de trabajo , y  encarandoseás 
quadro, le pregunto R ici por pasatiempo que le paredri' 
Y  ed respondió i \ o ,  miu Siñor, no entienda destujpef® 
no me dirá su merced cuyas son aquellas piernas ? 
bastante para que R izi las borrase diciendo : que.no 
haber en iina fin tiira  brazo , ni p ierna , qtie se 
preguntar de quien ; documento que debe servit

0
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.muchos casos. Porque hay personas, que aunque no tengan 
letras ni inteligencia del arte , tienen un cierto sindéresis,
V dictamen de razón bien regulado por natnraleza , que lue- 
L  se les ofrece el reparo en lo que no esta muy ajustado I la crítica censura del juicio ; es verdad que no todas veces 
aciertan ; pero quando el reparo halla apoyo en el tribunal 
H’  la razón d’ia Bebida es conforme á la necesidad , no se 
h ¡ de atender á el barro tosco que la conduce , sino a la
importancia del beneficio que sufraga.

miando le falte á el pintor la ingenua corrección en Corrección que no
la periaa de los artífices , ó en el recto juicio de personas, engañar a.
de buen gusto , porque no todos se atreveii a decir su dic- f^ntor.

deFplalrle , no le faltará, si el tiempo da lu
jar la de su propia censura , dexando de ver la obra algu- 
L s ’ dias , y  despues viéndola de golpe s porque entonces ya 
se ha desprendido algo el amor propio, y  se mira como 
agena, como dixe en Otra Ocasión i , y  ella misma e in
formará la verdad, la qual se ha de corregir o tildar luego, 
antes que con la freqüencia de mirarla pueda la vista des-

Y^^fimlmente , ^  ha de ser el pintor mezquino sino H- E l  pintor ha de\er 
beral, esplendido , y  generoso en gastar &)s colores sin míe- liberal, y generoso. 

do aunque sean costosos. N i menos le ha de doler el borrar 
lo despues de muy bien labrado un paño aunque sea de  ̂ ^
ultramaro , si conviene á la mayor perfección , como lo vi Exemplo de C a r-
yo en un quadro de Carrefio de la Concepción purísima, 
que estando acabado el manto con muy- rico ultramaro, ios 
tildó algunas cosas , que se le ofrecieron íiecon negro de 
hum o, para acabarlo despues con su legitinaoi color ; por
que siempre se ha de anteponer el ínteres dés k  fama a to- 
dos los intereses mecánicos.

C A P I T U L O  II .

In td ig e n c ta  qv.e debe t e n e r - e l  p in to r  d e lá  fison orm ei 
p a r n  su b lim eir  Ici p er fec e io n  d e su r  obr^ s.

■ . §/ I. ■

principio constante en- la filosofía- natural que la 
constitución del cuerpo humano, y la figuración del sern- 
blante , son unos índices infalibles de las pasiones, .e ̂ incli
naciones del hom bre; pues aunqúe.siempre tiene dominante 
el imperio de la razón, no pon eso carece de aquella na- 

T o m .lL  X . . '
I Lih. 6. cap. 3. §• 4 * *

semblante, y la 
constitución d d  cuerpo 
en el hombre, son ín
dices de sus pasiones.
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tural propensión , que inclina, ya que no violente 
Por eso se dice vulgarmente qtte 'virtudes 'vencen 
Y  mas claro lo dixo el Aposto!  ̂ , que con el entend'̂ *'̂ " 
to servia á la ley de Dios , y  con la carne á la ley 
cado : no porque prácticamente executasc lo segundo  ̂
porque aun estando el espíritu pronto para hacer la ’ 

Las pasiones inch- tad de Dios , como dÍxo Christo Señor* nuestro U 
nan,j^no no fuerzan, esto es , la parte inferior , j  sensitiva , estaba rebelde ?

y  debil para obedecer 2. y  el mismo Aposto! dice q 
sus miembros sentía otra le y , opuesta á la ley del'í'^ 

i  tu 3. Asi se quejaba San . Gerónimo en la epistola 
 ̂ tochium  ̂ que teniendo ya sus miembros aridos, y co/' 
midos con la mortificación, ayunos, y  penitencias 
raíces de árbol seco, todavía el estímulo de la carne cocí 
contra el dominio del espíritu 4 .

Respecto de lo qual, no será fuera de nuestro prom 
sito el̂  tratar aquí de la fisonomía, sin que sus indicado^ 
perjudiquen á las virtudes , que pueden contrastarlas enill 
ferentes sugetos , para que el docto y  práctico pintor senl 
Ja que debe  ̂aplicar al heroe que describe , que sea corre! 

 ̂ tiva a la acción en que le supone empleado. N o siendo t
menor parte la q^, pertenece á las perturbaciones, y aed 
dentes que inmutan el afecto, y  color, y  desfiguran lacón;, 
txtucion  ̂ natural del semblante , en que fuá tan pereá 

Timantes,ingenioso aquel pintor ingenioso Timantes, que Plinio pondera 
en lajisonomía y per- en sus obras se leía mucho mas de lo que la vista r e ¿

gema , donde .apuro en los circunstantes toda imagen expii-
siva de dolor i :.sublimando tanto la , perfección de sus oL 
con este tani exquisito primor, que mereció le cediese a 
esta parm e grande Apeles, constituyéndose panegiristaé 
las obras de Timantes, menos estimado de lo que mereá 
en su pam a, no siendo él en esta parte, negligente, pos
en el retrato de Helena parece le pinto las costumbres; J
en otros que Tacia adivinaba A p io n , grande astrologo,.!®
sucesos e retratado por las expresipnes de los retratos;} 
sin em argo se empeñó en acreditar á su contemporáneo, 
sublimándole en esta parte 6 Q quantos Timantes hubicn, 
SI hubiera muchos A peles! Pero el caso e s , que presuineo 

lo ,  solo para la emulación , mas no para el aplauL. .
. Dii-

1 Mente servio iegi D e i ,  carne 
autem jegi peccari, Rom. 7.

2 Spíriru,'?quidem promptusest
caro aurem infirma. Matb. 26. *

3 Video aliam legem in mém- 
bns nieis oppositam Iegi mentís

mes. p̂ost. ib-i.
4 Hieron. Rtpist. 

de 'Virginitatis custodia. - \
$ Plin. nat. hist. lib. 3
6 P/Í71, ibi.
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§. I I .

___ 'iscürriendo pues según el Filosofo , y  otros autores,
sobre la materia propuesta  ̂ , y  excluyendo aquellas cosas 
que son invisibles , como la V02 , el tacto , &c. que lo que 
no es visible no puede ser figurable , haremos un breve re
sumen de aquellas fisonomías , y  otros indicantes , que mas 
comunmente se ofrecen en la Pintura ; en que es de adver
tir , que aunque esto de la fisonomía principalmente se en-¿^ Fisonomía  ̂ n. 
tienda del rostro, como análogo mas principal, se o.Víútiiá.é\: entiende solo del ros- 
tambien secundariamente de todas las demas partes del cuer- también de
p o , cuya Organización depende de las interiores pasiones, organización del 
y  propensiones del ánima en la parte sensitiva. cuerpo.

H 0 2 4 B K B  F U E R T E ,  Y  R O B U S T O ,

no se

hombre fuerte ha de tener la figura del cuerpo Fisonomía del hom~ 
derecha , el pelo duro , los huesos , y  extremos grandes?' hre fuerte, /■  robusto. 
ancho el vientre, ^ recogido hacia si : las espaldillas an- ^
chas , y  distantes : el cuello fuerte, corjg , y  no muy car
noso : el pecho ancho ; las caderas fecogidas : el vello 
encrespado : ios ojos hermosos , ni muy abiertos , ni m.uy 
cerrados ; el color del cuerpo esquaiido , bruno , d tri
gueño : la frente aguda , recta , y  no grande : las mexi- 
lias, ni carnosas, ni enxutas : y  el todo del cuerpo mus
culoso , y  anatomizado : la qual figura es buena para un 
Hercules, d cosa semejante.

H O M B R E  T Í M I D O ,

E l hombre tímido no ha de tener el cuerpo recto, si
no algo inclinado : el cabello l a s o y  delgado : el vientre 
embebido ; el color pálido, algún tanto azafranado ; los ojos 
flacos, débiles, y  movibles : ios extremos del cuerpo flacos: 
las manos largas, y delgadas : la espalda enxuta : el movi
miento tardo, y  perezoso, agoviado , y  espantadizo.

H O M B R E  IN G E N IO S O  , Y  P R U D E N T E ,  ■

Hombre tímido.

E l hombre ingenioso ha de tener el color entre blanco^ 
y  roxo : la frente espaciosa , y con entradas : los ojos her
mosos, y  húmedos : la vista aguda : el p elo , ni sutil, ni 
grueso : las carnes suaves, no musculosas, ni gruesas ; y  há- 

Tom. II .  X  2 ■ = cia
I .¿írist. lib. de Pbisiognom, Juan Baptista Porta Pbisrognorn,

Hombre ingenioso.
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cia €l cuello , y  espaldas magras; manos, y  pies 
y  i^tatura proporcionada.

H O M B R E  I N S E N S A T O  , Y  S I M ? i ^

Homhre insensato. EI hombre insensato ha dc tener el rostro carnoso
largo : la frente grande , y  circular ; los ojos azafranados-’j! 
mandibulas, ó quixadas, grandes, y  carnosas: el cuello 
so : los hombros relevados : lom,os, muslos , y  rodillas 

 ̂ :vnosas : las piernas largas, y  hacia los tobillos gruesas 
/redondas : el movimiento , figura , y costumbres serán se¿ 

la semejanza que tuviere á algún animal , como el massiiu. 
pie de los de carga, según lo describe Juan Bautista Poiü 
en su fisonomía.

Hombre sin 'ver
güenza. .

Hombre modesto.

H O M B R E  S I N  V E R G Ü E N Z A

E l hombre inverecundo , d sin vergüenza, ha deteEs 
el rostro redondo : la nariz aguileña , los ojos muy abierto- 
y  refulgentes ; los parpados sanguíneosíV; y gruesos : la {ren; 
muy descubierta, v mas ancha de arriba , que por las se
nes : y  el pelo ralo y  corto : los músculos de las paletilis| 
lomos muy relevados : el pecho levantado : la postura caco- 
vada ; el color sanguino, y  roxo : el movimiento acelerad

H O  M B  R  E  M O  D  E  S T O .  -

E l hombre modesto ha de tener el semblante graíOji 
bien proporcionado : los ojos alegres, pero no relumbrante 
negros , y  no muy abiertos , ni cerrados , y fardos en patf 
dear : grave en el movimiento , y  tardo en las palabras:̂  
cuerpo recto sia afectación : el pelo entre crespo, y  laso,/b 
extremos proporcionados: el color claro, y  nioderadamcsE 
roxo.

H O M B R E  A N I  A d O  S O .

Howlrs animoso. E l hombre, animoso ha de tener el rostro casi qüató 
la frente grande , y  carnosa, y hacia los ojos mas enxutJi 
y  algo soñoliento : ni renaiso, ni agudo, en la vistaQenJ 
movimiento sera tardo , y algo ineliíiada la postura: fíi2Ŝ  
xuto que grueso , y  no muy ako. r. ..

Hombre eobarde.

h o m b r e  C O  B A R B E .

.. . E l hombre cobarde ha de tener el rostro arrugad»>)'‘® 
ojos enxutos, y  hundidos ; femenil, y  pávldo el
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hVura humillada , y  remiso en el movimiento : las pier
nas deí-adas , y  las rodillas enxutas , y  encogidas : magro, 
s T c o fy  descolorido, y  el cabello laso, y  claro : el cuello

delgado , y  largo.

h o m b r e  a v a r o .

TI avaro ha de tener el semblante remiso, ó cuitado: 
el coTor trî ûeño obscuro : el rostro rugoso , y quasi raido : no
„ „ o » , » 0  . y  >=“   ̂ ^

h o m b r e  i r a c u n d o .

E l iracundo ha de tener el cuerpo recto, y  algo saca
do de vientre ; el pelo crespo , los ojos centelleantes, re 
t n Í o s  , y  sanguinos : el color roxo , la frente rugosa : as 
Ipaldas luchas , y  grandes : los extremos crecidos , y  fuer- 

tes , y  muy velloso.

h o m b r e  m a n s u e t o .

Homhrs a^varo.

Hombre iracundo.

E l hombre mansueto , y  apacible , 4 a de tener el sem- 
blante «ato , y  venusto : la estatura bien proporcionada y  7  
fuerte ; carnoso, y  el tacto húmedo -. la
el pelo hondeado, y  algo crespo ; el movimiento tardo , y

Hombre mansueto^

grave.o H 0 A 4 B R E  P U S I L Á N I M E .

E l hombre pusilánime ha de tener el.rostro diminuto: 
los oíos pequeños, el aspecto tímido : el cuerpo magro y  es- 
qualldo : los miembros, y  artejos delgados, y  femem es.

h o m b r e  I N  J U R I O  s o .

E l hombre injurioso ha de tener el rostro desapacible, 
los ojos hundidos , la boca grande , y  e labio superior rele- 
vado , algo givoso , la nariz roma , y   ̂  ̂ roxo.

H O M B R E  F I A D O  S O .

E l hombre piadoso ha de tener el semblante alegre , el 
color blanco, y  puro : los ojos carnosos , y  húmedos : a 
nariz bien sacada , derecha , y  no aguilena . buena p- p 
cion corporal : son también de buenas costumbres, ingenio
sos , y  astutos, sabios, modestos, y  tímidos. Y  todo lo
contrario tiene el impío.

Hombre ^usildni*
me.

Hombre injurioso.

Hombre piadoso.
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Hombre luxurioso.

Hombre ayrado.

Hombre rabioso ¡y  
desesperado.

m isa  , y llanto , en 
qué cúii'vienen , y  se 
dijerenciaru

D iferentes causas 
del llanto diferenciajt 
el afecto , y las accio- 
?ies.

j 66  m u s e o  P I C T O R I C O .  

r Z  H0 2/IBRE ZUXU RIO so
E l luxurioso ha de tener el color blanco, y j-qx 

cuerpo velloso, los cabellos rectos, gruesos, y  ncpr̂ '',*̂  
sienes vellosas, los ojos carnosos, gruesos, y  rclumbrant

III.

or estas mismas indicaciones podrá el discreto 
^Jito pintor expresar también las perturbaciones del án'" 
en aquellos accidentes que inmutan súbitamente el sembr 
te ; porque diferente cosa es ser habitual , ó naturalme** 
iracundo ■, ó estar actualmente ayrado , con el senibir* 
descolorido , y  pávido ; los ojos desencajados , y  el asne!* 
inminente , y furibundo. E l rabioso , y desesperado el J  
ior encendido : la boca en extremo abierta ; los ojos ena 
nizados , y  tan abiertos , que la pupila , d niñeta , se vea en' 
tera, y  circundada del blanco del ojo encarnizado ; las ce' 
jas estiradas , y arrugada la frente ; las ¡íV.ficcs abiertas vi 
garganta hinchada.^

L a risa , y  el llanto se parecen mucho en la boca v 
en las mexillas-, y también en el cerrar los ojos; y solos 
ditc.mncian en las cejas, que en el llanto se constriñen,t 
juman hacia el entrecejo, levantando los ángulos de snm- 
cmuc.nto, p^ro en la risa se ddatan. i amblen ¡os rinconesé- 
a boca , aunque en uno y otro efecto se retiran , en el Hat- 

to se abren algo Jos extremos, inclinando lucia abaxo, y ei 
a risa n o ; sino hacen unos senos hundidos hacia arriba,? 

de ellos procede una ruguilla hácia abaxo , á que acorapaí 
un hoyuelo en la mexilla. También se ha de advertir,® 

el llanto ks nances se ponen encendidas de color,? 
p] parpados de los o jos; y  también en estando

°  levanta , y se hincha el labio alto,
causas del llanto suelen alterar, d moderar a- 

alguno llora con ira; otro con. tO' 
mentn ^ ’ S ternura; otro por dolor, y £or-
de am,’ “ «^^«¡011. Y  así á estas expresiones bao
v L t a n d ^ V " • f c u e r p o ,  y  las manos : ya k- 
cab-Ilns * °  justicia : ya mesándose k
z S d o  f  r * "  " ‘-'“ ‘cogiendo los hombros, ctu-
j I “! ’ y  hácia el, pecho la cabeza con; el
dolor o tormento : ya retirándose el cuerpo , y  abriendo fe
a X  Y  asá la discreción del

- hce liara elección de . aquellos ademanes, y acciones .mas 

^ coadyuvar á el efecto lloroso, segu"
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la causa que le m otiva, como discretamente lo dice L e o 
nardo de Vinci {*) en su tratado de la Pintura.

L a  admiración es un efecto que tiene gran variedad en 
sus expresiones , pues á veces arquea las cejas , abriendo mu
cho los ojos, y  la boca algún tanto : otras veces cierra la 
boca, hundiendo los labios, y  arrugando la frente, y  tal vez 
tomándose las barbas , si las tiene crecidas ; otras baxa las 
cejas junto á los ojos , y estos medio abiertos, atendiendo a 
el acto que le admira, ayudándose de las manos, exten
diéndolas , y  dilatando los dedos. _ r̂

L a tristeza tiene mucho de lo que diximos del ilantoji 
pero sin él puede estar en acto pensativo sentada la figu
ra la mano en la mexilla, puesto el brazo de codo , ó so
bre algún pedestal, ó sobre #1 muslo , y  la cabeza inclinada 
hacia el pecho, los ojos baxos , y levantado el entrecejo. ^

L a  alegría es toda á el contrario , los ojos bien abier
tos , las cejas dilatadas , la boca abierta , y  risueña , y las ma- 
nos extendidas en alto.

E i espanto tiene muchas partes de la admiración , pero 
no obstante se disS|pgue en lo robado del color , y  el en
cogimiento , mostrando timidez, que s i^ p re  la  trae consi
g o ; y lo mismo es el pavor, y  estupoi^ que todos son si- 
ndnomos. Y  á este modo puede ir discurriendo el discreto 
pintor las expresiones de afectos mas concernientes a el ar
gumento , d asunto de la obra que pretende delinear . que 
esta- es la parte mas peregrina que puede tener el artífice 
para hacerse superior aun á el arte m ism o, como lo pon
dera Piinio , hablando del ingenioso Tim antes, como poco 
ha notamos, pues dice que en sus pinturas se entendia mu
cho. mas de lo que se miraba.5 de suerte, que con ser en 
el arte eminente, en el ingenio era superior a el arte ^ Y  
así esto le sublimo de suerte, que le hizo superior a todos. 
Tanto como esto importa la retorica expresión de los afectos*

C A P I T U L O  I I L

Adm iración con 
'varias expresiones.

 ̂ 'Expresión de la 
tristeza.

Expresión de la 
alegría.

E l  espanto jpu'vor, 
6 estupor.

Tim antes, ingenio
so en la  expresión de  
los ¿Rectos.

T)e la perspectiva, practica^

§. L

___^abiendo escrito en el tomo antecedente la teórica de la E/ que pitendierê
Perspectiva  ̂ , es conseqiiente poner, aquí la práctica para

(*) ■ Leonard. de l^inci trat. de la 
"Pintura.

I In óm nibus ejus operibus in -  
ts ll ig itur  p lus semper quam p ing i

tur. E t  cum  ars summa s i t , inge
nium  tamen ultra artem est. Plinio  
nat. histor. lib . 35. cap. 10.
...a T o m . I .  l ib. 3. cap. 2.
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L a  teórica enseña 
la razón de ciencia de 
lo que se obra.

Practica  sin teóri
ca , cuerpo sin alma; 
teórica sin práctica^ 
alma sin cuerpo.

Sentencia de F ed e
rico 2óácarQ en suidea 
de la Pintura.

seguir en todo el método que llevamos. Bien que á xn\ 
to juicio parecía excusado ; porque quien hubiere etitení 
do bien los fundamentos de la teórica se hallará dueño 
la expresión de la práctica : pues allí los dexamos ya J  
cidos á el acto externo , y  práctico. Pero hay algunos 
tan materiales , mejor dixera mecánicos , que hablarleŝ ĵ̂ ? 
teórica es lo mismo que hablarles en arábigo. Sietiáo ' 
que es lo que mas necesitan todos , pues de la práctica \ 
que menos , sabe algo ; pero de la teórica muy raro : y 

Vípudiera decir que ninguno N o  seré yo el primero 
/4o ha dicho. Y  así juzgan algunos tiempo perdido elli 
' se gasta en el estudio de la teórica : quando los hombre 

mas doctos de esta facultad , como Leonardo de Vinci 
derico Zúcaro, Pablo LomazCk, y otros que han escritO(¡. 
la Pintura , es esto lo primero que aconsejan ; porque de ̂  
ta suerte el pintor se hace scientiííco , y  capaz para dar | 
razón fundamental de lo que obra , y  para resolver 
quiera duda que se ofrezca, d diíicultad que ocurra en t 
exccucion cié sus obras, y  mas en bóvedas , ángulos, yotraj 
superficies irregulares. Pues de otra sî îrte cairá en ígou. 
merables errores, como los he visto yo aun en artífices¡fg 
mucha clase, por no saber mas de lo que han visto éxeoiia, 

También digo, que así como la práctica sin teóricas 
un cuerpo sin alma , la teórica sin práctica es un alma k 
cuerpo 5 por lo qual dice el Zucaro en su Idea ; qm-̂ d 
como no es digno de alabanza el medico., que solo'̂ 'sá 
la teórica de su fa c u lta d , y  le fa lta  la práctica para lí 
ber aplicar los medicamentos convenientes las eferm- 
dudes : así en nuestra profesión , no sera jam as perfoti 
pintor el que no sabe reducir a el acto practico las rŝ k̂  
y  preceptos que dispensa la teórica , antes bien será mil 
no de tal nombre 2. Y  así es menester juntar uno y o£ro, 
para que de las dos entidades ó hábitos resulte un coíD' 
puesto substancial perfecto.

§- I I .

L o  primero que ha sto supuesto , lo primero que ha de advertir el
de advertir el pintor antes de emprender el quadro , d superficie que hubiers 
antes de emprender de pintar, es hacer elección del punto principal, que eseliiE 
un quadro. ja vista, y  á donde deben concurrir todas las líneas de

profundidad , que son las que muestran el fondo de la F
P̂ '

I Pictorum vu lgu s prothoty- 
pon s$pe sspiüs exprimendo, nul
lam pictoriae a r t is ,  quam optica 
suggerit scientiam, adquirir. Joann.

de la Paille Societ. tdct>  ̂
centro gra-vitatis in prsfn. ..

2 F ed erico  Zucaro, nelo 
de p itto ri cap. 8.
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pectiva, y  la degradación de las cantidades , según sus dis- 
lancias , p r a  saber de este modo en qué plano mas , ó me
nos degradado ha de plantar su historia , observando para 
esta las reglas que dexamos sentadas en̂  el libro antecedente 
del inventor , para graduar sus proporciones, según el ter
mino en que se considera en el pavimento.  ̂ ^

Pero en orden í  los cuerpos regulares , y  rectilíneos , co- 
mo son los de arquitectura, y  pavimentos superior , e in- 
íi.=rior , comenzaremos por lo m as,fácil, y  comprehensible, 

que mas freqüentemence se ofrece, que es formar una s o - ■: 
íeria. Para esto, supongamos que se hizo elección del puntó' 
de la vista en A , lam. 9- y que por el se tira una línea in
definita C  , A , B , que llamamos horizontal, paralela á la 
línea del plano , que es la inferior del quadro , como D ,
E  í y  la horizontal será C  , A  , B.

Hecha pues esta diligencia , quiero yo  hacer una solería 
en el pavimento F  , G , figura 2. de losas , como de un pie 
en quadrado , y  con una faxa al rededor , porque sin faxa ya 
los hicimos en el tomo de la teórica , iib. 3. cap. 2. km . 2. E ig . 2. 
iianra 11 , para lo « a l  tomo primeramente en la línea del

'Modo de ̂ oner una. 
solería enpers^ectiva.
L a m . 9 .

pkno D  , G , la dimensión G , H  , y  esta misma la voy
continuando por toda la dicha linea; y  despues tomo en 
k  primera dimensión k  parte I , G ., que es k  que ha de 
servir de faxa , y  esta misma'porcion se ha de ir destacan
do de cada una de las dimensiones antecedentes , como se 
ve en dicha lámina 9. figura 2. y  despues de todos los pun
tos señalados se han de tirar lineas rectas concurrentes al
punco de la vista A . ■

Hecho esto, se ha de hacer elección del, punto de la 
distancia , en tal modo y  proporción colocado en la hori
zontal , que puesto un pie dei compás en A , y  alargado el 
otro hasta el punto de k  distancia , describiendo con este 
intervalo un círculo desde A  , como centro , incluya dentro 
de su arca toda la superficie de dicha solería. Bien que aquí 
se ha puesto en B  , aunque no tiene esta circunstancia para 
toda k  obra, por no dexarlo fúeta, y  para hacer mas ccm- 
prehensibie la Operación ; y  aunque basta este, se puede po
ner otro hacia C ,  pero en la misma distancia del punto A ,  
que está el punto B ; y el mismo efecto hace el uno que .el 
otro de recibir en sí la concurrencia de las. diagonales de 
los quadrados para terminar por 'este medio su justa de-

Eleccion del punto 
déla disi anda y sus 
calidades.

Que hasta un solo 
punto de la distancia, 
y para qiié sirven.

gradación.
Esto así executado, y  tiradas ya , como se dixo, las con

currentes principales al punto principal de k  vista , se tirará 
una de las diagonales á uno de los puntos , de la distancia, 
d á ios dos j como, desde el punto J , hasta B  , u desde H , 

'Tom. II .  "i ^

Lineas diagonales, 
6 concurrentes secun
darias detei'minan la
deoradacion.o
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á otra tanta distancia hacia C  , las quales lincas se verá 
van cortando las concurrentes principales hasta fenecer 
pavimento, como la de H , en F  ; y  por cada una de hj J' 
clones, ó cortaduras que forman, se van tirando lineas
ralelas á la del plano succesivamente , y  de este modo 
halla formada la dicha solería de losas quadradas con 
faxa al rededor.

§. n i .

Modos dif¡¿rentes de uedese variar esta solería de muchas maneras sin mué.
'varia7 la solería .. planta principal. Sea la primera , dividiendo en- qmtr

la presente demonŝ  triangulos cada losa por sus dos diagonales comola presente 
tracción.

o ----- -----  7. ^
la losa 4. y  continuándolo asi en todas las demas, encami. 
nando estas líneas á ios dos puntos de la distancia, como!¡ 
de 4. 7. al punto B , y  la otra al que se supone hada C,í 
se advierte , que estos quatro triángulos , para que sedié 
gan , se han de hacer de diferentes colores , como los és 
opuestos inferior, y  superior de u n o , y  los dos de los t 
dos de otro. Y  también se puede hacéi;^una losa, dividié 
en la forma d i c h a y  otra entera, alternando .así en todai 
solería, como lo nPuestran las losas 4. 8. 9. 10. 3. 5',yW 
rá una composición muv artiiidosa.

También se puede variar este pavimento, haciendoei 
cada losa un quadrado inverso, tocando sus ángulosenlo! 
lados de la dicha losa , como lo muestra la 2. v este mism) 
se puede dividir en triángulos por sus diagonales, vam 
dolos también de color; y  asimismo los residuoŝ deiq®-' 
drado circunscripto de la losa t lo qual se puede continoí; 
en todas las demas losas , ó se pueden alterar, como eul 
práctica antecedente.

Puedese también variar, haciendo, d inscribiendodeo® 
del quadrado de cada losa un octágono, á ochavo,00® 
lo muestra la losa i . donde los lados de los áncrulos vaai 
los puntos de la distancia , por haber de ser paralelos a sí 
diagonales; y este se puede variar de tinta, y  también 
puede dividir en quatro porciones, como en el se áeinuS' 
tra , diferenciando de tinta en cada una de las dos opuê; 

, tas : y  esto mismo se puede continuar en todas las losasj» 
alternarlas, como las antecedentes, v  también se puedeh' 
ccr un círculo , robando los ángulos , y  que solo toqué̂ Ĵ  
lados. Puedese también hacer dicha solería toda vistas 
sas por el ángulo , concurriendo cada dos lados a los 
de la distancia , como lo muestra la losa 2. También se 
de hacer de cada dos losas una , é irlas alternando á 
ñera de sillería, cayendo la junta de las siguientes en
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medio de la antecedente ; y  asimismo los quadradillos de Jas 
faxas en los ángulos de las losas se pueden variar , como 
lo muestran e4 de la-J . Y el de la Q  , & c. y  así con la dis
creción del artíhce se pueden con esta sola hacer diferentes 
solei'ias de mucho capricho, Y  se ha de entender , que lo 
mismo que sq^dice de las solerías, y  pavimentos inferiores, 
se practica también en los techos, d pavimentos superiores, 
como lo demuestra la figura 5. lámina. 13, - .

Todo esto será mas comprehensíbie , habiendo enten- 
d lj^ lo s  fundamentos radicales que pusimos, en la redricar 
S i n  los quales lo juzgo dificultoso ; y  así conviene estar bien - 
en ellos, pues para eso se pusieron a llí , respecto de lo qual 
es excusado repetirlos aqu í, como también el modo de po
ner qualquiera planta en perspectiva por medio de la de
mostración del triángulo áureo, que allí diximos lib. 3. cap. 
2. prop. 19. y  se ve practicada en la prop. 20. y  en la 21. 
las quaies, mas que todas, importa muchísimo al perspec- 
tivo tenerlas muy presentes ; y. así le ruego lo procure para 
hallarse dueño de quanto se le pueda ofrecer de esta 
dad , hasta poner Ifc circulo en perspectiva , pues el exágo
no que está inscripto en la figura 15-^ámina 2. en dicho 
tomo , nos da regla para su degradación , robándole los an
gulos 5 ademas que se puede hacer la figura geométrica A  
de quantos lados, y  ángulos iguales se quisiere : y  hallados 
sus puntos por la misma demonstracion , se puede ir de 
punto á punto gobernando á pulso la linea circular , y  que
dará exactamente reducido el circulo en perspectiva 5 y  lo 
mismo se puede hacer para un ovalo.

. §. I V .

E l  triangulo aureo  ̂
Í7Vpor tantísimo para, 
¡a  reduceion de qual- 
quiera planta del pía- 
no Geométrico aipers- 
pectivo.

^sio supuesto, reducida ya qualquiera planta en perspec
tiva por las dichas reglas del tomo antecedente , se irán le
vantando sus perpendiculares, ya de colunas, ya de basas, 
pilastras, 6 pedestales sobre los ángulos de su planta , eri
giendo primero los cuerpos que están delante, como en la 
figura K , L , M , B  , lámina 9. del presente libro , para que 
se vea lo que ocultan de los otros cuerpos que se le siguen, 
como si se viera puesta en perspectiva la planta sola del 
orden de colunas jónicas del alzado K  , L , y  las de pilas
tras , y  colunas del lado M  , B  , y  sobre aquellos quadrados 
de su planta se fuesen levantando las basas , colunas, y  pi
lastras del cuerpo de arquitectura K  , L  , M  , B , donde las 
primeras de la fachada, especialmente K , L  , ocultan gran 
parte de las siguientes ; y  ademas de esto , sirven de regla 
para la magnitud de las demas, hallada su degradación por 

Tom. I L  Y  2 las

A'fodc de poner un 
circulo 3 6 un 6 -valo en 
perspectiva.

Observaciones para, 
levantarun edijicio so
bre su planta puesta 
y a  en perspectiva.

L a m . Q,
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ks líneas que se imaginan concurrentes al punto de lj,- 
ta A  , por los capiteles, arcos, basas  ̂ cornisa, y 
miembros , que se continúan por lo restante del edificio]} 
0 , P , C , A .

 ̂ , ,  , También es menester advertir que la línea del pW.
La hn,a «« P ^  siempre es la última en. que termitia la superficie del 

d. la L erñ cú  la dro. que se pinta por la parte inferior como D ,
^arts infirior. también, si hay gradas en aqueija donde comienza e].

vimento , d area , en que ha de plantar el edificio, 
■ ^̂ jcomenzar la solería , como en la presente lámina 9.

S ,  de la segunda grada, y  allí se pmenzarán á 
los compartimientos, ó bien para solería, d bien 
planta de las colunas, y  pilastras.

También es de advertir , que tai vez se ofirece en.áĵ gi¡, 
historia poner solamente dos d tres colimas en un paviiBEe 
to para ornato de e lla , y  para dar á entender que'elc ,̂ 
historico que se expresa fue en algún templo, palado.í 
casa principal, y  no en el campo. \  para esto, hecha 
cien de la primera coluna , como sobre el quadradot.d 
Ja solería F  , G ,  quiero poner ona ef^ l̂a misma lííicaq 
seis pies mas ader\̂ ’',o : para lo qual tiro al punto de lar̂  
la linea H , 7, indefinita ; y  supongo, que el dicho guaô  
do I . tiene dos pies de diámetro, y  así tomo los seis pb 
desde H , hasta J , y  de allí tiro la línea diagonal al puntoé 

 ̂ la distancia B , y cortará k  H  , 7. en 7. á seis pies de é 
tanda dei cuadrado i .  vuelvo á tomar desde J , hasta 
dos pies que debe tener de diámetro la planta de dick'c& 
luna , que serán en el punto V  , y  desde allí tirando laá 
gonai al punto de la distancia B , me dará el quadrathj* 
en la degradación que le toca , según la distancia en ques 
supone. Quiero poner otra coluna , que esté apartada m 
seis pies á un lado del quadrado 7 ; alargo sus dos paralé 
hacia i o. indefinitamente , y  tiro las líneas J , V , en da 
pies de latitud al punto de la vista, y  me darán el-quA 
do 10. cortando las dichas paralelas, el qual servirá pan̂  
planta de otra coluna seis píes á un lado de k  7. por esti 
en la línea del plano en otros tantos distante del quaW
I . en cuya dirección está el 7. y  de esta suerte se 

PiTspéicti'va , que ^̂ ‘̂ osar en semejantes casos el hacer planta geometrÍca,| 
se fuede exscutar sin reducirla á perspectiva con ks reglas, que prescribirnos, 
hacer flauta geomé̂  ks quales concuerda la presente práctica para cosas

pues lo mismo puede suceder para otras cosas artificiales, f  
se hayan de colocar en cierta determinada distancia, eofflj 
alguna silla , bufete, &c. y  para su altura usar de b 
que pusimos en dicho libro 3. prop. 2 1. de k  teórica.

Pili'

trica.
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§ - V .  ^

^  nedese también ofrecer  ̂delinear en - uñ costado , como 
en B  , M , en la presente lámina 9. alguna distribución de 
labores , y  compartimientos diferentes ,̂ comó^si fuese una 
aran librería, dPudriera en perspectiva, d cosa semejantej 
y  aunque para esto , tiradas las líneas de la profundidad ai 
punto de la vista, se puede hallar su degradación en la t i 
nea -de su planta por medio de la practicatantecedente ,_íd~& 
mando sus divisiones ■ en la línea del plano',- y  tirando sus 
diaaonaies al punto de la distancia; y  donde, estas cortaren 
dicha  ̂ línea de la planta, levantar.:sus perpendiculares, qué 
darán la degradación de'dichas. divisiones : sin embargo , por 
excusar ése embarazo , y  porque tal vez puede no haber si
tio donde quepan todas las divisiones en la línea del piano, 
me ha parecido para facilitarlo poner aquí-una práctica nue
va , y  curiosa, que es invertir/la línea horizontal, tirándola 
perpendicular á la C  , B , en el punto A s  y  colocando en ella 
el punto B ,  en la ^ ism a  distancia del centro A ,  que está 
en la C , B  ; y  tiradas sus líneas concur^tes á el punto de 
la visca-x\, tirar luego su diagonal á el punto de la distan
cia que estuviere en la parte superior , y  por las secciones 
que causare -en las concurrentes principales, ir tirando sus 
paralelas á la primera del costado, que en esta práctica se 
puede también llamar línea del piano inversa, y  se hallará 
exactamente formada en perspectiva la dicha librería, lí otra 
qualquiera supe'rficie' de diferentes labores , obrando en todo 
con las mismas reglas de la perspectiva común con la ho
rizontal paralela á el plano inferior. Com o si el lado M , B , 
se volviese hácia abaxo , haciendo verdaderamente línea del 
plano la M  , B , según la práctica común.

Esto mismo se puede hacer si ocurriese alguna otra su- 
períicie que fuese paralela á la diagonal del quadrado de la 
superficie , d paralelogramo, como si fuese ochavado; pues 
á cada ochava se le puede aplicar su horizontal paralela á 
su línea del plano , aunque transversa , pasando siempre por 
el punto de la vista , que está ya elegido para el todo de la 
perspectiva principal, y  observándole siempre como ta l, pa
ra que juegue toda la obra sin disonancia , porque de otro 
modo degenerara; y  lo mismo se ha de observar en la dis
tancia del punto , ó puntos que la demuestran, á donde con
curren las diagonales.

Y  líltimamente, si ocurriese algún cuerpo fuera de línea, 
lí de plano , aun se le puede aplicar horizonte , y punto 
particular de la vista, y  de la distancia, sin arreglarse á el

pun-

L a M. 9. FIG. I .
Kegla nueva cu” 

riosa de g-ersg>ectiva.

Lvtea horizontal 
inversa.

Línea del pUi7io in
versa.

Otro modo de prac
ticar la presente re
gla con la horizontal̂  
y línea plana trans
versas.

lar en
líorizonie partícu- 

71 lasjiguras fue
ra dilmea ,y de plano.
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punto de la vista. elegido para la perspectiva comy  ̂
obra , como diximos en la teórica , lib. 3. cap. 2. pj-Qp 
en la aplicación , pero observando la misma distancia 
horizonte particular. Y  asimismo se le aplicará su 
piano paralela á su horizirntal, y en lo demas se proĉ jĵ  
según ias reglas generales.

§, V I

Comiéns tal vez 
hacer examen de la 
perspectiva por plan
ea geométrica.

E.cdmen por plan
ta paracolocar dpun
to de la vista.

L a m . 9^

5:i el asunto prin-
cipal cs la perspecti-
v a , siempre se debe
hacer la planta.

Como se ha de p o
ner en práctica dicho 
asunto de perspectiva.

amblen es conveniente que ei pintor considere tal 
por planta geométricamente el editicio que hubiere depô , 
en perspectiva, colocando también por planta el punto¿ 
la vista en la distancia que se debe considerar, y en la p 
te que mas le convenga , como en medio, ó á un ladon̂  
G menos remoto del m edio, para observar de donde sê  
cubre mas aquella parre , d aquel costado que le convî  
manifestar para la mejor expresión de su intento. Coinoj 
la íig. 3. lám. 9. la planta X , Y  , mirada desde el puntoj, 
que viene á corresponder á el medio del lado , d fachada! 
Z  , encubre demasiadamente uno y  lado, de los b 
rieres, como se en el ¿7, ¿ , cuya longitud está redé 
da en la línea de'la sección X  , Z ,  á el breve espado(í,í, 
y  lo mismo haría en el otro costado. Pero si la vistas 
considera en el punto V  , que está apartado del medio, 
cubrirá mucho mas de dicho costado , como ello rnismoí 
manitiesra , y  se conoce en el mayor espacio que ocupe 
la dicha sección , como ^ , r ; pero dexando totalmente í 
cubierto ei otro costado f y  h , como lo demuestra el ú 
V  , que pasando por el ángulo de dicha planta,& 
mina recto hasta ^  , sin tocar en otra parte alguna de 
costado, con que no se verá. '

Esto se entiende ral vez quando el asunto principáis 
la obra es una historia, y  que solo se mira como accesos 
á ella, algún pedazo de ediíicio puesto en perspectiva 
si el asunto principal es la misma perspectiva, es indisp' 
sable ei hacer su planta geométrica, y  reducirla á sului* 
degradación por las reglas que prescribimos, y de ellalê ' 
tar su alzado , según Ja calidad de la fábrica, y  el ordené 
arquitectura que se elige. Y  todo esto hecho en un 
grande de papel, á proporción del quadro , y  curiosa®̂  
pasado de tinta , picarlo , y  estarcirlo en é l , é irlo metieií̂  
de color curiosa , y  limpiamente aquellas plazas mas 
rales, dexando el definir los miembros particulares 
tiempo de acabar. L o  qual se hace, en estando secí> el 1’®' 
quexo, untando aquel trozo que se quiere acabar conaĉ í 

nueces, u de linaza, y  un poco de aguarrast e
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rado : y  dcsvueTlas líneas concurrentes , ya de claro , ii ya Trdctica para t¿- 
de obscuro /se van reconociendo , y  afinando, poniendo un rar las lineas concur- 
hilo fuerte y  terso enganchado con un aiíiler en el punto rentes siendo a el oho. 
principal, y  trayendole hada todas las partes que conven- 
o-a, bien tirante, se van determinando todos los miembros 
particulares de las molduras concurrentes á dicho punto ; y  
las que son planas , tirarlas con regla de mano que tenga 
rebaio hacia la parte del quadro , porque no hagan reba
ba las líneas.  ̂ ",r ^ '

Todo esto se entiende siendo á el olio , que siendo â - 
temple,  ̂ y  al fresco, ya se ha dicho su manipulación. Y  ' 
así pasaremos á otra observación de perspectiva m uy pe
regrina 5 ¿ importante.

§. V I L

*ucede pues muchas veces poner en primer término una 
coluna con su pedestal para recoger una cortina , y dar con 
esto Ocasión á orgar^ar un buen concepto de historia con 
la contraposición, ^ ^ om o esto , por ser cosa ligera, se sue
le apuntar en perfil, d montea llana, ' ĝímo en la fíg. 5. 
lim . 10. el pedestal ¿z,  ̂ , c , , en todo lo que son líneas 
muertas, d punteadas. Y  luego reduciéndolo á perspectiva, 
como hacia el punto , se suelen - cometer grandes absur
dos, por no haberse' levantado desde su planta, ni haberse que se suele cometer en 
hecho cargo de lo que los vuelos de las molduras salen ^pi'isputn.a,
afuera hacia el ángulo externo , como se ye . en A , y  , ni 
io que se recogen hacia el ángulo interno, como en 
c ,  hasta y?, y  / , y  también que la coluna'e:,y/", se queda ■
fuera del centro de su planta h , i  , y  sin aquella propor^  ̂
cion-respectiva á el aumento que-el pedestal recibe descu
briéndosele el costado , c,.aunque degradado ; como tam
bién lo que descubre de los pa&ones de ios vuelos de las 
molduras , ya en -la parte superior de los que están inferio
res al punto de la vista, que se imaginá hacia G , y  se ha
llará eñ-el-común concurso de las líneas concurrentes a , j ,
-Zv, c, ya de los inferiores en las que están superiores á dicho 
punto , como en a , I?.

Y  así,  para obviar estos inconvenientes, es menester Modo de ob'viar es 
buscarle la plantáode vsu quadrado á-el- neto-del pedestal, u  incon̂ oeniente.- 
tirando -a-f punto - de [la- vista la- línea m  ̂ o  ̂ y  á ĉl de la dis- , : .. . .
rancia lá mp s , y[rirando también otra desde el ángulo íz,  ̂ , t..
á dicho pífíito de-Ta vista , dará ^  quadrado donde cortare . . . . .
á la diagonal m , Hecho esto, se alargará la A ,  c , hasta 
que corté la diagonal m , x , en el punto'y? ; y  lo que hay 
desde c , ha t̂a p  ,-será él aumento que-tiene-en su planta el

qiia-

L a m . -i o .

jqisurdo notable
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A-umento que se de' 
he dar d  el diámetro 
de la coluna.

E n  la perspectiva  
mas se contempla d ia  
v ista  que d  la  realu  
dadt

L a m . 9 .
Modo de hallar el 

punto con que está fo r
m ada una perspecti
va .

quadrado de la moldura baxa del pedestal mas afuera  ̂
el quadrado del neto m , n o  ̂ s . Y  á este respecto, 
do lo mismo en la m oldura, d capitel de la parte sun?'' 
se hallará justamente el aumento de los vuelos en log 
guios externos, y  en los internos el retraimiento 
m an, recogiéndose respectivamente, como se nota enĵ  
ángulos / , y

Y  por lo que toca á la coluna, es menester buscar' 
centro, d cateto de su planta , como se ve en el centro; 

Tjdesde donde sube la perpendicular/, h ,  que habiendo!
- considerarse centro de la coluna , es preciso transferir su d 

metro í  q , r  ̂ igual á pero por quedar tan diminuí
respecto de la. extensión que ha adquirido el pedestal  ̂
también preciso respectivamente darle el aumento r, 
conteniéndose su planta dentro del quadrado o , n; todast 
veces que á este se le sigue el aumento del lado o , '
dará la colana sumamente diminuta , y  contra las leyes¿ 
la buena simetría , y  proporción con su pedestal; bien p 
geométricamente no se debe hacer, pues su diámetrosieit- 
pre es el mismo de donde quiera que se^mire ; peroenesti 
cosas de la perspaúva se debe contemplar á la vista mas 
que á la realidad.

Solo resta una cosa muy fácil, que algunos la pondeiaj 
mucho , y  es ; D a d a  una perspectiva , hallar el pímiú 
la vista y  el de la distancia con que esta formahw- 
e s , alargando dos de las líneas concurrentes, como,H,4 
G  , A  , lámina 9. figura 2. y  en su común concurso,(fi 
será en A  , allí es el punto principal de la vista; y tiraá 
por él la línea horizontal, paralela al plano , y  despaesüs- 
de las diagonales, como J , 7. vendrá á cortar la .dkhai; 
rizontai en el punto B , en el qual será el punto de la diŝ  
tanda , con que dicha perspectiva está formada.

D iferencia  que in
terviene entre la p ers
pectiva  común, y  la 
de los techos ¡ 6 bó
vedas.

C A P I T U L O  I V .
dd

E n  que se trata de la perspectiva de los techos,

 ̂ L

~ í u z  perspectiva de techos, que el italiano llama 
in s u ,  no tiene mas diferencia de la que hasta aqüí,be“® 
tratado, que el que todas las líneas', superficies^ y 
pos , que en la común son concurrentes al punto 
cipal de la vista, en esta de techos se ven reales^,y^ 
concurso alguno : y  asimismo todas las líneas, y, 
des que en la común perspectiva se ven reales, y
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carso.-alguno, en la .d e  techos; spn concurrentes al punto
'de ia vista* ' , . : ' ;

C on esta generalidad se hará inteligible la diferencia que 
interviene entre la perspectiva com ún, y  la de techos ¡ pues 
aunque en la realidad las reglas son unas mismas , la dife
rente positura de la sección las distingue : porque en la co
mún , la superíide de la sección está perpendicular al ho
rizonte , y  paralela á nuestra vista pero en la de techos , d 
bóvedas está paralela,al horizonte, y  superior á nuestra vis-  ̂
i z ; Y cstz es la causa de invertirse. ejl orden de la concur
rencia de las líneas,; superficies, y . cuerpos. Y  así en la fi
gura 3. lámina 10. se.ye entera y  r-eal la planta c
de la colana /! Com o también los ángulos,de- la cornisa, y  
demas miembros, todos se ven á:esquadra , y  sin desfigura
ción alguna de sus ángulos rectos,, salvo en el arranque de 
las bóvedas , y  cúpulas , que es. preciso usar de una , y  otra 
perspectiva, degradando también, las plantas , y  paflones, por 
ser allí la superficie m ixta, pues participa de la perpen
dicular , y  de la s u ^ io r  á la vista, y  así viene á ser tam
bién mixta su perspectiva. Pero las líneas de los pedestales, 
pilastras, colunas, y  demas mieinbros muestran subir 
hacia arriba, puesta esta misma superficie del papel superior 
á la vista, y  esta hacia donde concurren los radios i .  2. 3» 
4. que están en la parte superior de la lámina, en el punto 
Q , y  son dimanados de los cuerpos de la figura 3 , todas 
concurren al punto de la vista , que se imagina en el co
mún concurso de dichos radios en la parte superior de la 
lámina. C on  que desde su planta se han de ir tirando al 
punto de la vista todas las líneas erectas de su alzado, que
dando las paralelas á la planta en su ser físico , y  real de su 
formación 5 salvo la diminución que adquieren en virtud de 
la distancia en que se suponen , como se ve en la cornisa 
g   ̂ de dicha figura 3. respecto de la grandeza que muestra 
su planta en el pedestal b , c , dy en h. línea a y

§. IL

I â diftrente posi
tura de la sección dis
tingue de la común leí 
perspectiva de techos.

L am. 10.

F-erspectiva mixtâ

L am . 10.
'Práctica para la

así, formada su planta , como a  ̂ h  ̂ c , d  ̂  figura  3. 
lámina i o , supongo , se quiere levantar de su planta m , 
el neto del pedestal K y  n  ̂ para lo qual, de los ángulos de erección de la pers-̂  
su planta m y n , tírense las líneas K y  m y r y n y concurren^ pectiva de techos y o 
tes al punto principal de la vista , que como diximos se hovedaŝ  
imagina en el común concurso de los radíos i .  2. 3- 4. que 
están en la parte superior de la lámina , y  le llamaremos el 
punto Q , como allí está notado; y  para darle la justa ter
minación de su altura, se puede hacer de dos maneras ; la 

Tom. I I  '  Z  una
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una e s , tirando la línea del plano por la de su

7 1

sea como

la es, tirando la nnea uc. -  -.- o.,
, hasta w  , í  , y  suponiendo que su altura física, y ' 
á como desde m , hasta i ; o restando su basa, 

hasta h ,  se tirará la línea / , A , al punto de la distaJ' 
que se considera en la horizontal, que debe correr poJ 
punto Q , paralela á la línea dd plano t , 
executado , se verá que la línea i , h ,  l ,  corta la m,]^ 
el punto K , por el qual se tirara la recta K , r  ̂ paralclj; 
la linea del plano s , p , y  cortará á la « , r , en el puj(„‘

_ 1 ___/  t_____ Ir »  / 4 a l  /íVT n t  ^y  quedará terminada la altura del pedestal m,  n,
justa degradación , tirando despues la linca K ,  a J  
Âfr, o/-vr» \rt 7^ «* ? m n lo nncíl niipHa e\ «íolir-l/̂ &

Practica para la 
degradación de las 
molduras en la pers- 
piectiva ds techos.

Modo de hallar el 
punto principal y y d  
de la distancia en la 
presente Jigura.

a u  j u o L c v  “ ■ vuiN-A'-'-i-i )  j  í í  j

quadra con la X ,  r j con lo qual queda el solido del 
puesto en perspectiva.

Y  para hallar las molduras de su capitel, tirada una { 
nea desde el ángulo o de su planta, y terminadas efld 
punto se tira la recta 7/, , que corta la a-, ^ , que pío.
cede del ángulo p , de su planta , en el punto .u : y 
tirando las otras dos líneas colaterales de su quadrado  ̂
halla exactamente formado el pedestaV;con las moldurasé 
su capitel, porque las de su basa se ocultan con el vueJoik 
la planta de la cÚnisa a , c , o , p  ; y de esta forma se pue- 
den ir continuando los demas miembros, deduciendo des
de su planta las líneas concurrentes al punto principal,y 
buscándole desde la linea de su plano la justa degradad® 
con la concurrente al punto de la distancia , como lo t  
cimos en el pedestal. Todo lo qual se hallará así executado 
en a presente lámina lo . figura 3. aunque por la estreck 
de ^  laminas, no este manifiesto el punto principalí3,iii 
e e a distancia /; los quales se hallarán alargando k 
meas concurrentes en mas dilatada superficie , en su conmo 

concurso , en la línea horizontal que debe pasar pord 
punto principal, paralela á la línea del plano.

nn. de que no siempre los techos son pia
ra roU  ̂ extensión competente pa-
Í L  I r  T  disrancia , píes de p.

nes se delinean ín  d ' S r tÍ iÍ '
quarta parte de d  ¡ ’ " T
dio cfííaronA 1 J   ̂ de estar el punto principal en me*

'»■  “ ' s * '  ¡:,í ‘7 e„“ í ‘ f ' - r í
conviene, V sentirán ® se a^s^an los puntos donde 
pues se nasan df» f• carbón, y ^
«IOS en Ja prácticí^de’ T   ̂ ««careen 5 como d®'
lib. 6. cap. 5  ̂y  lib. al temple, y  al
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79

L am , i o .

*ero si la superficie es concava , como de ordinario acon- Práctica segunda 
tece , no se podra usar de esta conven.encia , porque las li- ^  J
neas que aquí se tiraren rectas, en el sitio parecenan curvas.
Para lo qual es indispensable el valerse de la practica se ^
eunda, que ofrecí en el parágrafo antecedente , para hallar 
fa justa degradación de las cantidades; y  es en esta forma.
Se ha de hacer en un papel por pitipié el alzado en montea^  ̂
llana del cuerpo de arquitectura , que se pretende poner en 
perspectiva , y  que plante sobre la linca , donde comienza 
á mover la superficie del techo , d bóveda , que se pretende 
pintar; ahora sea plana, como 'a '̂b , figura 2. lámina i o. o 
sea cóncava, m as, ó menos, como lo ’demuestran las lineas 
curvas c , d ,  y tirada la línea ’qué le correspondiere de 
las dichas, conforme fuere la naturaleza de la superficie, á 
la qual llamaremos línea de la sección , se levantara sobre 
ella en dicho papel, como en^ , el cuerpo de arquitectura, 
c o r n o e n  moiSla llana, según la presente figura 2 ; y  
considerando la vista del que ha de m¡^ar dicha obra so
bre el pavimento inferior de la pieza que se ha de pintar 
como en x , figura 5. que esta en la parte inferior de la la
mina , el qual viene á 'servir de punto de distancia , se ti
rarán á el todas las lineas de los miembros, y  proyecturas 
de dicho edificio, como A , a: , / , a:, A  , x  , SPc. \  se verá, 
suponiendo que la sección s t z n , s  ,\o  primero; que el ra
dío h , X , que pasa por el áng^alo del plinto do la basa dei 
pedestal encubre desde r , hasta h , y  consiguientemente to
das las molduras que tiene sobre s í ; y  que en la dicha sec
ción ocupa toda esta cántidad la porción j , r ; y  todo el 
neto del pedestal la r , y. Que el radio K , x  ̂ con el vue
lo de la proyectura dei capitel del pedestal, ocupa desde f, 
hasta K ,  encubriendo toda la basa de la colana; y  en la 
sección soló ocupa la porción q '.,p  ̂ y toda la coluna , la 
porción e , p. Que la projectura de su capitel encubre todo 
eh arquitrabe , y  la mavor parte dei friso; y  en la sección 
solo ocupa la porción 'e>, e, y la o , , todo el vuelo , y  pro
jectura de la cornisa. ^

Hecho esto, y  tiradas las líneas al punto de la vista, 
en el mismo sitio de la obra , asi- del pedestal, como de la 
coluna , ó aunque sea una línea sola ; se van tomando en 
ella por pitipié m ayor, todas las porciones que en el menor 
del papel están señaladas en la sección : esto e s , que si en 
ei papel considero yo ser un pie ,-ó una tercia de vara la 
porción r ,  j-, con ser tan mínima, en la obra, la he de com 

Tom. I L  Z  2 SI-
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siderar como un pie cabal, que es una de vara
tellatia. Y  esta cantidad le daré en la superhcic de la st 
á basa del pedestal, encubriendo sus molduras j y  á  ̂
la que le corresponde -en r ,  ̂ , y  asi de todas Jas 
que cada una dará la justa terminación de aquella c.

cas.

á quien corresponde.
^̂ tÍcÍ3(j

§. I V .

Perspecti-va de 
chos sin formar 

planta.

L am. i o.

T |
jL  uedese también hacer una perspectiva de techos, s¡¡j 
formar la planta, tomando solo la división de sus part̂  
en la línea del plano ,donde comienza su movimiento 
mo lo demuestra la i .  lam. lO. que en la linca 
Y h , c  ̂ están tomadas, las divisiones de los miembros i.j| 
3, 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. dexando los espacios conveniente 
entre cada dos de los' machoncillos repisados, á voluntad 
del artífice ; terminando en su cornisa, corredor, y pedesta. 
les, que carguen sobre el macizo de los machonciilos,^
mmrMVnrl-Tk pn p p Iciítpí vInnHp «p Tunror L-*

Como se puede fa^ 
cilmente de una quar̂  
ta parte , componer 
toda una galería.

Otro modo de coM̂  
poner todo el techo de 
una galería  ̂ con unet 
quarta parte de su 
traza.

ULULU ue la pieza ,̂ o gaiena , ue que viene a ser la díciia 
ügura I-. una quaft'á parte; y cuyas líneas concurrentes van 
á  ,ei punto de la * que está en la parte superior de lalá- 
anina, junto á la letra Q , y  viene á ser el centro de la oj. 
lería -, ó salón que se pretende pintar. Y  esta porción,ó 
quarteron, repetida quatro veces, compondrá enteramente 
el techo de una galería de aquella poraon prolongada. Lo 
qual se hana muy fácilmente , si esta quarta parte se pb-'' 
se por todas sus líneas, ángulos, y  divisiones : ó bien do
blando un pliego grande en quatro porciones, consideran- 
jdo el angulo interno del doblez en la » ij   ̂ y  picando di
cha i . a , b  , c  , áe  suerte , que coincida dicha « con
el ángulo interno del doblez, y quedando paralela la linea 

 ̂ ^  de dicho pliego ; y akicndolo

Senté d-’ ^  galería de la pre
sente disposición , y  proporción.

papel an^ff^ ptiede picar esta sola , d copiada en otro 
en los n  ̂J" quatro veces sobre unjíe-

« tío  de í  “  [  , 5  , •  y  deepuet p-
lería, de^suerm’ completa la traza de una ga-
direccion á l a ^ ’ s l v e ^ ’í ^  superior á la vista en 
si reaimenm T  ^S^ l̂ edificio, como
<3e sn plano. l̂ ^̂ n̂tado sobre las líneas extremas

To-



' l i b r o  o "c t a v o . .181

§. V .

1  odo lo qual se hará mas inteligible.en la fig. 4 - de di- 
cha lam. 10̂  donde se supone ser la superficie , o parale 
1  ̂ A /• // el techo de una galena que se na delógram e^ , b , c , d ,  e t  ̂ H Practica parama-
pintar, de la qual el punto , 5 Y F inteligmcia de la
f  e . h . g  una quarta parte. O igo pues que si perspectiva de techos.

Ó de la figura i .  ya picada, se pusiere sobre la linea
de la fg n r a  4. coincidirá el ángulo b , de la una sobr

el árígulo b de la otra ; y  en habiéndola estarcido , volven 1 
boca abaxo, hácia h ,  y e ,  y estarcirla ; y  guardando el mis
mo orden en los otros dos quarterones a ,J  , d ,  h , se Ha 
liará la traza de todo el techo exactamente formada.

E „  k  presente ptáe.iea d e ja  J  r™-
batí también mas compreliensib e el método de la pas^. - j ,
tiva de techos. Porque hecha elección del punto principal 
en el medio de la superficie, como en_* « , el qual se ha
llará fácilmente por medio de las dos diagonales a , c , h  , dy
y  hecho el carton'% un quarteron de eUa como e , h , d , i ,  í  ,
se quita del sitio, y  se pone sobre pavhuento, ó pared ca- 
paz donde se pueda extender la línea Aorizontal e, i , para 
colocar el punto de la distancia en tal proporción , que es
té apartado del principal, por lo menos tanto como es la 
longitud ^ ^  , que es la mitad de su diagonal, y  por lo 
m as, tanto como la longitud de la galería , c , y  tirada la 
^  ̂ , que llamaremos horizontal, d la porción  ̂ , que
corresponde á la quarta parte que diximos del cartón , pre
tendo yo levantar un edificio sobre la línea ¿2̂ , /?, que ten
ga de altura tanto ̂ como la misma d   ̂ h.  Para lo qual tiro 
desde el ángulo d , la linea punteada a el punto de la vis
ta £; y despues desde el punto /2, tiro a el punto de la dis
tancia , que está fuera , la línea /2 , A , que cortara la , f', 
en j  , y  hasta allí será el escorzo , u degradación justa de un 
edificio de la altura ¿i, /2, como si fuese el ¿2, i ' , c , de la 
figur. I . y  tirando la j  , m , paralela  ̂ d  dara la degrada
ción de todo aquel costado , contenida en el trapecio d , j ,

/z : la qual será en mayor cantidad en el lado , i ,  / , j ,  
por estar mas distante del -punto principal 5 y  se hallará fá
cilmente , tirando por el ángulo y , la línea / , paralela á
Id. d , /, como también se ve en la dicha J¡g  ̂ i .  en el lado 
€, cuya elevación es mayor que la del lado , d costado a , b.

Todo lo qual executado , y  concluido el dibuxo en lí
neas , y  pasado de tinta , se pica el cartón , y  se estarce en 
el techo en su quarta parte , habiendo de ser al temple , y 
despues se repite en las demas en la forma que diximos en el

Observación fa r a  
lo trazado en los te - 
chos , habiendo de ser 
a l tevigle.

u an-
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§. antecedente , y pasándolo de tinta, se lia..:.  ̂ toda la « 
ría trazada , con solo haber dibiixado un quartcron de ell̂ /

Pero si hubiere de ser al fresco , convendrá dividir l - 
super&ie del techo en sus quatro partes con las líneas f „ 
f  \ h , tomadas en el medio de cada lado , y comenzar aj'¿ ^

Observación para tandó la porción del cartón, que se hubiere de pintar 
; huMm de mntarse  ̂ i  um  de, dichas líneas, d ángulos , clexando registrâ j.s i hubiere: ds pintarse ________  ^ -b-u4i

al fresco lo trazado g^trerao, d extremos del cartón, al tiempo de estardr 
para los techos. • r,-.̂ r̂ rf̂ r]nc a\ «pí:cfo . romo diximos en el capitulo HpI r.’

va w..  ̂ / i  ̂ n
recortarlos al sesgo, como diximos en el capitulo del frej, 
co , lo qual se ha de executar por línea siempre que se 
ñ̂2. , porque se disimula mejor la junta del día siguiente { 

'la  qual se ha de ajustar la otra porción , de suerte que —
l-k 4 1 4 1 1 \ í? * T7 Cl v̂en.

gam bien líneas con líneas; y sí fueren ixctas, registrarlaj 
con la regla, porque qualquicra leve diferencia ,xcx .K.g,x«., ------------- --------- , CS fllll
perjudicial en estas cosas de arquitectura , y  desquacjgjj]

lo /̂ Kro

muy

toda la obra.

§. V I .

Qbssrvacion para 
los techos de mucha 
longitud , /  corta dis
tancia.

I ^

eró respecto de que algunos salon.̂ e'-', y  especialmente
rií?« . <;n¿=‘lí=‘n p̂ní=r1•on̂ o  ̂ . . .__j ..galerías, suelen.tener tanta longitud que no se pueden coai-

nrphpnrtpr ríp nno Wípo Îo . tt K .„1..__ _ ..

L am. 10.

Observación para  
quando se divide el 
techo en diferentes tra
mos.

o ' 77--- - iixy OV |JUVUCU LÜII3-
prehender de una djeada ; y mas si la altura es poca, que 
nunca , ó rara. yez.es tanta como se requiere para la'com
petente distancia, es menester qu.e el arte se valga de alga- 
na industria para obviar estos incoiiveiiiemes; pues habien
do de sujetar toda aquella superficie á un pumo , baria un 
efecto sumamente desabrido a la vista ; pues los costados <fc 
la iorigimd quedarían muy estrechos, y los extremos de la 
latitud sumamente: dilatados, como se ve en la presente

S d T d tá

len'a en^^dos" conviene dividir cl techo de la sa

por la línea f  h -  presente csri dividida
S a L  y  r e c i í l ^ ’ hacer una viga tâ

repisas; y  despues "trazar algunos adornos, ó

naí tra^ a 'e  p L d a  Íepedr"  n 
pondencia, salvo si ha de hah °  

correspondencia es defecto , y  como S T '  h T '

tres porciones , se puede S e r  e n S a S T

historieja, y  d fos extremos oTos'T"^^
otra diferente del __   ̂ forma aovada,uotra diferente dd r en f
tic estos ha de tener^sSn ^ '̂ îttiendo , que cada tram( 
tiio le debe tener en el

Centro de su circunfcrcnda j
lO;
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ios otros, ó le pueden tener en medio , ó hada el extremo 
' que se arrima al inmediato.

ero si la longitud del salón no es tanta que necesite de tráctica admha- 
dividirse en pordones, mas Ja bastante para haber de bus- Ik  ̂ ara los techos de 
car algún efugio, por huir lo agrio de los extremos , se" po. corta distancia. 
drá usar de una' práctica admirable, de qüe, usaron Coloua,
V Miteli en semejantes sitios, y. e s , reducir la perspectiva
de cada lado i  su punto particular, ¡Ique llaman puntos Puntos transcenden- 
transcendentales , tan. ligados eptre. sí todos quatro , que no sean.
se embaraza el uno al otro ., corno se ve en la presente, fi
gura' 4. los puntos # rw , # » ,  *: a , *  y ) , que el punto w , 
sirve para la concurrencia de las líneas de todo el costado 
a  ¿ , el punto b , á las de c , <¿ ;;el ^ , á las del lado b , c, 
y  ’el punto o , á las de « , d  , sin . que uno á otro se emba
race ; porque en llegando la línea como c , p  su punto, 
que es la última dc^quel lado , pasa sin violencia alguna »
continuada hasta el punto n , que viene á ser ya el del lado 
e , d , i  donde han de concurrir las sigulntes , y  asi dedos 
demas : que aunque para bien comprehendet cada lado se 
haya de poner el que mita perpendicular al punto que le 
pertenece , sin embargo , aun desde el medio satisface gran
demente á la vista , porque todos quatro entre sí están sub
ordinados al punto principal que esta en el centro , como 
se califica tirando las líneas m , n  , o , f ,  las quales se cru
zan en e , que es el punto principal, á quien está sujeta toda 
la obra ; y  por este medio se consigue, que ni el costado 
de la longitud quede tan estrecho , por estar tan cercano ai 
punto ; ni el de la latitud tan dilatado , por estar de él tan 
remoto , como se califica en el pilar r , s , que viene á que
dar reducido á esta proporción, debiendo por la común lle
gar su degradación á la línea j  , /.

Y  también se advierte, que cada punto de los quatro 
asignados, puede tener su horizonte , ó linea horizontal par
ticular , paralela á su línea del plano, donde se haga elec
ción de su punto de distancia j pero esta debe ser igual en 
todos , para que los efectos sean iguales , y  correlativos unos 
á otros, lo qual se ve practicado en el punto o en la linea

« , y  en el punto n , \ í  x  , y , horizontales.
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C A P I T U L O  V .

¡En mis se resuelven otras dificultades que ocurren en 
cúpulas y y  sitios cóucuvos  ̂ . .

"Í5: §, L

T>iJlc:-iUad de tirâ x̂  
líneas rectas en sitios 
eóncavos.-

Perpendículo para 
la erección de las li
neas en superjicie cón̂  
ca'̂ na.

Práctica para ti
rar las líneas en una 
ciipula paralelas d  su 

planta.

L am. 11.

_>íoncluIdo ya-lo que pertenece á la perspectiva de teclioi 
*f planos, resta'ahora la dificultad de tirar las lineas rectas con. 

currentes, d perpendiculares en'los sitios cóncavos, comoson 
bóvedas , y  cúpulas , y  tal ve;z en los ángubs. Para lo.cjual 
son.necesarias dos cosas : lá primera es, una cercha 
como .tres ó quatro varas,-que es una regla dclgada,_y(jo. 
cil-, para que se dexe doblegar, y  ajustar á la concavidad4 
la superficie. La-segunda, poner un perpendículo , que .es un 
hiló con un plom o, en el centro de la bóveda, u doni 
se colocare el punto principal; y  señalado el punto radica! 
de donde ha'de proceder la línea quu' se pretende erigir̂  
se ha de porier ei pintor á la parte opuesta del centro, te- 
niéisio el hilo dfa perpendículo por delante; y cenando 
el on oj o,  mirar con el otro, revolviéndose hasta que en
cuentre con el h ilo , sin tocarle, el punto radical de dicha 
línea; y  hallado que sea, con una caña larga , y  en el ex
tremo un carbón, de los que díximos de sauce en la pin- 

. tura al temple, ir apuntando algunos registros por donde 
coiresponde el transito del h ilo , teniendo entre tanto layiŝ  
ta inm óvil, y  despues poner la cercha , ajustandola á dichos 
-registros, y  tirar su línea , la qual infaliblemente desde ah-: 
xo en derechura al punto de la vista parecerá recta, yî r- 
pendicular al-horizonte, que es lo que se pretende.; y de 
esta suerte se pueden continuar todas las demas que de esta 
calidad se ofrecieren. ^

Y  si en una cúpula se ofreciere tirar alguna línea,que 
corra toda la circunferencia de su alzado , como para®

con °  semejante , paralela á su planta,
hasta^dond cúpula un cordel, alargándolo
carbón ó n’ ^ prendiendo con élim
iustamenre^T^ • “ .^%una tinta , se tirará la ha
su periferia  ̂̂  distancia por toda la circunferencia ds

y  trfnTverSl™"l parezca recta,
L r a  í  T  /  '  concavidad de la superficie f  como en !a

t í  para esto atra’ve ’ ' í '  P”  ^
z a , o' mayor d i ^

y el. la que se pretende , baxandola , hasta q“5
pues-
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p ráctica  para 
rur una linea recta 
transversal en Mitt

I.AM. 
Pr.{■ erica jcara ri-

ouesta la mismo trinsito dc los rad.os i .  2. 3
f i  que vienen desde el punto H , que se .magma ser el 
d¿ la vista del que mira desde el centro del pavunento m- 
£ io r  por el espacio h , i ,  que supongo ser el pavimento 
del tablado , ó andamio, venga a tocar dicha regla en c 
panto í  ; y  entonces con una cana larga , y  su carbón , ir 
L ia n d o  los puntos ,, por donde va pasando la reg.a, me
diante los radios visuales , 1 , A  , / , m n , o - , y  
llos registros, d apuntamientos, tirar despues la luma , o a 
pulso d con la cercha, que aunque alii parezca curva , y  
realmente lo sea , desde el punto H , del pavimento inferior,

parecerá rectac ,
^ Y  si la superficie fuere plana , pero en ángulo con otra,
como e , f , e , g ,  de la misma figura i .  y  se necesita tirar 
una línea , que pasando por el ángulo ¿ , que forman as dos 
suDcdlcies planas , parezca recta , sin quebrarse en dicho an- rar una c . v u

guio , poniendo la reg la/, ¿  , banandolk , h.sta t̂ uc puesta  ̂ ..

la vista en el plano fe , ¿ , como en la antecedente., hasta que 
venea á tocar la regla visualmcnte en el punto « : enton
ces no se necesita # a s , que observando los puntos radica
les f  y g  tirar desde ellos hasta e , laŝ l̂ineas rectas j , e, 
s  e las quales , miradas desde el punto H  , compondrán 
una sola recta , sin quebrarse á el pasar por el ángulo £ ; por- 
oue todos los radios que pasan por la regla g  , reCta, 
van á terminar en los puntos i , 2 , 3 , 4  , 5 , por los qua
les pasan dichas líneas. Y  lo mismo que se execüía mirada 
por punto baxo, se practicará mirada por punto alto , con las 
mismas observaciones. ^ á este mismo respeto se pueden, 
tirar todas las líneas que se ofrezcan, d bieu para una cor- 
misa j un3. cruz j o cosa scnrcjantc.

I L

en ¿i se auuic.

e aquí se infiere la resolución de la perspectiva , <̂ ue Pesohicion de ¡a.

llaman de rompimiento de L igulos, que para algunos ha 
sido rompimiento de cabczai pues se ve claro, que desde 
el ángulo e , concurren las lineas , una hacia f , y  erra hacia 
g , con que poniendo dos puntos á los dos lados  ̂ f , y 
á la altura de k  vista , concurrirán á ellos todas las líneas, 
que hubieren de parecer rectas, y  paralelas perspectivas , pa
sando por el dicho ángulo.

Bien se califica en la regla, o faxa.^ , q ^fig 2.. lain. 1 x-, 
que pasando su lineas por el ángulo a’  ̂eoncurren hacia ios 
lados /7, q , á buscar sus puntos por las notas r  ̂ s  ̂ t 
que están á los extremos do la lámina , y  continuando los ra
dios se haiiará su concurso* i-a qcial ja>-a.a doblado el papel 

jy¡n. IL  ■ A a  c u

L ir*

ExeinpJo del rom-' 
q)imie?ito de angidos.
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en ángulo recto, por cl punto x  ̂ y  miraciá en pj-̂ p̂  . 
nada distancia por la parte superior de la lámina, 
recta, sin que sus líneas se quiebren en cl ángulo 

Todo esto se entiende , estando la vista de tal 
directa á el ángulo, que su exe Je divida en dos igual

L a k . II-
J>rdcticapara con- 

tinu .̂r un¿i corfiisa j 
cosa semejante

- - -£S
raudo de obliquo una y  otra superficie. Pero si sucede  
Ja una superficie la mire de recto , y  Ja otra de obliquQ 
mo se supone en h.Jig. 3. lam, \ i .  donde la superbeie 
se mira de recto , y  la c , de obJíquo. Y  así en Ja 
se hará Ja cornisa e plana , li horizontal , sin deo !i

^ fa -  Qon , d inclinación alguna; pero en la pordon f  /  
sandogorun ángido. jurisdicción de la pared c , d ,  se'mirâ í

obliquo, es menester que las líneas de sus miembros 
tando en sitio eminente, concurran hacia el punto in d  
que en aquel lado corresponda á Ja altura de Ja vista To’ 
do Jo qual se califica doblando el papel por Ja línea c ¡ 
y poniendoloen ángulo recto í pero echado el lado a ' 
y levantado el c , ^ , de suerte que este se mire de oblinln’ 

al soslayo, y  el otro de recto , y se vera, como la m 
Clon / ,  ^ concurrente , y  degradada^ prosigue r e c ¿  
ton la ,y  , sin q¿je parezca cortarse en el ángulo , qusim̂  
porta mucho para algunos casos. ^

“ ' í » . *  I'  p»p»i'

planas enn ' “  superficies irregulares , esto es, bo

en f o r i  Y  £  plana

a  perfil de aquel"cuerpo reailín
L am. 1 3 . sentar en dicha snn í;̂ - que se pretende repte-

ra A ,  que es íánfina i 2. la Egu-
PÍanta es el á n g u l o T T ' ^ r e c t o ,  cuya 
la sección ; y  ehoírl í i’ ’  ̂  ̂ llamaremos línea de
rno en c , s ;  de l e í t e  PO"̂ rU»-
pasen por el ángulo ’ Y
ga mayor dificultad' se r! ^̂ '̂ '̂ ndo fuera de línea, ten- 
de uno y otro lado E   ̂ todos sus ángulos,
^0 horizontal, hasta nJ  ̂  ̂ perpendiculares á el pla
que es la B  , C  D  n?7 f  de la sección,

 ̂  ̂ &c. De sLert; Z e   ̂ i. ü
qrie hace en B secciô n  ̂ tenga en el tücaniento,

piin-
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punto radical 3e ia figura de donde procedió, con la diferen
cia de que el número del tocamento tendrá una coma, por 
senaU y  lo mismo se ha de, hacer en el ángulo, que es la lí
nea 5— 5* que comprehende los puntos 5 , 6 5 7 , 8 ,  donde 
se cortan las líneas que pasan por dicho ángulo. Y  hecho es
to se ha de formar.con cada una de dichas líneas el triángu
lo isósceles, que diximos en el tomo i . lib. 3. cap. 2 , salvo 
que allí es isosceles rectángulo, y  aquí por la irregularidad 
de la sección , es obtnsangulo , d ambligonio ; porque las lí
neas , así perpendiculares , como diagonales, caen de obli
quo , y  no de recto sobre la sección. L o  qual se hara , to
mando desde el punto del tocamento de la perpendicular en 
la sección otra tanta porción de aquella línea , como tiene 
de longitud la perpendicular : io qual executado, se ha de 
tirar una linea de punto a punto de los extremos, que lla
maremos diagonal, y viene á ser la basa del triángulo isos
celes , como en el lado E  , la línea perpendicular 3 3* tiene
tomada su igual en la sección en el otro numero 3* que se 
le pone un puntiüo.^para distinguirle de su antecedente 3 y  
luego se tira la diag^ ai 3— 3. que sirve^de basa á el triángu
lo 3 , 3 , 3. isósceles ambligonio , y  así todas las demas 
líneas que van baxando de los ángulos, y  secciones de di
cha figura.

Hecho esto , se tira la línea recta, A  , B  , figura 4. lá
mina 11 . en la parte inferior, la qual se supone ser la mis
ma línea de la sección del ángulo recto ; porque doblado 
el papel por la línea punteada 5 , 5 *  hasta que esté á es- 
quadra un lado con otro , queda no solo dicha línea , sino 
toda la superficie en ángulo recto ; y  en dicha línea A , B. 
se -traspasan todas las notas, d numeros en -las mismas dis
tancias que están en la sección del ángulo recto, lám. í2 . 
comenzando por el medio en el número 5 , que es por 
donde se ha de doblar el papel para formar el ángulo, pro
siguiendo todo ei lado B , hasta el 7. con sus puntos , d 
com as, para reconocer que son de las que llamamos per
pendiculares , ú de las que decimos diagonales. Y  hecho io 
mismo hacia el lado A  , se tirarán á ei punto principal en 
la parte superior del ángulo todas las líneas de los núme
ros que tienen la nota coma , y  para hallar en cada una el 
punto que se busca , se ha de tomar su mismo número del 
puntillo , y  de este se ha de tirar una línea á di punto de 
la distancia del lado opuesto , que será en la misma hori
zontal de la parte superior del ángulo, que aun ya fuera 
de la lámina , y  donde la línea dei número de ia diagonal 
cortase á la dei número de la perpendicular  ̂ allí será d  
punto que se busca. -

Tom. I L  A a a Ton-

Diferencia del 
triángulo isósceles en 
ia perspectiva de án
gulos ¡y  por qué i’

L aIví. I I .

Transportación de 
Jas notas del angulo 
recto d  la linea plana 
para la perspectiva 
de dnculoSy 
L a M. 12 .
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W.X£'/flplolut~ 
llar el ptmto que se 
busca en la perspc- 
tinca de dngidos.

Poncho por exemplo ; quiero

iigura

Como se lia de ca
lificar si la perspecti- 
"va de ángulos está 
exacta mente forrna - 
dâ

F iG. 12,

buscar cT punto 6
^ 5 tiro dei numero 6 la linea muerta a cl n. 

pdncipaUy despues busco en aquel mismo Jado el 6 ¿¡ 
puntillo, y  tiro otra línea á cl punto de la distancia dg]! 
do opuesto , y  donde esta cortare a la otra, que es en e|í 
sin nota, allí sera cl punto del angulo que se busca;y 
nalandole, y  poniéndole su numero hacer lo mismo J  
los demas en uno y  otro lado : advirtiendo, que J 
las diagonales se han de tirar a el punto de la distancia (jj 
lado opuesto para que puedan cortar á sus perpendiculares' 

Todo lo qual así executado, y  hallados todos lospy' 
tos de los ángulos de la figura, y  los de la sección deltlî . 
mo ángulo recto , se irán tirando sus líneas de punto ápug 
to , y  se hallará exactamente formada la figura 4 , 
mirada así tendido el papel, parece que tiene notable(j. 
formidad , y  desfiguración. Pero levantado el papel, 
á frente de nuestra vista , y  puesto en ángulo recto desiifi 
te que el exe de nuestra vista divida cl angulo en dosigfj, 
les, y este mirando de recto á la partê ^̂ superior del ángiJo 
la hallará tan perfecta, y  rectilínea, que mas parecerá eo-.' 
canto que artificie  ̂Y  de esta suerte se pueden hacer coas 
maravillosas, observando este mismo metodo en todot 
nage de mperficies irregulares, d bien sean convexas,coma, 
G , H , d cóncavas, como I , K  , figura 12.

T>ijicultad suma 
de la perspeetha de 
los teatros.

Bambalinas  ̂ qué 
tosa sean?

C A P I T U L O  V L

E n  qus se trata la delineacion de ¡os teatros , altam,) 
monumentos de perspeetha.

§• I.

ñn > y  delineacion de los teatros, es ut
n e c L  porque haber de h .r ,.  ,.n,
pectiva, que parezca pintada en un lienzo 
disipada en muehr..disioada en  ̂  ̂ , ^olo, e

algún tropiezo que H perspecti
tros Dor b  ̂ j  ^sgracie , y  n:m¿ q¡j^ndo en 1<

bamkh-nas l que'lon las ' u ' 'pectíva Dor la nort  ̂ t̂í*aviesan para cerrar h 
tadas denlos m L  n umy considerablemente

tos de perspectiva n ’ altares, y moni
P t^P ĉtiva , como no tienen mutación , desde
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se ajustan las piezas de un término, quedando unidas unas 
,con otras; pero como el arte abunda de reglas para todo, 
no hay dificultad que le parezca insuperable. Y  así tratan
do de la perspectiva de los teatros, que es donde hay ma
yor dificultad, daremos por supuesto lo que pertenece á los 
altares, y  monumentos, en los quales, ademas de lo in
mutable , aun hay la comodidad de mayor altura que en 
los teatros nos falta , en grave perjuicio de la esbelteza de 
la arquitectura que en ellos se finge , sin poderla encopetar, 
ni coronar con segundos , d terceros cuerpos.

Y  así lo primero que en este caso debe considerar el 
artífice , si estuviere á su. arbitrio-., es la disposición del tabla
do , el qual ha de tener de frente cinco pies, d seis pal
m os, como lo muestra la figura i .  lámina 13 .c n  la linea 
€  ̂ d  lo demas hasta 8 ha de tener de elevación, u des- 
nibel , como lo muestra la línea c , b. Bien que en esto se 
podrá usar de alguna licencia , especialm.ente si el fondo del 
teatro es mucho , pues siempre se podrá considerar en su 
extremidad la horizontal; para cuya regulación sirve-la lí
nea a b 5 demonstrado la  ̂ la altura de una persona, y  
la vista en el punto a tn b  á  punto^^rincipal que sir
va para la dirección , y  gobierno de la perspectiva.

Esto hecho , se ha de considerar por planta la coloca- 
don de ios bastidores , d lienzos que han de servir para di
cho. efecto , lo qual nos muestra la figura 2. de dicha lá
mina 13. con ios números i , 2 , 3 , 4  , comenzando para
lelos á la línea del plano , ú de la frente del teatro a , 
que viene á ser la mitad , dividido su plano por la línea 
h , c. y elegida la planta, d situación dei primero a d   ̂ áo. 
suerte que dexe alguna distancia desde la frente del teatro 
á su planta para poder transitar; se tirarán las líneas d  c, 
y  a e i  ó. punto principal, d centro del teatro c. Y  dentro 
de aquel triángulo a d  c y st han de colocar los demas 
bastidores en tai proporción que el intervalo d  y c stz la 
quarta, d quinta parte de la altura del primer bastidor; y  
á este respecto será el de los demas con su antecedente, 
como lo muestra la figura i . en donde se ve el teatro en 
perfil, con la degradación de la altura de los bastidores, 
en virtud de la línea f ^ b y y  donde el intervalo 1 , 2 ,  es 
la quarta parte dd bastidor f  g   ̂ y  di intervalo 2 , 3 , es 
también la quarta parte d d  bastidor 2 , /z, y  así de los de
mas , cuya proporcionalidad se demostró bastantemente en 
el tomo I. lib. 3. cap. 2. teorema ii. preposición 13. en 
la aplicación, con otros puntos dignos de observancia. Bien 
que. en los casos de necesidad pueda dispensarse en dar en 
nno .ii otro intervalo algún ensanche mas por causa de al-

gu-

V entaja  de los mo
numentos , y ¿rdtareSi 
respecto de los tea
tros , p a ra  la pers- 
pectroa.

A ltu ra  perfil del 
teatro , 6 taolado.

L am . 13

P la n ta  de los bas
tidores del teatro.

Degradación de 
los bastidores, y g ra 
duación ds sus intsr- 
'valos.

ILa necesidad dis
pensa el rigor déla ley.
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auna tram oya, 6 algún otro accidente , ío qual 
ia buena ordenación de las líneas, teniendo presente 'ia Duena oracnaLiuii uc , --------- r'̂ '-sente ^
diferencia, para suplirla al tiempo_ de la delincación J  
bastidores, com o se verá en el §. siguiente.

§. I I .

L am . 13;'
Disposición de los 

bastidores £ara su de- 
linsadon.

Observación p ara  
in  caso de no estar
arreglados ¡os basti
dores.

^'¡^ndamentú princi- 
fal^ para trazar con 
acierto k s  bastidores.

„ ^ e ch a  pues la traza del teatro que se hubiere ¿g 
cutar, observando por su pitipié la altura , y  proporciou 
Ja boca del teatro, d area de su delincación, para habí 
de executar en los lienzos, d bastidores, se han de poj,̂  
estos en el suelo uno sobre otro , buscando sitio capa? 
ra las operaciones que se irán diciendo, y  esto ha de I  

observando lo que demuestra la f ig u r a  3. de la preŝ jî ' 
lámina : donde colocado el primer bastidor b   ̂ c , se tir̂j 
las líneas b  a   ̂ c a   ̂ al punto principal a  , colocado estej 
la altura que le corresponde, según diximos en ladism: 
clon del tablado y  estando los bastidores hechos en lam 
porclon, y  degradación de su altura com o demuestrat 

fig íL ra  I , se irán colocando paralelos'''al prim ero, uno4 
baxo de o tro , d|.,̂  suerte , que cada uno toque con susdos 
angulos extremos las dos líneas b c a  com o el segundo 
bastidor de ^12.f ig u r a  3. toca con el ánauio íf , la línea ¿áj' 
y  con el ángulo d ,  k  línea c a , y  así^dc los demas.

ie r o  sx los bastidores, como de ordinario sucede, s 
están arreglados á  la dicha proporción ; o  b i e n  por hacera 
a. arbitrio de los carpinteros  ̂ d bien por haber servido ea 
otras m utaaones, se faa de gobernar el aitííice para eiadet-

e n Í  PO*- U perfil de la ñ '.u r a  i .  de lap
“  Sue hecha la elección \ le  los intervá 

aue va ' ajustados á la debida propordta

raránbos ncccsidad^fr

corta el prídero r  7'^  segundo bastid®
en el s e g L d o V i^ / e í  T  tercero cotfl
guientes 4 v  r ¿  • Y se ha de observar eniossi-

t  P la»t. ¿ ü a t A * ™ " *  U
v o y  á poner el <?- _ antecedente. \  -esto supuestOj

íBO demuestra primero,co-
qne m e da el radio en ¿ i’ para ello la atos
e   ̂ de la. I . com o P“ ™ ° r- del primer bastidor/
dos, & c . y  bien j P‘c ,  un q u arto , d seis de
que bese el ángulo Y  Y  ñamando hasB
quedando naraW^ „1 ’i inferior del triánguloquedando paralelo el ’l7 J
rior señalai; el tocam “   ̂A  al ¿  c ¡ y  pafte sope- 

'ocam ento de la l i n e a d e l  dichoBtíí-
gU-
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m h a i c ,  para tirar por él esquadra la línea e f ,  que 
sirva de término á su bastidor para la execucion de la traza; 
y  observando lo mismo en los siguientes bastidores, se co
menzarán á trazar , lo qual sin este fundamento sería inútil.

§. I I I .

X^uestos en este orden los bastidores, comenzará á trazar 
d  primero, observando por su pitipié las medidas de -la 
traza, y  transportándolas en el bastidor en la debida pro
porción , cuidar de que la línea recta b c , figura 3. se apro
veche todo 1« posible en la última extremidad de la parte 
degradada del edificio que se fingiere , como en la figura 4. 
la extremidad de la coluna A  ; y-en la figura 5. la de la 
pilastra B ; y  despues para los vuelos, d proyecturas de las 
cornisas, capiteles,- y  pedestales,- se arrima una tabla bien 
acepillada, ó el pedazo que baste-, y  en ella se dibuxa lo 
que sale fuera de la perpendicular, que es la proyectura, y  
pasado de tinta se r^orta por los extremos; y  se previene, 
que de cada proyecíura son menester d os, porque la otra, 
vuelto el perfil, sirve para el bastidor co|respondiente del 
otro lado.

Este primer bastidor se podrá dibuxar él solo mas có
modamente , y  despues de dibuxado , acomodar los demas 
en la forma dicha, y  continuar las líneas concurrentes por 
todos ellos j y  despues dexandole el grueso de su degrada
ción , como en la parte B , figura 5 , por el mismo regis
tro donde terminan las concurrentes en la formación de sus 
miembros, ir delineando lo que incluye la parte C  ; y  lo 
mismo se ha de executar en todos , como también sus pro
yecturas , despues de concluidos en cada uno á parte , para 
que se vayan recortando en tanto que se transporta lo di- 
buxado en los bastidores de este lado á los del otro , y  has
ta entonces no se clavan las proyecturas, porque no emba
racen para este efecto.

Y  para transferir lo delineado en los bastidores de una 
parte á los de la otra, se hace con suma facilidad juntando 
los que son correspondientes, cantero con cantero ; como 
por el lado g  h  , figura 3. y  con la regla continuar todas 
las líneas paralelas que contiene hacia aquella parte , como 
las del cantero a b  , figura 5. en el espacio C  ; y  termina
das en su lugar , según sus medidas , se truecan los lados, d 
canteros, y  se juntan por el otro, como por el ¿ c , figu
ra 3. y  entonces desde el tocamento de las concurrentes, 
del que está dibuxado , hasta donde se han terminado las 
paralelas, se van tirando sus líneas, y  queda el uno tan

per-

Troyecturas , qué 
son , y cómo ¿c cx¿- 
cutan.

Modo continuar 
la  ddineacion de ¡os 
demas bastidores, di-- 
buxado el grirnero.

L am . 13.
¡Practica ytarei 

transjerir lo trazada 
de los bastidores dt 
un lado del teatro a 
los del otro.
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'̂ '/IgYuS.Q  ̂
clisuY juntas ds 
las proyecturas de los 
teatros.

Foro , qŷ e es , y  
COMO se ha de trazar.

L am. 1 3 .

Mutación de ^atio.
regio.

Sitio competente 
para miirqr un teatro 
'en proporcionada dis
tancia.

perfecto como el otro 5 y > pasados de tinta , se sléntaa 
projecturas bien ckvadas, haciendo haz con la frente del.baj, 
tidor; y despues.parcheando la junta con papel de estraza, 
y  .éiicrrudo , hecho de la cola de retazo , y harina , se aparg, 
jan con una mano de yeso negro, quedando siempre trans, 
parentes las líneas de lo dibaxado, y  si no será menester 
volverlas á pasar. -F's
. Réstanos ahora el tratar del foro,,que es la parte pos, 

terior., d respaldo que cierra el teatro , como en h, figura  

¡a.parte a i j  dK\ y  en.la 4. la parte d e f  g. el qualno 
tiene mas diiicukad, que atar la parte de arquitectura que 
le. pertenece, con la del. bastidor inmediato ,*como lo. de
muestra la ngura 4. en la--porción e f ,  correspondiente á la 
de los demas bastidores h/i j : K ; y  continuando lo restan
te en la porción ;V , dei foro,, hasta cerrar toda su
area., y  atark con los demás cuerpos, se hallará trazada una 
mutación de patiO:,.si- es. como la dicha figura 4. la qual 
puede tener segundo foro-, como de jardín, para terminar, 
la vista por loa vanos del arco I g  y la puerta f  \ y su cor
respondente í y  pintándolo todo de sS" colorido cada cosa, 
según diximos en^l lib.:.6.,:;cap..de la Pintura al Temple; y 
colocados los bastidores en sus sitios, hará un erecto mara
villoso con sus bambalinas de celage , mirado en la debida 
distancia , como desde el punto a .̂ Jigiixei i . ó algo mas dis-- 
tante, tanto como fuere de.ancho la frente del teatro.

I V .

Bambalinas, como cS, ^  • r ,
ss disponen, y se tro,- ■ ®' .  ̂ mutación fuere cerrada , como de un salón tt-
zan.  ̂ serán menester bambalinas de bóveda , d techo, como

lo demue.stra ia figura 5. las quales se hacen sueltas sin bas
tidor i y  solo se clavan al tiempo de su colocación en un 
listón , o alfagia por la parte superior. Estas pues se comien
zan a colocar para trazarlas , por la mas baxa ; como la ij, 
ftgura 3 en a distancia de! punto que le corresponde, y. 
guardando el medio á plomo, de dicho punto ; y  despues se 

segunda encima de aquella, como lo demuestra 
dicha figura según el exceso de altura que tiene su bas
tidor dentando descubierta la parte w  , de su exceso, y de 
esta forma se van colocando las siguientes; y  en estándolo,

n̂ i juntas; y despues en cada una se va conti-
nuando lo que se quedó oculto , y se pisan de tinta , y des- 
pues se pintan , o en el suelo , ó estirándolas en alguna pa
red Y  supongo , que antes de esto , se han de aparejar, p0£

s L d r ? i -  > y  “ -̂ nada con brocha,
siendo el henzo bueno de Angulema, que en Andalucía Ha-

m
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ntan hramann-Jrtdo ; y  así concluidas, se recortan por k  
parte inferior > s e a u a  .corresponde á su formación , y se co
locan en sus lugares, como lo muestra la figura 3. y  se 
califica en la figura 5. en los números i .  2. 3. 4. cuyas lí
neas concurren al punco A  , * eti k  qual se muestra un sa
lón real con su foro.,, sitial, y pabellón para la magostad. Y  
¿e esta suerte-, y  con las mismas observaciones, se pueden 
variar los teatros, ya de jardín, ya de bosque, murallas, ma
rina , y  tiendas de campaña, haciendo las bambalinas de ce- 
lage, con algunos lampazos azules en la parte superior; y  cr¡ 
la inferior con algunas nubes, que se puedan recortar.

AIntacion Ut s^Ion
rí\íl.

V.

N,o puedo excusar el poner aquí también los puntos trans
cendentes , que diximos en la perspectiva de techos : bien, 
que aquí tienen alguna diferencia , pues el principal siempre 
sirve en la parte inferior; y  en llegando á él la primera lí
nea de uno.de los lados, como c, a^Jigura 3- y  tí , a  ̂fig u 
ra, 4. pasa la una al ^ n to  o , y  la otra ai punto p  \ y i  este 
concurrirán todas las colaterales de l a 4.  hasta la últi
ma línea l-i p i  así como las del otro lado concurrirán al punr 
to o , - hasta la última b  ̂ o \ y despues todas las de las bam
balinas ^ ^  , y  . siguientes, concurrirán al punto r , coa 
lo qual no dudo que será menos violenta la degradación de 
uno, y  otro lado , como tambiexi mas suave la de las bam
balinas j y también , que los que estuvieren á los lados del 
teatro lo gozarán mejor \ pero á los que estuvieren directa-; 
mente.al medio, nunca les será tan grato : bien, que si 
los puntos , o , estuvieren mas cerca dcl punto a , disimu
larán mas baxando el punto r ; y  sin embargo , para donde 
hubiese de concurrir el R e y , que siempre se le pone el si- 
<ial en medio , d alguna otra persona de alta esfera , yo no 
usara de esta práctica; pero me ha parecido ponerla aquí, 
por no omitir cosa que conduzca al intento ; y  para que pue
da usar de ella quien quisiere, que yo bien sé que ha ha
bido caso, en que si supieran esta , no hubieran puesto un 
punto arriba para las cornisas, y otro abaxo para los pedes- 
tales, cosa indigna 1 por contemplar extravagantes caprichos, 
o por no saberlos entender. Y  ya que hablamos de teatro 

que haya de concurrir el R e y , me ha parecido poner 
las medidas justas del coliseo de Buen-Retiro , que las 

Ônie por mi mano en ocasión semejante, y no le pesará al 
las hubiere menester hallarlas aquí.

P un ios tran san-  
d?)iíis ísn la  g a 's p í:  
tiza , ds los teatros.

L AM. 13,

F.frsTos .jue causa
rán los pU7itos traéis- 
cenJ-.íitis,

Píoliendo de con- 
turrir los Reyes no 
se debe usar de los 
£Untos transcendcyi- 
tes.

rom. Bb
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Medidas del teatro del coliseo de Buen-Hetko^

J ^ I t u r a  de la frente desde el pavimento 
inferior, cinco pies........................................  05.

í --
Fondo hasta despues del segundo foro.. . .  4 1.
Desde allí hasta el ultimo respaldo.................. 21.

Suman- sesenta y  do^, *, * - ..........................

Desnivel del plano hasta el s ^ n d o  foro, o ^
inedia vara, y  dos dedos.......................... ^ i  y e. Jédcs'

Ancho de basa á basa del primer frontis__  29. pies
L u z  entre ios dos primeros bastidores.........  30. pies
Distancia desde ia frente del tablado, has- ;

ta la primera canal,,siete pies.................. 0 7 .pies
A lto  del primer bastidor, veinte y  ■ £mco

..................é ............................ ...............  ^5 - pies.
Ancho quatro pies , por estar cerca del 

frontis............................................ ^
D e la primera i  la segunda canal.................  06- pies.

D e  Ja segunda á la tercera............................  ^5  ̂ pĵ  ̂ y ^

D e  la tercera i  la quarta, cinco pies.............  o<. pies

D e la quarta a la quinta, ocho pies.............. oS p ies
D e a quinta a la sexta , una vara; y  de allí  ̂

al toro, vara y  quarta...............

11'
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L O N O.

E L P E R F E C T O ,
S E X T O , Y  U L T IM O  G R A D O  D E  L O S  P IN T O R E S .

Nonum , hm l proferre, quod dsgais.

C A L L IO P E  , Musa I X .  simé ogtim.-e miocis 

Carmina Calliojpe libris heroica mandat

a r g u m e n t o  d e  e s t e  l i b r o .

Ü . 1  noveno acto de nuestro entendimiento , que practi  ̂
camos en la inquisición dei saber , y  con que llegamos á 
conseguir el ultim>®complemenco de la sciencia, es poseer
la con toda la integridad de su perfección , gozándola , y  
desfrutándola según todas las utilidades , S intereses que pue
de comunicar á el que llego a el deseado termino oe su po
sesión. A  este último acto sciencífco , llamaron los antiguos 
mitológicos C¿illiope 3 , una de aquellas nueve mentidas 
deidades, y  la que cierra el número de aquel métrico , y 
armonioso coro del Parnaso , que tiene por oiido cantar 
con dulce , y  bien m.odulada voz los heroycos hechos de 
ios mas ilustres campeones, delineando con bien cadentes, 
y  armoniosos versos el sucesivo curso de la historia , para 
inmortalizar con su delicioso canto la memoria de aquellos 
ínclitos varones , que por sus heroycas hazañas se constitu
yeron acreedores del immareesibie laurel de la fama.

Y  así en este último libro trataremos de imponer á ci 
perfecto pintor en aquellos mas exepisitos primores que pue
dan conducir á la mas exacta perfección de sus obras ; de 
suerte, que no contentándose con lo bueno , aspire siempre 
á conseguir lo mejor , modulando sus obras con la dulce 
melodía de Calliope : protiriendolas, y cantándolas con aquel 
tan acertado , y delicioso gusto , que insensiblemente arre
bata la atención de quien las mira , 6 la admiración de quien 
las oye : para que elevado por este medio á lo superior del 
arte , llegue á ocupar la cumbre de su eminencia, gozando 

Tom. I L  Bb 2 á

1 Fulgent. Mytholog. i.
2 Virg. in Epigram,

3 Herod. in sua historia ¡ib, p,



Tres p a rtes , qiie 
constituyen la P intu
ra perfecta.

Qué cosa- es her
mosura en la esfera 
del pintar.

Símil de la música 
en la Pintura.

Tjecros que causa 
la belleza de la P in 
tura perfecta.

M U S E O  P I C T O R I  0 > .

á el mismo tiempo los opimos sazonao\'T“,Vmos de este 
ameno pensil de las artes, y oeupando el sexto , y 
orado de esta scientíiica escala óptica , para que coiocadQ 
en el templo de la fama, consiga el apetecido premio de], 
inmortalidad en la manoi'ia pdstuma de sus eminentes obras,

C A P I T U L O  P R I M E R O .

D e la gracia , dulzura , y  melodía de la Pintura , y
qué medios se llegara ci conseguir.

§. I.

H js  máxima de los que aspiran á el camino de la perfec
ción tener por defecto lo que se hace bien , si se puede ha
cer mejor. Así lo han practicado varones extáticos en el ca
mino espiritual, con muy crecidos intEtebcs de su alma.Y 
así lo dixo Platon á nuestro intento en sus L'iaiouos ‘  ̂don
de aconseja que el pintor no dexe de la mano el pincel 
ni declare por acabaoys sus obras hasta qf-iC no encuentre co
sa que pueda conducir á su mayor perfección.

Es pues infaifelc , según nuL̂ rro Pacheco 2  ̂ y 
periencia nos dicta, que ia pintura pejfLcta ha de constar 
de hermosura, siia-oidad, y nlievo. De c.stc bastántcmente 
se ha tratado en los libros antecedentes, por pertenecerá 
el dibuxo la firmeza del claro , y obscuro , que es lo que 
causa el reJievo. \  así, trataremos de la ¡unnosura , y des
pues de la suavidad, sin dexar de decir al-o del relievo 

Es pues la hermosura en . el arte de puitar, no lo que 
comunmente entendemos como .nena , sino un cierto ar-

y  niismo
b í ‘u r n n "  qníeu la mira. A  E manera une una
ánimo armoniosa musica eni[,elcsa , v roba el
■ ammo de los oyen tes, sin que esto consista solo 'en los 4-

u os’ v  o ? ' '  y  contraaltos; a,tres bien ligados
ft ta fa a del cuntrahaxo , hacen V

chillantes que e T « r E "  sobiesalientes, y
dimas sin^Pn K °  c”  Es mas in-
to pictórico , , oraanizado^de ¡nsrrumen-

sobresah-entes tunos, y l  A d ó  “ “ r  Í T
 ̂ , y  suspenda la atención de quien la n h a , tanto

que
íes picrurx fíanr. Plato de 
rSiolog. 6.

2 Pctchóco hict. de lo piidviH'

d  ce«erTi'‘“"l“’ «°man.



l i b r o  n o n o . 97

nue sucede'^er. .cíiejantes casos quedarse como absorto , y  
pnagenadü de sí el sugeto , sin articular palabra en un gran 
ratô , hasta que reparado ya de aquel éxtasis , prorumpe mas 
en afectos de admiración , que en hipérboles de alabanza.

§. I I .

C o n s is t e  pues esta belleza en que el golpe principal de 
la lu z , en quanto lo permitiere la calidad del asunto , este 
en el centro de la historia con el mayor esplendor, y her- 
mosura de colores que le competa, a que ayuda mueno lO 
desperíilado de los contornos, y demas partes, huyendo 
siempre lo agrio , y  recortado, que endurece , y  hace desa
brida la Pintura. También se ha de huir que se encuentren 
dos colores , ni dos claros iguales , que son lo que en la 
música ilaman unisonus , que entorpecen, y  frustran la Qui
ce cadencia, y  melodía de las voces.

También ayuda mucho á esto , el que insensiblemente 
desde aquel centro de la luz , se vaya rebaxando^ hacia los 
extremos del quadi% d superiicie que se pinta. \  digo in
sensiblemente , porque no ha de ser lo rebabado tan sensi
b le , y  de golpe, que lo perciba la vista Mesde luego; sino 
que apenas se conozca donde comienza, A  la manera que un 
luminar en una noche obscura hace su efecto luminoso mas 
refulgente en aquel espacio que tiene mas inmediato a sí; 
pero despues se va gradualmente debilitando la luz , 6 la cla
ridad , al mismo paso , y  compás de las distancias, con una 
tan insonsibie cadencia , que aunque la vista lo percibe en ci 
todo , no lo puede señalar en las partes.

Aquí entra la discreción del artílice á graduar este do
cumento con aquella excepción que pidiere la natuialeza dT 
asunto , que no siempre puede ê tar toaa su acción en el 
centro , y  así necesita de observar las reglas de la buena eco
nomía , que diximos en el tomo , y libro i . cap. 8. y en el 
presente libro 7. cap. 2. de la invención. \  asimismo debe 
observar, que tanta perfección es en la suma austeridad de 
un San Francisco de Asís un color qucbraiicado , y maci
lento , como el rubicundo, y  hermoso en ia belleza de la 
Virgen María en su concepción purísima. D e manera , que 
en teniendo cada cosa aquel. línage de pertecclon que en 
su esfera le compete , es hermoso , y grato objeto á la vista, 
porque en esta clase no es lo mas hermoso lo mas perfecto; 
antes lo mas perfecto , es lo mas hermoso.

También hace mucho al caso la graduación , y  casa
miento de los colores , porque no todos , y con rodos ha
cen buen maridage , pues un verde junto á un azu l, es in-

fa-

Hn qué consista- la 
belleza , j  btu-n gusto 
de la Pintura.

Exemplo de un lu
minar en noche obscu
ra.

Lo que importa d  
la hermosura ía tuena 
¿ieicion,y cotocacicn 
de ios i olores.
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Exemplo. y colores 
del Arco Iris.

fame colocación ; pero si entre los dos mcui¿: Lin cncartiâ j„ p 
hace las amistades. También el azul con un *̂ ôrado ej¡ ■ 
la vecindad; pero si media un amarillo, se P̂ ^̂ porcioQj. 
y  sobre todo, el buen gusto es el que todo Jo sazona 
aclarando, ú obscureciendo mas un coloi que otro, dcaijj'- 
bíandole á alguno los claros, se icmcdian muchas discof 
á2LnÓ2iSque suelen resultar i  veces en el consorcio de |q/ 
colores, y mas en el asunto de historia numerosa.

E n todo nos ofrece documento la misma naturalê  ̂
pues en ella vemos la hermosura del Arco Iris, que coq’ 
siste en aquella acorde armonía de los colores queleco^i- 
ponen , colocando el amarillo claro entre el encarnado álj 
parte convexa, y  el verde á la cóncava : y uno y otro vaj 
degenerando en morado, y  azu l, o aplomado. De suerte 
que es digno de observar, que si el encarnado se hubiê  
de despertiiar contra el verde , haría en cd intermedio no 
color vilísimo , y  disonante á la vista; y dcsperlllandosecon
tra el amarillo claro, hace una medía tima de un color 
dorado , y rubicundo. Y  asimismo , el  ̂erde se va aclaran- 

r do en aquel intermedio , de suerte , qit^ no degenera suco* ■
lor mas que en aproximarse al claro, que es mas simbóli
co á su naturalezá: pues quando queremos labrar un paño 

^ verde , usamos del amarillo claro, que es el genuli, prak
luces, y  este le hermosea el color mucho mas que el blan
co. Y también para pasar al azul aplomado toman el in
termedio de un carmesí hada el encarnado , y de un mo-' 
rado hacia el verde. \  asi ha de procurar el pintor con gran 
^ngiiaocia Ja mas acorde colocaaon de los colores, paraqnc 
de su buena consonancia , y variedad , resulte en gran parte 
en sus obras la belleza, y buen gusto que requiere Ja Pintura.

X
Snaroidad de la suavidad es otra ' ■ i d  n

Pintura en ûé con- za , y  buen P u d A  f  P '«T^antisim a para la belle-
f  y-- la P..itura , a  quul no consiste en lo

tas 'succesiv  ̂  ̂  ̂ unión, y  dulzura de lastin-
C¡1; qu“ T  I ”  ™ “ 'S'i., y COI.SO»
carnes, como e? eU M saí . y HanJuca de k

Aphcact07isucces{- se tocan con el dedo c n ’ que si
'oa de las Untas im~ duras y  tiesas; a ’ hundir : no han de estar

^ta mucho á la suu- Y  di4  s u c c e s h A d d *  nrarmoi, u de bronce.
de ¡resiguiendo v  tintas, porque se,ha»
la p r u d a  se t s d ^  " " " "  r  «rden , es, «Jdel 
esta la tercera • v  f  ' T* g^ediara , que es la segunda; y »
® c ia s ,« ? ,. * - » . P o4 k  a  «  ¿ l o c a o *

, c..t,a con , i o l „ ; ¡ ,  jadioadod di
cía-

porta
'vidad.
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claro fiácia er ^o?curo; y  mal podrá conseguirse la imion; 
dulzura, y  suavidad , donde hay violencia v dcsabrimiehto'i 
V repugnancia, como es la tercera, ó quarta tinta sobré la
primera. ■ : ■ ^

Así lo vemos practicado-de -ios mas eminentes de nues
tra facultad , el gran Rafael--de Urbino eUgran TMánO,' 
C o rezo , y  A iiibal, y  otros dé' sus eminentes escuelas. ¥  
de nuestros españoles, el insigne Pablo de GespedesV'Jua- 
nez eP Valenciano , Carreño , Alonso Cano Py el gran Mu- 
riiió , sin omitit á nuestro Vélazquez , cuya '̂pintura acre
dita este discurso, -pues consiguió la morvidez , dulzura ;  7  
suavidad , sin la pensión de lo lamido tersó, -y  afectado, 
con gran pasta , libertad , y  magisterio. Y-asimismo lo acre
ditan otros muchos españoles ¡qiie han seguido este grande^
y  magisteríoso modo de pintar. • ' , ’ ...........

excluyo por esto la ' manera acabada , y  definida, 
como lo vemos en las pinturas de Corézo ■, Rafael , Sd^ 
pión Gaetano , y  nuestro Jüaiiez, Alonso Sánchez , Ahto'-  ̂
nio M oro , y  M orales, que á -la verdad satisface á peritos,̂  
e imperitos. Solo , que- no consiste en eso la suavidad 
que decimos, sino en la acorde unión, y'confederacioh de 
las tintas, observando lo acabado , y  deiimdo, según la pro
porción de distancia , en que se debe mirar una pintura al 
respecto de su tam-año. Porque diferente cosa es una pe
queña lamina , que se ha de mirar en la m ano, d en una 
muy moderada distancia ; 6 un quadro , cuya grandeza de 
cerca no se comprehende, y  para poderlo percibir , es pre
ciso retirarse por lo menos tanto como su mayor línea, 
para que con eso pueda caber en el ángulo visual. Y  así̂  
todas las veces que en aquella distancia, que se debe mirar 
una pintura para poderla comprehender, se ve con la de
bida unión, y  dulzura, esa tiene la verdadera suavidad, 
aunque de cerca este aborronada , golpeada , y  pastosa,' 
como lo vemos en las cosas de Carreño , Velazquez , y  
otros; pues si el mismo natural estuviese puesto en aque
lla distancia, haría el mismo efecto.

Eminentes artíjices 
extranjeros ,y  espa
ñoles que han practi
cado iti 'suh'vidaU en 
la. Eintufa.

J,n acorde unión, y 
confederación de las 
tintas , es la verdade
ra suavidad , a pro- 
porcioji de la sv.perji- 
cie que se pinta.

La suavidad ha 
de ser al respecto de 
la distancia en qíce se 
debe mirar una pin
tura.

I V .

otra parte que conduce al buen gusto, y  ultima peí*- Eelievo , iiltima 
feccion de la Pintura es el relievo : porque poco importa:que perfección de la Ein- 
tenga hermosura, y  suavidad, como lo vemos en muchas, si 
á mediana distancia pierde totalmente la fuerza , y  relievo, 
que es el alma , y  la vida de la Pintura. Y  así conviene 
que el pintor aplique en esta parte todo su desvelo. Por 
cuya razón diremos algo acerca- de este asunto , ademas de

lo
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"plazas grandes de ̂ 4_>
clu,ü j /  obsiuro es-

fuerzan d  relievo.

m u s e o  p î c t o r i c .g .

Iq que se ha dicho en los, 'libros antcccui.i.í¿á. î âraJoQ̂ V̂ 
primeramente ha de observar el pintor buenas, y ' 
pbzas de claro , y  obscuro en sus obras con tal verdad ■ 
si el natural se pusiese con aquella misma luz , no 
ívrc.c Y  od hî  .mdíores serán siemnre las que nor Á] .. ^

I . F elicid a d  grande 
de L uca s-F ^ d an  en 
hacer de práctica.

i s e  p u s i c s t ,  c v y ii ^xA.o iiid  iu z .  , n o  1]

otras. Y  así lasmrejores serán siempre las que por el 
diareHp Bien que algunos llegan á tanta felicidad conht' 

del estudio  ̂ que de práctica hacen cosas con

p stiid io  eximio del 
insigne Carlos M-â  ̂
rati.

4

Los ohscurps no han 
de ser de igualfuerza  
en todos los casos.

L a  contraposición 
esfuerza d  relievo.

Pinturas que se han
dê  colocar en grandes 
distancias, en que con
siste su relievo.

qíiencia dei estudio > que de practica nacen cosas con f 
maravilloso acierto , que parecen muy estudiadas por  ̂
tura] 5,como lo vimos en el insigne Lucas Jordán j perQ̂J' 
te es un don altamente dispensado del c ic lo , pues 
visto á otros muchos, no menos estudiosos, que npii'̂  
conseguido esa felicidad, y  que han estado siempre atado' 
al estudio, no solo en el mas leve desnudo, sino aun ' 
el tnas ligero, cendal, como le sucedia al gran Carlos ^  
rati hacer varios diseños para un solo paño por el xiaturl 
quando otros Jo consiguen con un leve descuido, sin 
especulación, y  no porque le faltaba el caudal para haca, 
los , maravillosos de práctica; pero de esto no se puede 
documento : mídalo cada qual con sus fuerzas, porqueaa 
todos los genios son vaciados en una tt -̂quesa.

C o  que es muy digno de observar e s , que e] pinfoi 
no ha de hacer fas obscuros con igual fuerza en todoslos 
casos ; no hablo aquí de la degradación de las distancias, 
que eso se supone, sino de los acaecimientos en diferente 
sitios. Porque en un aposento cerrado, y  con una luz co
lada , y  mas si es de noche, deben tener mas fuerza los 
Obscuros pues hay menos mouvos para la reflexión me

historia en el campo , con lak '

t r t e  2  1 »sar de obscuros
d^Sndid^ ?  í  la ckidal
soío t n  r  - í  -  estos casos,no

porqIe“ Í u L ' f ' ' ' "  contraposición.
L d T r L  sus , 1 a - - P O  claro f  se con

figura obscura cae sobre 03^100° "  ““
so ha de tener el pintor obscuro. \  asi en todo a- 
porque es importantísimo r F  f r e n t e  este documento, . 
nca , lib. q. can o ® demostramos en lateó

las pinturas que w  ^han^i V '1  ̂ especial
pues observando bien f. §ca«des distancM
“ Ps, y  francas de claro “ " ‘̂ ^̂ P̂ '̂cion , y  las manchas k  ; 
la mas remota disranrl-j ’ 1  °°^curo , aunque se coloque 

ancu , y buque de edificio grande , se f  *
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ra infalibíeme* Lw  ̂ como lo tengo bien experimentado. Y  en 
esto consiste principalísimamente el no confundirse, no en 
cargar de color con tal demasía, como algunos piensan  ̂
que parece las quieren hacer de relieve 5 que el arte para 
relevar, rio ha menester el bulto material de-das cosaŝ  
sino la firmeza de la contraposición, con la fuerza del cla
ro , y  obscuro, sobre buenos contornos.

d  ' V .

îxe que príncípalishnammte consístia en lo dicho el 
no confundirse , d perderse de vista una pintura en grande 
distancia , d eminencia ; porque también consiste en la mag
nitud , d aumento de grandeza que se le debe dar ai res
pecto de la distancia. Y  aunque para esto dimos regla fun
damental, y  demonstrativa en.el tomo de la teórica, iib 3. 
cap. 2. propos. 6. no dexaré de decir, aunque degenere,al- 
o-o del asunto, lo que prácticamente me ha ensenado la.exr 
periencia ; y  e s , que lo mas .que. llega á disminuir una figu
ra colocada en distl^cia grande., es la quarta parte de 
su magnitud. D e suerte, que si yo quiero que una figura 
parezca en 0na grande distancia. de seis pies, de alto , que 
es el tamaño del natural, dándole ocho, quedará reducida 
á seis, porque disminuirá los dos , que es la quarta parte 
de su grandeza. Y  en una distancia , 6 altura , la mayor que 
se pueda dar en un gran tem plo, lo mas que llega á dis
minuir es la tercera parte de .su: grandeza. Y^así haciendo 
las figuras de á nueve pies , d tres varas , que..es lo mÍsmo¿ 
quedará reducida á seis pies, que son las dos .-yáras castella
nas de la altura. natural de una figura humana ; y  á este, 
respecto se irán graduando las demas que se le siguieren, á 
■ proporción de sus términos en la distribucioo, de la historia 
si la hubiere bien que en estos, casos de -^tura suma, sé 
suele usar de-alguna;.licencia - mas en la grandeza de las fi
guras: de primer/.término , porque ia  figura .pxincipal, d hé
roe del ■ asunto quede en la debida magnitud,; :y, erj las dé- 
miae que van degradando , no lleguen á término tan .dímh* 
nuco ,.'que p.orda suma parvidad se.hagan im perceptib les.;
 ̂ Bien se aprovecho de esta, liceri.cla Federico Zúcaro en 
da cúpula., que pinto al fresco en la,iglesia mayor de ja  ciur 
dad de Florencia, como lo dice Vicendo Carducho  ̂ ; pues 
asegura q u e 'h a y :en: ella figuras;4e^quarenra,,,pies d e  ako, 
y  sobré todo un L uzbel, que %a¿e parecer'á-das otras pe
queñas.- Que aunque;ia altura, y:distarida. de dicho tem- 

" T o m .IL  ■ - - - - -
‘ I Vincent. Car. dialog, X. fofi .9̂»:aeL fine. h r

He-gla pr Juica p a 
ra la grandaza de las 

Jlguvas en sp.ma dis- 
ta 7icia.

Pi?ituras en suma 
dista n cia , se puede 
usar d.s mas licencia 
en su grandeza  , y 
por qué ?

Cúpula p intada de 
mano de JedericoZü-  
caro j  con figura de 
desmesurada grande
za .



202
m u s e o  P l C T O R i e c

Conclusión, 6 reso- 
ludan de la gracia en
la  £Íntura>

Ingenua satisfac- 
don de Abeles.

graíi.

S  ■:

Sentencia especiosa 
Idsi^o.

pío es s u m a ,  como lo testifica dicho autor, la grandê  
k s  fisutas es desmesuradísima, con la venia de tan g, 
S  arifice , y  no pueden dexar de ofender mucho la v¡ 

y  venirse sobre los ojos.

§. V I .

" Y  últimamente concluyo con lo que dicen Junio . 
Schefero acerca de la venus, gracia, y  belleza de la pintuu, . 
que es una cierta amabilidad atractiva, que resulta de|; 
puntual observancia , V  mas acertada-elección de todas aque.-
ilas partes que la componen. Y  siendo esto a s i, discurría ye,: 
que esta parte de la venus de la Pintura no seria cosail 
tinta de todas las demas que la constituyen ; como soii;ifr: 
vención, simetría, color, movimiento, perspectiva, y fe-, 
demás : y  asi el que estas, tuviese , indubitablemente jd- 
seeria la otra 5 pero no debe de ser asi , pues vemos 
Apeles á los artífices de su tiempo les concedia la igui'; 
d ad , d ventaja en todas las demas ̂ partes de la Pintura;' 
pero que en esta sola de la gracia 'y buen gusto, díd. ' 
guna le igualab|  ̂ : con que totalmente la separa de las 
mas partes integrales, como lo hicimos en el ^mo prime
ro , lib. I. cap. 7. de la composición integral de la Pintura, 
de suerte, que viene á ser la suma perfección quecadacfr 
sa puede tener en su esfera, no como en la naturaleza son, ■ 
sino como serían si estuviese en su perfecta integrÍdad/Áí¡. 
como decía Lísipo , aquel célebre estatuario, que Jas esa- 
tuas de los antiguos estaban hechas como eran los ta
bres; pero las suyas, como los hombres debían ser̂ 'idi 
suerte , que no se-contentaba con io mas .semejante.,.sino 
que aspiraba i  lo mas perfecto ; y  así fueron sus estaniasb 
íñas recomendables de la peritísima antigüedad. Loqueas 
ie sucedió á ^Démetrío pintor, que fue reprchendido:j«r ;̂ 
mas amante de la semejanza que de la perfección 4,::j i '- .  
- - Este es él;escopo de la Pintura , el auge de ’ 
cíoiT, el término' de lo sublime, la melodía de esta:'YÓz,á 
■ embelesô  dé ■ éste encanto j el cautiverio de los 
suspens i ón- l os  sentidos. Y  verdaderamcrite^.dkSiSi^ '̂ 
¥0 , quien éstO-no consigue , aunque en sus .obras exprese 
misma -naturaiezá, es trabajo inútil, y. nada apreciaBie:»-?'̂ ^

 ̂ ^ - y

J u ñ .  v e t . n b .  3 ;^Gap. . i  . . c . n t  l .^ rn ín es  i
-O. ibcheíer. de a¿i. ping. §. 38.^2 
s e q u e n t i b u s .  ■

‘ Ptin. ¿ i b . c a p .  r o .  Ipsis
viG^tera o m n i a  c o n t i g i s s e ,  s e d  h ^ c  
s o l a  s ib i  n e m i n e m  p a r e m .

3 Statuas á  veteribus. f a c t a $ ,

q u a l e s  e s s e n t ' h o m i n e s  — ■. 
i e s  e s s e  v i d e r e n t u r .

4 -Fui-tqüe
n i s  q u a m  p u l c h r i t u d i n i s  
Féib. ¿ib. l ü .  eap. id. |
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Sim ii dcl or-.jJfir, y 
del re^reyydtíikte.

se mira desposeído de la mas especiosa prenda del arte A  
la manera que un Wádór doctísimó , y  de los que dicen ser 
un pozo di cunda. , sino tiene gracia, que es lo que lla
man predicaderas, no tiene séquito, ni aplauso , ni se le 
puede oir con gusto. Y  también al recitar un poem a, uno 
ie representa con tal arte, y  tal expresión de afectos, y  ac
ciones , que deleyta, y  - suspende á ios oyentes , al paso que 
otro siendo los versos unos mismos , lo dice con tal de- 
sayre', y  siniestro sentido, que impacienta, y  desazona al 
audito’rio. Y  así procure el perfecto pintor ser en sus obras 
músico elegante , orador eloqüente, y  diestro representan- tante de lajeerjecnon 
te , para lograr en ellas el mas especioso carácter de su 
última perfección.

C A P I T U L O  I L

D s  otras ohsertiaciones concernientes d  la mayor perfección
de una ^vñtura^

M á xim a  impor-

%
§. I.

âsta un solo defecto pafa destfuín la perfección de una 
obra. Y  no bastan muchas perfecciones á bienquisíar un de
fecto. Por eso dice aquel común axioma : Que lo  bueno, 
ó perfecto ha de proceder de una entera causa 5 Jo malo 
de qualquiera defecto  ̂ ; y  así una grande obra con un so
lo defecto que tenga , no se puede llamar perfecta : por lo 
qual debe el pintor celar, quanto posibilidad alcanzare, 
la entera perfección de sus obras ; que sí bien esto parece 
repugnante á la fragilidad de nuestra miseria , que nunca , ó 
rara vez dexa de estampar el sigilo de su fíáqtieza 5 bastará 
que este no sea en cosa grave, 6  capital, dispensándose en 
alguna de las cosas leves, d veniales. Y  así me ha pareci
do- y porque también sirva de compendio á lo que se ha tra
tado en los libros antecedentes  ̂ poner aquí los documen
tos , d conclusiones que á este .€n trae Joachín de Sandiarí 
en su eruditísimo libro de la Academia del Arte de la Pin
tura 3 , añadiendo á ellas lo que ocurriere para el mas exac
to  desempeño del asunto 5 y  son las siguientes.

Un solo defecto has
ta  d  desacreditar un î
oora.

Tom, I L

1 Q u i hoc non o b se rv a t, lícéf 
totam exprim at naturam  , frustra 
est nec amari potest. D enique des
titui non le v i parte arris in te ilig i-  
tur, Sebef. de art, ping. §. 39.

2 B o n u m  e x  i n t e g r a  c a u s a .  M a -

C c 2 C O N -

! u m  ex,, q u o c u m q u e  d e f e c t u .  E x  
com. 'Philas, axiom,

3 Joachim de Sandrart iii A ca -  
denii nobilis^ artis Pictorice  ̂part. i .  
cap. 15.
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C O N C L U S I O N  p r i m e r a .

Caso sucedido al 
autor.

Tenga siempre el pintor en la practica de esta no¡i 
Usima arte muy presentes todas las reglas , y  
le prescribe la teórica, y  procure conservarlas con la 

yor puntualidad ^ue le sea posible*

R E F L E X I O N .

Acuerdóme que  ̂ habiendo muerto un gran pintor en 
esta C orte , y  que había estudiado en R o m a , le preguntg 
á un pariente, y  discípulo suyo, si en el espolio habiai] 
quedado algunos libros de k  Pintura ? A  que respondió' 
Que si de la Pintura habla libros ? O desventurados k 
que aprenden tan ilustre facultad, sin mas estudio, ni es
peculación que el uso. de verlo hacer , como se practica en 
el exercicío mas mecánico!

C O N C L U S I O N  S E C U N D A .

 ̂ t-
L a  perfección de las obras que ocurren en la prác. 

tica de la Pintura no se adquiere, ni se consigue con k 
eloqüenté pomposidad de las voces, sin experiencia^ ni es
tudio  ̂ sino con una genuina inteligencia , y  una continm 
aplicación d  la- retórica de los pinceles , que son los mas 
cloyilentes tropos de la Pintura.

y / R E F L E X I O N .

Poco itnporta que el pintor sea eloqüente, si los pinceles 
s n mu o s . de estos decía R i c i , que sabían el arte de encan- 
ar  ̂ pues con aquella verbosidad encantaban los oyentes, y

s e L T T  7 u 7  concepto, sin que bastase á de*
ganarlos la balbuciente ignorancia de sus obras.

C O N C L U S I O N  T E R C E R A .

las de Inc preferir totalmenU ^
de los modernos estilos,  ̂y  modos d f n t a r  masfáclk^-

R E  F L  E  X I O  N .
-Uocumentos moder- ^

nos, que no deroguen Esta conclusión se  ̂ j .
los antiguos. nos derogan en lo substandano ’

IOS tundamentos antiguos'

Sentencia de don 
Francisco Fiel.
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quando los subliman á esfera de mayor perfección , y  fa- 
■ dlidad en el manejo, que sobro, ser en lo material, no .. •
es despreciable en la reputación. /

'  ' C O N C L U S I O N  Q U A R T A .
i - *•

siempre qtie el pintor hay a, de executar algmaSolra, 
insigne, y  de grande empeño , procure tener del. asunto
plenísima noticiaporque de otro modo incurrird en -.mil
inevitables .errores. ■_

! ■ ■ ; .

1 R E F L E X I O N .

Para esto es .preciso que el pintor tenga libros, así de Libros que debe 
historia sagrada , como .también de humana ,,y  aun profana,- dpntor.
por lo que pertenece a las fabulas, de que daremos noticia 
en el capitulo siguiente. . ‘ „ . . .

C O N C ¿ . U S I O N  Q U I N T A .

E l  crédito del hiten pintor , hahil, y^experto, consiste 
en que en qualquiera de las partes que componen su obra 
muestre un juicio  ̂y  una idea sublime j o por lo menos se 
acerque tanto a la perfección , que entre lo sublime de ella  ̂
y  lo que él hiciere , intervenga muy corta diferencia.

R E F L E X I O N .

Ofrecense en una historia tanta. variedad de cosas, que Variedad de cosas 
es casi imposible hacer el pintor cada una,  como si aque- que ocurren envnhú- 
lia fuera su especial profesión, como un pedazo de país, 
unas ñores, d frutas, &c. pero bastará hacer estas cosas con 
un modo pintoresco, gracioso , considerándolas, no como 
principales, sino como accesorias al asunto, á eí qual se han 
de sujetar de forma que no descorríporígan aquella armoniosa 
templanza con que está- organizado el todo.

C O N C L U S I O  N S E X T  A .

E l  que sin tener aplicación a l estudio de la  Fintura^ 
ni haber visto el trabajo y  especulación que cuesta d  los 
que la  executan , ni leído , ú oido d  los que la enserian 
explican, sino solamente guiado de su presunción , por. 
haber leído mucho  ̂ se persuade entenderla ^y se atreve d  
executarla ; este no solo es ignorante , sino que d  s í  mis
mo se engaña , presumiendo engañar d los otros.

R E -
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R E F L E X I O N .

duchos se arrojan D e estos hay muchos, que en^fuerza de 

ni documentos algu~ inconsideradamente á executarla , sin mas documentoí

inconsideradamente d  impaciente, acompañados de una afluente verbosidad 
pintar sm principiossolo se persuaden á entender de Pintura , sino que se

nos.

Ingenios perezosos., 
no aspiran d  'vencer 
las dyicultadest

ni reflexionesVque su innata presunción, en que vivent 
bien hallados , como si fueran Tim antes, y  Apeles: suĵ  
gandolesá esto la vanidad de no haber aprehendido de na 
d ie , siendo la fábula , y  el ludibrio de los inteligentes 
desapasionadamente lo juzgan , contentándose con la 
miración que Ies tributan los ignorantes, de executarlo ’ 
haberlo aprehendido. Y  tienen razón, porque el que ¿o ̂  
b e, como ha de haber aprehendido?

C O N C L U S I O N  SEPTI MA.

Aunque alguno gaste mucho tk it  :o en investigar t¡ 
genuino , y  radical fundamento de alguna cosa , no pt, 
eso desfallezca ánimo, ni -prosiga hasta vencer elucm
de la dificultad, que sin duda lo conseguirá , según aml 
vulgar proverbio : Omnia conando docilis solertia vindt.

R E F L E X I O N .

U encontrando el escollo de
Ja dificultad, pasan por encima, sin discurrir en vencerle;

L e ta r  Z  H '

K n c e r T ’ r r  Z  Z Z desvelode vencer tas mas arduas dificultades.

C O N C L U S I O N  O C T A V A .

f ha de e ^ p Z r  e f  pintor
A sí el perito artíHre ° totalmente diversos-,
^ a r d e te Z a s  e ^ Í c k T l historias api

corresponde d  cada u n d  Z s l l Z ' ' f
i^^~ges,sino también en 'las r h l  , aspectos,]
y  ios animales que son P r iv a Z '^ 'f^  cabañas campestres,

I  vos de aquella provincia.

RE-
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Hnio.

R E F L E X I O N .

Pnrnne seria impropio pintar con golilla la historia de Intf.opedades que 
y coa íabas .cacadas las de 1»  M .ccd » "» .: 

como también monterías de leones, y  tigres en Europa , y  ^
de jabalíes en el África.

C O N C L U S I O N  N O N A .

Ningún ftntor se sujete d  seguir precisamente algún 
método i ó manera de pintar , aimpie sea comunmente red- 
hida sino así como la misma naturaleza vana en todas 
sus cosas, como lo acreditan los semblantes, así nosotros 
debemos variar,y  diferenciarnos unos de otros, procurando 
siempre caminar de bueno d  mejor en todas nuestras obras..

R E F L E X I O N

E n  tanto que Ü  pintor cursa los primeros grados de En loŝ  frindg%s 
su facultad , está bien que se sujete á copiar , y  seguir á ha de imitar a los 
otros, hasta fecundar la idea ;• pero lu e g ó > e  se sienta con 
caudal suficiente para obrar por si mismo, es- conveniente gi
soltar las riendas al genio para que camine libre por la es
trada que le destinó la naturaleza; pues muchos por seguir 
í  otros , ni bien han logrado imitarles , ni han aprovecha
do en su particular genio , por haberle violentado, y  sacado
del curso de su innata propensión.

C O N C L U S I O N  D E C I M A .

E l consejo, eremjplo, ó corrección de los grandes maes^ 
frô ŝ  íj^ue-enesta  ̂ó acuella parte de la Pintura son tenidos 
por eminentes , no- se -ha de despreciar , sino es p ie tniiy. 
examinado el punto , se hace concluyente razón en contrario.

P E F L E X J O N .

E s muy digna de veneración qualquiera advertencia de 
los mayores , y más quándo eH' ei- arte verdaderamente lo 
son ; y  hay algunos mozos tan hinchados de presunción, 
que tienen por caso- de menos'^valer el rendir su dictamen 
al mas experto en ' el arte , quando - el ceder á semejantes 
sugetos^ demas dé-ser-deuda , es interes propio , así por el 
sobrescrito de la virtiKi j'-como por ■ ©! interes ■ dei acierto. ^

 ̂ C O N -

Ceder d la corree- 
don de los superiores 
en el arte , demas ds 
ser deuda , es íntsñs 
propio.
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C O N C L U S I O N  U N D E C I M A .

, ,,  ̂ \ ■ Z o s grandes artífices siempre ^iven en la memoria
¡os prudentes doctos i j  las obras , (¡ue de ellos cekhr¡̂  ̂
Igs eruditos.  ̂ ŝon mas durables , que las que blasonan 
indoctos, Y  como no se adquieren las artes ,jy 
710 d  costa de muchas v lg ilia i, y  expensas : los granito 
ingenios dsiada de esto perdonan para que después de st¡¡ 

' dias sean contados en el número de aquellos ínclitos varona

R E F L E X I O N ,

Los mas doctos apre- V^erdsdcrsrncntc (jus 3(̂ ueIlos ĉ ue mas saben , saben msj 
mn mas d los que g] trabajo (]ue cuesta el saber j pues los ^ue no han ctirsa- 

' sakn, y por qué ? camino, mal podran informar de las leguas, mon
tañas , peligros, y  pasos fragosos que tiene. A sí los ignoran, 
tes poco aprecian á los que saben : al paso que los doctos los 
estiman , porque saben los sudores, y vigilias que cuesta el 

, ‘ ascender á la cumbre de la sabiduría ek'qualquiera facultad

C O N C É - U S I O N  D U O D E C I M A ,  '

E s  bien notorio  ̂ qxte la vista entre todas las opa¿t~ 
Cíones de la.naturaleza^ se aventaja en la celeridaddtsn 
movimiento  ̂pues en íi7i solo impulso de su potencia tn 
un solo [instante..puede registrar ^y percibir las especipk 
innumerables objetos ; pero sin embargo en un solom- 
mento no puede discernirlas, y  conocerlas todas. Asimismo, 
si algún ípriñcípiante-^én la R  intur a felizmente dotado d¿¡ 
ciclo para esta deliciosa,y celestial arte , desck consigm 
U 'verdadera comprehensionlfiindamental de tanta mnf 

a de objetos,, y  formas como la contponen : es neetsi': 
rw ante todas, cesas, que cada una de por si la exh ¿  
J , . y  eonstdere parte ̂ pot parte , sin pasar d  ía sem- 
d a , hasta que la primera la tenga bien impresa en k

T r T s Z T '^  hábito suficiente paraca-presaría sin dficultad,

'Parfe'pQr parte sé 
viens d lograr la eom̂  
prehensión dd todo.

■ R E X L E x i o f i r ^

. SQfcre ser caso
p r t o r T  Pintura,se hubie.
gendrara confi caso imposible, mas
. a  con „ n « , „
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parte por parte , para que se pueda iograr ía comprehen^ 
,síon dcl todo , como dixímos en el libro 4. de la cola del 
caballo , cerda por cerda , según la empresa de Alexandro, 
pues todaqunta era imposible arrancaría.

 ̂ C O N C L U S I O N  D E C I M A T E R C I A .

' un¿i jigtira decorosa , j  grave . no levante la mam
mías alta que la cabeza ; ni el codo mas alto que la cla
vícula, ; ni el pie se levanté  ̂mas que hasta la altura de la 
otra rodilla ni alargue el paso mas que la distancia de um
p k, ' ' ■ ■ ■ ■ •

, R E F L E X I O N .

E s un documento muy justo  ̂ porque en una figura 
grave , y  seria , todas las acciones han de ser compuestas , y  
proporcionadas'; pues lo desmedido, y  descompuesto', se 
reserva para las figuras sirvientes, laboriosas, y  agües, según 
lo piden sus acciones^ arregladas á la naturaleza del asunto,

C O N C L U S IO N  D E C Í M A Q I J ^ R T A ,

E n  qtLalquiera figura se ha de procurar la expresión 
del afiecto  ̂por ser el mas indicativo dN alma ; y lo pro
pio se ha de observar aun en los animales brutos \ pues 
no será bien hecho pintar dos bueyes arando con aquella 
•soberbia bizarría con que se suele pintar el Bucéfalo ce - 
Ubre d.e Ákxandro  ; ni como la fam osa N in fa  lo  , hija  
infeliz d,e Inaco  ̂ ¿/ quien fingen los poetas convertida en 
vaca , erguida la cerviz , enroscada la cola , y  corriendo 
con acelerado curso.

r  {garagrave, y se
ria , lo sea en sus a c 
ciones j y movhrde ritos.

R E F L E X I O N

Importa mucho en la Pintura la expresión de los afee- expresión de
tos, y  la propiedad en las acciones, que también los de- afectos, y acciones, es 
muestran, por ser estos los indicantes del alma, que sin ellos, d alma de las figu- 
las figuras mas parecen exánimes que vivientes. ras.

C O N C L U S IO N  D E C IM A Q U IN T A .

Rara observar debidamente la proporción d.el cuerpo  ̂
y  miembros hum anoscom o también de los brutos , ante 
todas cosas se ha de procurar la recíproca corresponden
cia de unos miembros con otros ,y  que no se coloquen fu e -  
ra de su sitio , ó contra la naturaleza del sexo.

Tom. I I  D d R E -
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• R E F L E X I O N .

Sim etría, f  pro- T o d o  esto prescriben las reglas de la buena sime,;,, 
porción M que impar- pues esta no puede subsistí! , faltando la debida propor¿(,j 
ta  en Fintura. y  correspondencia d'e ÍOs miembros entre si en tâ niaño,-sifjg

y  forma, como lo dexamos notado en el libio 4* cap. y   ̂  ̂
y . de la simetría, y ‘ 'anatomía del cuerpo humano; .

C O N C L U S IO N  D E C IM A S E X T A .

L a  medida común de las j¡p ira s se ha de cons¡dtro,f 
siempre según su longitud  ̂ no según su latitud  ̂¿̂ osun¡,

R E F L E X I O N .  ^  '

L a  mensura de la  E s constante : porque considerada una figura , o' perĵ  
longitud permanece humana en su debida proporción de ancho , y JargOjj. 
siempre en ¡as Jigu- engruesa , no por eso se acorta ; v adelgaza , tammm
la latitud  alarga; aunque lo uno y lo otro parece a nuestra vki

por la diferencia  ̂de proporción , pues diferente es ser el 
ancho la quarta parte de la longitud , d ser la sexta, ó sép
tima , que la hace mas larga proporcionalmcntc.

C O N C L U S IO N  D E C IM A S E P T IM A .

Entre las mas 'admirables obras de naturahza^ié 
eŝ  la menor el epue en una misma especie haya tanta m- 
rieaad de form as , ó semblantes s que bien examinak  ̂
ninguno es totalmente semejante al otro. T  asi el hm 
pintor ha de procurar imitar en esto la naturaleza 
ni en o todo estudio en la dfer encía de los aspectos^] 
semblantes de una historia.

R  E  F  L  E X  1 0  N .

L a  diferencia de
semblantes tn la P in -  chos han tnr. 'A  ̂ /T'^'^hcnsible , y  etl que tUB- 
tura imite la -carie- hny-i í 1 ‘ *  ̂ ®olo ha de huir en esto la seme-
d a d  de la naturaleza. L  también en los contornos de

¿ 1 “ ; “ ’, «I'  »“ >»0guras de una misma acritud. ^

C O N C L U S IO N  D E C I M A O C T A V A .

misma F g u r I  , esto es ,
d i, hacer los p e  s largos , y  d  cuello corto 0 ^
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ijecho enxuto ,y lo s  brazos gruesos ■, y  fnalm ente toda de- 
, %rmidad se ha dé huk d p ^ ^ n d a  ajustarse en todo d  

ja s  leyes que prescribe la misma naturaleza.

on
Z r A f l e x i o n .

• • ' ' í i i J -• ,.:  ̂i I - > . . . ■
■ Vemos en algunos, antigüe^. Alberto, j el Bosco,

y  otros -de. aquella:lesouek, una cabeza muy' bien hecha, y
proporcionada en í um'%ma:desn^^^^ el cuerpo tan di
minuto, y  mezquino, que impacienta el verlo; pues no 
corresponde su^órganizacion a la  simetría de la'cabeza; y  asi 
conviene tener presente la buena correspondencia del to
do coú las partes -y de: las partes  ̂entre si.

C O N C L U S IO N  -D E C I M A N O N A .

£.1  ̂ ue intsfita. cópi¿iT alguna-cós_¿i del 7i¿itiír¿il ̂  es Jiece- 
sdrio- se aparte de él-tanta, distancia^ quanta es la lar- 
gm za-.del objeto 4 os:ó tres veces;.y.asimismo form e con ,
la  vista'j^ ó la Imaginación diferentes kneas rectas  ̂ y a  
perpendiculares  ̂ya  transversales ^y d4 gonales_  ̂por cuyo 
medio ajustará fácilmente la deUneacion con el objeto que 
pretende copiar.

R E F L E X I O N .

Es documento importantísimo, porque! sin elegir dis- D ista n cia  compe- 
tancia proporcionada. para que el objeto pueda caber en la tente p a ra  copiar del 

vista , y ser de. ella comprehendido , es impracticable el co- natural 

piarlo, como lo diximos en la teórica, Üb. 3. cap. 2. de la 
perspectiva ; y  de Ío contrario se siguen grandes absurdos, 
salvo si el pintor fuere corto de vista , que en tal caso habrá 
de atemperarse á la debilidad de su potencia visiva.

N o  es menos importante el, medio de las líneas ima-  ̂ Lineas imagina- 

ginarias, que son de grandísimo beneficio para sacar co- f  j  ajustar el 

piada justamente una figura del natural, como si se hubiese  ̂  ̂  ̂ naturti
hecho por quadrícuia.

C O N C L U S I O N  V I G E S I M A

E n  las obras, diminutas , ú de figuras pequeñas , no 
se conocen tan fácilmente los yerros como en las grandes ,̂ 
la razón es aporque en aquellas no se necesitan expresar 
tanto las partes mínimas como en una figura del tama
ño del natural.

Corre sponderxia 
del todo con las p a r
tes , y de las partes 
entre sí.

Tom. I L D d  3
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En h pequeño los E s axioma entre los , que en lo pequeño l„j
defectos son pequeños-, effores son pequeños', V en lo ® grandes;
 ̂ en lo grande son |q pequeño puede ser la direrencia de un cabej[g

gra-ades, j¿. grande^'püede ser -una pulgada, o mas : y asíiaquej|¡
por imperceptible se dispensa , d se oculta ; pero estoip̂  ̂
manifestó:, -sê  bace. precisamente reparable.

C O N C L U S IO N  V IG E S IM A P R IM A . ' -

JEs necesario que él pintor que desea aprovechaf ¡a 
su arte , asi en lo publico , como en lo seo eto , en su casii 
y  Juera de ella  ̂ tenga recogido el pensamiento , jy /¿̂ 
ginativa de suerte que observe^ y estudie en quantos 

* jetos se k  pusieren delante de los ojos"’, y  despues én̂
quietud, y  retiro haga reflexión sobre ellos , para tenérk 
presentes^ é impresos e-nlá memoria , de suerte qm 
pueda expresar quando se le 'ofrezcan \ y  de esta susrtt 
el principiante fe(;%ndarcí su idea tanto , que con flUim 
dad llegue d  ser artífice eminente.

E l pintor tiene 
siempre abierto el li
bro del estudio en la 
misma naturaleza.

Lapicero, y papel 
ha de tener consigo el 
pintor.

R E F L E X I O N .

Por eso diximos, tratando dei inventor, que el pintor 
siempre tiene el libro del estudio abierto en la misma na
turaleza. Y  asi el estudioso ha de traer consigo lapicero,y 
papel ; porque sí acaso la Ocasión lo permite, pueda hacer 
álgun apuntamiento de lo que tiene presente , d por lo me
nos en su retiro, haciendo de ello reflexión , lo executej 
como lo hacen los que son estudiosos.

C O N C L U S IO N  V IG E S IM A S E G U N D A .

JDespu.es que el perflecto pintor haya executado sohé 
u gun  ̂ asunto histórico uno , ó muchos dibuxos, horrom̂

 ̂ necesario que los consulte con
 ̂ ígo inte ígente, y  de su mayor confianza procurad̂  

y m p re  observar en todo la corrección , y e l í ir  a f *

V stD T  T  ^̂ ^̂ ono d  el a L j y d e s r
estvdear las partes por el natural

0 -
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R E F L ^ ^ I O  N .

Hay-genios -tan- fecundos^ 'qbe sobre'uq astrnto harán 
diferdntTes composiciones: y^ocros por mas qíre^sg

aquellas  ̂ ^
comOi-yá dixfmos^t-ratando de la ;invencion.‘iPerp sea'el ge- 
lííO'-de'-̂ tós primefOsl-oísea de los-segundos:^sienapre-es cOxíf 
Venlerité-la 'consulta^y para elegir lo mejor-p d'íacrisolar y  
pm ífeaf -lp discurrido 5 sublimándolo despues bon e l -estu
dio dei naturalí-d^u - _ j., - i í ■

C O N C L U S IO N  V I G E S I M A T E R C I A .

. E l  hilen pmfQT ha de tener siempre por Anorte d  ínte
res de-la honra y mas ̂ íie el de-la sitíliúad--mecdn¡cap y  
temporal', y  minea se precipite , ni- aligere-la-obra por mo
tivo'-alguno , pue'sr^sto ha llegado dj suerte' d-corromper 
algu-rvos genios , que los ha perdido- del todo : quando por 
el contrario , co-n el continuado estudicc^y fervorosa apli- 
cion , se adquiere mas juicioso y y  pleno conocimiento del 
arte, y  se llega d  conseguir la gloria , é interes de la fa m a , 
y  crédito que trae consigo una y  otra utilidad.

R E F L E X I O N .

N o  se ha de entender este documento tan riguroso , que 
no tenga alguna excepción. Acuerdóme de haber oído á-don 
Claudio Coéllo en cierta ocasión , que era importante tal 
vez dexar correr libremente el genio para soltar las manos, 
y  adquirir libertad en 'e l manejo; pero que esto-había de 
ser, teniendo siempre entre manos alguna cosa de estudio 
para conservar la corrección, y  no despeñarse en lo amanera
do 3 y  de esta suerte han aprovechado muchos , d los mas.

C O N C L U S IO N  V I G E S I M A Q U A R T A .

Entonces , dice Horacio , Ue'ga una obra d  suma per
fección , quando al dueño le redunda el gozo de la pose
sión de e l la ,y  a l artífice su deseada utilidad, y  conve
niencia.

Genios mas 6 .me
nos jecundo^^.eu - el in
ventar , qué- diferen
cia túnen en la yer- 

fíceion.

Imvorta d ixa .f cor-í
rer ta l vez liíremente 
el genio p a ra  cobrar 
soltura , y manejo.

RE-
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r e f i l -e x i o n .

T- rr : vEn.o,tf.3 paite dice'^Enítsmo Horacio , que
■ ■ siglas e l último pumo .^d.aaerto que junto a lo dulce

-Ja fruición ,él;deíeyte do. la uálidad. i  asi el com.plâ ceĵ
kj ,̂dueños de, la .obra,, importa mucho , quando son discre. 
tos^en ,el pedir.; con lo:qual .se logra .uno, y otro.i-

" ' j  i M  A a  - ^ i i 4 » r í n c .  .  r iT i /= »

es éTpunió Wi^s CYAtv-' 
'C0 del acierto-

Sentencia de Vi  ̂
cencío Carducha en el 
iuicio de una obra.

Los que menos sa- 
ben juzgan temera
riamente las obras 
agenas.

Conocimiento inde
fectible que debe te
ner de la perspectiva 
el perfecto pintor.

tua va-» .VA -- í
pero ..libreaos .Dios de dueños imprudentes, que pidetíxofl. 
fía -lo iñismo, que desean ,7.pues jdeseandó la perfeeciorj,(j¡ 
su'iobra ,.taj ve?,, son tan tenaces en̂  algunos despropósitô  
que totalmente le defraudan su mayor perfección. ; .

C O N C L U S IO N  -Y IG E S IM A Q U IN T A .

E n  el juicio de las obras , aunque ta l vez ocurran n\. 
gunos errpfAs leves , no por eso l^an de vituperar 'atî  
diendo d. la perfección ventajosa de otras partes mas p\  ̂
cipaks,. A s f  corno el gue. pulsa  ̂ 6 tanep>n instrumentóme 
excelencia-.  ̂no porque tal vez yerre una cuerda.  ̂ hadcssf 
abochornado-, con (y irrisipn dx los oyentes, K i  tampocom 
diestro sagitario se ha de_ vituperar , porque alguna m  

yerre el hlrinco. asignado para el tiro.

R E F L E X I O N .

Es una maxima esta muy importante para el juicio de 
obras agenas, y el consuelo de las propias. Así le suce- 

did á Vicencio , Carducho , que estando viendo una pintura 
con otros de U profesión , noto uno de ellos cierto descuido 
e v e , que .Había encontrado  ̂ y  advirtiendoselo a Vkeflcio 

con intención mordaz, le respondió : Os aseguro que.fî  
habla reparado en esa menudencia, divertido en mint 
aquellas cabezas tan .bien expresadas , y  aquel desmé
tan grandemente dibuxado ,y  coloridoMbc esta sueî equZ' 
gan ^   ̂ agenas los hombres de mayor pericia en el 

• uan o os que nie-rio$ ..$aben , sueltan atrevidamente 
^^^í'dacidad, buscando solícitos en que ce- 

a p lt d k k r ^ '^ ^  motivos,para

tor de todo , procure el pb'
pectivl teor̂ -*̂  ̂ perfecto, tener bien entendida la petS' 
da la P in tiif  ̂   ̂ Porque ademas de que to-
2  no l o T n n r a t e r i a l m e n l  sut-
vitabies errores ^aprehendido , incurrirá en mil iW' 

ores, como lo he notado yo en diferentes obras
da
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hombres tenidos por eminentes en esta arte, \  estos no 
son defectos leves, sino capitales,

: C A P I T U L O  I I L

las ideas  ̂ ó asuntos que suelen discurrirse en las obras, 
de consequenda , qite se ofrecen en la. Tdlntura.

$. h

J i l  formar ks ideas para las pinturas, empresa tan di-̂  
£cil que aun los hombres mas doctos se han reconocido 
insuficientes en proponer argumentos de sus discursos, pa
ra las inventivas de los pintores. Y  no hay que estranau la 
proposición 5 pues ha mostrado la experiencia , que quanto 
L n  mas sutiles en k  especulación, y el concepto, tanto 
mas son impracticables en la execucion de la Pintura ; por
que su misma elevación los abstrae, y  retira de aquel -acto 
práctico, material vgib le, de que necesita el arte para la 
reducción de sus conceptos en forma perceptible al sentido 
de la vista; pues como esta es potencia c a p o ra l, na me
nester que los actos del entendimiento sean respectivos á 
la proporción de aquella potencia que han de especificar , y  
que necesita de Minerva mas corporea.

A sí le sucedió á Lucas Jordán , que aburrido de ks 
ideas, d asuntos que en historia sagrada , en que no había 
que sublimarse , le subministraba de orden dei señor- Car
los II. cierto sugeto eclesiástico muy docto , le dixp al R ey: 
Señor , para esto no basta ser hombres doctos , que es me- 
'tiester juntamente inteligencia de la Pintura. Con cuyo 
motivo , su magostad mando llamar un sugeto de la pro
fesión , en que concurría la circunstancia de las letras , el 
quai informado de la historia que se había de expresar , le 
fue sugeriendo los asuntos, tan arreglados al texto , y  al ar
te , que Jordán loco de contento los besaba , y  decía : que 
aquellos sí que venían ya pintados.

A  este mismo sugeto le sucedió , que yendo á cierta 
ciudad de estos reimos en una casa ele religión á executar 
una obra puramente ideal de Pintura , le dixo el superior 
de la casa , que los Padres Maestros habían escrito dos ideas 
sobre el asunto, A  que respondió el artífice : pues vuesa 
Reverendísima no me ks muestre, hasta que , dándome su 
licencia , escriba yo otra á mi modo. Hizolo así j y  habién
dola visto el superior , y  manifestadola á los hombres mas 
doctos , no solo de aquella casa , donde había muchos, sino 
de aquella Universidad , que es de las mas celebres de E s-

pa-

P.ira  la s  iJea.s de 
la  p ín n i/ a  no in s t a  
ser ¡lo >}icr.'S J.o í̂os , sz 
no ti.n-j/i in ia a g a ic ia  

dsl ame.

C aso sucedido d, 
J j.i ja s  Jordán sotre  
los asuntos que le j a 
ban p a r a  sus p in t u 
ra s.

C a so  sucedido d  un 
p in to r  soVre la  zuea  

de un a  otra .
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E Ifin io r  adaptard  
la s  id ea s d  la  n a tu 
r a le z a  d ei arte.

paña , resolvió que se executase. E! I intor, sin embate . 
esta honra , le suplicó le manifestase las otras dos ¡deas ‘ 
se hablan escrito , para elegir lo mas conveniente. ^ ' 
respondió el prelado , qüe en >¡5ta de aquélla , 3?a se ¡jj],' 

Ingenuidad digna roto Jas otras. Tanto puede la fuerza de Ja verdad, y 
deaglauso enhombres xazon j pero también merece su elogio la l ĝenuidacj 
muy doctos. glosa de los interesados, en ceder modestos a Ja.veijta*'

. de otra forastera inteligencia. Que poco de esto se halla 
algunos, que para las obras'-d  ̂ mayor empeño andan áj"* 
rebusca del baratillo , desconociendo lo vemajoso de lop̂ * 
fecto ! O  quaníaS'obras pudiera notar de esta' clase, ^
lo público desacreditan la pericia de nuestra nación, pjj„ 
son las mas patentes á los extrangeros I Pero no es 
mo hacer odiosa con dicterios esta humilde obra.

N o  hay duda que los discursos de qualquier hotnlie 
docto , y  erudito serán mas sublimes que Jos de un 
por docto que sea 5 pero este Jos adaptara á ia naturatzj 
del arte, que ha menester contemplar una potencia mate, 
rial, y  corporea , a quien deben ser perceptibles, y propor. 
clonados. Los otros serán tan sublimes )''quc soh) podrá com- 
prehenderJos la. ¿^ptencia espiritual, como lo es el emendi* 
miento , ademas de otras impropiedades que pueden ocurrii 
en los tropos, símbolos, y figuras morales. Pero esto no 
excluye, que siempre .que el hombre docto fuere inteligente 
de ia Pintura , sera aptísimo para semejantes ideas; que aun- 
que esto sea dificultoso , no es imposible. O quantos iie 
visto ilustrados, con esta felicidad 1 Pero quancos imbuidoi 
de su impericia I

s. II.

así cñ todo caso seria importantífimo que el Pintor̂  
docto , fuera hombre de medianas letras, 

truccíTn  ̂ ^  menos con la observancia de algunas ins-

e n  l a s  V t’  >’ ideas
bastante “  hombres peritos Ue esta facultad, sea

para óiscurdrTn " f  ’
cer cr.mA u  u  ̂ t ^ ^  pueden o&e-
estaVacultad * v  eminentes hombres de

b  p " ‘“ -  '* '«"i"
vidas de  ̂ , para observar en Id
bieron el ^̂ asari 1 idioma esfli-
las peregrinas ideas'' X id olti, d  Eellori, y otros,
dignas de memoria ^^^outaron en sus inmortales obras,

instrucciones qne d'' ‘1“ '̂  ^
’  ̂ pueda discurrir con fundamen»

Im porta qu.e el p in 
to r  sea ho}yibre de a l
g u n a s  letras.
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lo  que se le cfreclere, sin haber de sujetarse á discursos áge
nos, lo qual es sumamente difícil; y  así vemos en casos 
semejantes que salen las obras con tan poco artifício , y  ar.-. 
moma , y  tan estériles de conceptos , que pierden totalmeti- 
le ;la-¿acia , y  e l  deleyte pictórico , por ir atado , y  pp; lí
bre el-artífíce para formar su vcomposiciom^ y elegir Jo,que 
fuere mas apto, y  expresivo á la acción que representa, usan
do de eruditos anacronismos, y  licencias; poéticas.

■ N o  me pondré á referir la célebre expresión de la calum
nia de A peles, y  el furor bélico de Alexandro , el Genio de 
ios atenienses de Parrasio , y^el Ciclope dormido de Timan
tes., con el celebrado sacrificio de Ifígenia, dp que ya hici
mos mención en el tomo primero , lib. i .  cap. 7. §. 4. y 
siguientes; y  otras doctas ideas , que se leen en Piinio , F í-  
iostrato , Plutarco , Pausanias, Luciano , y  otros célebres 
escritores que las refieren por los mas ilustres ornamentos 
del arte. Dire solamente, que habiendo pintado Polignoto 
el pórtico de Atenas llamado P e cile , consiguió tanta glo
ria por la erudición de sus pinturas, que sus doctísimos si
mulacros eran u n ^  documentos mudos, y  dogmas elo- 
qüentes, tanto que dieron asunto á •Z.enon filósofo para 
ensenar por ellos la filosofía a sus discípulos : emulando 
sus retóricas imágenes mudas el célebre Liceo , y  Academia 
de aquella íjtlita  ciudad de Atenas , que fue el erario de la 
filosofía, y  de todo linage de erudición.

Hallará pues el pintor en los referidos autores italia
nos las eruditísimas pinturas que executó el insigne R a 
fael de Urbino en el palacio Vaticano , con tal expresión, 
belleza , é inventiva , que son oráculos del estudio , y  asun
tos á la admiración. L o  qual no hubiera podido conseguir, 
sino le hubiera sufragado el norte de su soberano ingenio, 
enriquecido con la lectura de los buenos libros , y  habili
tado en las continuas academias de las buenas letras, pues 
se acredita en algunos de sus escritos, que no fue menos 
eloqüente en el estilo de la plum a, que en la erudición 
del pincel.

L o  mismo observará en la galería farnesiana del insigne 
Aníbal Garachel, y  en otras muchas artificiosas composicio
nes en las obras del Dom inichlno, Lanfranco , Albano , Pe
dro de Cortona , sus discípulos , y  otros eminentes hom
bres , sin omitir al peregrino Micaei A n g e l, y  otros de su 
escuela j y  al celeberrimo Pedro Pablo Rubens en los ad
mirables triunfos de la fe , y  de la iglesia : los quales con 
gran gloria de nuestra edad emularon los mas célebres poe
tas , y  filósofos de nuestros tiempos, y aun de los pasados, 
en la erudición de sus pinturas.

Tom. I L  E e  Pc-

T iniura  .éU-hrr 
'Polignoto en el por ti. 
de .Atenas.

Pinjad de Url ino 
en las célebres pintu
ras del Patícano.

A n íb a l CaracheL  
y  otros discípulos su
yos.
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se ha de go' 
hernar quan
do el dueño de la obra 
le da la idea.

Los dueños de las 
obras han de reservar 
d  el artifice el modo 
en la execucion de la 
idea.

Argumento, 6 asun
to histórico, é ideal., 
ó meíafórico.

Libros que necê  
sita el pintor para lo 
histórico.

Lihrosparalahis-
toria humana.

Pero quando suceda que el artífice, por complacer,,] 
dueño de la obra, que es muy justo, se haya de gober„,j 
por aeena idea, procure quanto le sea posible ajustarse¿ 
ella en lo que no contraviniere a las reglas del arte, é il„, 
trarla, enriquecerla, y  adelantarla, antes que disminuí, 
pues de todas matreras le estara bien a su credito, y  ̂
interesa. Y  también quisiera yo que los dueños de las obra,, 
va que se arroguen á sí la descripción de la idea , d asunto, 
le reserven al artífice el modo de practicarla. En lo.q„̂  
he visto rarísimos-, tenaces , y  perjudiciales caprichos; y 
piden cosas tari extravagantes, así en la substancia, como 
en el modo., que mas puede mover á risa que á indignacioa,

§. I I I .  . I

E j s t o  supuesto, debe tener entendido el pintor que.̂ l; 
asunto, d argumento de una obra puede ser de muchas ma- ' 
ñeras, como largamente lo notamos en el citado libro í¡! 
cap. 7. de la teórica, lo qual importará que tenga presente,  ̂
así por no repetirlo aquí, como por lo'que conduce al íd-■ 
tento. Mas ahora ^por no dilatarnos, solo le consideraremos; 
en dos maneras ; que el uno es argumento historico, el ■ 
otro ideal, ó metafórico. E l histórico se compone de cosas: 
de hecho , y  sucesos prácticos, y realmente acaecidos en el 
transcurso de los tiempos, donde poco tiene en que trop̂  . 
zar el ingenio del artífice, procurando hacerse capaz del 
suceso , y  de todas las circunstancias, y  accidentes, que en' 
el concurrieron : exornándolo, si fue en poblado , con algu
nos trozos de arquitectura , y  perspectiva ; y  si en el campo, 
con algún pedazo de país, celage , y arboleda, según lo que 
dixinios tratando de la invención.

Para lo qual necesita el pintor de algunos libros j co- 
mo ya díximos, aunque se repitan algunos, especialmente 
para historia sagrada, la Biblia sacra 5 y  si no fuere latino, 
el Flos Sanctorum es muy fecundo para este linage de ar
gumento , pues no solo incluye del Testamento viejolas 
vidas de los patriarcaŝ , y  profetas, sino del Testamento nue
vo as de Chnsto Señor nuestro , y  de su madre santísima, 
]unto con la innumerable multitud de laureles, y  palmas, 
que en repetidos triunfos han enriquecido la militante igle- 

, coronándose en la triunfante la innumerable turba de
y  anacoretas j que es utill- 

ratado no solo para la vida ehristiana, sino parala

mrtyrios"^^ “  expresión de sus vidas,I

la historia humana procurará tener alguno de ^
' lüU'
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muchos que tratan del imperio romano, especialmente T i
to Livio , Cornelio Tácito , y  Justo Lipsio. D e los godos, 
persas vándalos, egipcios , y  caldeos , Herodoto , y  Proco
pio Cesariense, Quinto Curdo , y  Suetonio. D e  la historia 
de España alguno de los muchos antiguos, y  modernos, 
que la han ilustrado con sus escritos : como también de la 
de Francia, Italia , Alemania , y  Flandes.

Para las fábulas los Metamorfosios dé O vidio, que aun 
los hay también en castellano; y  sobre todo son útilísimos 
para este linage de asuntos los tres tomos del Teatro de los 
D ioses, con que nos ha enriquecido■ en nuestros tiempos 
la aplicación del reverendo padre Victoria , y  el maestro 
A<ruilar, ilustrados con muy singulares noticias, y  oportu- 
nídma erudición. Y  no es de omitir en Suidas, y  en Plu
tarco la' noticia de qualquiera de los ilustres varones que se 
pretenda delinear. A  que también conduce mucho lasque 
Ambrosio Calepino subministra de qualquiera sugeto señala
do , citando los autores que mas ix  profeso la tratan.

§. I V .

Libros ̂ ar a las f a 
bulas.

ero viniendo al argumento ideal, d metafórico , aquí es 
donde el pintor necesita de adelgazar el ingenio; porque 
la idea no es otra cosa, que un concepto form al intelecti
vo ^fabricado en la mente del artífice, A  el qual llaman 
ios filósofos especie Impresa, que despues la constituye ex
presa la reducción ai acto externo, ya con la retorica de 
las voces ; d ya con la muda eloqüencia de los pinceles. 
Para 16 qual necesita el pintor, si no estuviere sufragado de 
las letras , haber leído mucho , especialmente de asuntos de 
esta calidad , en las vidas de los pintores insignes, como lo 
diximos en el §. antecedente, para que con estas especies 
se vaya enriqueciendo , y  fecundando la mente , y  se halle 
apta , y  caudalosa para fabricar , y  producir semejantes con
ceptos. Teniendo presente por punto general, que siempre 
estos, d las ideas han de ser adeqüadas al instituto , y  cali
dad del Sitio, donde se hubieren de executar t como si es 
una galería de príncipes, debe adornarse con hechos ilus
tres de los mas célebres campeones, y  valerosos héroes, co
mo de un A quiles, de un H éctor, de un Alexandro , y  
otros semejantes, ingiriendo á trechos algunas empresas del 
valor , de la constancia , fortaleza , vigilancia , & c. á que le 
ayudará mucho Pierio Valeriano , Paulo Jovio , Gabriel Si
meón , Claudio Paradino , Alciato ; y  de nuestros españoles 
Saavedra en las Políticas, y  el padre Francisco Nuñez de 
Zepeda en las Sacras, como lo notamos en el tomo i . cap» 

Tom. I I ,  E e  2 ya

Argumento ideal, 
6 metafórico.

Ispecie imprssa, 
y expresa.

L a  idea ha de ser 
adeqiiada al institu
to , o calidad del sitio.



Qué asuntos con- 
•vendrán en galerías 
de señoras.

uásuntos j?ara mo- 
n f 'Aterios ,y conventos.

Asuntos f  ara câ  
sas de carneo.

Asuntos ^ ata los 
templos.

5 ,0  M U S E O  P I C T O R I C O ,  

va citado. Y  también podrá expresar algunas ̂  virtudes.
estos mismos hábitos, representadas en figuras simbdliĉ j 
morales, de que hallara fértil cosecha en la (̂̂ onolog¡̂   ̂
Cesar , ademas de las que en este tomo se tocan /- 
que se pone índice separado. Y  sobre todo, el que tuvijí 
caudal de erudición las podrá componer de las deíinicioQ̂  ̂̂  
que les aplica el angelico doctor Santo Tomás en la2  ̂
así en las subalternantes, como en las subalternas.

Y  si fuere el sitio que se ha de pintar habitación de 
ñoras, debe huirse totalmente de las fábulas, buscandosiet¡j, 
pre asuntos nobles, decorosos, honestos, y  exemplares, pg, 
ra lo qual hay gran copia de mugeres ilustres en las sagrg. 
das letras : como una Ester, una A b iga il, Debora, 
M icol, Judith, y  otras muchas, y  de letras humanas 
mugeres constantes, y  valerosas: como Cleopatra, Artemi- 
s a , Porcia, Lucrecia, &c. D e las santas las Isabeles ¿i 
Hungría , y  Portugal, ademas de otras exemplares maíio.  ̂
ñas. Reservando las religiosas para monasterios de monpj 
y  los religiosos, y  anacoretas, para loí ,̂--']austros, y salas i '  
capítulo en los conventos-; exornando todo esto á trechoí: 
6 tramos con fî >̂ras morales, significativas de las virtudes' 
que practicaron los heroes en aquellos actos que allí se re
presentan.

 ̂ Si fuere templo, conviene elogiar aquel santo, o mis
terio titular su yo, describiendo en las paredes rectas los ca
sos historicos, porque estos se actuaron en la tierra; y i ' 1 
se puede expresar el pavimento , lo que no se puede en b 
techumbres, d bóvedas, donde solo se deben expresar Ms-' 
torias en el ayre. Y  así conviene demonstrar allí el premio i 

e a bienaventuranza al heroe del asunto , d la celebriáíl: 
claque misterio en la iglesia triunfante , con grande acom-1 

panamiento .de ángeles, y  bienaventurados de todas clases;! 
^ m o  ^  fhere el Sacramento, figurado en el Cordero so* I 
bre el libro de los Siete Sellos, y  al rededor los Evange-’ 
is as , que escribieron la institución de este soberano miste- 

no : como también los sagrados Doctores, v  especiabente 

le describirle, y elogiar-
de la sagrada-escí

án eeier” ? convite de los tres

sicfot ¿
den ^creación , tí casa de campo-, P®'
bien batalla abulas, con la debida modestia. la»'
pasLes V y  países, con algunas caba&sd* 
pastores, y  otros ornatos campestres. ,

í\
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§. V.

m finalmente concluyo, que para todas estaŝ  cosas, y  
psredalmente para lo simbólico, ademas de los libros que 

dichos, importará mucho el Theatrum -Ditee humante 
de Laurencio Veyerlinc, el Hombre simbólico , el M undo 
simbólico i la Polyanthéa , la Sylva allegoriarum , la P s a l
modia Eucharistica , la Bibliotheca M ariana  , las concor-' 
dandas , y  la Biblia' sacra , para hallar sobre qualquiera pa
labra que se busque, como virtud, constancia, fortaleza, & c. 
algún concepto peregrino que la ilustre, ó algún texto, au
toridad , frase , epitecto , ú sentencia que la califique , Y 
ce. A  que. podrán contribuir el Flores Doctorum  , Biblio
teca Mus-ariim^ Thesaurus Poetarum^ y  Flores Docto
rum, Y  sobre to d o , encargo que en las historias sagradas, 
vidas, y  martyrios de los santos, procure el pintor estar m uy 
exactamente capaz del hecho,, para expresarlo con puntua
lidad , y  para no inQ^rir en m uchos, é inevitables errores que 
cada dia notamos en los que inadvertidos, e ignorantes, sin 
snas reflexión que la osadía de su im pervia, cometen con 
gran vilipendio del arte, e irrisión de sus artífices sobre 
que doctamente escribieron Juan Molano , doctor teclogo 
de la universidad de Lobayna , y  el eminentísimo señor 
Cardenal Paleoto 5 y  sobre todos está hoy escribiendo el re
verendísimo padre maestro fray Juan Interian de A yala, 
del esclarecido , real , y  militar orden de da M erced Calza
da, del claustro , teólogo, y  catedrático jubilado dé la uni
versidad de Salamanca, cuyas repetidas obras, que gozan 
la luz ^publica , acreditan su erudición universal 5 y  cuyos 
elogios;, por huir la nota de apasionado, y  excusarle el 
preciso rubor á su modestia, los reservo a mas bien, cor
tada pluma. ^

Y  porque los prácticos exemplares son mas Raptos pa
ra enseñar -, y  mas perceptibles á los menos literatos , que los 
documentos, y ‘ reglas generales, me ha parecido poner en 
los capítulos siguientes algunas de las ideas particulares , que 
he podido reservar-.de las obras,.que tengo executadas al 
fresco, al; temple., y :a l  olio en. estos reynos-, según se ha 
permitido, á, mi-cortedad, para que. percibido el método, 
pueda_el pintor ingenioso remontar, sobre eUas^sus discur
sos 5 á que podrán contribuir mucho las figuras morales que 
en ellas se tocan, bien que algunas se repiteq.por la. sim
bolización de los asuntos. N o  porque mi ̂  inutilidad presu
ma que mis balbucientes discursos puedan servir de pauta 
á los eruditos 5 sino solo a los puramente romancistas, que

Ot'^os muchos li
tros concernientes d  
las ideas.

Juan Molano , y 
el Cardenal Paleoto, 
acerca de los errores 
en las sagradas imá
genes.

MIgunas ideas del 
autor ara manifes
tar el método en se
mejantes casos.

no



o

232 M U S E O P I C T O R I C O .

a o  entienden el idioma italiano, ni latino, ó no tiene 
Ocasión de adquirir los libros que dexo notados de las vV 
de los pintores eminentes extrangeros : y  aun así me coi,t 
taré con que sirvan de asunto para discurrir , no para

§. V I .

S o l o  se me ofrece añadir aquí dos cosas , que |a . 
por no averiguada, y  la otra, por sumamente arcana™ 
profunda, induyen no poca dificultad. L a  no averiguajj  ̂
si la herida del costado de Christo nuestro bien fué e¡¡\ 
lado derecho, ó en el izquierdo; pues no consta del sa ’ 
do texto en que lado fuese r. Y  tal v e z , que por la ¿  
tura de Ja efigie, viene mas bien la llaga de su costado ■ 
el izquierdo , ha parecido á algunos, y  tal vez hombres doc 
tos, que es un sacrilegio , ó por lo m enos, no consonoa¿ 
verdad, y á el común sentir, el no ponerla en ei costado 
derecho. Y  confieso de m í, que mientras no conste otraco. 
^  , tengo por mas probable el que la del costado de
Chnsto nuestro bien fué en el lado siniestro '■ porque ade
mas de dictarlo t í  la razón natural, pues la acción del que 
va a herir á otro cuerpo á cuerpo , y mas estando en quie- 
tu<l,e indefenso, siendo como se supone con la mano de
recha, corresponde á el lado izquierdo del paciente: coa
cuerda _el sentir de los santos Padres, y  Doctores, que en 
este misterio se cumplid lo que en la formación de Era 
fue prefigurado Esto es, como dice Serna, que así com 
así T̂ I  ̂ costado de A d a n , estando dormido:
de . u c £ Y  -líSB-Christo, h é  M

S te  e„ ■ y >>
Adan en el formada dei lado slniesimA

t í d e A l r  I ' " ” !  "
y  que asi Chrí f k* ’ Y esposa debe intme-

también por demonci-r^'' ‘ “̂ ‘‘‘'^^pondiese á la figura : 1
posa la iglesia-,, por qukn^ que tenia á sües-

i, , por quien estaba herido ,su corazón, como «
_ V.;(Ü'

iV 'p m .  fi?- «  .Eceles. ^JJ Ephes. í . : •
4 -<̂mhr'0S. I:b, de Sacr><̂ p̂‘ *‘
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dice Cant. 4 i. Otras¿congeturas pone dicho Serna, donde-
las podrá ver el curipsoc 7 ^ ' ; " ' '  , ,

N o  es la menor la que á nu 'Gortedad se . ofrece en  la 
impresión de las-Hagas de nuestro seráfico■ Padre San Fram. 
S e o  V es que e ste  dichoso-Patnarca tiene k  herida dei 
Lstado en el lado derecho, como consta de-: sus crónicas,,
V de su milagroso estante é incorrupto cadaver,.' Y  siendo 
impresión, es forzoso inferir que Ghristo nuestro bien tiene 
la L rid a  en el costado siniestro-; pues este llegando a‘ im
primirse cara á cara , corresponde al lado derecho del reci- 
Díent:* Y' no por eso dexa de ser legitim a, y  puntual efi
gie de’ su original-, como no lo dexa de ser la estampa que 
se imprime en un papel; porque todo lo que en la kim -, 
na es izquierdo, salga en ella derecho , y  al contrario.-Ni 
la imagen que se mira en un espejo dexa de ser puntual, 
aunque en ella se hallen trocadas las acciones de su pro- 
totvpo. Y  esta es la causa de que los pintores, y  escülto- 
res" comunmente expi êsen la herida del costado de Christo 
en el lado derecho ; porque como todos, d los mas , se go
biernan por las estaÜpas , y  estas sacan al derecho io  que. en 
la lámina es izquierdo , siguen io que ven^, sui pasar a mas 

especulación. i j c . j
N o  desayuda á el intento el que en las dos ehgies de 

los santos sudarios, .el de Saboya , y  el-de Bizancio, de: 
que hicimos larga mención en el tomo i .  libro 2. cap. 3*
§. 2. el uno de su magestad quando fue baxado de la cruz, 
estando sangriento su cuerpo sahdsimo; y  el otro, quando 
ya limpio , y  ungido , fue puesto en el sepulcro, las quales 
trae Juan Jacobo Chiflecio  ̂ ambas tienen la herida del 
costado en "el lado izquierdo : pues si alguno reparare , que 
siendo estampas, y  teniendo la llaga en el lado izquierdo, 
se iníiere que su original la tiene.en el lado derecho, á quien 
se ajustaría la lámina , yo se lo concedere ; pero eso favore
ce mas mi intento ,  pues el original de estas son los santos 
sudarios referidos, y  teniéndola estos en el lado derecho, y  
siendo también por impresión , lo que no se puede dudar, 
es conseqüencia forzosa que su original, que fue el sagra
do cadáver de Christo Señor nuestro , la tiene en el sinies
tro lado. Pero si los santos sudarios la tienen en el lado 
izquierdo , contra el orden natural de la impresión , no ha
brá que estrañarlo; pues lo milagroso no se ajusta á los aran
celes de la naturaleza. Estas son , á mí ver , congeturas tan 
racionales, que pueden pasar plaza de evidencias. Y  mas

1 V ulnerasti  cor meuni, soror 
mea sponsa , & c .  Cant. 4.

2 Joan. Jacob. Chifistiuc de Un’-

quan-
teis sepulchralihüs Christi Dominiy 
ckrisis histórica.
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aüando kidSectísima esppsa de Gtosto yáuestro bien, j 
rOertrudis la Magna, afarnia estar.
IJcariü de M  santísima íT m idad ,^y íet,etc de 
tatciij.  ̂ l^hristo Señor mcestro i-P
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i  U doM ^ m rdo d , hhnsto Señor nuestro
p̂resas soni de la santa. \ aunque esto pudiera- bas expicbtî - - , ,1  por. eso es mi ánim.é̂ nresas soni ue ^3 a resolución: de la duda no por. eso es rni ánimo 

Srsuadir queiprecisamente haya de pintarse la Haga del- 
 ̂ rmpstro en el lado izauierdn tv.persuadir ----

radó-de Cbástp. Señor, nuestro en el lado izquierao, 
tras: no lo determinare la iglesia 5 sino solamente daráê . 
tender, que el hacerlo , nO solamente es ageno de todo re- 
paro' sino que antes es. k  mas probable, y conforme á?] 
¡eatir de los Sancos Padres, y á el mas racional dictamen,y 
prudentes congeturas, y aun revelaciories auténticas, annqa ’ 
sólo sea ̂ crm issiv e . S á h o  m eliori ju d k io ,

■ § .-'V IL  .■

á otro punto , que por arcano , y pTofiinco incluye gran 
dificultad, es el misterio altisimo de la Trinidad saaosanta 
de que yo  he visto algunas pinturas, qae sobre ser mons- 
truosas, y  heréticas, son ficciones diabólicas, temo lo dice 
Molano 2. Pues S  una es, pintando una sola persona,0' 
figura con tres cabezas de una fisonomía, contra la real,y 
física distinción de las tres divinas Personas, y  haciendoiiii 
monstruo la . infinita, y  suma perfección del ser de Dios. 
L a  qual pintura , d abominación refutaron los célebres Doc
tores de la Universidad de Lobayna, como lo refiere dicíio 
autor.: y  antes que todos la refuto por iniqüa san ÁníCEi- 
no de Florencia 3. A  que añade Alolano una ilusión del 
demonio con dicha figura á un religioso Prcmonstratense, 
para persuadirle desvanecido que había llegado á merecer 
ver por sus ojos en carne mortal el inefable misterio dek 
Trinidad santísima , de que el buen religioso se libro cono 
ciendo el engaño, con la asistencia de Ja divina graciado 
qual consta en la crcínica de Sigíberto Gemblacen^, quela 
continuo R oberto Abad dcl Monte.

Tamoien he visto yo varias veces otra efigie no menos 
monstruosa de- la Trinidad sacrosanta , de que hace mención

 ̂  ̂ una sola cabeza con tres naricesybo- 
cas en d  rostro , y  los ojos correspondientes, para %«at 
tres semblantes en uno ; la qual tiene los mismos absurdos

que
de Santa

la din ' " ’ 2nszfUíacio7i de

3 - ío . a¡ gn , y  en el cap. 49. ¿el

rnisnio litro . *
2 Juan Molcno de hist> 

lib. 2. cap. 4.
3 -3’. yínton. de Flor, 
p, tít, 8. cap, 4, §. II .
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Que Ia antecedente 5. y  como tales deben §er borrada^ pror 
kibidas y  refutadas, por ,.el Jnbunal santísimo, de:la fe ,-,co.
mo disonantes -heréticas, yimonstruosas.  ̂ . .
' y  respecto, de que este--es. uai misterio tan profundo, 
que :el humano lentendimientój.-no es capaz de comprehem 
derla, ni; íigurado,;como é§leh s i, com'o lo dicen samDip- 
nislo .Areopagita-, i y; san Juan Damascerio , y  nos loiens.e- 
ña la fe , potí.ser; espíritu pum^y- incorporeo, .inmensO:, ,que 
no-.se, circunscribe de lug^r ,determinado., d ubicación algu- 
na i es preciso/,-q^^ no pudiendo ser figurado como es en 
$1 'seexecute.su imagen encubierta debaxo , de aquellos are
t e ,  mediante l6s,-quaies podamos íevantar la consideración 
ai-conocimiento de lo. invisible : acomodándose objeto tan 
sublime á nuestro material d iodo de entender;, y  á la pro
porción de. aquellas cosas .que á nuestra limitada compre- 
hensionson .mas.familiares;,^como lo dice, el mismo A reo
pagita Y  así,"demas de lo que dixim osdn el tom o' i. 
libro 2. cap. ye §% -x. describiré una- pintura de este inefable 
misterio, que-.se ha executado...en estos tiempos , y  mereció 
la aprobación de. Ó^os ios hombres doctos que la vieron, 
y  fue poniendo al Eterno Padre en figura de anciano , pa
ra denotar la-i p atern id ad y vestido con 'ftpa pluvial, u de 
coro , como sacerdote suiño, que sacrifico á su Hijo por 
nuestro remedio : el cetro en la mano izquierda , . en. de- 
monstracion de su omnipotencia , como atributo su yo, y  
mirando á su Hijo santísimo ,^que está;.sentado á su diestra 
con las seríales de su humanidad, y  pasión sacrosanta , y  el 
estandarte de nuestra redención , y  los.dos sobre un trono 
de nubes 3 , circundado^ de-inmensidad, de gloría , y. ponien
do los pies sobre el globo terrestre 4 , sostenido de variedad 
de ángeles. Y . .respecto, de que el Padre engendra al H ijo 
por el entendimiento , pasa.una línea , ó rayo luminoso .des
de su frente á la del Hijo , que es su inteligencia , y  Verbo; 
los quales mirándose, y amándose recíprocamente, espiran 
aquel divino im.pulso , ó amor , que es el Espíritu Santo, 
procedido de esta mutua espiración; para cuya inteligencia 
suben desde los extremos del rayo luminoso que dixímos 

T o m . l í  . F f  .

T Q uam  im agin em , aur qiiam 
similitudinem apponeti.s ei , qui 
ubique totus e s t , &  nullo conti
netur lo c o ?  Dion, de c^lesti H ye- 
rarch. cap. i .

In v is ib ilis , in co rp o re i ,  incir- 
cum scriptib ilis ,& in figurabilisD ei,  
quis posset conficere imitationem? 
'Damasc. lib. 4. cap. 17.

2 N eque enim fas erat infirmi
tati nostrs  lucere  divinum  illum

que

radium , nisi sacrorum varietate  v e 
lam in um , quibus ad supe.riora fer
remur , opertum : &  his , q u s  no
bis familiaria sunt , providentia  
paterna , naturae mortalium sese 
accom niodante, vestitura.Z)¿c»íz. ibi.

3 Q u i  sedebat super nubem= 
Apoc. 14.

4  Ccslum n-iihi sedes e s r , terra 
autem scabellum pedum meorum® 
Ksai. 40,
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q le  tocan k  frente de una y  otra dos, q„e

curren en
punta, d ángulo en la parte superior , y  so„; ; 
íedente : mediante lo qual queda formado

Es 
re

cíproco amor üei r a u ic ,  ̂ ------------  .uuas tres
personas los tres ángulos del-triangulo que son iguales;,.

les al antecedente  ̂  ̂ -- ^
riánaulo equilátero , sobre cuyo angulo vertical está el  ̂

p íritf Santo en forma de paloma, como procedido del.
-  del Padre , y  el Hi]0 ; tocando asi todas

primand^^ est¡ figm a, sienda-upa_, la ’ unidad d e l ¡ " S  
na esencia, indivisa en las tres divinas personas, entre¿ 
iguales , y  realmente distintas , como lo son los tres ángul„j 
y  lados de dicho triángulo; en cuyo rnedio está escrito (¡ 
sacrosanto nombre' de Dios-con caracteres hebreos, y 4  
cunscripto de un círculo luminoso , por ser figura esta.qje 
no tiene fin , ni principio , para demonstrar en Dios la etn- 
nidad , a fa r te  ante , y  a parte p o s t , que es sin principio, 
ni fin j y  esta es á mi ver k  mas puntual expresión de mi,, 
íerlo tan recondito.

Concluyo , y  vuelvo á citar al reverendísimo padie 
maestro fray Juan Interian de Avala de cuya omnige- 
na erudición espero nos desempeñará A’/uy ventajosamente 
en este, y  otros asuntos dignos de un tan sublime, y re
montado ingeniof^iT' solo se me permita decir lo que sien
to en orden á la cruciíixion de Christo Señor nuestro coa 
quatro clavos, que tan doctamente prueba Francisco Pa
checo , sin excluir su probabilidad , lo uno, que tiene con- 
tra»sí la práctica mas comunmente recibida por la iglesia. 
L o  otro, que la perfida obstinación de aquellos ministros 
de Satanás, poseidos de los demonios, todo quanto fuese
m.ayor inhumanidad , y  tormento mas acerbo , tanto exe- 
cutaron en Christo Señor nuestro. \  el ser quatro lósela- 
v o s , y  mas con el subpedáneo , no hay duda que seria 
m enor, aunque esto era io que comunmente practicabao. 
A  que conduce mucho el afirmar la venerable madre Ma
na de Jesús de Agreda, que fue su magestad crucificado con 
solos tres clavos; sin que por esto le dé mas asenso á si 
autoridad de la que permite el estado de su causa, y los 
decretos de nuestra santa Madre k  Iglesia católica roma
n a, y  de Señor Urbano Y III. Pero no desprecio la opi-

también tiene buenos padrinos en si

CA-
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C A P I T U L O  I V .

Idea. para, ti ornato de la fla zu ela  y  fuente de esta im
p e r i a l  coronada villa de M a d rid , en la entrada de- la  
serenísima reyna mustra señora B aña M a ría  A na de 

Heoburg ,p a ra  las felices nupcias del rey nuestro 
’ señor B on  Ciarlos I I  ano de 16^0.

__ orniose un gallardo edificio de elegante arquitectura, 
cuya planta, dexando incluida la fuente de la plazuela de 
esta coronada villa , era un medio dezágond, formado so
bre docientos y  diez pies de línea. Y  en el tramo priricipal 
de en m edio, que hacia foro á la fuente, se levantaba con 
hermosa simetría un grande arco de mas de sesenta pies de 
alto , sobre dos gallardas colunas de lapislázuli, estriadas 

el primer tercio, y  revestida la caña alta con festoncillosen
de frutas de oro , ^ d e lo mesmo basas, y  capiteles, enri
quecido lo restante variedad de marmoles , y  otros ador
nos de oro , y  bronce. Y  en el cerramiegfo de su montea 
coronaba una aguda real, con un laurel en el p ico , la una 
garra sobre un globo , un cetro en la otra , una estrella en 
la cabeza, en el cuello otra , en cada ala una , y  otra en la 
cola 3 y  quatro en el cuerpo , que todas hacen nueve : una 
de segunda magnitud; quatró de lá tercera? de la quartá una, 
y  tres de la quinta, distribuidas en sus lugares , según los 
astrologos i , y  abaxo este mote : Cceleste Sydus , por ser 
la decimasexta constelación de las quarenta y ocho celestes, 
y  ser símbolo tan apropiado de nuestra serenísima reyna, 
que como aguila real, y  celeste constelación viene á ilus
trar estos reynos con sus benignos, y  favorables influxos.

Seguíase sobre la clave def arco uña hermosa targeta 
de marmol blanco , sostenida de dos hermosos cupidillos , y  
en ella el retrato de la revna nuestra señora, con tan ex- 
tremado acierto, y  hermosura ,'que acreditaba los celestiales 
atributos del aguiia , que le simbolizaba, competida de lu
ces , y  pretendida de estrellas.'

E n  el vano del arco estaba el escudo de las armas del 
priucipado de N eoburg, abrazado de un hermoso targeton 
de po'rfido , cuyá inexorable dureza hizo obediente el pincel 
á la blandura amorosa , con que las cortezas-, y  roleos abra
zaban su grandeza; en cuyo medio se miraban repartidos 
los dos quarteles de una y  otra excelsa .raraa, cerrando el 

Tom, I !  - - Y í  2 ■ ■ •es-

Aguua , consípeií'
Clon l6.

I Sacr. Boic\ p. i5’9. ^ quih vdans.) consé'i 1-6 %
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escudo la  real ^corona de España , sirviéndole de dosel i  

ta  cdsitud un pabellón -encarnado , prendido en la dmbrg 
V clave del arco en botones de o r o , tachonados en 
rna fábrica , y  á ios lados sobre la cornisa §e desgajaban va. 
rios trofeos <le guerra, -en demonstracion de ios 
triunfos, y  blasones de su .augusta casa.

Recibíase este hermoso .targeton sobre gallardos golpes 
de b r o n c e ,y  marmol b la n co , enriquecidos con festones  ̂
o r o , y  ñores naturales, y  baxaban en hermosos roleos ,abra- 
zandose 'de una gran repisa, donde estaba sentado .el 
H im eneo con apacible , y  grato sem blante, por mirarsein;. 
truniento , si no -causa eíiciente de tanta felicidad, prenui]. 
ciando la -que ^deseábamos en la real succesion , con h va. 
riedad hermosa de -sazonados frutos, contenidos en la ,cor- 
nucopia-de oro qu e tenia en la mano siniestra; siéndose- 
guro vaticinio^de ellos la texida guirnalda de fragrantes flores 
que ciñendo sus sienes, lisongeaban hermosamente su ros- 
tro : cumpliendo el atributo de su deidad el v e lo , y teí̂  
nupciales, ardiendo perennemente en su^dicstra mano.

Y  en  una hermosa targeta de oro ',’ y  lapislázuli, qae 
tenia debaxo sob|g el banco de los pedestales de la fabrica, 
explicába su concepto, fundado en los dos significados de 
este adjetivo s m t n d u s  , que son seg u n d o  , y  f e l i z  ; gozando 
en todos dos -casos -de este duplicado sentido. Y  siendo se
gundas nupcias, segundo C arlo s, y  segunda María-Ána, 
por haber sido la primera la reyna madre nuestra señora, 
de lo se g u n d o  lo f e l i z  ', y  de \o f e l i z  , lo fecu n d o,
esta forma.

S e c u n d u s  H y m e n .

C a ro lo  p o t e n t is  s im o  H is p a n ia r n in  M o n a r c h e e  Secuné, 

Á n n (£  seren issim ee H is p a n ia r u m  R e g in e e  SeaunM) 

S e c u n d is  T a d i s .

T h e U a in o s  osten d o  fc e c u n d o s  ̂
• . 'Q u ia  S e cu n d o s .

un lado de este magestnosp tron o, y  hácia la mano 
niestra. estaba la monarquía de España , representada en 
gaiár a g^ta , rica , y  garbosamente vestida con recam 
d e -o ro , bordados de-r^.i-nw b. u ___  ______

eü

lllAgciL^usu tron o, y  nacía
niestra. estaba la monarquía de España , representada en 
gai arda figura , rica , y  garbosamente vestida con 
de o r o , bordados de -castillos, y  leones, y  en su diesti 

.  , y  _‘^orona, o redendola á la reyna nuestra señora ;■ ]
A rm a s de E sp a ñ a , siniestra el escudo de sus principales arm as, que erí

c a m n r ’ y  el eastillo de on campo roxo. ^

tivam enf torrespondia A le m a n ia , no menos
S íe T  ^ ^ela de las águila. 1'

’ “meciendo a su magestad, obsequiosa, y  corte.

Alemania.
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fe SU imperial corona; y  asimismo con la targeta de sus ar- 
, que eran una banda de plata en campo roxo.
Dilatábase este suntuoso edificio a los lados del arco en 

nuatro tramos menores de hasta treinta pies de alto;, su 
nianta en porción de circulo, terminados eri sus pilastras, 
sobre cuyas mochetas, d capiteles encopetaban galanamente 
su fábrica ocho medallas aovadas á lo alto, de.quatro pies el 
diámetro mayor, guarnecidas de guirnalda de laurel de oro, 
y  sostenidas de hermosos cupidillos, sentados sobre las volu- 
t2LS que abrazaban las cornisas : y  en ellas estaban grabadas 
ocho de las soberanas prendas que ilustran la real persona de 
la revna nuestra señora, distribuidas en la, forma siguiente. 

Daba principio la Belleza, representada en una hermo
sa ninfa , coronada de ligustros , y  azucenas , cuya flor , por 
su blancura , morvidez, suavidad , y  fragrancia, simboliza 
la hermosura í . Tenia asimismo, un espejo , vuelto el cris
tal hacia fuera, símbolo también de la belleza, la qual es 
un espejo , donde mirándose el hombre á sí mismo , repre
sentado en sugeto de mayor perfección, por el amor á su 
propia especie , se^%icita a amarse en aquel objeto , de su 
naturaleza mas perfecto, amable, y  atractivo.

Correspondía á cada una de estas meírallas otra pendien
te sobre la pilastra para la expresión de sus m otes, y  en h  
que á esta tocaba se leía el siguiente.

Reyne en los dos emisferios 
Su' siempre augusta belleza^
\Porqiie d  la natiLraleza 
D eba mayores imperios.

Seguíase el Ingenio, significado en un gallardo joven 
desnudo, y  con alas de varios colores, para demonstrar la 
gran velocidad suya, y  la variedad de las .inventivas en la 
diversidad de los colores. Tenia también una aguila sobre 
la cabeza, cuya perspicacia visual simboliza ,k  vivacidad, y  
agudeza. Y  asimismo tenía un .arco, y  una' flecha de tres 
punías , por la triplicidad de su especulación , investigando 
las cosas divinas , naturales , y  matemáticas  ̂ , y  anima
ba su targeta este, mote.

-E/ Ingenio ennoblecido 
Blasone sin competencia^
Pues une con eminencia
o í  lo hermoso lo entendido.. : . .

Se-

Armas de Alema
nia.

Belleza.

Ingenio.

I Pier, P^aUr. P u lchritud o. 
3 Casar R ip .fo l, 239. Pisr.

ler. lih. l . f o l ,
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Clemencia.
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. Seguíase á esta ̂ la Magnanimidad , que representaba 
muger armada; y  con una testa de león sobre k  cabe ’ 
demonstrando en lo armado la fortaleza para resistir; y ' 
la testa del león; el valor para acometer ; y la nobleza i  
los. pensamientos para no executar cosa mdigna , é 
rosa á su grandeza '  : á cuya medalla animaba el siguiejĵ  
m ote, en que es de advertir , que habiendo sobrevenido n,,, 
gran borrasca en su embarcación , se mostró su rnagesy 
grandemente animosa , y constante.

Con sil Magnanimidad^
Que burló d d  ' mar la sana.^
Asegura d  s i .¡y d  España  

' Perpetua serenidad.
Luego se miraba la Clemencia representada en unaagn; 

dable ninfa, cotí'un ramo de oliva en la mano, descae, 
sando con el brazo sobre el tronco del mismo árbol, ¿g 
donde pendían las Fasces Consulares : para demonstrar, que 
la Clemencia es uñá virtud,que modera Ja Justicia, repre. 
sentada en las Fasces Consulares, inclinándose á Ja miserî   ̂
cordia , significad|^ en la oliva 2  ̂ y era alma de este cuer
po el siguiente mote.

Porque de los españoles 
Pechos d ser iris viene 
Colocado' el solio tiene 
L a  Clemencia en sus dos soles.

Seguíase la Constancia, que representaba una matrona, 
p e  con el brazo derecho tenia abrazada una coluna, quees 
la parte mas fuerte de un edificio ; y con la siniestra mano 
p p u n ab a una espada, d puñal, en acto de abrasársela to- 
untariamente en un brasero ardiendo 3; en demonstraciofl 

p  aqu^a^ invencible constancia de M udo Scevola, que se 

■ haber errado el
á Porsena, y  mato por él á otro 

guar Uíj y  en la medalla pendiente se leía este-mote.

&i Constancia, que dedina ■ ' 
Peregrinas impresiones 
E n  eolmô  de perfecciones 

hará siempre peregrina

mosa d o le í l  ’ repreintada en unaher-
- doucelJa vestida de blanco, coronada de flores, y con

 ̂ ifol. i'j. C e s a r  R i p a , f o l .  $9’
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nna rOsa en la ¿ano-, y  el semblante grato, y. risueño B 
que todo demuestra, tin trato amable, apetecible, y  senci
llo , cuyo cuerpo  ̂animaban los siguientes versos.

T /7. sus izllus
Flores consagra d  su oriente,
Forque fuedan  su frente 
Competir con la s, estrellas.

Seguíase luego la.Providencia ^.representada en una her
mosa ninfa con un manojo de espigas en ia mano derecha, 
y  en la otra una cornucopia de frutos 2 , como se grabo' 
en la medalla de Alexandro Severo} y  leíase en , la targeta 
pendiente el siguiente mote»

F n  su cielo esta constante 
JDe la providencia el zelo ^
Porque es Arlante del cielo,
Y  cielo de nuestro. Arlante,  ̂ .

Daba fin á este hermoso recinto la Liberalidad , cuyo 
cuerpo era una agi^dable , y  hermosa matrona , vestida de_. 
blanco, para denotar la sinceridad , y  purgza de su ánimo,' 
aeeno de intereses, y  retribuciones, derramando una cor- 
nucopia de joyas, y  otras riquezas, con un compás en la 
m ano, demonstrando la medida, y  proporción de sus ac-. 
dones , á distinción de la Prodigalidad , que es con desper
dicio , y  desorden 3. Tenia asimismo una agalla sobre h  ca
beza , dando a entender, no consiste esta virtud en sola su 
actualidad , sino en el hábito intelectual de la mente , co
mo las demás virtudes. Y  porque según Plinio (¿7) , es el águi
la de su naturaleza tan liberal, que hace ostentación en de- 
xar de sus presas alguna porción para alimento de otras aves; 
y  animaban su targeta ios siguientes versos» -

Con regia. liberal mano^ 
distribuyendo sus dones ,
Vincula en los corazones 
Un dominio soberano. ■

E n  el medio de cada una de las porciones de estos tra
mos , que se contenian entre una y  otra pilastra , estaba 
un gallardo targeton enlazado de dos vichas de marmol blan
co ; y  en el primero estaba pintada- esta empresa.

E l Viento Austro , representado en una figura de un 
gallardo mancebo volando, y  soplando coptra una nube, de

don-

Providencia.

Liberalidad,

E l  Viento AusirQ,

1 Rip. Iconol. fot. 8,
2 Rip, Xconol, foL 43p<

3 Ripa , fol. 310, 
(«) Plin. nat. hisn
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donde se desgajaba una lluvia , con, c,uya. frescura se, 
daba un hermoso v e r g e l , y . este mote en  ̂ a parte 
U t quondam sylvis immurmurat Auster dan claro 
cuerpo de esta empresa, que n o  necesita de exposición ŷ 
pusosele esta letrj castellana.

- D e l Austro apacible el aura 
Aspira porque se 'vuelva 
A  J'ecufid-ar nuestra selva.

Enfrente estaba la Diosa Juno en' su carroza, tiradâ  
los dos'pabones, y  coronada como rey n a, cercada del arco 
Iris, como diosa d e  ;la-'serenidad, y  se. le puso este, lema; 1 
D ivum  incedo Regina Felicidadi.fue hallar en poeta tao’ 
clásico como Virgilio mote tan literalmente de la celebri- 
dad del día : Pues no tiene voz que no sea esencialmente 
del asunto 5 aludiendo el cuerpo de la empresa con la se
renidad, no solo ai inseparable epitecfo. de nuestra sereriii{, 
ma reyna, sino a  la circunstancia, de .haber serenado con 
la vista^dé.su deseada, real persona, nuê stra impaciente es
peranza en Jas prolixas dilaciones.de su^cliz ai ribo. Juntan
do á esta la alusión, no solo del felicísimo nupcial consor
cio , sino del reaPvinculo de consanguinidad; pues conti
nuando el citado verso .de V irgilio , se baila que prosigue: 
Jovis que soror  ̂ ?§ contux  ̂ que para la alusión .ksta
qualquiera especie de parentesco, como ia hay entre sus ma- 
gestades; y atendiendo el ingenio á las refuridas metáforaSj 
le puso esta Jetra castellana.

JAe Jove hermana y  consorte ^
Serenando tempestades  ̂ a

 ̂ Rutró reyna de deidades.
Mirábase en otra una aguda quitándole el sombrero de 

a cabeza á Tarquino Prisco, lo qual fue prenuncio de las 
uturas felicidades de. su, fortuna , é imperio, pues llegó á 

coronarse rey de R o m a, en que se mantuvo quarenta y dos 
anos, ogrando heroyeas empresas, sujetando á sus enenii- 
p s , y  ampliando su reyno con extremada felicidad 3. Na 
u\o a Qsion menos literal esta empresa , fundada en laac- 

^cortesanamente precisa de quitarse el rey el sombrero, 
ver esta p r̂odigiosa aguda alemana : la qual siendo la cau- 

tkim'o ^^cubrimiento, lo es también de sus felices va- 
ap-'m‘Ia^"i ^strañe, que considerada la reyna como

§ , le convengan las propiedades de fatidica., tan cc
mun

 ̂ Georg. 4.
2 Virg. 3 Liv. lib» I. ab Urbe.
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historicQ  ̂ ¿ ¿  referido Tarquiao
gat cita , . '^ - j ' ¿  y^nán-íí.-. N am  ea nntlurfatidica

1 ’ íTi;t dei suceso. Permítaseme la alusión , > porque aun sí
S S e i S I l e  nuestra serenísima t^ r r a ic  buscamos 
en el de Tanaquil , encontraremos a las primeras letras.
E n  conseqnenpa. de lo quai;se. le puso este lema M aiora  

tibí y y  abaxo,esta -letra., castellana. ■- ■ '•v-; '

. .! ElM^tUa,y^qtie-d el gran Carlos
* ^  ^¿scuhrirlc ss, incliníi-i

I¡np&Tíos h  ¿̂íticintz  ̂ ^
' Enfmnte de esta se miraba otra empresa con una aguí- 

la  , L i o  „  =1 a , , . ,  y d  K oa J i p i »  - « •  «“ » 
sacriticlo al cielo parque le fuese propicio J

Titanes á cuyo tiempo vio una aguda, q^e tue 
- r V en victoria  ̂ en que estaba simbolizado el

asedio de los moros sobre el presidio de Alaraphe que en- 
lonces se defendía, y  son los Titanes, que pretenden asal
tar el cielo de esta monarquía católica T  quando, e , J ip  - 
ter espaírol solicitaba obligar con sacrificios a el cielo vio 
venfi esta aguila alemana, que fue seguro vaticinio de.su 
vencimiento; en cuya conseqüenaa se ,ie puso este lema, 
■ Auspicium J& lix   ̂ y.esta castellana abaxo.

Contfd t i  TítdU dJricd-HO
\ Verá el Júpiter de E spaña . ■

Eaurtada su campaña.
E n  el medio de cada uno de estos tramos  ̂ sobre una 

-repisa , estaban hermosos cupidillos flechando por laureles, 
«n vez de a r c o s , asegurándose la felicidad de sus amoiosos 
triunfos en k  actividad dé los imperiales laureles, y  , expli
caba su concepto este mote : P¿?̂  hos ad excelsa. ^

D e un tramo á otro de estas porciones, terminadas 
con arbotantes, y  festones pendientes de oro , que encres
paban hermosamente sus líneas , había unos calados, , por 
donde se descubría un agradable jardin, cuya frescus  ̂ , y  
amenidad en lo frondoso de Iíís árboles , y  variedad de las 
ñores, acreditaba los fre q lie n te sy  copiosos raudales de ia

■ fuente.
Tom. I L

£ Pier. d e  A qu ila .

9
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Advertencia del 
autor.
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' Para la providencia:'de'fós coches', y
'gerite , se dexaba de la esquifia'a ía obra , en *̂ ada'
S'’ano  <ie die2 y  ocho pies 'de diámetro , formando en 
debida proporción , un arco eí:carzano ; y  sobre Ja clave da 
iiáó 'coron ab a uñ 'escudó dé las armas antiguas de 
q u e  son una sierpe de oró en cam po^azul; y sobré él-oíiQ 
las modernas de la osa cón el madroño en campo (Je 
ta ', en testírnonio de ser el feliz dueño de tan êverente*óbse, 
quíÓ : 'y  así terminaba la delineacion de toda esta obra.

• E n  que se me ofrecen 'prevenir dos cosas : la una 
qtit habiendo'determinado M adrid sacar ¿  luz la. ¿  
cripeton de toda esta felicísim a entrada , mandó d. cadi 
%ino de los autores de las ideas de su ornato ddiniaf\¡̂  
suya elogiándola^ no cómo que el autor habla en c¡h 
sino como que hahían los señores capitulares á quienes k 
Villa cometió esta diligencia \ la qual no tuvo efecto pf> 
ios darlos decidentes que sobrevinieron y  mudanzadt si. 
periores , y  capitulares -en su- Ayiintamknto \y asi 
■ sana el sonido-plausible de algunas vocr.. elogiando U obra

■ E a  otra es , que en una función como esta , que solo es 
p a r é  tin dia ^y 0;tnqúe sea para una octava  ̂ es-detenU 
y-aun preciso exornarla , no solo de motes latinos , sino k 
inscripciones castellanaspara que luego al punto stlw 
-ga patente el concepto d  los que la ven , sin necesitar é  
preguntarlo-, ó inquirirlo. Pero en un sitio , cuya pintura 
^na^de- dttrar f  erm ní, y  ferpettiam enn, no se permiten 
^m-ortpmnes áastellanas , sino alguna latina , y 'esL 
q tanto mas brev'e , j  succini a fuere , será mas garhoss, 

porque  ̂ en estos casos hay tiempo para poderlo especular, 
qiim r.B im  que la discreción del Sefíor Cdrlos I I  

esta en glortd , habiéndose de poner dos epigrafes latm

d̂e Siavlc n  - I  de la reyna , que es la fá k k
do s i lm  ^  istepalacio de M a d rid , me mam-
ras ttttsid^^l ’ respecto de ser habitación de sem- 
E ó L l d t  ^  castellanos, dexase los latm-

cic la  p ie z a  d el d f  ̂ ^  ̂ 1 ‘̂ e en la  pintura
en q f  se M a g e s ta d  en B u en  Reino,

-sostenido de d o s f f r P ^ 'P e  "d
sentaban  le tr a s , y a r m a l   ̂ m a n o s, reprf-

c^presÓÓ no 2 1 ^^^^Atcs virtudesf
gm o,  ̂  ̂ gm se pusiese motead^

CA-
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C A P I T U L O  V ,
V

j  7 r̂ pl HosD¡t¿il esta CoTtê

« L » ' d, .693
 ̂ nobilísima, i  imptrial i  dia de M adrid,

en el Hospita! R eal de la Corte , que hoy llaman 
 ̂ %eñora del B-en-Suceso , unos dibuxos muy an- 

: f e n  e S  , ^  -n q u e  ya la injuria de los tiernas
surnamente deteriorados , y confusos todavía da-

t o  e n t e ,* . ,  « í»  '>»6“  • “ ” “ = 'B “ c ? , L ' v

r.;rpi:idLSl?9«; 
K. 2 2 “. mp» I.U»»y P“'» «‘1»“ »7:»*

7 .  la Corte • bien que otros quieren fuese fundación 
a . r  l o  ‘ <eyTon F o rn id o  .1 cn.olico, .1 qn.l no ha- 
b ln d o  tenido aquí la corto , pnos ol primero que la p u »

el señor Imperador , no es creíble : y bien que lo 
Sm enzase el señor Emperador lo concluyo y doto ; y  en 
esta atención se executarian en su obseqo^ los üichos elo- 
¿ s  de tiempo inmemorial. En cuya consideración , desean
do Madrid que se perpetuase esta memoria con tan publi
cos testimonios , trató de repetir el obsequio , aunque con 
diferentes ideas, cuyo cuidado cometió a -  
siendo comisarios de esta obra los senoie don Lucas de 
R eynalte, y  don Pedro de A rc e , caballero de la o,den 
de Sanria7  , y  habiendo yo escrito la idea , supuesta la cor- 
Í c d o n ' d? di¿hos señores , y  hechos los dibuxos en papeles 
acomodados para la mano , los executo en el sitio un disa- 
pulo mió ; la ajial ideafné como a^m se describa.

§. I.

F o r m a  timbre en la mitad de aquel costado hacia la sa
cristía la efigie dei señor emperador Carlos . exa ta a e 
la Virtud , y el Premio, á quien se inscribió este mote : M u 
tuo crescant; dando á entender , que la virtud heroyea cre
ce , alimentada del premio , y  este se aumenta á incrementos 
de la Virtud ; á la qual representa una miiger de varonil as
pecto ; porque como dicen Tito L iv io , y  yaU rio  axi  ̂
mo , se deriva su nombre, d viro , vel a virtbus , esta 
armada, oor el continuo combate con el v ic io , y  con un 

Tom. II .  G g  3 sol
(¿3) Tú. Liv. lib. 27. y Val. Max. iib* I. cap-to

Y irtud,
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Hsregía»

Prsmio.

E l  Turco.

sol en el pecho ; porque así como el sol ilustra el 
con sus rayos, así la virtud ilustra á el hombre , mundo  ̂  ̂
queño, con sus vigorosos esplendores : tiene alas, porn̂ '̂' 
remonta sobre la esfera de su naturaleza, y  del uso corrujJ? 
los hombres vulgares: acompañala un chicuclo con una p 
nalda de laurel, en demonstracion del ingenio, que no 
vejece, así como el laurel conserva siempre su verdor • y 
lanza , para exercicio del valor , porque son letras, y ar  ̂
los polos de la virtud hereyea. A  esta corresponde abâ /f 
la Heregía , representada en una figura anatomizada, y sg 
cuyo desabrido aspecto representa la privación que tiene d! 
espiritual alimento , y  de la belleza con que resplandece! 
verdad ehristiana : tiene descompuestos los cabellos 
demonstrar lo desordenado de sus pensamientos , porque^ 
mo dice santo Tomas (¿?), la heregía es un error del entsju 
dimiento , a guien obstinadamente sigue la voluntad Ejf' 
afirmándose sobre los libros heréticos, como los de Cal 
n o , Arrío , Pdagio , y  Lutero; y  porque este con espedí' 
lidad escribió contra los siete Sacramentos, vertiendCuj 
execrables dogmas por varias"- provincial,, en tiempo del se- 
ñor Emperador ; está la heregía esparciendo siete aspides pot 
ei ayre : y  dem^-astrando los triunfos, que gloriosameL 
obtuvo de los protestantes su Magestad cesáte â, se miran! 
esta parte vanos trofeos , y  despojos de guerra.

E l Premio está representado en h'gura de un venerabis 
Anciano , porque para la distribución de los premios es me
nester muy madura consideración de los meritos; pues si 
eu.s sena_Vituperio, tanto del que d i , como del que

vestido , porque mal pudiera dar á otros
chicuelo conk-

ecto ■< T ' ’ I  paJnaa; puese t̂o Uace a ia utilidad , v  lo otro í n  ̂ ^
Xnc n-t-f-sc ^ ^   ̂ l̂ h o n o r, que son las
Gos p.rtc,s mas principales del premio. ^

y  Turco con su turbante,
dé , " " “ '" t  de trole»,,

v i c S  o t  d r i ’ “  de las ,e[«¡J.
¿ J a l  “ ‘“ “ d el seío, Emperador.

la targeia ¡nrer¡or',‘ q„é°déc“ aí¡ “2  “ "'peion retdtia «

SU
rea-

U) D- Thom . 4. Sent.
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§- II-
la mano derecha de esta empresa está k  virtud. de 

1 U^HíTÍon frrave V modestamiente vestida, con Ia cruz, y  
BiUia sacra L  k ’ mano diestra,, la naveta del holocausto 
S  k  izquierda , y  e l Espíritu Santo que la. ilustra, sobre la 
cabeza , 'con este lema : Firmata cmhtus ;̂ dando 
que por celestial divina providencia fue estabíecida , y  con- 
irvada : v porque según santo Tomas ( .)  es la rehgion una 
virtud moral, con que rendimos  ̂culto al verdanero Dios, 
tan connaturalmente inserta en, ei alma , que por ella , co
mo dice Aristoteles, nos distinguimos de los brutos , aun 
mas que por ser racionales : bien que entre aquellos no fal
ta alguno en Quien late con tan superior instinto , que me 
persuadí á ponerlo por simbolo .de k  religión , continuando 
L  las demls virtudes, el apropiarles por símbolo alguno 
de los brutos, que en ellas con singukndad se senakn , por 
divina providencia , é instinto natural. D e la religión lo fue 
el elefante , de qui.# dice P lin io, y  otros autores ( i’) , que 
es dotado de tan estraña sublimidad de naturaleza que 
tiene respeto , y  veneración á el s o l, y a lai>estrei.as > la u  o 
Jovio dice ic) , que á el gran D io s , y  que guarda la reli
gión , y  que en aparecienao luna nueva , se lava en un no, 
V si se siente malo , acude a Dios , arrojando algunas yerbas 
hacia el cielo, como pretendiendo que por aquel meaio 
suban sus ruegos á el Señor que por natural instinto veneraj 
pero los mas concuerdan que da cuito á la luna, y asi me
reció ser preferido por símbolo de la religión.

E n  exercic io  de esta v ir t u d ,  q u e  resp lan d eció  tan  supe

riorm ente en  ia  m agestad  cesárea d el sehor em p erad or O r 

los V .  expresé en  la  m ed alla  d e l s o ta b a n c o , q u e  esta d eb axo  
d e  la repisa en  que se sienta la  figura , e l suceso d e l c ru c i
fixo  arcabuceado de los h e r e g e s ,y  d esagraviad o  p o r el c e 
sar : en c u y o  caso ,  n o ta n d o  la  e xa ltac ió n  de  ̂C h r is to  , y  e l 

abatim ien to  d e l saxoxr, ceñ í e l asu n to  á este d ístico .

Jmpius sf f l giCJlTtSt l  gUClITl Suxo C&Cídlt
Religions kvat Casar  ̂ &  Ule cadit.

Kdigion.

(a) D . Thom . 2. 2. qusest. 8 i .  
ari. 5. quaest. 84. art. í .

(¿) Plin. lib. 8. cap. i .  Pier.

E n
V a l.  Sanazar. in Are.

(c) Paulo Jüvio  Einpre. mil. 
.E iian . lib. 5.
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CZSMSNCIA.

§* n i .

a ^ n  correspondencia de esta, se sigue la virtud de la Mg 
nanimidad : la quai es una noble moderación de afectoŝ  
dominando con lo inalterable de su constancia la prosper̂ ^
d adversa forttma , negándose á acciones indignas , y conce. 
diendose á empresas gloriosas. Tiene en la cabeza un yelmo 
con su cimera de plumas, que demuestra o heroyco,y 
elevado de sus pensamientos (^ ); y  el cetro en la diestra, d 
poder para emprehenderlos, y  el dominio sobre las pasio, 
nes. Tiene armado el pecho, y  embrazado el escudo, por, 
que todos los acontecimientos la hallen defendida; su mote; 
h n m o b iU s  u n d iq u e .

Simboliza esta virtud entre los brutos el león genero
so , de cuya magnanimidad están llenos los autores ( )̂ ¡qj, 
tenta con especialidad lo magnánimo, quando provocâ  
de algún hombre á la lucha, como no se halle herido,se 
satisface con rendirle, cesando su ardinaiento , luego que le 
ve postrado.

Bien como león generoso mostrd lo Inalterable desues* 
píritu el invicto^m perador, quando noticiado de la gran 
victoria sobre el sitio de Pavía, negó al semblante las de
mostraciones de placer, y á esta imperial v illa de Madrid los 
regocijos de la victoria.

Con felicidad halle enlazada esta empresa en un dísti* 
co de Ovidio (c), que ennobleciendo mis lineas, las honra 
con la erudición de sus números.

Corpora magnanimo satis est prestrasse leonr̂  
Pugna suum jinem cum iacet hostis habete r}. ■

§. I V .

^^iguese la Clemencia, á quien difine el cordobés filosofo  ̂
asi (pT) : E st lenitas ¡n constituendis peenis i y atendiendo 
la autoridad de tan ilustre varón, la puse con aspectoagra' 
dable , coronada de flores, que son indicativas de la gtachj 
y  atando las fasces consulares con un ramo de oliva: 
que siendo aquella la insignia de los magistrados en tieni* 
po de ios romanos, como dice Plutarco (e),  en vez.úefc 
fuertes correas con que las ataban, pone la Clemenda á

vas-
(íj) T h o m .  2 .  2 .  q u s s t .  2 2 9 ,  

e x t e n s i o  a n i m i  a d  m a g n a .
Plin. !ib, 8. cap. i6 .  Pier. 

Valer, hb. i .

(h O vid .  3. Trist.
(it) Senec. lib. cié Clem. 
{̂ ) P iulare, in Prüblem.
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. ■ .  la oliva , previniendo , que al desprender la p  
vastago de se encuentre con la olr^
gur para la e ^  misericordia ; y  asi tiene depuesU
va-, que es s _ esoada que es instrumento del castn

“ ,“ ?a ££» itX - : l'nj
rlbeza se lee el siguiente lem a: sim. strage vm at.

^ C o l i z a  entre los brufos esta virtud el unicornio ( 4 ,

n.\ 77f \irnf unicornis in misericordia.. . ■ ;
? ¡ „ f e  . £  r « . »  o ,a  .atoridad *  S é « »  W  ■■ IVrf.

lum decet magis clementia quam principem.^ o \ o  p p
dera menos-eL dian O : (¿ )  •• Sola- deos
'his M uy de asiento .parece que moraba esta virtud en el 
corazón ^del Cesar,^como lo mostró “ numerables veces , y
e n  especial, quand? Francisco Esforc.a llego renodo a pe
dirle perdón , prometiendo incorruptible fe en su servicio,
pues í  recibió con agradable aspecto n o m to d o le  Duque 
áe M ilán, y  dándole nueva investidura del espado, siendo 
este el punió crítico de la M .  de'manera . que o que no 
pudieron vencer numerosos esquadrones, venció la clemenr 
S a  en el-generoso, ánimo del Cesar ; con que-Esforcia fu . 
mas p o d erlo  Eumillado que deferidido i todo lo enlaza ei 
dístico , que se lee en la parte inferior.

Agm ina quem numquam vincunt ckm entU vincit%- 
N am  Carolo supkx Sfortia prgvaluit. .

4

§. V. .

P o n e  fin á los elogios del señor Emperador la Liberali- 
■ dad, la qual como dice el Doctor Angélico {f) ,  ̂es una
virtud ' de dnhno noble  ̂ que da lo qite q)ued.e sin esp '^  
ranza de recompensa-. Está vertiendo con la mano derecha 
una cornupia de dones , y reserva otra llena con la siniestra, 
á distinción de la prodigalidad , que todo lo da con desper
dicio y  desorden ( / )  ; y  así tiene el compás eu la mano., 

 ̂ pa^

{ñ̂  PHn. Úb. 8. cap. 3 i .  :piiaiR 
de var. hi;^ior. lib. 7.

{h) Psalm. 9í- cap. rx.
(c) Senec. de Clem.
(d) C laud. de quarto Honorij

Consulatu.
Ce) O. Thom . 2. 2. qurs.̂ t. T17. 
( f )  Arisc. in 4 .'E rhíc. Liberali- 

tas est medietas quísdam circa pecu^ 
.mas.

ÍIBSRALIDND.
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para medir las dadivas^'con 'la csicra de la p06Íbílida¿ .̂./ . 
yd-intento-dix'O-Seneca te —
¿'-¿f, sed quid nu-̂  oporteat' dare. Concrtcrcla con e^a ge 
da.--el mofe'que se le inscribe : Nec ultra., nec citra,.

Simboliza ^gioriosamente el aguÜa esta que , ■
fraudarle su derecho ên elogios de un emperador 
a ĝravio coíTOcido 5 pues tan -exeeutoriado le tiene-des(j 
inaperio de-los persas (^). E l alimento qtie solicito la 
tria de esta-'real  ̂generosa - avé , reparte , no solo a Jas 
paneras:,̂  pero fambiená las de diferente especie.
■ Bien lounanifestd el señor Emperador, quando ¿{jV 
do- conquistado el reyno de Túnez, se le dio á MulevT^' 
Gen con sola -una leve ceremonia de reconocimiento  ̂ ' i
que preferí á otras muchas, por ser executada en siigetoT 
diferente religión': arrima la empresa el- dístico siguiente ' ^

- Prodit:&innum qua.m propúos cor Casaris almum 
1  ̂ OÍS ser it idqm Tunezaestpicatur Hace?!,
T/ . C** . • * • •

§• V I .  ■ ^

correspondencia al retrato del seHor Empe' 

á Íuien ‘ "̂1 " emperatriz doña Isabel su espô
c s t T m n d ^  " hermosura, y el ingenio , enlazados é 
í í n c r e í  en ditícultosamente

ch ifu eloT . ■ fP™^^^«^retraro en un espejo , que. tiene 00 
mosura- ¿  , por demonstrar que la her-
naturaleza en ’ donde mirando el retrato de nkstra 
a fe c t íío r  e J p e r f e c c i ó n ,  se arrebata el 
pies la L v id ia  T c l  especie. Tiene I sm
áspides Dor Ioq k mordiéndose el corazón,
pechos á una ponzoñoS ¿ í  sequedad deis®

do de lauref^íorn^^^*™^^ gallardo mancebo, ;cordna- 
idesnudo, y  con a l a i  r ingenio se envejece : está
curso , y  ¡a variedad de iL   ̂ prontitud del dis-
un chicuelo-está flechando , empreheude;.y asi
aun las cosas celestiales ^ p a r a  demonstrar que 
vestigacion. Tíenp ■> c.  ̂  ̂ ^vinas no se reservan á su in-
una figura crasa, con o r S  de ’ /presentada eii

J de m ak especie , vendados los
f/1̂  ̂ ^

10. cap.' / '’W®;. 32. Plin,
“ P- 5. ffiiian. 7. de Ani~

mal.
W  Pier. Valer,
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-oios -ricamente ve-stida, y  risueña , como tropezando en sus 
«rores: torpe-, y  ciega r enlaza toda esta empresa la inscnp. 
clon retorica , que se lee en la targeta inferior. . :

Connive fo lia s  sima singularis stini viri 
^In Elisabeth Imperatrice ,

Ingeniuñt-i &  Fulchritudo congaudent \ frem it Invidia-^
- F u it  Ignavia^

V I L -  ■'

A -  el lado derecho de esta empresa esta España corona
da, y  en la  targeta de sus armas ias de Castiik , y  Leonj 
y  en testimonio de la fe , y  amor con que sirve, á sus rcyes  ̂
íe lee sobre su cabeza este lema : Amore , ; y  en la
ían^cta inferior haciéndole un cortesano obsequio a Em-r 
peratriz , preíiriendola a Elisa, hija de Belo, rey Ee los feni-j 
ces, que con el nombre de Dido .-fue tan celebre en el 
mundo por sus h ^ o s  heroycos, como por Ja fe conyugal, 
aun desunes de muerto su esposo 5 pues por huir segundas 
nupcias", eligid voluntariamente la muerte^ haciéndose abra
sar en la pira de leños, según la dostumbre gentílica : dicey 
que la mas digna E lisa , y  con el mas digno esposo, res
plandece coronada de diam antesporque en el cielo de su 
frente puedan burlarse de los astros, en este dístico.

._Fracineta , ut valeant astris tllndere , gemmis 
Dignior , &  digno fu lg et E lisa  viro,

§. V I I L

hmboilza el caballo á este glorioso reyiio de España, por 
ser el clima que los produce mas ardientes , y  generosos.

A  el lado siniestro pone fin á estos elogios la N ueva- 
España, con su arco , y  flechas, algo atezada , y  coronada 
de plumas, con la targeta de sus armas , que componen los 
dos reynos México , y  Perú ; y  por haber renacido á la re
ligión christiana , despues de las tinieblas de tantos siglos, y 
aludiendo á los esplendores con que brilla en la sagrada obs
curidad de la fe , se lee sobre su cabeza este mote : F id el 
caligine micat : y habiendo sido su descubrimiento , y  con
versión en tiempo de la señora Emperatriz , concluye en la 
targeta inferior con este disticio.

Barbara , qua aurifero latui sub climate vasto^ , 
Njimine nixa tuo dogmata sacra peto.

XSPU 9 A,

L^TAKA.

Tom. Í L Hh >im-
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Simboliza el rinoceronte este rcyno , asi por la robus, 

tez de sus moradores, cemo por ser 34110! clima prodû J 
dvo ác semejantes fieras.,

§. IX.

C o n c l u y e  últimamente hacia la parte que correspondej' 
la ií^lesia, y  camarín de la virgen , poniendo en medio su 
divino simulacro , obsequiado de espíritus angélicos, con di
ferentes atributos de sus soberanas excelencias. \  respecto de 
haber sido hallada esta peregrina imagen en la eminencia 
de un monte inaccesible, se le aplica en la targetá inme
diata el texto : N oti potcst civitas abscondi supra tyiqyiHu 
posita  , & c. Math. 5. y  i  los lados están el señor Carlos II. 
y  su esposa la serenísima :reyna doña María-Ana de Neo- 
burg * en cuyo tiempo se repitió este elogio , convirtiendole 
en obsequio de la soberana reyna de los angeles, y consa
grándole los triunfos del señor emperador Carlos V . por ma
no del segundo Carlos, reconociendoleCutora de estos be
neficios , y  retribi^endoselos como á origen , y pnneipio de. 
ellos : así como iSs ríos, que habiendo sido porción deriva
da de la inmensidad de las ondas del mar, vuelven á el en 
demonstracion de gratitud y  reconocimiento , siguiendo la 
metáfora de mar en Maria : todo lo explican los dísticos qne 
incluye la targeta que ocupa la parte inferior de este recinto.

Sydeream postquam gemmam patefecit olympus,̂  
£.ius in obsequium , Cessaris , atque sua 
Coniugis elogium , sacrat nun Carolus alter.
A d  maria , ut rivi , munera grata fluunt,

C A P I T U L O  VI.

Explicación de las ideas que se ex tentaron en dos caks¡0 ‘ 
de orden dei señor Carlos II . y  para su real servicio 

ano de 1696.

H a b ie n d o ^  determiaado el señor Carlos II. que se execu- 
tase un calesín de muy acomodada disposición para poda 
ir mas cómodamente , y á la ligera á algunos sitios de su di
versión , cometió' su magestad la elección , y  execiicion de 
a pintura á el autor de esta obra. Y  executado el primer ca- 
esin, y  o reciendose tal vez querer su magestad ir á una 
e , y  a reyna á otra , lo qual no podía sur en uno mismo, 

mando su magestad hacer otro con las mi,smas calidadê - 
^alvo que la pintura , aunque de la misma mano , fuese d>-

fe-
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ferente en Ia ideal y  una y  Otra se pintaron en 'la armería del 
,R ey , siendo la idea de la primera en la forma siguiente.

I.§•

E n  el tablero de la parte posterior de dicho calesin se 
pintaron el dios Júpiter, y  la diosa J u n o , conducidos en 
una carroza de oro por las dos aves atributarías suyas, el 
acruila de Júpiter, y  el pabo real de Juno, cuya alusión se 
funda, no solo en la circunstancia -de ser deidades venera
das de’ la - gentilidad , sino que antiguamente los reyes se de
nominaban con el nombre de Júpiter i : y  eii conseqüen- 
cia de esto áe le pone el rayo en la m ano, por ser lade- 
monstracion de su dom inio, como dice Horacio = : Cceló 
tonante credidimus lovem regnare. Y  el mismo atributo de 
reyna le dan los poetas á la diosa Ju n o, como lo dice V ir-

giliO 3. . ' Tií- •
Asiste juntamente á el lado de-Júpiter el dios Mercurio,

que es el ministro de sus legacías, por su grande eloquen
d a ,  y  discreción ;'^asÍmesmo era tenido por conductor , y  
guia de los caminantes , y  arbitro de la p^2', y  de la guer
ra , como lo canto Ovidio 4._ '

P a c ís , &  armorum , superis , zmlsque deorum 
Arhker , alato , qui pede carpís iter.

A  el lado de la diosa Juno asistía también la ninfa Irlŝ  
que es su mensagera, como lo dice Natal Comité , lll?. 8, 
7\dythoL cap. so  5. y  por ser Juno diosa del ayre , y  á 
quien se le consagraba el Arco Iris, también símbolo de 
la paz en todas letras ; en cuya atención lo eligid por ilus
tre empresa de sus designios madama Catalina de Medícis, 
■ reyna de Francia en que sê  ofrecen reparos bien prodi
giosos , que omite por ahora la modestia del autor.

A  el extremo de esta historia se miran dos cupidillos, el 
uno flechando los harpones del consorcio conyugal, y  él 
otro con las teas encendidas dé Himeneo.

E n conseqíiencia de esta idea , y  en el tablero de la par
te anterior , se mira un geroglíflco de la Paz , y  sus efectos; 
porque tanto los oficios de Mercurio , oomo los de la nin- 

Tom. I L  H h 2 fa
1 Reges autem olim Joves voca  ̂

runt omnes. N a ta l.  Com. M ythoi. 
cap. r.

2 Horat. Hb. 3. O d a  5.
3 .¿ ŝt ego , quce divum incedo rê  

gina lo-visque^
E t scroT, (3  coniux. yit%. Georg. i .

• 4 O víd .  K así.  5.
5 Iris fungebatur eodem munere 

opud lunonem , quo fungere solitus 
fu it  Mercurius apud lovem.

6 G ieron R u c h e l o , lib. de le 
impresse.
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fa E is , son .encaminados;á este fin. E n  él esta la Paz suj» 
tan d o i elEuM ^bélico,:em brave gomo el qugsyp£ 
Virgilio abérrojado en el templo de Jano r.

Furor imphis Intus ,
, ■ Sceva szdms suf^r^arma, &  centum vinctus dhcnlf 
\ F o s t  tCY£im. mdis-_ frem it horridus ore cruento -̂.

, Y  á este, iijismo paso,xpn el beneficio de la Paz, ¡g 
exaltan la :Abundancia , y  la Ciencia , que están d, of̂ Q 
extremo, porque una y  otra se fecundan con el, apacible 
í i^ o  -de la tranquilidad pacífica. ■
/  c E n  la parte,; superior en los dos vaciados, que en -feraî  
de_ estípite,reciben la cubierta del calesestán  dos Cupidiljoj 
con dos cifrasde dos heroycos nombres de sus magestades 
cpmo prefiriéndolas á sus honestos harpones por íiecha$ maj 
poderosas para sus triunfos.

■ E n  los tableros del ladq -derecho , porque se 'irránííieste 
también en las ondas el imperio de la magestad españphyse 
miraba, a,el ,dipŝ  Neptuno venerado |or rey del océano 
conducido , y  festejado de los tritones, que son ios vasallos 
de aquel procelo^' imperio.

Corresponde también á el otro lado la diosa Tetis,su 
muger ,. y  - reyna del océano, conducida como preciosa 
perla en una concha^ de nacar, y  festejada de las; Binfas 
N ereydasjy  en la parte superior esta uu cupidülo rom- 
piendp sus fiechas, como armas iniítiie.s, á vista'de. tanta 
perfección , y  en lo restante de algunos,fri.sos, faxas, y va- 
pos estaban hermosos cupidillos texiendo festones , y guir
naldas de palmas, laureles-  ̂ y flores, para coronar sus 
amorosos triunfos.

en

§. 11 .

 ̂ escríbese la pintura del segundo calesín para servido 
de-sus magestades , en conformidad dê  lo que dexo prev
ni o a e principio.de este capítulo , cuya idea se dispuso i 
ia forma siguiente. ■ ^

pintura fue ponderar lo 
exáminqHn  ̂  ̂ Belleza, y  el imperio de am.or; y habiendi 
d r T c lT i  Saturno , que fué el pa
Derio deí " gentilidad, dividieron entre sí el im
fueto T ’ >-escrvando Júpiter para sí el cielo, y ^

g , Juno el ayre  ̂ Neptuno las aguas; y  Piuton la tie«
' " " CO:

I Virg. .
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rnti sus encendidas; se n o s.iy .s ien d o  procreadaBespues la 
X s a  Venus, d ya de la mas.cándida.espuma>del m ar; o, 
S m o  otros quierenv:en una conchabe nacár, como preciosa 
nerk por ser diosa dé la hermosura: y, corroboradas-sus 
fuerzas con las de su hijo C upido, hallándolo-todo ocu-̂  
nado y  . viendo la soberanía de, su; poder sm dominio a gu- 
no resolvieron dominarlo todo, y  <̂ ue Júpiter ,-Juno, ISép^ 
tuno y Pluton , y  todo el resto de - los dioses  ̂ reconociesen 
su’ dominio, y  rindiesen vasaliage á su imperib. Y -e n  esta 
suposición se execum en e l  tablero de la parte posteriOr^del 
calesin la deiineacion;de esta fábula, triunfando.en un carro 
de oro- la diosa Venus en laiconcha de nacar^í-con lín co
razón.'encendido en , k  mano '(^) 5' b porque tiene de su ma^ 
no los corazones.^..olpor. el:füegó del am or.que mrrodu'ce 
en ellos , conducida;de dos palomas, que por ser tan fecun
das, son las aves mas gratas-ávsu::deidad Y  .en la parte 
superior de la popa .de.lestei carro se mira, presidiendo el 
dios Gupido .sobre -ei globo del m u n d o , en demonstracion 
de que. todo io-domina,, en acto de flechar-sqs poderosos 
harpones , vendado^los Ojos para significar -que á ninguno 
reserva, ni privilegia.-Y asi las-.quaTro deidades referidas, eq 
quien se simboliza el iiTiperio-del'universi, ván sujetas ,-y  
avasalladas de so dominio, admirando tan soberano poder 3.
Y  juntamente va acompañado; de varios trofeos , de bande
ras , insignias, laureles, palm asespada , y  cetro , en que sé 
representan el valor , el poder:., y  las divisas de varias mo
narquías, que todos son trofeos--dé su universal dominio 4 ,
Y  en lo restante se miran-algunos cupidiilostexiendo va
rios festones de flores , para coronar sus triunfos.

Y  . para calificar mas los de la hermosura con la com
petencia, porque vencer sin̂  contrario , parece menoscabo 
del vencimiento, se mira en él tablero del costado derecho 
á el dios Júpiter , entregándole á Mercurio-la celebrada Po-̂  
ma de oro del huerto de las Hesperides , que introduxo la 
diosa de la discordia en el convite Me los dioses, por no 
haberse hecho mención de ella, intimándole á Mercurio lá 
comisión de que la lleve á París en el monte Ida , para qüe 
haciendo juicio de las tres deidades Palas Juno , y  Venus,

se

VENUS.

CUEIDO.

I Diod. S icu L  lih . 6 . cap. t í . 
P'inc. C art. ¡ib, de í'ma.¡y. iJeor, 

pag. i¿i8.
Ferus &  C u p id o  

Senvper ardemes acuens 
Cute cruenta. •

Horat. ¡ib. 2. Od. 8 .  •
{a) . Ex amore magnum £t h o -  

niinis incendium. Flaut. O  H s -

sio'J. lih, 2.
2 Perqué leves auras íunctís 

inv'ecta columbis. Ovid. lib. IJ .  
Metayno-i',

3 V i c i e ,& Superis 
■ in Octa. dj in fíip cli

4 Om nia v incit  amor. Virg-, 
Egloga.
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sé la entregné á ia mas perfecta. Y  en el lablero correspĵ  
diente á el-.-Otro: lado va caminando ayrosa la diosa Veij
á esta competencia , produciendo el campo "̂ t̂iedadden*'
res ár el contacto de sus liermosas plantas , y Cup¡(ij]jQ̂ ?̂' 
mandola con la segundad'de la victoria*
,1 En. el uabiero de la parte anterior se mira la execacio 

deí 'juicio de,París, prefiriendo con el premio de 
2̂ na. de oro. á-la diosa V en u s, en oprobrio de PaW .̂y. jjj' 
no,: las quales, como concluida ya ia palestra, estanvjj,' 
tiéndose.,.y^Paías despechada con ayroso ademan encajan 
dos.ela celada, como ofendida del desprecio. ; '

j Agrégase .á esta fábula tan común un reparo particnlar 
y  es, que la jdiosa Venus tiene un lucero sobre la cabeza* 
por ser esta deidad uno de .los siete Planetas dei ciclo v 
porque es muy' esencial. para, este caso; pues aun en juicios 
l?an: acreditados corno e l de T aris, no basta para la seguridâ j 
del'premio k ' hermosura _de los méritos ; es menester tam. 
bien tener estrella; y  así, aunque Palas, d Minerva en 
quien se representa el valor, y  el ingenio, por haber sido 
inventora de las artes, y  sciendas ,̂ y i-.jno, en quien se re
presentan las riquezas , y  el poder 2 , como no tenían estre
lla , tampoco tuT^eron fortuna.

Por eso advertida la Providencia dispuso que no le fal
tase este celestial carácter á los misteriosos símbolos délas 
rnagestades de. España; pues el león, coronado rey de la 
monarquía sensitiva, es uno .de los doce signos del Zodiaco,* 
y  e aguila , coronada reyna de las aves , es una de las qua- 
renta y  ocho constelaciones del cielo, dccimasesta de las 
que están entre el Zodiaco, y  el Polo Boreal 3 ; y así van 
expresados estos dos símbolos en los tableros de las com
puertas , orninando sobre el globo terrestre , y  sobre la ca- 
beza la estrella, o lucero , que en un pedazo de cielo, cit-

cupidillos^^  ̂ UM. guirnalda de flores, traen dos gradosos

floreí pi/f* porciones mas estrechas hay variedad de 
bmda! ’ y  podientes, enlazados de.unas

«ed ®“ium Minerva

«no divitiarum dea.

CA'

£ocac. Ub, 9. Gen, Veou Natal 
llb. 2. MythoL cap. 4.

3 Christoph. Ciav. inSpheraiR*
loan , de Sacro Bosco.
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Idea para Ia. pintura d , U  .Iglesia P a r r o iu ia ^ c  sau 
^  N kold s de Bart en la cmdad de Valencia. ,

H a b ¡en d o se le ,e íiec id o  á Dionis V idal , Viscípuloi r ^ ,  .
Bintar á el frescoda bóveda; de la iglesia p n oq u ia l de san i 
Lias- obispo de la ciudad .de Valencia, ine_pidio con. d i^  
Smen de^aqueUa ilustre Parroquia , que le forinase la idea,
T e  me pareciese .mas adequada.para aquel sagrado templo.
Y  habiéndome informado que.foe también su anpguo 
rular el glorioso san Pedro martyr, de la sagrada religio d. 
predicadores , se ,determinó , que en a una banda de cmej- 
po de la iglesia se pintasen elogios de san Nicolás de Barí, 
y  en la otra dé san'Pedro anartyr. -

l í a b i e n d o  pues observado que eran doje los lunetos de 
dicha bóveda, no sin especial misterio, discurrí hacer elec
ción para cada lunero de uno de los casos milagrosos, y  m j  
señalados de la vida de los dos santos, apropiando cada 
caso au n ó de los doce sagrados Aposteles, guardando en 
todos doce la misma contextura, y  lazo retorico que en el 
siguiente ; variando solamente los símbolos , y  figuras, mo- 
rales, según lo pidieren las alusiones^

§. II"

E l  primero que se ofrece executar de la vida de san N i
colás es , quando habiendo repartido la limosna que llevaba 
prevenida, llegó una pobre baldada a implorar su comisera 
d o n , y  no teniendo que darle, la levanto libre , y  sana, de

SU dolencia» . i ♦
Este caso se executd en una medalla de colorido , guar-

necida de una guirnalda de frutas de o ro , y  otros aifornos 
que ocupan la Siayor parte del capkkado del lune^ A  res
pecto de oue en esta acción imito el santo a el aposto! - 
Pedro quando levantó sano á el paralitico , que a a puer a 
del teinplo de Jerusalen le pidió limosna , se pondrá este sa- 
grado aporrol grabado, como de roedlo rel.eve , er. urra 
medalla V e  se fingirá de bronce sobre el frontis que gua - 
nece la ventana del formalete. Y  para demonstrar la seme
janza de estos dos actos, se pondrá en otra targeta, que ine^
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dia entre el aposto!, y  nuestro santo el siguiente texto; ^ 
gentiim , &  now est'Anihi ‘. qtiod mitcm haĥ Q
tibí do. A cta Apost. cap. 3 *

-r.-.i. Y-respecto de-que en-este caso concurrieron la yjj.. 
de la coHmf5eraoiofi-,‘-y la limosna, se pendran estas 
virtudes en las dos enxutas que forma el luneto en ios 
extremos inferiores de la historia sostenidas de unas nubes ’
,niriEstara tójGonmikrációri a mano derecha, representâ
-en üná doncella-deihermoso-y grato aspecto, color bian'¿ 
-yiOjOs^carnosGs v-naríz aguiieñá ,̂ Atendrá alas;en la espala í 
,vestida de encarnado , y  úna flama sobre la cabeza, husa! 
■ no,siniestra--sobre el pecho^,-y-’cqn la diestra verterá utiacor, 
-nuc^pia-de vatiá^cosás útilesá- la vida humana,,como 
■ racimos ,̂'espigas-, & c ^.y eñ-tina targetilia / en que tertulié 
el ángulo de-'k-íenxuTa en. forma de repisa, se leerá este texto. 
bj^^agnum-est 'pie^-atis-SacramcntiLm , i . ad Timoth. g. .-j 

A  la otra mano se pondrdien la mismá confonnidd 
la virtud de la Limosna, representada en una matrona ora- 
ve, y  de bello aspecto, y háSitd talar, a Alerto el rostro coa 
un velo transparente , y  hacia la mano izquierda tendrá''re
cogido él e n f a f e , como que tiene allí la limosna, y.conla 
derecha , recat-andola de la izquierda, estará dando limosna 
á dos chicuelos pobrecitos, según aquel documento deChris- 
ío  Señor nuestro por san Aiatheo : ts esciat sinistra tu 
puid faciat dsTtcra tiia'  ̂ y  tendrá sobre la cabeza unadu- 
fcerna encendida-, y  circundada de un vastago de oliva.coa 
sus hojas,_y fruto 2 ; y  en la targetilia de su ángulo inferior ¡ 
este texto : F ackns eleemosynas multas plebL Act. lOe : | 

Pondranseie en los otros dos ángulos superiores dosan- ‘ 
p ie s  del coro ác los Custodios, cuyo carácter es llevar de 
ia mano un nino humildemente vestido, d un incensfrio, 
por estar simbolizadas en el humo del incienso nuestras Ora
ciones, que conduce , y  ofrece nuestro Anací Custodio enel 
consistorio supremo del Altísimo. E l primero tendrá este tex- 
to : F len es tua magna nimis. Gen. 15. E i secundo este: 

&  amhula. Act. 3. Y  en el remate , d ángulo supe-

er.lLr f  targetilia donde se escriba este
epígrafe ; Fmetate exardens. ,,

§. IIL

doncel 1« doradon de las ®s
doncdlas por este glorioso santo, con el recato, y-cautela

qoe

Ripa, fol. 131.
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ane es notorio : en que practico el documento^ de Christo 
Señor nuestro por san Mateo ; y  asi se pondrá en la me-- 
dalla correspondiente este sagrado ángel con este texto : U t 
slt eleemosyna tua in abscondito,

Ponesele á el lado derecho la virtud de la Largueza , re
presentada en una hermosa doncella de rostro alegre , y  ri
camente vestida, que con la mano siniestra tenga una fuen
te 5 d azafate lleno de joyas, y  monedas, y  con la derecha 
toma un puñado , ofreciéndolo á- los que la miran : y  asi- 
mesmo tendrá una águila de oro , de tamaño proporciona
do sobre la cabeza, y  una guirnalda de ñores con este texto: 
luxta modum dotis , q̂ iiam -üirgims acciyere consueverunt, 
Exod. 22.

A  el otro lado se pondrá la virtud del Recato , repre
sentada en una matrona , con el trage modesto , y  de color 
ceniciento : tendrá en el regazo un arminio, recogiéndole 
con la mano izquierda , y  señalando á el con la derecha , y  
cubierto el semblante con un delicado v e lo , y  en su lugar 
este texto : Cave,, ne t ûis novzrit ̂  quod huc veneris. Ruth 3.

E n  la parte suprior dos archangeles, cuyo carácter es 
un pliego cerrado como carta, y  pendiente de el un diplo
ma , d sello de oro. E l de mano derech# con este texto; 
Videte magnalia Domini. Exod. 14. A  el de la siniestra es
te : Officia ministrorum eius.- 2. Paral. 9.

E n  la targeta superior este epígrafe : IProvidus , S? 
cautus, ■ ■

§. I V ,

- rldn el tercer luneto se expresará la resurrección , que sari 
Nicolás de Bar! executd en un infante , á quien hallo con
vertido en carbones la huesoeda del santo , volviendo de ver 
la celebridad de su consagración , á cuya piedad recurrió la 
añigida madre con los abrasados despojos de los inocentes 
miembros, donde encontró el alivio su congoja , y la vida 
el inocente niño. Y  porque este acto m.ilagroso procedió nO. 
solo de hábito de caridad , sino también de gratitud ; pues 
aquella, excitada con la conmiseración, encendió el amor del 
Criador en la criatura para el beneñcio , y  esta impelida del 
noole reconocimiento á el hospedag;e, excitó en lo atentó la 
recompensa , se pondrán en las dos enxutas inferiores del lü- 
neto dos ñguras morales, una á mano derecha, que repre
sente la Candad, la qual estará vestida de encarnado,, ó 
color de fuego, y  sobre la cabeza una ñam a, signiíióando 
tiene por único objeto á Dios , adonde se encamina' así 
como el fuego, á quien ninguna diligencia podrá torcer su 

Tom. I I . I¡ na-

LARCVEZA.

RECATO.

ARCríAXGEl.ES 
SU CARACTE R.

CARXVAV.



GRATI TU X) , O 
AGRADECIMITKTO.

250 M U S E O  P I C T O R I C O .

Bativa inclinación á lo alto, y  quien simboliza en suacf- 
ardor el incendio del amor divino , como dÍxo Christo 
tro bien : Ignem veni mittere in terram , Q? 
si ut ardeat. Tendrá asimesmo esta figura tres chicudo' 
alimentando á el uno á sus pechos , según aquella sentencj’ 
de Christo Señor nuestro : Qiiod itni ex minimis meis f 
cistis mihi fecistis  ; y  representando los demas la trip¿¡' 
dad de esta virtud, pues incluye en s í , como en 
acto de perfección á la F e , y  Esperanza, porque sola la C 
ridad permanece en la patria , como dice el Aposto]: y 
la targedlla , en que termina el ángulo inferior del lunero se 
leerá este texto : Omnia vestra in charitate fiant i. Y  etie] 
ángulo correspondiente á mano izquierda se pondrá otrafi 
gura que represente la Gratitud, la qual tendrá en la mano 
derecha un ramo de habas , y  de altramuces, d lupinos qn 
en Andalucía llaman chochos, por ser estas legumbr¿\ 
tan rara virtud , que no solo no gastan la fertilidad á la tier
ra donde se crian , sino que antes la fecundan , y engrasan 
mas, como lo dicen los naturales 2. Tendrá una ciaueñaea 
la otra mano , de quien dicen Oro Apóiri'neo , y Pierio Va
leriano, que esta ave mas que otra alguna atiende con gran 
reconocimiento Psus padres en la vejez. Y  por esto eraV 
roglífico del agradecimiento entre los egipcios^ y lo graba
ban en las monedas, y  cetros, como dice Pierio sfyel  
mismo autor le pone por mote : Gratus animus. Como 
también á el perro , de quien dice que nunca olvida á los 
que e hacen bien 4 : y  así se pondrá junto á esta figura, 
mirándola afectuoso y halagüeño, y  en la rargetilla de su 
angulo se leerá este texto : Gratulatio vestra abunét,^i 
l'hilip. I. cap. :2Ó.

.p que guarnece la ventana del formalete,
la fiíTn̂ r̂ m e  a a de bronce, donde parecerá grabada

t o , ? r „  n T ”  ““r  ■5" “  ” “ ¡1»
Anostol ^  r̂esurrección del infante; pues el
y o T i r .  P^^-do del sueño,ca-

cunsranríoc 4 roaüe , donde concurrieron las cir-
e r h S S ~ d ó r ? “ " ;  * / . . i d a d  ygtadmJÍ
semejanza de ^  ̂ cenáculo. \  para demonstrarla

media entre el A p ostoíT n ^ ' ’ cP y nuestro Santo esta inscripción, o

* í-adCor. i 5.
^em , ciconice capite insignen 
r ie r .  in cicon.

4 Canis porro illos , <iui de 
nemeriti fu e r in t , nwvquam cbh'e>̂ ‘̂  ̂
tradit. Idem ibi.
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sa<̂ radO texto : Uolite turbari; anima enim ipsius in ipso 
eŝ t Act. cap. 20. En cuya compoiicion cs de notar, que 
£sta -y las dos referidas inscripciones de las virtudes, son to
das del aposto! san Pablo , á quien imitó san Nicolás en el

milasro citado. , , . , • ■ j 1
Pondránsele también en los dos ángulos superiores del coro de lostrih-

luneto dos angeles del coro de los Principados, cuyo ca- cji-ados, r  sv ca  ̂
rácter es una antordia encendida en la mano, siniestra, a 
cuya luz se iluminan algunas estrellas ; y  de estas algunas 
nubes; el uno tendrá este mote : N im is confortatus est 
Princifatus. Psalm. 138. el otro este : Pro prmeipatú Sa
cerdotis su i, I. Macab. 7. y  en la targeta superior este epí
grafe : P t  p u s  5 &  gratus.

§. V.

(n el quarto iuneto se pintará el caso maravilloso, en 
que san Nicolás resucito aquellos tres inocentes niños , con
virtiendo juntamente á el mesonero impío , que los habla 
escabechado. S

Apropíasele eí caso del aposto! san Felipe, quando li- 
fcertd á k  ciudad de Hyerapolís de aqueM ero dragón que 
se alimentaba de carne humana , y  se le pondrá e¿ce tex
to : Si est lingua curationis , est mitigationis. E c- 
cles. 26.

A  la mano derecha se pondrá la virtud de la Justicia  ̂
representada en una hermosa doncella vestida de blanco, y  
con los ojos vendados. E n la mano derecha tendrá las fas
ces consulares, que era la insignia de la justicia de los ma
gistrados en tiempo de los romanos. \  en la siniestra una 
flama , y junto á sí tendrá un avestruz , en demonstracion de 
que qualquiera caso , por arduo que sea, ha de procurar el 
juez desmenuzarlo , y  digerirlo , sin perdonar i  fatiga alguna 
para administrar rectamente justicia, sin que le mueva pa
sión , ni respeto humano que le haga torcer su rectitud. 
T od o lo qual demuestra la candidez del vestido , el tener 
vendados los ojos, y  la flam a, que siempre se encamina á 
lo alto ; y  se le pondrá este texto : Cum interrogaveris^ 
corripe fz/AíL Eceles. i i .

A l a  mano siniestra se pondrá la Verdad, representada 
en una hermosa doncella desnuda , honestada con algún ve
lo , y que en la mano diestra levantada tenga el sol , á el 
qual estará mirando , y  en la otra un libro abierto , junto 
con un ramo de palma ; y  debaxo del pie derecho el globo 
del mundo , y  se le aplicará este texto : Vere scio , p o d  ita 
sit. lob. 9.

Pom. I T  l i  % E n

JVSTICIA.

YSRDAI>.
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n la parte superior dos angeles dcl ..oro de las Vi 
.. E . . , i n Q  v;»ra. en representación óê l

i.rtii, 
la de

■ ü n  la parte supeuui ^
des , cuyo carácter es una vara, en representación de 
Moysés'; y  así en la parte superior tendrá dos luces, 
á cada lado , y  en la inferior terminara en una caljeza de sej. 
oíante,-y se le pondrá á el uno este texto ; Jn manu tu 

íotentia. i. Paral. 19. á el otro este : Fiat p ,  
-in vh'tutc nía, Psalm. 121. y  en la targeta superior este
gpjgi'3,fe ; O bscefat, iticfc^at,

§. VI .

el quinto Inneto se pintará el caso quando san Nico- 
las afrentó á Arrio en el concilio Niceno , y  delante,del 
Emperador dándole una bofetada. Aplícasele el ca£0 de san 
Bartolomé aposto!, quando derribó, y ultrajó el idolo de 
Astaroth en presencia del rey , y  de los sacerdotes; y ea 
la targeta correspondiente se le pondrá éste texto ; Imp¡̂  

facies eorum ignommia.'^sdlm. 82.
A l a  mano derecha se le pondrá la virtud de la Reli

gión , represenraefa en una matrona , grci'c , y modestamen
te vestida, cubierto el rostro con un veló transparente.En 
ia mano derechs^’tendrá un libro, y una ciuz , y en bsi
niestra una naveta, de fuego , ó incienso, y junto á ella se 
pondrá un elefante , si hubiere lugar , por ser símbolo muy 
propio de la religión ; y en su targeta este texto ; Rdi k̂ 
munda , immacidata. lacob. i .
■ A  la mano siniestra el Zelo santo , representado en un 
anciano en hábito de sacerdote , ó religioso , que demuestre 
austeridad. E n  la mano derecha tendrá un azote, ó htigoj 
y  en la siniestra una luz 5 y  se le pondrá este texto -cDim 
zelat zelum legis i .  Macab. 2.
í ^Arriba dos angeles del coro de las Potestades, .cuya 
carácter es un dragón aherrojado, con una cadena pendien
te de la mano siniestra del ángel; á el uno se le pondrá 
este texto : Quia potestas D ei est, Psalm. 61. á el otro este: 
Sermo illius potestate plenus. Eccles. 8. y  en la targeta su
perior este epígrafe : Religione flagrans.

§. V I L

n e! sexto luneto se pintará el caso, quando el Santo 
iiberto  ̂ a aquel mancebo cautivo su devoro , mostrándose 
propicio á los Christianos contra los moros despues de ana- 
la manifestó el glorioso aposto! Santiago en
a batalla de U avijo ; y  se le pondrá en su targeta este texto:

esto pojtu/otuo. Deum. 21.
Pon-
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. péndrasele á ¿1 lado derecho la. Devoción , representada 
nnrmode¡ta doncella arrodillada mirando a el cielo ; que 

h  mano derecha tenga una lucerna, y  en la siniestra 
r . i a r i o , y  en so .arge.a este texto t O M U  Í W e x  » .,« e

“' ‘ " a  ¿  «ró” do h  (ioitespondenca, representada en nna
h- r̂mosa doncella , coronada de flores , y  con.-unas bolas de 
„u co  en la mano derecha , y  el taco junto a s i ; porque es
tas con el mismo ángulo que entran, salen; y . en la otr  ̂
mano una traza de una fachada de arquitectura : porque st 
en un lado se pone una coluna;, en el otro ha de corres
ponder otra : si un remate , otro remate : y  si una estatua 

estatua; y  en su tatgeta se leerá este texto : Eesj^.e

dos angeles del coro de

las Dominaciones , cuyo carácter es un cetro en la mano iz- 
q u ie m r V pendiente, de él una piedra de buena magnitud, 
S i r  e inchne hácia a’oaxO ; y  en el primero se leerá este tex- 
r  papila  ««0 , 1 .  R eg. 9. “
este t /« omn¡ gem atione. Psalnu-144- 7  e" la targeta su
perior éste epígrafe : Vota respiden.;.

§. V I I I .

S ig u e n se  las ideas del otro costado de dicha iglesia , que se 
aplica á el glorioso san Pedro m-artyr , por el motivo que di- 
ximos ; V se eligid para el primer lunem quando en su 
puericia de edad de siete años , le recito a un tío suyo , he- 
fege, el símbolo de la f e ; y  aunque el tío intento perver
tirle en algunos misterios , mostró el santo nino una cons
tancia invencible en ellos.

Aplícasele el texto de san Juan Evangelista , en que ha
blando del Bautista dice ; U t omnes crederent per tllum. 
loan. I . y  en su medalla se le grabará la figura de este sa-

grado Aposto!. . , i -n
A  la mano derecka se le pondrá la virtud de la ureza,

6 Sinceridad , representada en una hermosa doncella rica
mente vestida de recamados de o ro , que en la mano de
recha tenga una paloma blanca , y  en la siniestra , levantad^ 
un corazón; y  se le pondrá este texto : Itt simplicitate , &
sinceritate T)ei^ 2. ad Cor. i .

A  el otro lado se le pondrá la virtud de la Doctrina , re
presentada en una matrona gravemente vestida de color mo
rado ; estará sentada, y  con los brazos abiertos ; y  en la ma
no derecha un cetro , en cuyo remate está el sol i. tendrá
en el regazo un* libro abierto, y  sobre la cabeza en alguna 

® dis-
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.distancia nna nubecilla, de la qual caê  uu rodo , con̂ o 
cielo, y  en su lugar este texto : a í iuvenhtte tua 
doctrinam. Eccic. 6. . .

E os angeles del coro de los T ro n o s , cuyo carácter es i 
Tetragrammaton sobre el hombro derecho, que es un clrcyf 
luminoso con un triángulo equilátero inscripto en el, áelp/ 
mero se le pondrá este texto : Thronus chis sicut sol 
-88. á el segundo este : Thronus cius Jlam m a ignis. Dan 
y  en la targeta superior .este epígrafe : A b Oriente

. r .  ■ I X .

Jn el segunda luneto de este glorioso santo se execiiíij 
quando negado á las engañosas delicias del mundo, se entro' 
réligioso del sagrado orden de santo D om ingo; y aplícasele 
el caso del aposto! san Andrés, quando dexadas las-redes 
siguió á Jesu-Ghristo. E n 'su  medalla se grabará la figurade 
este sagrado aposto!, y  enxsu lugar este texto ; Rdktts n- 
tibns secutus est eum. Math. 4.

A  la mano.derecha se le pondrá virtud de la Casti
dad , á quien representará una hermosa , y  modesta doncella 
mirando á el ciefe. En la mano derecha tendrá un azote,o 
disciplina en acto de azotarse, en la siniestra un silicio,ce. 
ñi'.ia con una faxa, donde este escrita esta sentencia : Qm- 
tJgo corpus meum s y á los- pies tendrá un cupidillo, ven- ‘ 
dauos los ojos-, atadas las manos, y  hollándole, roto el arco, ' 
y  derramadas las flechas, y  se le pondrá este t e x t o , ' 

vestripracincti. Tuc. 12.
- A  el otro lado la Vigilancia, representada en um ma- 
r na con un libro en la mano derecha , y  en la siniestra

rnU vara, y  junto á sí tendrá una grulla,
con una piedra en la garra derecha levantada ; y  e n lh -  .

vcí-trt texto : Lucerrm ardentes in mmthm
uestns. Euc. 1 2.

ter es Querubines, cû ô carác-
el sol siniestra, que este mirandoá
na * el del 1 estancia , por ser su carácter la sabidu- I

vo/aUt. le re á ^ .S  '
grafe : E ,  ,^stus , t'J a T s ..

§. X

do el santo inártyr se pondrá quaa-
hi.0 hablar a d  muchacho ¿ u d o  de dieáanos.

co-
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como san Tadeo a el niño reden nacido en Babilonia, con
este texto : E t  locutus est mutus. Math. 9 - .

A  la mano derecha se pondrá la virtud de la Clemencia 
con un ramo de oliva en la mano derecha, y  con el brazo 
izquierdo recostada sobre un tronco del mismo árbol, del 
qual penden las fasces consulares, y  hollando con los pies 
muchos despojos de armas, con este texto : Z e x  ckmenttes
in lingua eius. Provetb. 31.

A  el otro lado la G racia, representada en una hermosa 
doncella, de aspecto grato , y  risueño, mirando a el cielo, 
donde estará el Espíritu Santo. En la mano derecha tendrá 
una rama de oliva , y  en la siniestra un vaso, y  se le pondrá 
este texto : Gratis accef istis , gratis date. Math. i o.

Dos angeles del coro de -los Serafines, cuyo carácter es 
una salamandra en la mano izquierda, cercada de llamáis, 
la qual es una sabandija á manera de lagarto , pero de color 
pardo, á el de la mano derecha se le pondrá este texto: 
Quasi ignis exastuans. lerem. 20. a el otro este ; In Jide, 
&  in dilectione, 2 ad Timoth. i .  y  en la targeta superior 
este epígrafe ; Clerñenter , &  gratis.

§. X I .
'ÍS

C L E M E N C I A .

5

GRACIA.

. m el quarto luneto de san Pedro mártyr se pintará quan
do el santo hizo venir la nube que ios defendiese del sol 
para convertir á el herege, como san Simón hizo ver la 
nube del engaño del íd o lo , porque se convirtiese el R e y  
Paradae, con este texto ; TJt convsrtat corda patrum  in 

filios, Luc. I.
A  el lado derecho se le pondrá la Industria , ó Ardid, 

significado en una hermosa ninfa, que en la mano derecha 
tenga un cetro , que por remate tiene una mano abierta, y  
en medio de ella un ojo , y  á el nacimiento de la mano dos 
alas, á manera de las del caduceo de Mercurio  ̂ y  se le pon
drá este texto : Vost Industriam sequetur sapíeritia, Eccl. i o.

A  el otro lado la Protección, representada en una ma
trona armada, y  con una lanza en la mano derecha , una ra
ma de encina con su fruto 5 y  la izquierda sobre una ara 
de los sacrificios gentílicos , con este texto : JBxpandit nu
bem in protectionem eorum. Psalm. 104.

E n los dos ángulos superiores dos figuras en hábito de 
religiosos , que representen el coro de los santos confeso
res con sus palmas en las manos , y mirando á lo alto, 
de donde se deriva un resplandor ; y  á el del lado - dere
cho se le pondrá este texto \ldhinc date confessionem i , 
Esdr. 10. á el del otro lado este : Confessio eius super

C ( S -

INDUSTRIA , 0 AR
DID.
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Psalm:. .1 0̂4: y  en la parte superior terminará 
este epígrafe : Industria protegens, ^

s - x i L

j n  el quinto luneto de san Pedro mártyr se pintará
Sacrificio de, su xnartyrio , sellando con su sangre su 
mo el glorioso aposto! Santiago el Menor eu defensa de]j 
yerdad evangélica ; y  será el texto : Percuscrnnt in ore 
di/, ludith i .

A  el lado derecho se pendrada virtud de la F e , reprg. 
sentada en una hermosa doncella, vendados los ojos, vestida 
de blanco, y  plantada sobre una piedra quadrada. En lam̂ . 
no derecha tendrá un cáliz con la hostia , yam la siniestra 
la cruz , y  el libro de los santos Evangelios, y se le aplicará 
este texto : E x  -operibus jides. consumat a est. lacob. 2.

A  el otro lado la virtud de la Constancia , significadaeü 
una grave matrona, que con el brazo derecho tenga abra
zada una coluna , y  con la siniestra tenga un puñal, abra
sándosela voluntariamente en el fuego ue un brasero encen
dido , y  se le pondrá este texto : Videntes Petri constan- 
tiamww admiraaantur. A cí. 4. '

E n  la parte superior dos figuras del coro de los ffir- 
tyres. E l de unano derecha con un cuchillo en la garganta, 
y  este texto,; D e Sanguine, sanctorum. YX otro herido en' 
la cabeza, y unas piedras en las manos, y este : E t de san- 
guiñe Martyrum  /em. Apoc. 17. y  ambos con palmas,y 
laureolas, y  arriba este epigrafe : Fidelis , &  constans.

§.  X í I L

in el sexto luneto de san Pedro mártyr se. pintarán los 
milagros que el santo obro despues, de muerto , para lo qual 
se pondrá la urna de su santo cuerpo , y  variedad de tullidos, 
Ciegos, y  eprosos : unos que imploran la salud j otros qü3 
ya.: la han logrado , así como acontecia á ios que visitaban 

^sepu ero del glorioso apostoj santo Tomas, y  se le.aplicara 
este texto: M M  Deus in .sanctis suis. Psalm. 67.
narnroi  ̂  ̂ erecho se pondrá la bienaventuranza-sobre-

ptemlo y  corona de los escogidos que 
ia oTî l  ̂  ̂ ttiunfado en esta militante igW3)
da ^na hermosísima doncella , vestí-

<̂̂ ronada con una corona de oro, y F  
V  toda r resplandor, los brazos abiertos,
lirculo 1 á el ciclo , donde estará un
circulo lumaaoso , y  en ál escrito el nombre de Dios , con

k'
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■ fptras hebreas, ¿'si no , el triángulo equilátero luminoso ios- 
■ «ioto’ en el círculo ; y  en el regazo tendrá un cordento blan- 

V se ie aplicará este texto : Beati immaculaU-m 
’ A  el otro lado se le pondrá-la Inmortalidad,.significa

da en una hermosa' doncella con-alas, y  vestida de reca
mados de oro. E n  la mano derecha tendrá un circulo de 
oro , y  con la siniestra tendrá el A v e  Fénix , y se le pondrá 
este^exco In memoria aterna erit iustus. Fsalm. 1 11 .  ^

E n la parte superior se pondrán dos figuras del coro 
de las Virc^enes, la una con un cordero , y  este texto : Sig
na -mrgimtatis eius. Deuter. 22. la otra coronada de es
meraldas y  oro ,.y  con un ramo de azucenas en la mano 
derecha , y  este texto *. Hostiam Deo in odorem suavitatis-, 
-Ephes. 5/y en la parte superior este epígrafe : Obit.  ̂ & . v m n

§. X I V .

'Jn el pavimento superior, d bóveda dei presbiterio de
dicha iglesia se pi^d la G loría, que es el premio que se da 
como corona á los que legítimamente pelean en la milicia 
de este mundo , como lo dice el Aposto! :,^egitime certan
tibus , cuyo texto está escrito en las. dos targetas,, colocadas 
en el remate de ios dos del altar mayor ; y  los dos gloriosos 
santos suben á la gloria conducidos'de espíritus angélicos^ 
cada quai con las insignias de sus triunfos. San Pedro már
tir con dos angeles 5 el uno con una segur., y  pufial ;̂ y  el 
otro con una palma , y  laureola de martyr. San Xicolás con 
el libro de ios evangelios , y  das tres manzanas, de ■ oro' ,̂ y  
un ángel con el báculo pastoralpy otro con la-rnitra. ' 
i. Lo.restante se adorna de arquitectura, fingiendo una 
media naranja coa seis lunetos,.y en cada amolde ellos esta 
pintado uno de los sagrados doctores de la "santa iglesia .Ro-' 
mana. E n los quatro. del frontis^ san Agustín ,.ísaii Gregorio^ 
san Ambrosio, y  san Gerdnimoj y  en loaqtros-^losdos ma  ̂
demos , santo Tomas hacia el lado de las ElstoriaS: de sa^ Pe^ 
dromartir ; y san Buenaventura -háci¿ la deísm  Nicolás ^ y  
repartido endas targetas que tieirend los pies .el texto dehevanH 
gelio de san Mateo , cap. 5. Yos estis sal terra-. '̂vosres^¿m 
lux mundi ̂  por ser este sitio donde se freqlientan los divinos 
oficios, á que contribuyeron tanto estos sagrados doctores»

§. X V .

ermina últimamente este ornato á los pies de la iglesia 
con ios otros dos Evangelistas , que no están inclusos en 
el número de los Aposteles. Y  así en la parte superior de la 
-.'Torn. I L  K k  cor-

INMORTALIIÍAD̂
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cornisa se puso sobre un pedestal, hacia la parte de saij 
M e ó la s , á el sagrado evangelista san Marcos con el león á' 
su lado, y  en ei neto del pedestal el texto : Simile kon¡ 
A poc. 4. A  el otro lado corresponde san Lucas con el bê  
cerrillo, y  abaxo el texto : Simile vitulo. Ibidem. Y  éncim̂  
de la ventana del frontis se puso el retrato del papa 
lixtó l íL  Rector que fue de esta dicha iglesia : circunstancia 
digna de especial recomendación, y  de la perpetua gratitud 
y  memoria de aquella ilustre parroquia. . ’

Debaxo de la cornisa, y  sobre la puerta principal está 
pintada la Iglesia triunfante, representada en una hermosa 
matrona , vestida de ponníkal con su tiara. Tiene en la 
no derecha el sagrado estandarte de la cru z , y  con la 
qüierda sostiene un templo. A  los pies tiene por trofeos las 
sectas de los hereges, y  mahometanos. A  aquellos represen
ta una horrible figura de. muger andana, seca , y  engreía- 
da de áspides , guardando unos libros intitulados : Arríanos 
iManicheos  ̂ & c. A  las otras simboliza otra vieja , no me
nos seca, con un turbante,.y media lijya sobre la cabeza 
desnuda , y  las.tetas largas colgando , arrugadas, y denegri
das, con siete ásgjdes en la mano izquierda , v en ía derecíia 
un alfange., que es el idioma con que defienden sus infet- 
pales dogmas.

Debaxo de este triunfo de la Iglesia está una gallarda 
targeta  ̂ donde se lee este texto : Domus mea domusma,* 
iionis vocabitur. Luc. iq . Y  un angelito , que está hacia la 
d e r ^ a  tiene otra targeta, donde está este texto : Safimtk 
wdificavit sibi..domum. Y  el de la otra mano tiene, otra, 
donde prosigue : M iscuit vinum , proposuit mensam. 
Proverb. 9 . que corresponde literalmente á la capillaáde la 
comunión sobre cuya puerta está una targeta grande, don- '■ 

^se lee este ■ epígrafe : Sacramentum vivificans. Y  sobre 
puerta de da ^capilla del Bautismo otra, donde está este: 

sacramentum re'generans.i Continuándose lo restante: délos 
arcos, y  piteraS' de la iglesia con muy excelentes adornos,

^ b l a n c o s  .en los vaciados sobre campo

iíigenio. d d  aTtifice!'' ^

i i'-

CA-
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C A P I T U L O  V I H

Z)escrt^cwn de la idea de la pintura del preshiterio dé
la Iglesia Parroquial de san Juan del I/lercado 

de la Ciudad de Valencia , que executó 
el autor ano de 1699,

abiendose tratado esta obra con calidad de pintar el au
tor de su mano solamente el presbiterio de dicha iglesia, 
dexando trazado lo demas, y  poniendo para su execucion 
personas de su confianza, por no faltar al servicio de su 
Magestad , y  á la continuación de sus adelantamientos, se 
empeño de suerte aquella muy ilustre parroquia en que se 
continuase todo de su indigna mano : que valiéndose de la 
autoridad del excelentísimo señor don Alonso Perez de Guz- 
man , virey , y  capitán general entonces de aquel reyno, 
consiguieron que su Magestad , que sea en gloria , se lo 
mandase, con expresión de tenerle tan presente como sí es
tuviera sirviendo por acá , no negándose parroquia a su
fragar con ios intereses proporcionados la ventaja que se su
ponía. E n  cuya precisa obediencia trato de venir por su fa
milia , dexandoles á aquellos señores electos de dicha par
roquia la idea por escrito de lo executado en el presbiterio. 
Y  entre tanto que volvid , le hicieron la honra de darla á 
la estampa, con tan eruditas , y  discretas aprobaciones , así 
del reverendísimo padre Gerónimo Julián, de la compañía 
de Jesús, como del doctor don Benito P ichón , que aun
que á costa de su rubor , y  deslucimiento , por la gran
de eioqüencia , y  erudición en todas letras de tan lucidos 
ingenios, no ha querido privar á. el lector de tan sabro
so plato , para cebar con él su atención , y  conciliar con 
ella sus intereses. Y  así lo pone en la misma forma que 
se dio a -la prensa , excepto la portada, por no conducir a 
d  intento.

Tom, j p K k A .
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j í  la> muy ilustre Parroquia de san Juan, 
del Mercado de Valencia.

E L  A U T O

T  J as mudas imágenes, que no pudo animar el desftiayo 
del pincel, retocadas ahora con la pluma en estos bKyes 
folios, ofrezco á V . S. M . Ilustre : que si aquel en matio¡ 
de Timantes supo reducir á los estrechos límites de una ta. 
bla estaturas agigantadas, á esta en manos de un Curdo 
no le faltó medio para estrechar á los cortos márgenes de mj 
pequeño volumen al que no cabia en ios términos de ua 
mundo. Anim a á las imágenes la valentía del pincel que Jas 
exprime, y  quando esta falta , sírveles de lengua la plum̂ 
que las declara. Uno y  otro he procurado para satisfacer ai 
piadoso deseo de V,. S. M . Ilustre en el adorno de su tem- 
pío que he empezado. Si la idea que pfOpongo, ya execii- 
tada en el presbiterio, no ha conseguido toda el alma que 
debía, suplirán breves páginas lo que faltó de vivê  
á los colores, si es que pluma tan mal cortada puede suplir 
la rudeza de los pinceles. Por lo menos la idea corppen- 
diada en este papel, puesta en manos de V . S .M ; ilustre, 
que con tanto zelo , cuidado, y  expensas se ha aplicado a 
aumentar el culto divino , alentar la piedad para con Dios, 
y  promover la devoción para con los santos titulares de su 
iglesia , conseguirá volver á las manos, que tan liberalmeníe 
expendieron quanto conduxo para su perfección , purifican
do en ellas el desaliño de las raías , para poder dar la úl
tima mano á todo el cuerpo de la iglesia.

M uy Ilustre Señor,' , 

B. L .M .  de V . S. M. I.

Su mas afecto Servidor 

Ántonio Palomino
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Aproh< ĉwn d il B^evenndísimo Padre Gerónimo Jidian^ 
'laCompaHia de Jesús, catedrático de Prim a d̂e teología^ 
Bxárninador Sinodal, Calificador. del Santo^Gficio;
Por comisión del Señor doctor don J o sef de U  Torre y  
Orumbella, doctor en ambos Derechos , Canotilgo - docto

ral de la santa Jríetropolita.no. Iglesia de \  alenda^
\ OJicial , y  Vicario General en Sedevacanto 

de'~este Arzobispado & c-

____ leído la explicación que escribe don Antonio Paíc-
m ino, pintor de Gamara de su, Aiagestad , dê  la pintura, 
con que su primoroso pincel ha ilustrado el presbiterio del 
templo del señor san Juan : N o  encuentro cosa que disue
ne á la fe , y  buenas costumbres» Pero la mucha erudición 
con que su noble estudio declara en el papel lo que en ei 
lienzo ofrece á la vista , me dexa dudoso si el corte de su 
pluma es mas bien templado, que diestra la valentía de 
su pincel. Antes ^ d rá  juzgar alguno que está de sobra 
uno de los dos empleos; pues quien hubiere visto lo elo- 
qüenre de aquella pintura, y  lea ahora ’̂í o  animado de 
este escrito, dirá con razón, que ni el pincel, siendo tan 
v iv o , necesita de la plum a, quando hablan las imáge
nes : ni la pluma , siendo tan expresiva, necesita de pin
cel , quando sus rasgos saben dar cuerpo á lo que es
criben.

Platón en su Repáblica dice {a),  que los pintores es
tudian en el gran libro del M u n d o , porque todo él es 
materia de su arte, aun lo que goza exenciones de invisi
ble- Pero nuestro don Antonio ~ como tan único en ei 
pincel, también es singular en el libro. San Juan en su 
Apocalypsi (¿) comparo el cielo i  un libro , pero arro
llado , y  cerrado : E n  este estudió el autor con tan felÍ3 
aplicación, que- supo desplegarle, y  abrirle , haciendo pa
tentes con la luz de los santos Padres ios misterios mas 
arcanos, que el Evangelista escribió en enigmas : pudien- 
do decirse desde hoy con nueva gloria , que el templo de 
la Parroquial de san. Juan es el comento del Apocalyp
si dei mismo santo (c). Dichoso llamó san Juan al que 
lee y  oye lo que escribió en aquel libro ; Ambas felicidades 
debemos al pincel y pluma de don Antonio i pues esta nos

ha-

(fl) D iahg. lo., de Rspíihl. (c) Beatus qui le g it, &  au d it
[b) Cceium recess it, sxcui Uber yerba p rophetia  huius, .¿pec, 2. 3, 

involutus. 6- 14»-
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habla á los oidos , aquel á los ojos, con tan ta  viveza á-ent̂  ̂
bos 5 que se pueden confundir sus oficios : E ste  es mi 
m en. E n  este colegio de san Pablo de la C om pañía de 
V alencia 3 á 3. de Jun io  de 1 700 .

Padre Gerónimo JuU¿i  ̂
de laCompañia de Jesús

Imprimatur.
D i Joseph de id  Torre

V k . Qeiíi -

I m p r i m a t u r .

T>-Francisco Fmu
F - F , A.
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]Aí}roi^c¡on de don Benito Pichón  , doctor en  ̂sagrado, 
^  Teología , Comisario de la santa In^uisiciou .

de la ̂ laya  ̂y  mar de Valencia. - ■

 ̂ J2. veneración que tuvieron los gentiles a sus metitidaa 
deidades, les motivo á ofrecerles suntuosísimos templos % 
como en R om a á Jano su fundador Rom ulo  ̂ : en Babi-' 
lonia Semiramis á Júpiter Belo 3 : en Efeso las Amazonas 
á Diana 4 : en Egipto á Hermes , y  a Mitras 5 : en Sira- 
cusa Geion á Ceres, y  á Proserpina  ̂ : y  á este e x ^ p lo  
tan numerosa multitud como refieren laŝ  historias. Y  de
seando Dios extinguir este error , mando en el desierto a 
Moyses fabricase el portátil templo del Tabernaculo 7 , ase
gurándole su asistencia en el propiciatorio ® pareciendo- 
ie a D a vid , que no era justo que le faltase a Dios una ca
sa donde habitase con decencia 9 ; delineo aquel  ̂suntuosísi
mo templo que de^^es fabrico Salomon A  a su exem
plo el sumo Sacerdote Onias construyo otro-excelentísimo 
en Heliopolim i í . Los católicos, que conf;ju -ardiente zelo, 
hicieron naturaleza la religión , considerando que no hubo 
nación tan dichosa que tuviese tan̂  familiares a sus dioses 
como de nosotros lo es nuesti'O Dios , desde el tiempo 
de los apostóles erigieron muchísimos ten^plos 3̂ , no so
lamente á Dios , sino á su Madre -santísima 4̂;, y  á los 
santos , procurando en todos la devoción adelantarse lo 
posible en la hermosura-, adorno , y  riqueza de ellos co
mo de muchos refiere san Cirilo-^7 , san Gregorio el N a - 
cianzeno-i^ , san Prospero 9̂ , y  tantos-que no es posible

nu-

1 Flavius F'opisc. i'̂ i Aureliano.
2 E x  í^arron. S-^Augustin. apud

'Rosin-de Fo^n. iih. 3 * 3 *
3 Eiodór. lib. i . cap. 4 »
4  Vlin. hzst. natiiT. ízb. 3 *̂

T4. Pausan* in Achaicis , Strabon 
iib. 14.

5 S .  ^ugust. de civ: Esl^ Uh. 8. 
cap. 23. Jacob. Bosius de cfuce , lib* 
c. cap, I I .  Sozomén. hisT. Éccles. 
¡ib. 7. cap. 15-

6 JOiodov. llh. TI. cap. X.
7 Caiet. in Exod. cap. v, -9.-
8 Exod. 2$. V, 22.
9 Paralip. l'J .vers. X̂
10 3. B-cg- cap. 7. 8. p .
11 Egeslpp. Iib. 2. tit. 23. -ZV¿-

ceph. Calixt. Iib. I . cap. 6- Joseph. 
lih. 12. ^ntzquit. cap. 9* bell.
iudaic. lih'. I. cap. pennlt.

12 Deut. cap. 4. «. 7 * Thom* 
in opuse. 57.

13 O riginem  aposto lice  , &  
evangelice traditionis doceret v e -  
tiistiores illos Christianos in singU' 
Ks agris sd icu la s  sacras habuisse» 
Philon, zudísus , lih. de supp. virt  ̂
Euseb. Em isi Izb. 2. bist. eceles. 
cap. 16. Niceph. Calixt, lib, 2,.c. 35«
36. 40. 4 í- 42* , :

14 Thom. Roscius de smg. eccies. 
lih. 9. cap. 6. Qrtdl,' Tyrius , lib. 2 2. 
de bello sacro -, cap. 3. Francisc. 
Arias , lih. de imiU B . V h g .  c. n o .
 ̂ Durat, de R itib . Ecclesiaste

Hb. I . cap. 2. r.um. 2. 4. '
• -1-6 Tkeod. lih. 8. de Grrac. affecU 
G  cur. Leo Mag. serm. 3. Q^adra, 
ŝ es. Optat, lib. Z, ad Parameni. 
*^17 S .  Cyril. Cathech. 24.

18 S . Grego. Nazzanzen. orat. 11, 
in laúd. Gorgon. G  orat. 1. in Julián,

19 S . Prosper, iib. de promis, G. 
pusdict, parU ^,-cap, 8.
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numerar los que escribieron varios autores r , y  venera t 
la piedad católica. Y  con razón , porque si los judíos 
servían la sombra de la ley , se esmeraron tanto en^l 
no de los templos, así en el que fabrico■ SaJonion 
en la reedificación de Esdras 2  ̂ de Zorobabel 3, y 
rodes 4 , los católicos, que veneramos en ellos al verdad’ '̂ 
Sol'^de' Justicia , era forzoso que nos adelantásemos ?  
costosa, y rica fábrica de los templos. Estas eran las  ̂
con que el santo Ponciñce Félix IV , persuadia en 30̂ *!̂  
calamitosos tiempos á los Obispos, para que solicitasenbf 
bríca de los templos, con la mayor magestad , y  prand 
posible 5 , y  observando esta magnanima piedad los 
ilustres parroquianos de san Juan del iviercado, ofrecer̂  
Dios-, y a sus gloriosísimos Patronos la excelsa, rica -  ̂
magnihcentísínia fábrica de su templo, donde apuran F  
primores á ¡a pintura, á la estatuaria , y  á la celatura ' 
que este templo , como el de Salomon , no solo sea el ,a$C ' 
bro entre ios magestuosos con que \  alencia ha manifesta] 
do lo afectuoso/de su religión, sino t^mbicn entre Jos
celebrados deb orbe ó. ^

Entre les e a s  lucidos adornos con. que mando Dios i 
que se hermoseáse la excelente fábrica del labernáculo fié 
con .vanas pinturas, y  de colores naturales 7 , que con]oda ■ 
propiedad son los del fresco 8. Salomon le p u l  en J a s I  
redes de su tempfe 9 :.]o que motivo á los primitivos c i  I 

tonos como al Obispo de Marsella asegura el Mam ^
m r ? " ?  h’ m católicos to.fo-

Y  .lo mismo'fefiere
san Paulino que mando e t̂ecutar en el que renovó d ei;» ,

íir

20. Im p. Oc^

A n d rea s F u iin . lib . de A n t ia

^̂ P̂  H .V u r a ,.u é ¿ s u p r . cap. 4 .«
-i I .  iLsdras cap. p. O  4.
3 '1« Macbabeeor, cap. 4 ^

7 *̂ 14' ^zbera m  Ha&p-ePv'/y,' 
cap. a .-v ers. ro.

can v°o

7 jcoloxibuaím.

lOi
1.

I
v e l á m í n a  D o m i n u s , Deüs.vo? 

J u it .  Lippom . in E x o d . cap^^^^dp* 
j o l .  813, Cornel. xdlap, cip 
Exodi._ ■ ■

8 lu h u s  Cesar. 'EüIeríger'.'dS.fid* 
I .  cap. 2, C x s iu s  de pliñeri 

2 .  Cüp. 5 .  séct. 2 .  num. Í 4V  

, ^ F e c ü  i í i  e is  c h e r i i b í n i j '&  pd* 
n ía s  j  &  p i c r u r á s  v a r i a s /  p

2 9 ,  D e s i g n a n i  m ir a c u fa ' ,4 *̂ ® 
t iu r i t  a  s a n c t i s ; ' : : :  p i c t u r s ,  güo^u  ̂
p r o m i n e n t e s  i n  t e m p l o  s ü n f  varii
Y J r r u tu m  o p e r a .  L auret. '-'in': 
'cerb. p in g ere. '

I n  . io c is  v e n e r a b i l i b u s  s'aflC' 
r o r u m  d e p i n g i  h is to r ia s -  non d'r® 
^ t J ü n e  ' v e t u s t a s  a d m is it . ,  
ddiíg. in regist. episi. / i i .  9i'v/¿7í. 9»
.  Gregor. Nicéndprütt di
¿aud. S a h e t, Cd M a 'g . Theodori* p  .■
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tir san.«..''■ Felix. I-Adriano lo testifica de las Basilicas de san 
SÜvestie , san Marcos , y  san Julio en R om a  ̂ , y  de otras 
muchas cuenta Molano 3 , así' para que en el libro grande 
de fós templos leyesen-los católicos las heroycas acciones 
de los santos mártires 4 , como para que de contemplar 
aquellas pinturas , consiguiesen los innumerables provechos 
que san Epifanio, y  san Gregorio ponderaron en el C on - 
cilio segundo de Nicea S ; y  otros Padres que nuevamente 
refiere ei eruditísimo Cardenal Aguirre 6, - : ■:

Pero lo que principalmente ensenan los santos PadreSj 
que se habla de pintar en ios templos , eran las historias de 
la Sagrada Escritura del viejo , y  nuevo Testamento 7, pa
ra que- ios colores fuesen las silabas en que los doctos , y 
loŝ  rudos leyesen los misterios que el Espíritu Santo dicto 
en ba sagrada pagina , y sacasen de tan saludable doctrina la 
utilidad de su enseñanza 8. Y  siepdo entre todos los libros 
canónicos el mas admirable, y  de mas utilidad para la Iglesia 
Católica el sagrado Apocalypsis, que en ia Isla de Pathmos 
escribid san Juan fue soberano acuerdo que en la bóveda 
de su templo se pintasen estas sacras profecías : porque así 
como para los doctos' las pinto con tantfí^valcntia ia ele
gante pluma de san Juan quedasen también perifraseadas 
para todos con ios eruditos pinceles de don Antonio Pa
lomino , debiendo esta ciudad á su estudio leer en este 
templo comentadas aquellas revelaciones soberanas que la

L 1
iglesia venera como sacramentos 

Tom. IL

1 S . Paulin. Spisc. ^olan. J\'a- 
tal.. I o. de ornatu eedes. *5’. Fehcis.

2 Adrián^ de imo.g. ad Uavoh 
Mag. cáp. i8 .  19. 82. ¿6. 127.
O  141.

3 Molan. de S S .  Imag. lib. r. 
pictur. cap. 3. O  lib. 2. cap. 14.

4 Oirmla nobis tamquam in li
bro quodam qui linguarum  inter
pretationes contineat coloribus ar- 
tificiosé depingens certamina , at
que labores martyris nobis expres
sit.^’. Gregor. Nicen. ubi supr.

5 Condi. Nicen. i i .  act. 4. 5. 5 .

® 7 -6 y .  Aitgust. S , Tkom. D . Mart. 
de AyalOr Archiep. P'aient. Suarex^
O alij apud Aguirre  , tom. i . Condi. 
Hispan, d Can, 36. Condi, lllibertin. 
in comment. novo.

7 Historiis veteris &  novi Tes
tamenti parietes templi replere 
convenit. Condi. N icen. 11 .  aci. 4. 
Concil. Trident. sess. 25. cap. D e in
vocatione venerat. zS reliq.

8 Sicut enim per syllabarum  
eloquia, quai in libro feruntur , sa-

P u -

lutem  consequuntur omnes: ita  per 
colorum imaginariam operationem 
¿ s a p i e n t e s  idiotse c u n c t i ,  ex 
eo quod in promptu est perfru- 
untur u iil iia te .  Concil. Constanti- 
nopol. H U I. A c t .  IO. Can. 3.

9 S . Hievon. in Prolog. Bibi,- 8 > 
D ionys.A lex. in lib. de Reproni. Rup. 
in Prolog, in Apocal. Hugo etiam Pro
log. in Apocal.

10 Pictores :: colores coloribus 
permiscentes :: pingun! imagines , 
&  mirabilem historiam videntibus 
prostant : Sic  &  prophet® ve lu t  
quidam pictores sunt v ir tu t is ,  ac  
m ilitis .  S .  loan. Cbri^. in supersc. 
psalm. 50.

11 Calam us p e n ic il l i ,  penicil- 
lus calami s m u lu s  esi  ̂ ut alter al* 
teri laboris sui commodet usum» 
Bulsng. lib. I. de piet. cap. I.

12 Liber enim Apocalypsis tot 
habet sacramenta quot verba. S .  
Hieran, ubi supr. Rupert. Prolog, in 
Apocaiyp. Euseb. lib. 7 .  hist. c. 23, 
R ib. disp. presced. Comment. in A p o -  
calyp. cap.
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Pusieron los antiguos todo su cuidado en la eleĉ ¡Q. 
de los artífices que habían 'de pintar los templos. Considg,'- 
rando que aunque fue glona de Apeles la ín^agen de Ve, 
ñus que pinto, i® era también de los ciudadanos de Goos 
porque poseían en su república tan iica tabla

Ut Venus artificis labor e s t , &  gloria C00/.

Por esta razón no fiaron a otros pinceles las paredes del 
templo de A polo Deifico que á ios de Paneo  ̂ , y de 
Polignoto 3 , :ran celebrados en aquellos ric-mpos 4 : ni 
del' templo de. Diana en Efjso , que le contaban por una 
de, las siete maravillas 5 , sino ai grande Apeles  ̂ : ni Jos cin- 
dadanos de Ardea el de Juno , sino á jMarco Ludio Elota?; 
y  Dios á Beseleel, y  a Ooliab les doto de las ciencias nece
sarias para que fabricasen, y  pintasen el Tabernáculo 8; 
los muy ilustres parroquianos de san Juan podían elegirá 
otro que á don Antonio Palomino , tan erudito , y versado 
en todas buenas letras 9 ,.coixio lo dice papel que con 
tanto.. magisterio ha escrito , tan excelente en la pintura del 
fresco., como lo^Dublican sus obras , y  con especialidad este 
presbiterio : de modo que si viviera Apeles , y le mirara, 
no dudo que despues de la admiración , diría lo que de la ¡ 
tabla de Baco que pinto Protogenes : E s  muy grande ú i 
trabajo ,jy es admirable la obra ; solo fialtam las GracídS ' 
para qi.te la suba7i al cielo

Celebra Plinío las cablas de Ateníon Alaronites, por
que sus líneas manifestaban su erudición 2̂ ; ].¿g de Pániilo, 
porque voceaban la extensión de todas las artes, en que 
resplandecía su artífice 3̂ ; á Eufranor Isthmio , porque con

sus

I  Ovidiusv.de ¿ A p e l l e Calami
de ,  lib.  4. de Ponto.

Po,neus V D elphis templum no- 
bihssimus AppolUnis p in x it. N a ta l, 
Com. hb. q.m ytholog. cap. 16 .

3 35. cap. i i .  R abis,
d e x t . zn offiezn. varb. pictor.

3 .  P olitic. N rist. 
I f i .  6_. de Poét. Clem. Alexandr. Pro- 
reptico. LHut. in Simone. N atal. Com

ubi supr.

í  C N iu sR o d ig . lib. 23. cap. 6 . 
Rabzr. T ext. m  officin. verb. septem 
orbzs miracula. ^

Coíd^t"-'^O/nzt. ubz supra.
7 t jz n . ubi supr. cap. l o .

Lipp . G  Corn^^AEap. ubi fu p r ^

miliaris. N atal. Comit. uU supr._ 
lo Hoc magis de hoc libro lU-

dico , quod excedunt, arque emi
nent quse ín eo scripta sunt huma
na auditionis modum , & sit in eo 
admirandu.s omnibus sensus queiii} 
¿i ego admiror atque veneror. 
nys. Nlex.apud E useb.l.'f. hist.c.^' 

ri Primum Apellem, conspec
ta ea Ialysi pictura, ita obstupulssCj 
ut vox eum deficeret, sero auteo 
dixpse:: Ingens labor est, & admi
rabile opus, desunt tamen ei sta
tue, quse sua opera ad ccelum cX' 
tollant.P/z'«. lib. 35. cap. 
in Demetrio. Ernsm. lib. 6. dpopfi 

12 Athenion Wíaroniíes ;in 
sa pictura eruditio elucet. 
supr. cap. 1Í. ■ .

i_3 Pamphilus::: ipse Macedo 
natione, primus in pictura
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SUS doctos libros daba la razón de sus pinceladas i : á Metro- 

^doro , porque siendo gran pintor , era igualmente filosofo 2: 
Quien duda que con mas razón aplaudiera el mismo Plinio 
á don Antonio Palomino, si viera el presbiterio que ha pin
tado ? que no a aquellos grandes pintores , porque reconqc'e- 
ria excedido á Eufianor en la expresión de las dignidades de 
los heroes 3 del viejo, y  nuevo Testamento: á Aristides 
Tebano en ios movimientos de los ánimos 4 : en los afectos 
á Dionisio Golofonio 5 : á Nicias Ateniense , no solo en lo 
colorido, sino en el dibuxo de las estatuas que mas pare
cen corporeas que pintadas  ̂ ; proporcionando con la ópti
ca las distancias 7 , con la etica para el puesto 8 ; y  todo 
imitado con tanta propiedad 9 , que á la posteridad le que
dará que envidiar , no que imitar.: como de los pinceles de 
Apolodoro, decia Plutarco .y  mejor que Parrasio po
drá firmar en el presbiterio ^

lam  dico ^
Projecto huhis adest artis meta reperta mihu 

Y  ios parroquiano^ para- la posteridad, con letras de oro 
podían escribir en este templo el elogio , que en el de j u 
no Jos ciudadanos de Ardea á Marco Lud'^ Elota , por el 
acierto con que le pinrd

D ignis ddgno loco picturis condecoravit
Pegina lunonis supremee coniugis templum
Jvlarcus Ludius Plotas ^¿Ptolia oriundus
Quem nunc &  post s emper ob artem hanc Ardea laudat.

Doct^ Benito Pichón,

Tom, I I
bus i iteriseru d itu s ,p r2 d p u é  arith* 
m eiics  5 &  geometrica , sine qui
bus negabat artem perfici posse. 
P lin . tit supr. cap. lo .

1 Plin. ubi supra.
2 Metrodorus idemque philo- 

sopiius m agna in utraque scientia 
authoriratis. Plin. d. lib. cap. 10.

3 P2uphranorprim usviderur ex- 
presisse dignitates heroum. P lin .  
tibi supra.
, 4 Aristides Thebanus :: primus 
animorum motus imitatus est. N a 
tal. Comit, ubi supra.

5 u¥liian. lib . 4. va r, h ist.
Nicias A t h e n i e n s i s h a  in

venit coloribus clarum , &  obscu
ram , ac lucidum , ut eius pictura 
iion p i c i x , sed consistere per se 
apparerent. Natal. Comit, ubi supr.

L I 2 D es-
7 A b  O ptica  vero  pictura  su“  

mit rationes quibus consideret quo
modo qua; longius minora a p 
pareant 5 & c .  Bulenger., lib, i ,  
cap. I .

8 Ccslius Rodigin. lib. 29. antiq, 
lect. cap. 24. Cassius de M ineral ¡lib, 
2. cap. 6. sect. 3. num. 7.

9 Piat. N rist. P lut. IWitrun), 
alij apud Ccessium  ̂ d. lib . cap, 5» 
sect. 2. v.um. 3.

10 Invisurum aliquem potius 
quam imitaturum. P lut, opus, ds 
glor. Mtbeniens.

11 .Ntheneus Dipnosoph, lib , I2. 
<rap. 21.

12 Ardeatis templi pictorem j 
prsserdm  civitate donatum i b i , &  
carm in e,  quod esc in ipsa pictura 
fais versibus. Plin, lib, 35. cap. j©.
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Descripción de la f  intura del presbiterio de dicha ■ 
j , , Iglesia por el autor.

T ^ stllo repetidamente observado , así de los profesores (3e¡ 
arte de ia Pintura, como de los eruditos humanistas 
teologos,.ha sido siempre el apropiar las ideas, d asun\ô  
que se han de pintar en sitio inm óvil, á el Instituto de 
pieza donde se executan. A sí lo aconseja Vitruvio, y  el doc 
to León Baptista Alberti en su Tratado de Arquitectura * v 
en ,el de sus Diálogos Vicencio Carducho , tan docto en el 
pincel, como en la pluma. Acredito esta máxima la primiti 
ya dglesia haciendo pintar en los templos las vidas, y mar
tirios de los '.santos titulares suyos, y  los misterios mas 
importantes de nuestra fe , y  redención i , para que sirvien
do de historia muda , y  escritura silenciosa el libro abierto 
de las pinturas , leyesen en él los imperitos lo que recatan 
de su noticia los libros 2 ; prefiriendo gnra el negocio mas 
miportante de nuestra salud aquella arte , cuyas saturadas fe
chas se introdu^n por el mas poderoso de los sentidos 3: 

siendo estímulo para la virtud la constancia de los invend-* 
bles mártires , cómo incentivo para la perseverancia el pre
mio dignamente obtenido de sus gloriosos triunfos. Y lo
grando á un tiempo en las valientes expresiones del pincel, 
honesto recato la vista , sagrada meditación el discurso, pas
to delicioso el alma , ornato decoroso el templo, y culto 
revemnte el hacedor Supremo á quien se consagra.

 ̂ o apartándose pues el autor de tan sagradamente au
torizadas rnaximas , y  siendo esta ilustre Parroquia condeco- 
rada con el titulo de los gloriosos santos Juanes Bautista,y 

an̂ ê ísta, es^preciso que todo el ornato de su templóse 
encamine , asi a elogiar las virtudes de sus vidas , y proezas 

e sus martirios, como á coronarlos con el inmarcesiUe k -
reí

^  d il i-
fan r venerandas , &
sanctas imágenes ad modum &
formam venerandae , &  vivificanti^
crucis e coloribus, & , e.,.seUi^ru
ratas‘’ “ 7 a -  commodé’ pa-ratas ,  dedicandas, &  in
sanctis Dei co llocan d as, .h ab L - 

vestlb" ’  T v a s i b u s T f e  SS S a f  “ aginem D o m in i , &

Loáis.■ am, ^ g uirrein C o n cilillS ^ et

^in. can. 3 6 .
2 iVam quod legentibus scrip

tura , hoc idiotis prostat Pietati 
cernentibus^ quia in ipsa
tes vident quid sequi debeantilri 
ipsa^ legunt qui litteras nesciunt' 
un de, &  precipue gentibus proiec* 
tione Pictura est. D . Greg- ‘̂jP' 
lib. 9 . epist. 9 . ad Masilien.

3 Imaginum aspectus S2petuttl‘
tum compunctionis solet prostare 
contuentibus, &  eis quoque?^^  ̂
litteras ig n o r a n t , quasi vivas dO'
niinic* historia  panderelectioofitn*

Beda tom. 8. epist. 9> de fefífp̂  
^  alomon.
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re\ de la inmortalidad , como á valientes campeones de nues- 
fVa religión. L o  primero se reserva para algunos tránsitos 
del cuerno de la iglesia. L o  segundo es precisamente des
tinado al presbiterio, donde por ser el sitio mas digno, y  
termino de la fábrica, se vean gozando de la bienaventuranza, 
último termino de nuestra felicidad, y  premio reservado 
para los justos que en esta vida , asistidos de la gracia , sa- 
h&n lidiar valientes, y  vencer constantes

Y  así los dos gloriosos santos se miran colocados en el 
presbiterio , en los sitios principales, como heroes del asunto, 
demostrando el Bautista' en lo adusto de su desnudez la 
austeridad de su vida solitaria; y  en la túnica de pieles de 
camello io peregrino de su predicación en el mundo 2 5 y 
ocupando el sitio de la mano derecha en aquel trono de 
gloria , por el privilegio de haber sido santificado antes de 
nacer 3 ; y  como precursor , y  ministro del bautismo de 
Christo Señor nuestro. N o  cediendo a estas justamente glo
riosas prerogativas las del sagrado Evangelista en ser el ama
do de Christo 4 , ^^or su misma boca declarado por hijo 
de María santísima 5 , de quien fue perpetuo , y  felicísimo 
capellán.

Colocanse pues los dos santos en el sitio mas directo a 
la visca, sin mezclarse con las demas figuras, para que se 
encuentren sin dificultad, como principales objetos de la 
atención 5 cuyo documento notó discretamente el Fresnoy.

Frim a figurarum  ̂ seu princeps dramatis ̂  ultro 
Prosiliat media in tabula sub lumine primo,
Ptdchrior ante alias , reliquis nec opera Jiguris 

Y  porque solo Dios es causa eficiente de la gloria , y  para 
demonstrar el centro de donde procede la que ilustra aquel 
emisferio ; como también porque los dos santos no esten co-  ̂
mo acaso , sino, según el precepto inveterado de los eru
ditos de esta arte , estén las figuras que organizan el cuerpo 
histórico de una pintura, oficiosas , y  ocupadas en el mismo 
asunto que se describe ; se pone el símbolo , ó figura de 
Christo Señor nuestro , representado en el cordero 7 , sobre 
el misterioso libro de los siete Sellos : dando asunto al Bau-

1 N am  &  qui certat in agone 
non c oron abitu r, nisi legitimé cer
taverit. 2. ad Timoth. 2."jers, 4.

2 H ilar, Can. 2. in Math. S .  
Thom. in Caten, cap. 3. jyiatk.

3 Spiritu Sancto replebitur
adhuc ex utero marris susc. Luc. 1. 
num. 15. Utero matris á
pscca^o originali sanctificatus est.

Thom. 3. p„ 2« 27. art. 6. H tha -

tlS -
nas. serm. 4. contra ^Arvion. Hiero— 
nym. in cap. J. levem. Hmb. in Luc., 
cap. I. serm. 63. innat, loan.

4 Quem diligebat lesus. Joan. 
I 3. -vers. 2 3.

5 M u lie r ,e c c e  filius tuus. loan» 
19. vers. i 'j .

6 Fresn oi de A rte  graphica.
7  Hpocalyp. 5. vers. 6. H retb. 

Am b, Haym. id ali] apud R ib. ad Iit.
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dsta para que.esté en acto tan personal suyo, como seña 
lan4 o al cordero , por el Bcce Ag-nus D e i , que exclama ¿ 
primera vez que vid á nuestro Salvador  ̂ ^ niostrando el
camino para los que le siguen, cumpliendo el Pra-ihts 
¿iTitef^cÍ6f}i B o f i i h i l V í a s  aus \  al mismo tiê j 
po , dando-motivo este sagrado iivangelista , para que aten, 
diendo á esto misterio , advertido del ángel dei Señor 
en acto de escribirlo en el misterioso libro del Apocalypsj 
llegándose & este el de la reyna soberana de ios Angele/ 
que á la mano- derecha ,.en el sitio mas inmediato al trono 
de Dios 4 , está representada en aquella prodigiosa mugej
del cap. 1 3 . del A pocalypsi, con las misteriosas señales que
la describe el Evangelista : vestida del sol, para demostrar- 
que quanto en pura criatura pudo dispensar la divina , gracia 
penetro el abismo de la divina Sabiduría , anegada en elgob 
fo inaccesible de aquella inmensa luz 5. Calzada de la Luna 
en que se representa la iglesia  ̂ qúe siempre implora su pa
trocinio, quedando hermosa como la L u n a, Pulchra ut 
Lim a  ̂ recibiendo su esplendor de losg;?ayos del sol divino 
Christo Señor nuestro , á quien concibió en su vientre 7. So’ 
bre su cabeza 1^ corona de las doce estrellas en que se re
presentaban los doce Apostóles 8 : Y  doce prerogativas sin
gulares de María santísima : quatro celestiales 5 su Concep
ción ; la Anundación i la obra del Espíritu Santo , y la En
carnación : quatro de su cuerpo santísimo ; su virginidad sin 
mancha ; su fecundidad sin corrupción: su preñez sin mo
lestia ; y su parto sin dolor : otras quatro de su corazón j su 
modesta mansedumore ; su devota humildad; su magnani
ma credulidad ; y el martirio de su corazoo 9. Conducien
do esta soberana Keyna con ayroso ademan la hermosa 
turba de las vírgenes que seguían al Cordero, según el 

^cap. 4. dei Apocalypsi : donde se mira santa Ursola, como 
capitana de las once m il, con bandera blanca por divisa de

la

lih. de natura , Ogvacta<¡c>l *̂
6 Gregor, lib. 34. Morana»'J» 

Ecclesia magis Luna 
videtur. S.Bern. serw. insignumiTtâ ’

7 de inst. F irg .
2. H ier. sup. Isa. 66. ^ug.
O  1%. de civit. D ei 32.

8 sup. ^poc. Hofn.9^p^ 
cpsísst. 42. in Exod. Riber. aáUi-

9 Duodecim Stellas istas, 
decim prorogativas graiiaruniy.i(  ̂
teliigere videam ur quibus 
'"ngulariter adornatur. Si

Í loan. I ,  <vers. 29, 
2 Euc. I. vers. q6.
3 Mittens per angelum suum 

servo suo loanni. Id est mysteria 
.apocalypsis , ibi cap, i ,  vers. 1, H u
go ad h t.

4 -̂ '̂̂ 'Old Carnotens.de laud. Hir^
gin. apud Novarim umb. H irg Uh 
4. num. 1728.

L  Q uid qu id  nobilitatis,  quid- 
quid d ivin itatis ,  &  quidquid «ter- 
n u a t is ,  &  totum in orbem diffus- 
sum e s t , &  productum in ilio ster-  

o supposuo, quod generavit bea
tissima Viraro IVIarí-i''- igo  m a n a ,  invenitur.

26. ,a4.s\

invenire est in M aria prasrogauv 
c ce l i , praerogativas carnis, 
gativas cordis. S .  Bern. serriu 
cignum magnum , coi. 262.
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u  virginidad , animando á santa Ines que ansiosa por bus
car al Cordero, se adelanta diligente a las demas que en her
mosa turba acompañan á la reyna de los A ngeles, según 
aauel verso del Profeta : Adducentur regt Vtrgims post 

^ Animando á este concepto mudo el texto que se 
advierte en una targeta, que se mira pendiente en las cla
raboyas, que finge la perspectiva al extremo de este coro, 
que dice , hablando de las vírgenes , según el .Evangelista : 
Seüunntur agnum quociimogu ierit. Cuya^variedad hermosa 
ilustrada de varios trages , y  recamados diferentes, demues
tra ia copia de virtudes con que se adorna la esposa, según 
aquel verso de David : Circumamkta varietatibus 3.

Y  siendo el Am or divino el que las excita, e impele a 
este sagrado acto amoroso , se mira simbólicamente repre
sentado en una figura moral, e ideal de un mancebito her
moso 4 , demostrando en su desnudez el desasimiento que 
hemos de tener de las cosas terrenas , y  afectos mundanos 
para caminar con ligereza á celebrar las sagradas nupcias del 
esposo  ̂j y  dependido toda perezosa tardanza, como lo 
demuestra batiendo incesantemente las alas 7 , y  llevando 
en la mano siniestra el corazón encendido caridad, según 
lo que dixo Christo por san Lucas  ̂  ̂ cuya flama se enca
mina derecha á su criador, figurado en el Tetragramma- 
ton  ̂ que es un triángulo equilátero , inscripto en un círculo 
luminoso, en cuya misteriosa figura se demuestra la Trini
dad santísima : pues siendo una esta figura, representación 
de la unidad de ia Esencia divina , consta de tres ángulos, 
y  lados iguales, representación de las tres divinas Perso
nas 9 , demostrando juntamente el círculo la eternidad, 
por carecer de fin , y  de principio Coronase asimismo de 
flotes el amor divino , como también las vírgenes , imitando 
ios deliquios amantes de la esposa en los cantares : Fulci
te me Jioribus quia amore langueo Ŷ  últimamente se 
honesta con un volante morado , por ser color , y  librea pro-

pia-

1 Psnlm. ve^s. 15.
2 14. vers. 4. Christum 

per ccelum discurrere , nunc hunc, 
nunc iÜ u c , &  post eum ire vir
gines. Rih. ad Ut. cum A ug. lib. da 
sanet, virg. cap. 27. id  28. id cuvt 
primis. Bed. id udnsbert.

3 Psaim. 44. vers. 15. Id est 
varietaiibus m ultarum  virtutum, 
&  operum. Mugu ad Ut.

4 Secundunj F u ig e n i lu m , isi- 
dorumque amoris imago puer fuit 
hiatus. Rob. Oiebot. figur. 7.

5 ¡Uzetor .̂ ntioch. va cap. ¡ó. 
Mare. num. 32. Mugust. lib. l .  de

A M O R  P i r i R O .

doct. christ. cap, 22. Theod.Ub. i6c 
quisst. 3.

6 .Mpocal. I. •üers. 9.
7  ventosas addidit alas, 

Fecit &  humano corde volare Deum. 
Propert. apud Pier. Maler. lib. 4Ó. 
cap. T>e Pascib.

8 Ignem veni mittere in ter
ram , &  quid volo nisi ut ardeat. 
Luc. cap. 12. vers. 2 9*

9 Pier, ¡yaler. Hyerogl. lib , 39» 
cap. 40.

10 Pier. Valer, ubi supr. cap. 6,
11 Can, 2. vers. 5,
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píamente simbólica del amor ? y  con la mano derecha - 
señalando al cordero , para demostrar el , á
se dirigen sus-amantes impulsos. ^

 ̂ Y  porque considerado el amor, como propiedad j-̂ j ■ ' 
va en Jas personas divinas, es atributo personal delEgt :̂-' 
Santo  ̂ , se mira en forma de cándida palom a, pres-idíerilî  ' 
en ;-este acto amoroso , esparciendo sus rayos por todo an i 
emisfeífio, y . especialmente hada Ja Reyna de los,Anteje 
para demostrar la plenitud de gracia de su Concepcioiv 1’ 
rísíma-, y  chrcuido de hermosa guirnalda de serafines T 

‘ ser el-amor propiedad característica de esros soberanoses' 
ritus , abrasados en el fuego de la caridad  ̂ ;

Otra peregrina circunstancia autoriza la elección del Es
píritu Santo en forma de paloma en aquel ¿itio : pygj ;■ 
ademas de haber, concurrido en aquella forma á la-acción ' 
mas gloriosa del Bautista en el Jordán 3 ; tiene esta glorio, ; 
sa ave siete singulares propiedades 4 , que la constitüyen.mas ' 
apropiada á esta idea , por ser correlativas á los sietee-áellos 
del -misterioso libro, y  expresivas de^Jos siete ddíies del'■ 
Espíritu Santo S. Pues siendo este libro representadon’ de " 
la Escritura sagj îda , y  misterios de nuestra redención Jíg-  ̂
niñea el primero sdlo , según Hugo Cardenal 6, ademas! ■: 
la común de sigmiicar los siete Sacramentos de la iley,:.de ■ ' 
gracia , la profundidad de las sentencias ; el segundô  la  ̂
multipLcídad de los sentidos : el tercero, la variedad .de los 
tropos, d figuras retoricas : el quarto , la incomprehensibi- 
dad de las mismas cosas : el quinto , la obscuridad de los 
misterios . el sexio , la suavidad de las alegorías : el septimo, 
a in a ibie verdad de todo lo que en sí encierra. Y  aunque, 

s^gun el Evangelista , solo el Cordero soberano , figura de 
Ehnsto Señor nuestro , fuá digno de abrir el libro , y desci
frar ios místenosos enigmas de sus sellos 7 5 esto se entien- ; 

e en quanto a. hecho de descifrar con su humanidad sand- ! 
m a, pasión, vida , y  mmerte , ios símbolos, y figuras que. ¡ 

misteriosa aiusion significaban todas las demostración  ̂ ¡ 
 ̂ su a e am or, por incluir especialmente siete mstt' [

ríos :

I Nomen amoris::: secundnm 
quod personaliter sumitur estnro 
prium nomen Spiritus SanctifD 
■̂ 7̂ - 37- u«. I. •

fpse Spiritus Sanctus est amor 
-O- Gregor. Hom. in Pera

3 En Vidit Spiiltum  D ei des

cendentem sicut colrnnbamj&’f®' 
nieniem super se. Matb. %•

4 loan, á sanet, Gem¿niü7i>
cap. 79.

5 ,^ugust. sup. j^poc.
6 Hugo in Hpocalyp» cap< 5; h'
7 -^pocalip. 5. Septem Sigijj .̂ 

bfi clausi designant mysteria-'Cô *̂ 
t i ,  qu« in scriptura sacra claus» 
erant ante Incarnationem.
Sylv, allesor, ibi.
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ríos profetizados acerca de Christo Señor huesfro, Encar- 
ilación 5 Pasión , Resurrección, Ascensión , venida del Espí
ritu Santo , resurrección de la carne, y  juicio final : O  siete 
sellos, con que estuvo cerrada, y  oculta la divinidad en 
Christo , el desposorio de la V irgen , la pasibilidad de su 
cuerpo, la circuncisión, la huida á E gip to , las tentaciones 
del desierto , la cruz , y  el sepulcro ^ Pero la.,exposición en 
varios sentidos de todos estos misterios, -para que se haga 
su inteligencia patente á la torpeza de nuestro entendimien
to : la Paloma soberana, hablando por la boca, de los san  ̂
tos padres, profetas, y  expositores sagrados, que son voces 
del Espíritu Santo , ilustrándolos con sus siete dones ha des
cifrado los siete sellos de .este misterioso libro. : -

Es la primera de estas siete propiedades de la Paloma, 
seĉ un el Doctor Angélico  ̂, habitar cerca de las aguas 5 por
que viendo en ellas , como en espejo, al gavilán, pueda 
precautelarse de sus garras; lo qual pertenece ai Don de la 
Sabiduría , por cuyo medio los santos , y  expositores sagra
dos , no pierden de vista las corrientes caudalosas de la Esr 
critura sagrada, par^defenderse de las asechanzas del enemi
go. L a  segunda es elegir para su alimento losméjores granos; 
lo qual pertenece al D on de la Ciencia , corida qual los san-r 
tos eligen para su pasp espiritual las mejores , y  mas salu
dables doctrinas. L a tercera es criar los poliiielos, d palomi
nos agenos ; lo qual pertenece al Don de Consejo , con que 
los justos alimentan con salüdable pasto de exemplo , y  doc
trina á los hijos de estraños dogmas, d que han degenerado 
de los de la verdadera religión. L a  quarta es que no hiere 
con el pico ; lo qual pertenece al D on del Entendimiento, 
con el qual ios santos no hieren, n i. dcstrozari da verdad de 
las buenas ciencias, ,;para pervertir á otros j-como hacen, los 
hereges. L a  quinta es que la Paloma carece de h ie l; lo qual 
pertenece al Dorx de la Piedad , . d; Mansedumbre , con la 
qual los :santos vencen Ips impulsos de Ja ira. L a  .sexta es que 
pone'su nido en cavernas, de edificios, d._ piedras:..; lo qual 
pertenece; al Don de la Fortaleza , cori la qual .los santos en 
las llagas de Christo Señor nuestro , que es piedra ifirme, po
nen su .nido ; esto es ,,su refugio , y  sii ésperanza.'iY ultimá?*
. mente, ^yiene la Paloma por éantá.;el gemidp ;::lodqual per^ 
tenece al Don del Temor de D io s , con el qual los santos 
se deleytan con el gemido de sus culpas. .

Hacen pues armoniosa consonancia estos siete Dones, 
correspondiendo á laT siete propiedades de la Palom a, con 

Toní.-il. , , M m  ,. ..0., . Ja

1 sup. ^poc. bo. .4. R.up.
• ^p. ^pQd: Bernar, serm, i .  de

Resutrect.
3 D* Tb, p , aYt, 6.
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ía inteligenciaí-de los.siete.sellos del misterioso libro.
á kipro&ndidad délas sentencias corresponde el Don* 
Sabiduría : á la multiplicidad de los sentidos el Don 
Ciencia : á la variedad áe~ los tropos el Don de Con ' 
la incomprehensibilidad de las cosas el Don del 
miento : á la obscuridad de los misterios la Mansed 
con que sin descaecer perseveran indagando su nías a ■ ■ 
inteligencia : á la suavidad de las alegorías el Don de la 
raleza 5 para no -torcerlas á siniestros sentidos : y 
t e , á la certeza infalible de su verdad el santo Tein^^]' 
D io s , con que desconfiando de si propios los doctores 
grados , y  temiendo por su miseria, no apartarse del 
camino de la verdad, la abrazan, y  siguen asistidos 
gracia del Espíritu Santo.  ̂^

 ̂ -También jepresenta la Paloma la Iglesia Católica:, 
así en Im caritares el esposo Christo Señor nuestro ' 
esposa la Iglesia la llama Paloma = , por estar ¡lustraa’f J “ 
b s  Dones del Espíritu Santo, que en forma corporali' ' 
Paloina se apareció visiblemente en el .¿autismo de Ckk- 
to Señor nuestro 3 ; para que se enten'uiese que en los de 
mas que recibían el santo bautismo, baxaba invisiblematé 
el Espinm Saifio : por donde es muy del intento en aquel 
sitio , siendo este sacramento tan fieqüentado en una iriesia

nnP expositores sagrados I
de sa^ p 2 r o  v  m i  ' ^^t^nt^asunto para que bs sucesores !

^o;sob,ei:reve!endo c tT o 'd e
.sus patrdtpianos; p u e Í : e ¡ S  "

apellidar resta'ebria n ^  ‘F ien  -me|Gr puede
esta ilusttelarroauk ■ ^ijos dé san Juan

<=tt:elh áda.^d^ espiritfafdrh^ '" Jos que rénáeiOT
<btsanta'baurismo^ Con on ’ P"'' regerieráeion
Espíritu .Santa:,■ tiene alasion 1 significación del
. ......  ,r : ^Fsion la Paloma á la iglesia, alBautis-

' ' ino,
I S^ O ip.cont. N ov. '

erzff ^poniuí l-pavt, q. 19. atU L d V
' f *  a i  lit, in apend ’  , ®̂ 3.tus es Simón Bar-jona*
i iz i f i im  ban- i6 . yers. 17. Bar-^ona hn-
Sancti^  ^^rporali specie Spiriruc nostra sonat fílius columbs-
suDer "^̂ ' îb-üiter descendit* nr ^ ^  dieron. apudS. 
süper omnes baptizandos í n V - ^  ^^th. a d iit. ^

^'^®te.a?redatijr descendere' 7-^ E,uthim, Paschas. Euséĥ <̂ ~̂
hcan. ap. Sylveir. lib. 6,-c* ^  ¡5. i : í '
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á la ilustre parroquia , y  sobre todo á los siete sellos del 

d Í  estfdTce'^erEtrgeH^^^^^  ̂ escrito por da

te x Í d e l velo exterior de su humanidad santísima  ̂ ; des-  ̂
S n d o  con su encarnación todos los enigmas misterio 
nue incluían los siete sellos 3 ; cuyo numero; misterioso mo 
dmota.limitación, sino compendiosa multimd , por ser n . 
numerables los que en él estaban, encerrados 4. '

Circundan este trono variedad de angeles , con atributos 
del Sacramento en espigas , y  racimos de uvas:, para de
mostrar las dos especies, en que/1 cordero soberano, que 
allí se. venera , se nos comunica sacramentado ; y  especial 
mente uno de ellos está incensando el trono 5 , conforman
do con el texto : Ascendit fumus incensorum, de oreiUom- 
bus sanctorum de manu angelí-^ signifcando con esto 
oraciones de la iglesia , y  el culto, que a Dios se je  consagra

“  Repútense ot^s muchos angeles por todo aquel espacio, 
demosnmido los auxilios , que como minisaos del amor 
divino disparan sus flechas , espedalmentcahacia el hermo
so esquadron de las vírgenes , para que heridas con repetí- 
dos harpones, se enciendan á seguir al cordero- con mayor

estímulo.  ̂ / .
Otros están repartidos en coros de música, para cantar

le al cordero el nuevo cántico, según aqud texto : B ig n u s  
est agnus accipere honorem Otros chicuelos prev^nen 
palmas, y  laureles para los triunfos del amor divino. Otros 
festones, y  guirnaidas de flores con que coronar a sus

esposas. ,  ̂ •
Prosi<^ue luego la turba de los profetas, patriarcas, y

sacerdotes"’ al lado de san Juan Evangelista, en representa
ción de aquellos ancianos que veneraban al cordero , según ei 
cap. 4. del Apocalypsi 9. L os quales representan el reyno de 
D ios, como lo dice el mismo capítulo , cuyo texto se mira es
crito en la targeta , que en aquel lado corresponde a la de las 
vírgenes ; Fecisti nos B eo nostro regnum^ &  sacerdotes 

Fom. IT’- M m 3 E n-

1 Librum  scriptum intus, &  fo
ris, signatum sigiilis septem, ^poc^ 
5. vers. I.

2 Bernard. serm .l. de Resurrecta
3 Rnp. Itb. 4. sup. Apoc.
4 Macroh de num. septenar. l. de 

somn, scip. Basii. Sxamer. hom. 13.
$ E i  alius angelus v en it ,¿r  sie-

tit ante altare habens thuribulum

aureum. Apoc. 8. num. 3.
6 Apoc. 8. vers. 4. f iu g . ad-lit»
7  Gregor, sup. eant. 3.
8 Apocalyp. 5. vers. 12.
9 hom. i r .

: IO Apocal. 5. vers. 10. Regnum  
ergo D ei ex hominibus Christus fe
cit. Rib. in Apoc. cap. i .  'amn. 43, 
ex Ambr, c i  Aret.,



C¿‘

276 M U S E O  P I C T O R I C O .

Entre ellos ocupan el lugar mas inmediai'j al troriofe 
dres, y  esposo de la Virgen , como privilegiados en fe]? í' 
tan suprema.' . . .

Siguese- despues N oé , que con su: familia represen 
Christo Señor nuestro , . y  los Apostóles i. Tiene eh las  ̂  ̂
nos la figura del Arca del diluvio , la qu al, en sâ r̂acla 
goría 5 representa la iglesia católica 2 , por medio de ¿  
nos salvamos5^y los que no entran en ella perecen 
bien porque así como al Arca las ondas no la suriier *'̂ '̂ 
antes la elevaban : así las tribulaciones, y  persecución *̂!?* 
los enemigos de.la  iglesia, no solo la ofenden , sino o ?  
ellas . sale mas-refulgente , y triunfante. Y  así como el a 
era.de.leños; así en el sagrado leño de la cruz de nu 
Redentor nos. salvamos, y  libramos de la inundación^? 
pecado. Simboliza también el Arca de N oé el cuerpo d 
Christo Señor nuestro , demostrando la herida de su cost  ̂
do la ventanica .que estaba en el costado del Arca , con otr̂ ' 
muchas alegorías, y. moralidades que se pueden Ver enh 
expositores sagrados, en Lipomano , y  otros. - ^

, Síguese Isai, d Jesé padre de Davk'"-^ccn la vara mis
teriosa, de cuya raíz procedió la genealogía de Christo Se 
ñor nuestro 3 , representando esta vara en, su solidez áMa? 
ria santísima, y  su integridad virt̂ 'inai 4.

Prosigue el Patriarca Abrahan , que significa gran padre 
o padre de rnulntud 5. Tiene junto á sí a^Todiliadoi su ¿
JO unigénito Isaac , en el acto , y  representación del sacrifi-

e L hoT h ’ y  '
d arn ^  “ “ "dido en nuestro amor, llego' á
m eTo 8 Y  sacrificarlo por nuestro te-

eT h to  de Dio . q -  ofrecen
de k  mtsa Y  a " ^̂ orificio
téri 19  i? r T  7 ” ”  concebido de muger es-
s o r e t Z l  Í  T  " > foera dd cnr-
p a rflu  O r if ic a  ^  la lena
llevó sobre sus h ' hostia mas soberana,

sobre sus hombros el sagrado leño de la cruz en que

ruíf¿, 27. cts* T•»« 'Y ; 5̂‘ c¿‘U2í. z>é-¿ 2«?cont. Faust j a ^

Uf « a -  hebraorm n esr

i'fjc. cap. j  ̂  vers. 5,

. 4  Tert, adv. lu . Amh. ¡ib. i. de 
znstit. virg. g,
•  ̂j.̂ .̂ ^̂ ^̂ ^̂ n̂ agnuspatermul- 

iitudinis gtm 'm m .Eccles. 40.'P.20. 
o Genes. 22.
7 Greg. Rupert. Chrisost. B 

Patres, apud Lippom. in cotbefi'
Genes. 22.

8 S ic  Deus dilexit munduiHj' 
ut riiiurn suum unigenitum daifit> 
■ ôan. 3.

9  Genes. iS . vers. I I .
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«rfificado.-Y^;gsr comcr lsaac.no pkdécid iel .sacTifieiOy 

f ¿ »  .a  lusa. »  c o ,d .r « . . , ,» i  el
nadedó sino'la humanidad ■ santísima de;.Gí|pstO-. Y  lasi co
mo Isaa  ̂ fue-.unigénito, Ghristo'-Señor-nuestro lo: fu e, n o
solo en quanto-D ios, sinoenquaíito honibm--*.-

Prosigue el Patriarca Jacob:,-hijo -de .Isaac-^yede Rebe.- 
ca : llámase también Israel, q-ue^seánterpreta : qxie rdô î ^
m ,. ¿  prevalece .con Dios , cuyam om bre l e ipuso-ePangel,; 
conquien tuvo: aquella misteriosa, lucha S.^Fué .padre dedos 
doce''patriarcas, -que constituyeron los doce..Txibus de .Is
rael. .Tiene junto á. sí la escala,T quien los.: expositOFesr-sa  ̂
arados han dado , tan misteriosas-inteligencias ^.y . entre; ellás 
la de representar al Verbo humanado , por cuyo medio, as
cendería á Dios la naturaleza .humana enda •■ posteridad elec
ta de Jacob 4,. uniéndose hipostaticamente'-'con ella la per-
soíia del Verbo. ■ --- '

Acompáñale el profeta.David con su torre, que ademas 
de representar la iglesia , y  los'predicadores, y  ministros del 
Evangelio <̂ ue la defienden, es atributo de~ JMaria santisir: 
ma , que por su huí®idad sé -hizo fuerte j hermosa , y  grata 
á los. ojos de Dios .

Prosigue Moyses  ̂ que significa traído, "5 sostenido, de 
las aguas  ̂ , quando por sus padres fue expuesto en ellas 
dentro de la cestilia 7. Y  según que fue hijo'de hebrea , y 
adoptado por la hija de Faraón, representa á Ghrísto Se
ñor nuestro , que fue hijo de la sinagoga , pero recibido de 
la iglesia Y  así como Moyses fue ocultado para. librarle 
de la ■ crueldad con que á otros infantes quitaban la .vida: 
así Christo se oculto al mundo , y  se libro de. la tiranía'con 
que sangriento Herodes le buscaba entre tantas, vidas InOr 
centes 9 . Y  así como tomó el nombre de Moyses de las 
aguas por donde fue conducido : así los católicos toman 
el nombre de las aguas del santo bautismo, que instituyó 
Christo , por donde son conducidos al gremio de la iglesia  ̂
Y  según que Moyses presidia al pueblo , tratando con Dios^

1 Genes, 2 2. vers, 12. i J.
2 Tert. adv, ludes. Clem. Jsiex. 

l.p sda . 5. I. str. Orig. sup. Gen, 
hom. 8. 6? 13. u:4mb. de Isa, i ,  Chris, 
sup. Gen.- ho'm. 47.

3 Genes. 32- vess. 28.
4 Scala quam vidit lacob , Ge- 

28. Christum designare po
test , per quam in D eum  a.scende- 
ret ipsius lacob videntis electa pos
teritas. Lauret. ex -^ug. 12. cont. 
Pav. 26. Ber. sup. Gen. 28. Geor, 
^enet. Cant. 2. tom. 8- cap. 7.

5 Collum B. Virginis esc sicut

re-

Turrzs David, hoc est e ius  h um ili
tas::;: quia eius hum ilitas est for
tis , &; pulchra , &  grata  D eo. 
'Lauret. ex Rup. sup. Cant. 3. 7.

6 Lauret. Sy lv . alieg. ibi,
7  Exod. 2. vers. 3.
S Basii, de Sp irit, Sane, 

Gveg. N is . de vit. Moys, Tert. adv, 
Mare. 2. Cyr, de Trin. I.

•9 M ath, 2. vers, 14.
I o - Moyses ,  nomen .®gyptium 

tractum ex aquis significat. Caiet, 
in Exod, 2. vers. 10 .'
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tXUU.'dfi; Vi!*—' - I
tes xfe.lEle5^^r«&av p u ed e!^ t^ sen m  a san Juan Bautfe 
quE.fiié envkde-^a^tes, qile.Ghnsto. Sem r nuestro
sobre su cabezadas das iu ces.d e  dorrde.vmo a llanrarse.,„
r-osEtó' .3 , .demostrando, ios misterios ¿e 1,
lév?vc«?0'é^l^ndor no .podiati. sufrir los hebreos, nilp^ 
trar:íBuá iídstqioia£.4 luces.c^f.la.s primeras Tablas.^ donde 
esfibá escrita Ja'iey: que iecibid  de- la manoude Dios ieû j 
HiSníé.Smáíi:pcinMiberlas .quebrado , demostraban laJey.jj.
tieua.-que. seihabiaide acabar.; y las segundas, que perjnai,̂ . . 
ciéfort, enteras.Ja le y ! evangélica , que .había de durar patj
sienípret5. -Un: , ,
--j-J-Síguese HT-tietmano Aaroñ , primer sacerdote , y pontí. 
fice'^Htre;dosí:bebcéosy:el quat por varios títulos esfigurá(Je 
Christo Señor nuestro , y  especialmente por el de sumosa- 
cerdot-e ^.-xomootambien es. f̂igura de-nuestro ángel custo
dio ^-'en:quanto es hermano: mayor de M oyses, y leiasisúe . 
para-dr contra Earaon : así como el ángel, custodio, es her- 
manp'mayor-dei hombre por la comúniicacion de la natu
raleza , y  precedencia de su creación , y  le ayuda contra las ' 
astucias del "cr^migo 7. Esta revestido Aaron con los indu
mentos , ó vestiduras sacerdotales , en que se contemplan las , 
propiedades mas peregrinas de Christo, y  sus particulares 
virtudes , y  riquezas de su divinidad L a alba , d tánica iu- | 
terion, llamada Bissina ,.que era una especie de lino ntuy j 
blanco, y  suave como una seda muy tina, representaba la ‘ 
justicia 9 , y  la castidad , y  también la sabiduría de lasco* i 
sas divinas, é inmortales : como la exterior la sabiduría¿ ‘ 
las cosas humanas También demostraba la alba, dtúnica  ̂
talar , llamada; así, porque llegaba hasta los talones, la car
ne dé.Christo limpia , y pura , d  su humanidad , y encarua- 
don 13. Como, también la túnica interior, y  exterior, sigd- 
■ ficaba el cuerpo, y  ánima de Christo Señor nuestro 3̂.La 
tiínica exterior hiacintina, que es un color entre azul,yíi'>‘ ¡

la- !

'.V:'-.^Laíir¿t. in.Sylv,
- ...,2 -: Lir. süp. Exod. 3.

- 3 Exod. 34.. 'î ers. 29.
4  Cornuta facies Moysis de

signat mysteria legis splendentia, 
quorum fulgorem infirmi substi
t e r e  nequibant. Orig. sup. Exod. 
hom. 12.

 ̂ T a b u l s  lap idea  , q u a  con
fra c ta  fuerun t,  legem veterem sig- 
m ficab a n t, q u s  cessatura erat:::; 
T a b u la  vero posteriores non con- 
tra.ct^ legem novam adumbrant. 
(dng. sup. Rom. 3. sup. Genes.

hom. 9 ‘ p'
6 Et cum ungitur Aaron^f;

ra est Christi.  Lenii, 8. 
in Psal. 132.

7 Gregor. N is. de nit, m \ -
8 E xod . 28. 3 9 - 5 ' n  l

adv. M are. 4 . R up. in ExoL
de Trin. < 3  Oper. cap. 23. .

9  Gregor. N is. denit.Mf^ '̂-
10 Glos, md- sup, Exod.  ̂ *
11 Lauret. ibi,
12 O r ig . sup. Levit.

p e r t, ubi sup. S .  ^ th a n .
13 Bed. sup. Genes, 3 7 *
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kdo denotaba , &emas de lo dicho, la vida celestial, no 
mezclada en cosas terrenas , y  que dura para siernpre 
Y  la orilla en que terminaba, alternada de ca m p a n illa sy  
granadicas de oro ,  demostraba la conversación y  trato de 
Christo Señor nuestro con los hombres , quando comenza 
ron á sonar las voces de su predicación , desde el bautismo 
de san Juan 2. E l superhumeral, que el hebreo llama Efhod, 
y el griego Epomis , el qual se ponia sobre Süs hombros el 
sumo sacerdote , y  estaba bordado de oro , jacinto, y  púr
pura con entorchados de viso 3 , demostraba, por su vane
a d  , la obediencia de la caridad con que el mismo Chnsto, 
hijo de D ios, tomó sobre sus hombros la carga de nuestros 
pecados en el sagrado madero de la cruz , para satisfacer por 
ellos ; y  como sumo sacerdote,, de su misma carne , ofrecer
se sacriticado en ella á su Eterno Padre 4. Y  el tener el su
perhumeral las dos piedras onichinas, ó cornerinas en for
ma de medio globo , donde estaban esculpidos los nombres 
de los doce hijos de Jacob 5 , significaba los dos hemisferios 
del mundo , por ser esta piedra hacia el centro de color ter
restre Y  el mism^ cielo significaba también,, con sus dos 
grandes luminares, por ser transparente, y  de color algo 
azul en la circunferencia 7. Demostraban táhabien estas dos 
piedras , que ocultando el sacerdote sus pa'sioñes, y  afectos 
terrenos , en lo exterior parezca todcr celestial , para que sir
va de exemplo, y  espejo , donde los ddmas corrijan sus 
acciones

E l Racional ó pectoral, bordado también como el su
perhumeral , y  con los quatro ordenes de las doce piedras, 
donde estaban esculpidos los nombíes de los dpcé Tribus 
de Israel 9 , puesto en el pecho del sumó sacerdote, de
muestra en Christo el dominio supremo para juzgar a l  gé
nero humano , representado en los doce Tribus de Israel 1°; 
coiiio dixo su Magesfad á sus‘ apóstoles por san Matheo 
Sedebitis &  vos super sedes duodemm indicantes duodecim 
Tribus Israel-, y por eso se ilamába Rationale iudicii

1 Geor. Perita Cant. 2. tom. 3.
eap„ 6. S .  Hiey.\epist. ad Fabiol. 
lib. ,2. G^eg. in registi lib. i .  c. 24. 
art, 3. Lippoman, in 'Bxod, cap̂  28. 
hct.-a^. in. fine. . c

2 Ruperí. libt 4.-' Exod. aS. www. 
2 ̂ ,. Durand, ubi infrá , num. 10. S„  
Prosper, parí. 2. cap. 3.

3 Exod. 28, vers. 4.
.. 4 Ruperí. uí sup. S .  Pfieron. 
dâ  apud Lzppom. ubi supr, iect. 2, 
--.•5 -'Exod. 1^. vers.

6 Geor. Fenet. cant.. i. tom. 7, 
^̂ p. 22. P b ilo .ü é b r . ¿ib.: 3. de vita

Meys. R upert. ubi supr. S .  H ievon,
7 Georg, í^eneí^ ubi sub. G uilter. 

Eurand.. in  rational, lib t 3. num 6 . 
R u p er. ubi supr.

• 8 .Idem  Géorg. canf. 2.  tom.^ i .  
cap. 6 . S .  G reg. in  pastoral, p a r í, •i 1, 
cap. 3. Red.-apud Jjippom. ubi supr.-

9 E x o d . 28. vers. 9*
10 lam  -vero, rationale ju d ic i j 

prophetiam ,qirse perclam at,&  prs-  
dicat,  &  futurum iudiciurn s ig n i 
ficar. Clem. jd le x . lih . 5. S tro m .

11 M a th . cap. 19. vers. 28a
, 12 R u p . ĉ . sup. E x o d .  23« ■
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y .  el estar eonjuntó al siiperhumeral' déiiiostraba y;ny ;t 
palabras en el sacerdote han conformar con las obras 
en Chr^to signihcaba la .conjunción de la ‘1̂
la justicia Y  últim am enteel pectoral era imagen 
l o , demostrando con sus doce piedras los doce sionos ^j 
Zodiaco : como también el cíelo místico de la iglesia, adô  
nado, con los;doce sagrados Apostóles 3. E l Balteo, d cin' 
guio, bordado con que se cenia el sacerdote, demostraba I 

misterio de la Encarnación con que se unieron las dos aa 
turalezas divina, y  humana 4 .̂ Demuestra también la conti' 
nencia, y  mortificación,,de las pasiones 5, según lo 
xo Christo Señor.nuestro por san Lucas : S¡nt lumbi vsstri 
p^éscincti  ̂ &C  Tiene sobre su cabeza ei sumo sacerdote 
Aaron la tiara bisina , que.slgniíicaba el cielo , para demos 
trar ]el desprecio’ de las cosas terrenas, aspirando á las in 
apórtales V. Y  la lámina de.oro , donde estaba grabado el 
santo, nombre de D io s , que. se sobreponía inmediata á ía 
frente del sacerdote, demostraba la divinidad en Christo ó 
representaba al niismO D io s , que debe tener en sument̂  
el sacerdote , para norte de sus pensa miá^hos, contemplando 
siernpre su presencia 8,
. E l Ara , o ^tar del holocausto , donde el sacerdote ofre
cía á Dios los sacrificios, el qual era formado de leños de 
S€thím9 -̂ madera incorruptible., é incombustible, queak- 
nos interpretan de Cedro , y  cubierto de bronce , demues- 
tra la cruz de Christo Señor  ̂ nuestro , en la qual se ofreeío 
al ladre Eterno aquella hostia saluberrima de su sacratísimo 
cuerpo  ̂ 5 la qiial se representa en el cordero , que se mira 
ardiendo en ei ,altar , .hgurar del Sacramento de la Euca- 
ristia . cOQ: cuya incmenta-'sagrada victima cesaron.¿todos 
ios sacrificios: que-en laa-sagradas letras se advierten, y le 
prefiguraron . C i ' '

Por ésto, sp descubren en termino mas distante los sa
cerdotes que llevaban el. Arca del Testamento

 ̂ realidad. Era tamií»
temada esta Arca de madera de Sethim*, y  cubierta de oto,
.«-'•í'-; :h . : ; . ... .. •• _ CQ

3. c:-2
.0

^ s.d e .v zta .M oy s. S ,  H ie r
R u p . a p d  Lippom . u b i supr.
.1 ^ -Clem. A l e x .  5. Strom , P h iL  2 
(^m zta M oys. T e n .  ad-o.-Mar.-A  
t i p r .  de vest. sacerd. G u iller. D u r e C  
at Süpr. num. 6. , f -•

4  Sylv-. a lh g .  ih i,  1
. sup.

' 12. vers. 22.
r  A m b , d e -T o b . %o, H ie r  \íj, 

'vest, .facer. r iz e r . de

8 H iera n . uU  su p ..S ..C y ril. m ,  9 „

Tbesau. cap. z .  H ie r . Rupertlap^^ 
Lippom , ubi-supr. leer. 3.,'i«

9  E x o d . j ,  vers, i .
10 S .  Q reg . £ e d . apud-Lípp^' 

in  E x o d . cap. 2'j¿ leet. i .  ¿nefime'
i f  A m b . i .  de S p ir .  Saitctv^p^ 

9 - (H eg . sup. E zec..hom .
I 2 Orig.- sup:- L ev it. hOfrí.- 9̂’. ^  

sup. G en . horri. 8. -Rupert.' 
lib . 4. cap. -yi . ' ' ' '.•••

r 3 E ed.. sup. E z e e .  i . Orig‘ 
H u m . hofn. .4. • . . • ^

14 i » Oari'otb. --lo.-vsrs.̂  -lí• ”
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en la qaal se venenaban tres cosas : las Tablas de la L e y  , la 
Sna del Maná, y  la vara florida de Aaron ^ E n ella estaba 
íepresentada la carne purísima de Christo, que dentro de s. 
L L  al Verbo eterno. L a  madera incorruptible representaba 
sus miembros soberanos , que no vieron la corrupción ; y  
estaba cubierta de o ro , como Cñristo de saoiduria , y  cari
dad Y  las Tablas de la L ey  significaban la sabiduría di
vina en Christo 3. La urna del Maná su ánima santísima, 
llena de divinidad. Y  la vara de Aaron su sacerdocio, e 
imperio 4. Representando también el Arca a la beatísi
ma virgen M aría , que dentro de sí encerró al Verbo hu
manado , y  fue sagrario del Espíritu Santo; y  ‘dentro, y  
fuera resplandecia con el oro purísimo de su virginidad, y

santidad 5. ,
Y  respecto de que el reyno de D io s , que representaban

los ancianos, que veneraban el cordero , se compone de am
bos sexos  ̂ , se miran en el recinto inferior de sobre la cor
nisa , con la debida separación del trono de ia gloría , algu
nas de las mugeres ilustres del viejo Testamento, por ha
ber sido en accion|| heroyeas , símbolos , en equivocas , y 
misteriosas alegorías , ya de Christo Señor nuestro , ya de su 
Madre santísima.

Mírase la primera en aquel lado R uth  , en trage de la
bradora , con la macolla , d manojo de espigas que había re
cogido de las que dexaban los segadores de Booz 7 , en que, 
ademas de ser las espigas símbolo tan conocido del Sacra
mento , representaba el recogerlas la aplicación de la pala
bra de Dios Y' en haberla recibido Booz por su muger, 
representa áda gentilidad, que despues fue hecha esposa de 
Ghristo, subiendo desde los pies a la cabeza : así como 
Ruth, que antes de ser elegida por B o o z , estuvo recostada 
á ios pies de su lecho 9 , porque era M oabita; esto e s , de 
aquellos que no entraban en el gremio de la iglesia por ser 
idolatras. Y  sobre todo , es símbolo de Mana santísima j 
pues de aquel matrimonio procedió Obed patriarca, abue- 

2 bm. II ,  N n  lo

1 Hebr. 9. <y. 4.
2 ^ d e s  enim Dei est sanctissi

mum Chrisri Corpus , in quo prop
ter nos habitare voiuir. In his ve 
ro per A rcam , qu$ ia  tabernaculo 
erat, idem rursus nobis , quod per 
panes o.scendiiur. Constituta enim 
fuit ex l ign is , qu$ putredinem non 
patiuntur,ut incorruptibile corpus 
Christi e.sse perdiscas. S .  Cyni. lib. 
4 ‘ loan. cap. 28.

3 Orig. sup. ISfum. hom. lO.
4 H il. sup, Psalm. i'^lcCyril.
loaut 28.

5 S.Bernar.serm . incipiente^ve
Icaria, s b y . 80. Bdc» de S»
V iet. I . de .Arca mystic.

6  Simile erit regnum cffilorutn 
decem virginibus. M ath.i^ .vers. 5. 
«S’. Hier. M ihi \ddetur::: ad omne 
hominum genus , hsec comparatio 
pertinere. S . Greg. Ex utroque se
xu hdelium m ultitudo colligitur. 
Videatur, S . Thorn. in Cath. JHat. 2 <>«

7  Ruth. 2. 'oers. i 6.
8 Ruth. 2. a. Arnh. 3. de fide
9 Ruth. I .  cap. 2. 3. Glos, ord̂  

sup, Luc. 2 1 .

RUTPÍ.
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JA£L.

MARIA PE ARON

JUPITK.

lo de David, de quien desciende la g-ene l̂ogía de
Salvador.

ü̂esttci

Síguese J a e l,  que fue muger de Haber Zimo 
mato á Sisara , capitán de ios enemigos del pueblo de Isr 1 
atravesándole las sienes con un clavo. \  es también simbol’
de María santísima, la quai hirió la oabeza de la serpiê f 
común enemigo del pueblo de Dios , y  de todo el 
humano 2.

Prosigue María , la hermana de A a ro n , y de Moyse 
cuyo nombre significa exaltada , d mar de amargura ' 
myrra del mar , doctora , 6 señora del mar 3  ̂ cantando 
banzas al Señor al son del dmbalillo , con aquel cántico 
que comienza ; Cantemus Dom ino, gloriosi enim magnjjl 
catus est 4, en reconocimiento de haber pasado el pueblo 
de Israel el mar Bermejo á pie enxuto , y  libradolos delcau 
íiverio de E g y p to , y  poder de Faraón. E n lo quai essim- 
bolo de la iglesia católica 5 , quando alaba á Dios por fis 
que pasan por las aguas del bautismo Y  también es sítn- 
bolo de María santísima en esto , y hasta en el’nombre 7 
Acompañanle otras damias de Israel, d?¿ndo gracias al cielo 
y  algunos muchachos de diferentes edades, y le x o s , confor
mando con el texto : E x  ore infantium , c? lactentium per

fecisti laudem 8'. que era la costumbre de los hebreos?.
Síguese la hermosa, y  valiente Ju d ith .qu c  signifícala 

que alaba , d confiesa ai Señor , viuda , santa, y conti
nente í la quai degolló á Holofernes , y  libertó al pueblo 
hebreo del sitio que le tenia puesto : en que fue símbolo 
dê  la humanidad de Christo Señor nuestro, con la quai 
lúe abatido el demonio, y  también lo es de la iglesia ca
tólica , que con su hermosura le sujeta , y  avasalla is. Lo 
es tam Len̂ , y  mas propiamente de María santísima, que 
corto la caoeza de Holofernes; esto es, holló la cabeza de 
a serpiente antigua 3̂ , que por tantas partes nos tiené.sitia-

dos
i mmer. i 6. Pina. Ph. 5 .  de 

' 4 - §■  7 .  í í  ftn.apud
C f  7 ^ *  Elucid: inEluezd. 3 5 .  § .  1.03 2,
. lud. vers. 2 1. E rgo una
po^uk universa nonpocuit hebraorum  acies lahel ex-
prensa y irg im s  figura , ut Sisara 
tarrarei hostis fuit. Hinc fit quod
s^pe  unius virginis v iss te rn e re d S
nionem potest. JVovar, Vmb.

‘ 4 ' Cursu 84. num. nn-i.
3 Magalian. seet. u .  annot. 2 

psr tot. in eant. Moys.

Rideatur.^^PP^adht.
S Zeno. dZeronens. l  2. serm. 14,

I

6 Magaltan. in eant. Moys> prt̂  
I I .  -vers. 20. annot. 5. num.

7 Magalian. ex Gregor. 
APmbros. G  Sedul. ubi supr. annoUii' 
num. 5. o ’ y.

8 Psalm. 8. 'vers. 3.
9 S . Hilar, inprolog. sup. Pso¡’!̂  

S . hsrnard. in sent. orig. in 
hom. 6.

10 Laurel, ibi,
11 luditk. 1 3. vers. IO.

12 ludith  significat EcdesiaiH}
&  in terpre ta tu r confitens, 
rificans;:: significat Maria Vir
ginem . H ug. in Judith. cap» 3. .

1 3 H ier, ad S  alvinam- Celadâ '̂ 
ludith. á num. 1 . tract. appsnd»'
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con su¿os y  combatidoy* Acompáñale el Abra V ó criada
que llevaba prevenida para ocultar la cabeaa de Holo- 

f S s ’ qiíe' demüátra los que siendo esclavos. de sus-afectos, 
S e n  ̂ ?ós impulsos-de la gracia , y vmnen a conseguir su li- 
bfrtad, como- esta la vino á conseguir de su .ama, a quien 
siaum eri esta e m p r e s á '- ^ .  Aeornp-anan también a Ju|tth otras
damas de Israel, alabando al Señor, que las-libro de tan pe-

 ̂ Ai^otro lado sé mira la prudente , y  hermosa Abigaü,- 
oue mereció oir dédabóca -de David : Bemdlctum eloqnmm 
tuum. 4 , porque con su discreción , y  belleza aplaco la .]us-= 
ta indignacacion de David contra su mando ̂ Nabal. L*eva 
con-sus criados los dones que ofreció a David para su so
corro , y  de su exercito 5 ; símbojo bien conocido de Mana 
santísima, que con la hermosura, y  plenitud de su gracia, y 
prudencia nos defiende, y  ampará de la justa-.maignacion 
de Dios pareciendo tan grata-á-sus ojos, que ella sola 
mereció tener en sus purísimas entrañas al \ êirbo huma
nado 7 , constituyéndose esposa del Espíritu Santo , asi co-- 
mo Abigail fue elepda de David para su esposa, por su 
hermosura , discreción , y prudencia '

Prosigue la hertnosa reyna E sth er , qac'por su belleza, 
siendo hebrea, fue elegida para esposa del rey A sueio, liber
tó á su pueblo de la muerte , volviéndose la indignación del 
rev contra Aman que la solicitaba. Esta con la demostración 
del desmayo que le sobrevino en este acto, temiendo la severi
dad de su marido , quaiidó mereció oír de su boca aquel pri
vilegio : 'Ebofi pTO te , sed ^ tq oítitiíBus h¿sc Icoc coustítutei 
est 9 : Cuyo texto manifiesta un negrillo en una banda blan
ca, sosteniéndola sus damas, que en el semblante manifies
tan el sentimiento de ver en su dueño tan lastimoso  ̂ deli
quio. Es con repetidos -títulos símbolo de María santísima, 
pues fue privilegiada en la ley común del pecado original: 
Non fr o  te , sed fr o  ómnibus k x . Y  asimismo , por haber 
libertado al género humano del universal excidio, que pre
tendía Aman nuestro común enemigo , y  estar intercediendo 
por los pecadores, sin desmayar su ánimo jamas en la presen
cia del R e y  suprerno para librarnos de la muerte eterna 

"" " "  N n  3 Pro-
Domino nostro lesu C brísto . S e 
des. in Antiphon. Beata D ei Genitrix..

8 Rup. in Reg, Izb. 2. cap- 13.
9 Rsther cap. 15. vers. 13

Tom- li.
1 C ircuit qu^rens quem devo

ret. I .  Pét^. 5. qjers. 8.
2 Bauret. ibi.
3 ludit. 13. 'vers. 15.
4 I* Reg. 25. vers. 32.
5 1. R e g .  'vers. 25.
6 S. Bonav. in specul. ¡ect. I o. 

B7Ovar, in umbr. l^irg. iib  4. ex cuvs. 
83. num. 766.

7  Sola sine exemplo placuisti

10 Esther quse f ígurat Mariam: 
qux-est petitio tua Esther, 6c quid 
vis fieri? Etiam si dimidiam, regni 
mei panem  petieris impetrabis. A d  
quem ilia  respondit :S i inveni gra
tiam in ocultis t u i s , da  m ihi po-

pu-

ABIGAIL.

BSTJiJER.



s 8 4 M U S  E  O  E I G T  0  R  f  C O.

r a q v e l .

XtZBORA.

rProsigue Ia hermosa pastor̂
zagaleja conduciendo los corderillos i.-Representa la

Cj

en quien se representaba-la ley antigua Y  mas —

católica, de cuya hermosura prendado e| .divino
traxo con ella nuevas nupcias, prefiriéndola a her^an '̂p'

te representa á María santísima-, de cuyas sagradaŝ f̂ecunda 
virginales'entxafias procedió el Redentor^de género ’ 
así como de Raquel procedió el patriarca Josepb ^
tantos títulos -es^figura dê , Christo nuestro-Señor..Y esL̂  ‘
cialmente por la providencia del trigo con que libró.̂ á E ^ ': 
to , y  á sus hermanos de la hambre mortal que les aílÍ'.! 
como Christo Señor nuestrO;,.-3 ., librándonos de la hambré 
mortal de la culpa , previene  ̂ repetido el remedio á sps hí. !f 
manos los hoinbres 4 ; y  especialmente á los católicos en el | 
sagrado pan eucarístico. í.

Concluye la hermosa , y  sapientísima Débora]  ̂ juezj 
profetisa de Israel ^ , debaxo de la palma , donde resoJria 
como en su tribunal, las qiiestiones del pueblo. Tiene easa 
diestra el bastón de General, como gobernadora de Israel y 
el Libro dé los Jueces en la siniestra-<.\epresenta la l e y ;  
porque como abeja sagrada i  preparaba los dulces panales 
del nutrimentc^ espiritual, para que el pueblo viniese al co
nocimiento de Dios 8 , y  á consagrarle el debido culto 9. Y 
mas propiamente representa á María santísima , no solo por 
la pâ lma , que es atributo tan suyo, cjuasl palma exdû  f 
ta , & c  *0. sino por ser nuestra reyna , y emperatriz délos 
cielos, y de los angeles; refugio de nuestras cuitas; an- 
paro, y  consuelo de afligidos; que con sus soberanas inspira
ciones , y protección , nos gobierna , y  dirige por el camino 
mas seguro para conseguir el fin de la bienaventuranza eter-

puluíii tneum  ̂ pro í̂ uo obsecro. 
E c c e  quom odüM aria postulat, pro 
servientibus suis. R tca rd.á S . Lau> 
rent. de laúd, part. 2.
Lzra sup, Esther. cap. 7. Novar, ubi 
sup. num. 115.

1 Genes. 29. vers. 6.
2 Rachelem minorem , &  pul., 

chram qu£ prius sterilis fuit, post 
fcecunda, Ecclesiam indicare, ¿^¿c-
torzn. Mar. in glos, ordin. apud Lipp,

G e Z .
29* lud«5S, qm  per Liam signifi
can mr. 5̂ . Mznc. Ferr. serm. de Sanet. 
innocent. num. i  3.

coi. zCt- Rupen. zn Genes, lib. 8. c. 20 
4  Vade autem ad fratres meos! 

^  QIC eis : ascendo ad Patrem

na.

5 H ier, super Ps. 8. á 
lud. 49. 6? serm. 84.

6 Erat s^ptemDebora prophetis 
uxor Lapidoth , quae iudicabatpo* 
puium in illo  tempore. 4' 
num. 4.

7 Hugo In Judicum cap* 4*
8 D ulciora super m e l,& s '  

vum . Psalm. 18. Gen. 24. Torffd.j;
9 Debora , idest lex sancta.®

iusta , &  bona misit &  vocaPt 
Barach filium Abinoen , idc® ^  
puium iudaicum  patreiii ® 
bijs honorantem. Rup. inIudStO’
cap. 6. ; . . H

10 Cant. 7 . vers* 'l*
supr. num. 26. \

11 Sub tuum prxsidiuin^.^
gimus sancta Dei genitrix»*^ 
sia in  Ojfic. B . M irg . ■ • - •
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na Y  también p'Aque Débora con su prudencia, valor, y  es
píritu profético lihetídal.pueblo dé Israel de la servidumbre, y  
Cautiverio, que padeció por «pado de veinte anos en pod^ 
del revi Jabin-Gananeo. x : A sr como M ana santísima nos li
bertó, del pesado yugo.de la . culpa , concibiendo on sus purí
simas entrañas al Salvador. del mundo , para que por este 
medio saliésemos de la esclavitud ■ del demomo , cuyo do
minio estaba tan executoriado desde el principio del uní-

verso ' ■ ' .  . ,• /
Sirve últimamente de guarnición , o marco a esta nume

rosa historia ei arco , que divide: el casco del presbiterio de la 
nave de la iglesia. Este se mim̂  adornado de estuques , d gru
tescos fingidos de marmol blanco-, con el campo escamado 
de oro , rematando en otros adornos con tan bien mentido 
relieve, que., sin que. sirva á la ponderación , contradice la 
vista á la experiencia del tacto.: E n  la clave de este arco se 
mira.una targeta , en cuyo casco , fingido de lapislázuli, pa
recen Grabadas dos divisas, como, relevadas de oio , una la 
cruz con la banderilla , escrita en ella el Ecc& Agm is B e i  3; 
y  la otra el cáliz la sierpecilla : atributo de ios dos san
tos Juanes 4 ; para dar á entender , que este glorioso templo 
se ilustra con uno , y  otro timbre, cuyo c'mccpto anima ei 
epígrafe, que se mira enlazado en la misma targeta : Utro- 
gus stsfyiffiute Jiilget ; duplicando los blasones de uno y  
otro , santo con las duplicadas palmas que á uno y  otro lado 
se advierten, en atención á los dos epitectos de vírgenes , y 
mártires , que en los dos ínclitos patronos concurren : cuya 
protección se empeñará oñciosa en la gratitud á sus ilustres 
parroquianos , que zelosos de la mayor honra , y  gloria de 
D ios, y  cuito de sus santos titulares, se desvelan obsequio- 

 ̂ sos en idear los mas exquisitos primores del arte , y  del inge
nio, para satisfacer al zelo ardiente que los inflama j claro 
testimonio de su devoción ; plausible exemplo á la posteri
dad : y  merito acreedor del laurel supremo de la inmor
talidad.

1 losephus de antiq. iudaic, ¡ib. 5. 
cap, 6. Hugo ad lit.

2 Garau V eip. elucid. triumph, 
8. §. 7.

C A -
3 loan. I.  VSV5, 29.
4 Motan, de hist. sanct. hnag. 

lib. 3. cap. 20. áe P ict. loan. Bap. id 
d. lib, cap, 58. de P ict. loan, Kvang,
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E n ,g m  se M sQtlhz la- tdea^de :laplnttira^ delcturp^:
. iglesia d^dd^f.arrocitúalU^ J u ^ n  del

de larjihidad.de V a le n c ia , que exem tó el autor 
, : a n o . d e i j oo .  . . c.. _

L

es-

íontiniicse.'Iaudea del presbiterio de san Juan del Mer 
do-,, que- describimos en el capítulo antecedente, en la q̂'' 
veda de su iglesia en diferentes misterios dei Apocalysi 
pecialmente dei capitulo 14.. describiendo el trono del S  ̂
donde presidie la.eligie de Dios:Padre , acompañado de gran 
turba, de angeles-,-que estarán.cantando cxo diferentes coros 
de música. Y  para demostrar los nueve de los an<reies se 
pondrán algunos, signiferarios de ellos (a) , como el de’b 
Custodios, con el incensario , que presenta en el trono del 
Señor, nuestras,oraciones, demostrádas el humo, del m- 
cienso. De los Arcángeles, el que lleva el rescripto coq 
el diploma, 6 s^lo, como nuncio, que este es su oficio, ' 
D e los Principados, ci que tiene una antorcha , que ilumina' 
unas estrellas. De las Virtudes, el que tiene una vara,yso- 
bre ella un ojo resplandeciente. D e las Dominaciones , el 
que. tiene el cetro ,^de donde.pende una piedra , que le incli
na a a tiei ra. D,ê  las Potestades, el que armado enfrena la 

dragón. De los Tronos, los que sostienen sobre 
f r e p r e s e n t a  á el mismo. Dios. De 
xrl\  ̂ f  tiene en la mano siniestra una agoila

olando a beber los rayos dei sol divino. Y  el de los slafi-,

tííhJ a mano siniestra una salamandra, cer-
^ ^  -uego , por ser los que están mas abrasa- 

esencia  ̂ 2quel amoroso incendio de la divina

Anor^il 7̂ ''- 5 según el mismo capítulo , el ángel de!
e s t f v f c  V ic L te  F errer,Iqual
bíterio con elTh^^ri^? el arco toral del pres-

procede-nuella mano derecha , de donde
fe un hmorem V í  D eU m ,&  du'

cía otros muchos santos^vsP f
ba de los V  ^^“ “̂ lanos , continuándose la tur-

ios bienaventurados en repetidos c o r o s , y  distancias,,
has-

(̂ ) Dionys. de Ccelest. Hier
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hasta que, segú n la  representación, llegan ya á perderse

Continúase este acompañamiento hácia el trono del Se- 
fior en diferentes coros de Bienaventurados : como de márti
res confesores , patriarcas , anacoretas , &c. donde se e_xpre- 
an’los mas conocidos, y  especialmente los santos españoles.

Hácia el extremo de la bóveda á los pies de la iglesia se 
mira la batalla de san M igu el, y  los demas angeles , sus se- 
Qüaces, contra aquel formidable dragón, cuya figura esta 
expresada con todas las señales que le describe el Evangelista, 
fuera va de la bóveda, en el medio punto, donde termina 
sobre la puerta de los pies de la iglesia. Tiene la cola cerca
da de multitud de estrellas , en demostración dê  la tercera 
parre de los angeles infelices que siguieron su partido , según 
el cap. I 3. del Apocalypsi. Con cuya metáfora se excusa la 
deformidad de expresarlos en las figuras horrorosas, indignas 
de ocupar tan sagrado sitio , y  de perturbar la vista con ob- 
íctos tan abominables, Y  hácia esta parte se mira un ángel 
con un rotulo , donde se lee el texto : Beposult fo tm tes  
sede , según aquel dice el capitulo 14. Cecidit̂  , cecidit 
Babylon illa magna. A  quien corresponde otro á el lado 
contrario, donde está gran número de santos con el E x a l
tavit humiles , en conformidad de aquella voz : Beati mor
tui , & c.

Y  hácia el extremo del frontis, d medio punto, en la 
parte opuesta á el dragón, se mira aquel ángel, que subía 
del oriente con el signo Thau , que es la cruz , y  este, y  
otros van señalando en sus frentes a los siervos de Dios con 
este signo , que demuestra el gremio de los predestinados.

I L

dn  los doce espacios, que determina la división de los 
doce luneros de las ventanas, se pondrán los doce frutos del 
árbol de la vida, según el cap. 22. del Apocalypsis, que 
representan los doce Apostóles  ̂ :■ los quales ocuparan la 
parte superior de aquel espacio sentados sobre tronos de nu
bes , como jueces, que han de presidir , y  juzgar los doce 
Tribus de Israel, que los prefiguraron  ̂ ; los quales se miran 
formados con sus atributos en doce estatuas dé estuco , que 
están al pie de las pilastras en la parte inferior ; y  así se co
locaron los doce Apostóles en el sitio referido, cada uno

con

I Vvuctus duodecim ligni vztíS 
iunt Aposioii. Laur.  verb- Fructus. 
^up. 12. sup. Apoc.

2 S e d e b i t i s  s u p e r  s e d e s  d u o d e 
c i m  i u d i c a n t e s  d u o d e c i m  T r i b u s  
I s r a e l .
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CARIDAD. I.

PAZ. 2.

e-'

ZONGAKXMIDAD.

BENIGNIDAD.

FE. 5 ,

CONCIENCIA. 6.

GOZO. 7 .

PACIENCIA.. 8.

bondad, g

M U S E O  P I C T O R I C O .

con las insignias, o instrumentos adequadps para ser cohq 
cidos: comenzando por ei aposto! san Pedro, y continúan/ 
los demas, según ei orden con que los describe la iglesia/?

§. I I L

__ ^ebaxo de estos doce tronos se colocaron doce estatu
fingidas, y  tocadas de oro , que representan con sus propĵ  ̂
nombres , é insignias los doce frutos del Espíritu Santo V  
ra descifrar con ellos la figurativa representación de ios Apô  
toles en ios mismos doce frutos del árbol de la vida/â  
quales están en pie , y  vienen á plantar sobre el pedestal/üg 
media entre las ventanas. Comenzando por la Caridad re
presentada en una matrona , con una fiama de fuego sobre 
la cabeza , y  un chicuelo á los pechos , y  otros dos á los la
dos , abrazándola, y  mirándola con grande afecto.

Seguíase á esta la figura de la P a z , representada en una 
hermosa doncella coronada de oliva ; en la mano derecíu 
tiene el caduceo de Mercurio , y  en la izquierda una cornu
copia de frutas, y  espigas; porque á la ^frenidad de lapazss 
sigue la abundancia de los frutos.

Seguíase á^sta la Longanimidad , representada eo una 
matrona, mirarído al cielo con semblante grato , y los bra
zos abiertos, y  levantados.

Prosigue la Benignidad, a quien representa una hermo
sa matrona, que con ambas manos se exprime los pechoSj 
destilando leche; y  á un lado tendrá una ara con el fuego 
encendido.

Síguese la F e , á quien representa una matrona sobre 
una basa quadrada , que en la mano derecha tendrá uii cáliz, 
y  en la izquierda la cruz; y  para mas expresión tendrá veo- 
dados ios ojos.

Prosigue luego la Conciencia , representada en una don
cella con el corazón en las manos, mirándole, y  exáminan- 
dole con grande ^tención.

Síguese ei Gozo espiritual, á quien representa un man
ee o hermoso , coronado de fiores, en la mano derecha un 
tirso, que es un bastoncillo nudoso rodeado de yedras,y 

ores, y  en la siniestra una cornucopia de frutas.
rosigue luego la Paciencia, representada en una modesta 

matrona, inclinada la cabeza , con un yugo sobre los horn
eros , ias manos aprisionadas con esposas , y  algo levantadas,
7  acto de conformidad , y  los pies descalzos sobre cambto- 
nes espinosos.

d n n f f ’ representada en una hermosa
ella, coronada de ruda, con semblante ^rato mirando

^ al
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al cielo, y  en las^manos un nido de un pelicano con sus po- 
dluelos, rasgándose el pecho para alimentarlos.

Prosigiie la Mansedumbre , á quien representa una her
mosa doncella , coronada de o liva , y un elefante junto á sí, 
sobre el qual pone la mano derecha, y en la izquierda un 
cordcrito,

Sit^uese la Modestia , representada en una hermosa, y  
modesta doncella, con los ojos baxos, los brazos cruzados, y 
en la mano derecha una pelota , que quando con mas fuer
za se abate, mas se levanta, y  á los píes tendrá una corona, 
á quien estará hollando.

ProsÍ2;ue despues, y  concluye la Castidad , representada 
en una doncella de semblante honesto , en la mano derecha 
tendrá unas disciplinas, en acto de castigarse , y  en la iz
quierda un silicio , ceñida con un cingulo ancho , donde es
te escrita aquella sentencia de san Pablo : Ccístigo corpus 
meum , y  á los pies tendrá un cupidillo hollándole.

A  los pies de la iglesia , y  en el medio punto que for
ma el frontis, dor?:^ termina la nave , se continua esta con 
tal arte, así con la gloria, como con la disposición de los 
iunetos , que no se sabe donde acaba, desmintiendo sus án- 
‘̂ 'ulos con la nerspectiva , v  rebaxando los adornos , y  frontis 
de la ventana, de suerte que contrapongan a la diafanidad 
de la gloria , con lo qual parece mas remota ; y  á ios lados 
de la ventana , sobre dos pedestales del antepecho que se fin
ge , están dos estatuas sentadas, que la una representa la H u 
mildad contra la soberbia de Luzbel, representado en el dra
gón que está en aquel mismo lado ; y la otra de la Verdad, 
cuyo camino siguieron los escogidos, ó bienaventurados que 
están hada aquella parte. "

Representabaia Humildad uña modesta', y  grave ma
trona en trage , y aspecto , inclinada la cabeza , 'cubierta con 
su manco ,-y los-ojos baxos, con un cortheriro en el regazo, 
y  en ia mano derecha un manojo de celidonia , por ser está 
yerba tan humilde', que nunca'se levanta del suelo, y  siem
pre está pegada con la tierra-;'y al-mismo paso tiene maravi- 
iiosa virtud para aclarar, y aun restituirla vista ; pues de éllá 
se valen las golondrinas, por naturai instmro para dársela á 
sús- hrjos, porque nacen ciegos 5 y  asi ábre lo s  ojos á el pro
pio conodmiento.para mas abatirse', y  húmrÜarse.

L a  Verdad se representa' en una hermosa doncella des
nuda , pero honestada todo, lo posible con drí manto , la 
qual tendrá un sol levantado' en~ la mano 'izquiérda , mirarí- 
dolé con grande atención; en lá  otra mano un libro  abierto, 
y una palma y  ■ debaxo dcI “pie derecho'uñ globo terres
tre, asá' porque desprecia en defensa de‘ 'Ia“ yérdad todas las

Tom. IL  Oo co-

MAKSSJOUĴ BRn
1̂0.

MODESTIA. II.

CASTIDAD. 12.

humildad.

VERDAD.
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§. I V .

__ ara elogio mas particular, y  personal de los gloriosos do
santos-Juanes Titulares de esta ilustre Parroquia , se determi 
no formar unos ovaios, d medallas apaisadas, de corupeteof 
proporción , sobre los arcos de las capillas en el espacio qu 
media entre ellas y la cornisa, donde se expresasen diferen. 
tes casos historicos de sus vidas, terminando cada una en la 
parte superior con dos figuras morales, exccutadas de estû  
que , que representen las virtudes que en ellos practicaron y 
una rargeta en el friso de la cornisa de la misma materia 
donde se escriba el epígrafe que le corresponda. *

Y  comenzando por la primera medalla , que cae sobre 
la puerta principal á los pies de dicha iglesia , respecto de 
que ésta abraza uno y otro lado, en que han de repartir 
ias historias de los dos santos, se hizo de' los dos un gero- 
glífico , en que estaban sobre un trono de nubes una aguila, 
y  un cordero, sirnbolos de ios dos santos , teniendo sobre sí 
una iglesia, cuya fachada era la misma de esta ilustre Parro
quia 5 y  en la parce superior una nube , de donde baxaba im 
sol con gran copia de resplandor, que bañaba dicha iglesia: 
dando á entender, que los dos santos , así como la ilustran 
con su nombre, también la ensalzan con su protección:y 
así como el nombre es u n o , la protección también es una: 
por lo qual se le pusieron ias dos hguras morales de la Pro
tección , y  el Nombre : este representado en un anciano,re
vestido como para el ministerio del bautismo , con una con- 
cna en la mano derecha , en acto de bautizar, y en h iz-
quier a un libro abierto j donde está escrito ; loannss íst 
nomm dus,

_ L a  Protección , representada en un mancebo sobre un
- -n , tocando una lira , y  arriba en la targeta este epígrafe: 

Piomine, ^  numine.  ̂ .

h lhh  sacerdote de la ley‘ antigua , del hijo que
c  ■ y segundo término, la visitación de nues-

 ̂ ‘'“ yo “ SO fuá santificado el
autista; y  asi se le p n d rá  en. la targeta este lema :

, Cj rrsd icn is . Y  para las fismra.; a" U mano de-fus
para las figuras morales á la mano  ̂

<̂0 '■ '̂ P*'esentada en nn ángel con un pHe-
t y  -ello pend^ente. A  la mano izquierda la Santificación,

re-

1

cosas mundanas, como lo han acreditado tantos glorJos 
mártires , como porque ella fue hija de la tierra, según aqn'̂ i 
verso dei Profeta *. Verifas de térra orta est. ^

Tarl̂  A ^ :̂primera , que despues de esta se sigue hacia d 
 ̂ , se pone la anunciación del anselá^a-
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Tina hermosa doncella baxando la cabeza, y  
^presentad difondiendo sobre ella sus rayos,
' “ ” í  o ? r b » o . c ™ t a ,  inclinada con hunaildad,

d o ™ y  al cuello una gargantilla , que remate en un joyel

'^Smiiráse á esta la segunda medalla de esta, banda , en 
k  aual 'se^xpresa el nacimiento del Bautista , en cuya con- 

nliencia mila°-tosa , por la esterilidad de santa Isabel, se 
le pondrá en h m g t t z  superior este lema : De  ̂ sterih natus.
Y  ks fi<̂ uras morales serán á la mano derecha la Esterilidad, 
representada en una muger flaca , macilenta, y  triste , cu
bista con su manto la cabeza'; tendrá una rama seca , u de
sauce en la m.ano‘ derecha, y  en la izquierda una targeta
eon una cabeza de muía. A  el otro laao- esma la Fecun
didad , sig-nificada en una matrona de semblante grato , y  
alegre, coronada de ramas de la mostaza; y  en el regazo
tendrá una gallina con SUS pollos, 1 j j

q Síguese á historia la despedida de sus padres, 
siendo todavia niño -san Juan, para irse ai desierto : acción 
repugnante á la puericia, y  propia de la m ajor edad  ̂ y  asi 
se le pondrá el mote : A b  ¡nfantia Y  las figuras mo
rales serán la Puericia, representada en una muchacha rién
dose y  con unas sonajas en la mano derecha, y  en la otra 
un rehilete, <5 revolandera. Y  á el otro lado la Senectud re
presentada en una muger anciana , macilenta , y  arrup'da, 
cueeh la mano siniestra tenga un relox de arena á el fin de 
la hora, y  un par de anteojos, y  con la otra sosteniéndose
en un báculo.

4 Síguese á esta la quarta medalla , en que se expresa el 
caso quando estando instruyendo a san A ndrés, e Informán
dole de la venida del Salvador , debaxo de la metáfora del 
Cordero de Dios á quitar los pecados del m undo, le vid 
cruzar á lo lejos, y  no habiéndole visto otra vez en carne 
mortal, le conoció, y  señaló al instante , diciendole a san 
Andrés; Ecce Agnus T )ei‘̂ ¿cce gui tolUt ‘pQccatsi mundii 
y  así se le pondrá en la targeta superior este epígrafe : P ro - 
fh eta  Altlssimu  Y  las figuras morales serán, la una el C o 
nocimiento, representado en un anciano, que en la mano si
niestra tenga uria antorcha encendida, alumbrando á un li
bro , á donde estará señalando con la derecha. L a  otra sera 
la Profecía , significada en una matrona , con un lucero so
bre la cabeza , y  abrazada de un cisne.
. 5 Síguese la quinta historia, quando el Bautista dichoso 
bautizó á Christo Señor nuestro , obededendo su precepto, 
y  asi se le pondrá en la targeta superior este lema : Sacerdos 

Tom. I L  O o s  mag-
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SA-

ZA VIRTUD.

ÍTONOR.

i •
m a g n a s .  Y  las virtud es, ó figuras morales serán la Gbed' 
d a , representada en una doncella de rostro noble y  niocj"̂ *'" 
vestida de hábito religioso, que en la m ano derecha 
una c r u z , y  con la izquierda un yu go  sobre sus homh**̂  ̂
donde estará escrito ; lugum  meum suave. L a  otra 
M inisterio Sacerdotal, representado en un sacerdote 
capa p lu via l, una concha en la m ano derecha levatitad*'  ̂
acto de bautizar , y  en la m ano siniestra una targeta e 
y o  casco en la parte superior estará grabado el Espirita 
t o , y  en el m edio escrito el texto : N is i quis renatu 
r i t , y  abaxo unas ondas.

6 Síguese la predicación á H e ro d es, reprehendienH I 
su desordena lascivia ; en cuya conseqüencia se le pondrá*'' 
la targeta superior este epígrafe : C a s t i t a t e m  diligit^  

■ üiam c o r r ip it . Y  las figuras morales serán, á la mano da*' 
cha la C astid ad , representada en una hermosa doncella 
hábito m odesto, y  un azote en la m ano derecha, en’aT 
de castigar á un cu p id illo , que tendrá á los pies hollándole 
y  atadas las m an o s, roto el a rc o , y  de-am adas las flechas 
le n d ra  esta figura un ceñidor a n ch o , donde esté escrito’ 
S i n t  lu m b i  v e s g t  p r c e c in c t i; y  en la m ano izquierda rniá 
lucerna ardiendo. A  el otro lado estará la Corrección frater- 
n a , representada en una muger anciana , que en la mano iz
quierda tendrá un azote , y  con la derecha estará corrigiendo 
co n  la pluma algunas letras en una plana , o papel. ^

n r a L io  Í T p  degollación,ó

o b u S l  Y  in c e n s u s ,  L s t a n t k

s e ía d o  e l ,  n Santo, repte-
un azote vestido de sacerdote, d religioso, con

u m  íu ? A  e H r  f u  y  ínfierda
hermosa marm ^  Constancia , representada en una

no dem chT tenH ’
tendrá un cuñal  ̂ P^^da una coluna , y  con la ízquietá

« n d „ „ l .  S i  S t a Í i i  ^

>io c o S i r r ¿ S “ "  “ T Y ' I  B a m ia a  en el p ,,* .-
emperador T eod n  * ’ sagrada cabeza por el
en ^  - - p l o , que le 'erigió
el epiWafe : H o fin  \ ^  targeta superior
serán la V irtu d  pramium. Y  las figuras morales
tardam ente vestida^ asentada en una hermosa doncella, ga- 
« o  derecía y  o n ’ 7  «na lanza en lama-
estará coron’ada de n t  ofreciendo un laurel, y  eÛ
Otra será el H on or ’ ^ P^ í̂^° ‘ “ drá un s ¿  U

,  representado en un anciano de venera-
ble



l i b r o  n  o  n  o .

, 1. asoect0 , coro^aao de palma , y  laum l, con un colkr de 
o d  coello, y  manillas , d brazaletes ricos en las muñecas;

® 1 no derecha tendrá una lanza , y  en la siniestra nn es- 
“ i "  ’^n el tnal L a rá n  delineados dos templos con el mote;

aludiendo á los dos templos de Marce
lo que el uno era del Honor , y  el otro de la Virtud , pe
ro contal arte edificados , que á el del Honor no había en^ 

nada , sino por el de la virtud.

§. V , .  ■

T S ig íle n se  ahora- las historias de la otra banda , per-- 
tenecientes á el sagrado ̂ evangelista san Juan ; 
primera .junto á la de la puerta principal d e. los, pies de ia 
fdesla , en la qual s e  iexpresa la vocación del evangelista a el 
Apostolado por Christo Sefior nuestro, y  se ie  puso ^  la 
targeta superior este; epígrafe : Electus , &■  dilectus. Y  las 
líauras morales serán la Dignidad representada enmna her
niosa matrona , bien-aderezada , y  que lleva aobre  ̂si tm gran 
peso , como una. p iá ra  quadrada de buen tamaño qued^ 
aaovie el cuerpo; perO: la piedra muy tallada, y  llena.de 
molduras, frisos, y  florones d.e oro, Y  a et otro lado es
tará el Favor , significado en un hermoso, mancebo ar  ̂
mado, que en la mano derecha tenga un cetro , inclinado 
hacia la tierra, y  en .ia izquierda un escudo, en que este gra
bado el m ar, y  en él un delfín. . . * j  i

2 E n  el segundo ovalo se pondrá la administración del 
Sacramento, de la Eucaristía por el sagrado Evangelista á 
María Santísima, como capellán suyo ; y  en la targeta su
perior este mote : Supremum undique munus. Y  las hguras 
morales serán el M-isterio representado en un anciano, cu
bierta la cabeza con su m anto, el dedo índice de la mano 
derecha en la boca, como encargando el silencio, y  con la 
otra mano mostrando un anillo. A. el otro lado el Ministerio,; 
representado en un mancebo con alas, y  en acto de incensar* 

 ̂ Síguese despues de este caso el martirio de la Tina 
de aceyte, executado en el Evangelista por el emperador 
Dom lciano, de que se libro milagrosamente ; y  asi se le 
pondrá en la targeta este epígrafe Inanis insania. \  las fi
guras morales serán el Martirio , representado en un hermo
so mancebo , medio desnudo , con rostro alegre mirando al 
cielo, los brazos cruzados sobre el pecho , donde se vean 
algunas heridas, como de azotes, y  un cuchillo clavado en 
la garganta, y  junto á sí un holocausto humeando. L a  otra 
será la Maravilla , con una fiama sobre la cabeza , sena- 
lando con ia mano derecha á lo a lto , arqueadas las cejas,

y

jCAYQR.

MISTERIO.

MimSTRRIQ.

m a r t ir io .

MARAVIZZA.



SOZ£VAD.

SABIDURIA DXVl-

254 M U S E O P I C T O R IC O.
y'^con la'ízqüierdá tendrá la flor que llaman maravilla 
campanilla.' ^
- '-4  Síguese  ̂la quarta medalla dê  nuestro glorioso Ey 
gélista , cuyo caso es , quando desterrado á la Isla de 
rnos, fuvó la ilustración deUibro-dei Apocalypsi 
biq en ella , -expresando la visión del' cap. 12. de aqû i' 
misteriosa liiüger con alas que terminando el horizonte  ̂
taba vestida del so l, &c. y  á-un lado-da batalla con 
g o n ; y  pondrásele arriba el mote : In solitudine 
Y  las figuras morales serán, la Soledad á la mano derech* 
signihcada en una figura grave, y  modestamente vestida q 
biéfta iá’ cabeza:, y  encima-de ella un :paxaro solitario, y- 
én el regazO'tendrá una liebre , y  en ’l'a mano izquierda  ̂
libro.'La qtra  ̂será la Sabiduría dividarepresentada en nca 
bermósa matrona , con'una flama sobre la cabeza; tendrá en 
íá mano^der-echa un escudo , en que estará gtabado ei Esní- 
ritu ^Santa ,'-difundiendo sus rayos , y  en- la siniestra eUbro 
cerrado:de los siete sellos.. ■ >
n.-y r Síguese'la quinta medalla, donde^se expresara el caso 
quando precediendo un trueno espantoso , se oyo aqneft 
tremenda vo z  ̂ con que san Juan comienza su Evangelio: 
ín  Principio erat Verbum^ declarando la generdon 
eterna de Christo antes que la temporal; y así se le pondrá 
arriba este-lema : Perterritum -mysterio, Y  las figuras,mora' 
k s  serán la Divinidad , vestida de blanco, con un reta
dor , cercada la cabeza , repartido en tres flamas, de cuyos 
éxíremós se forme un triángulo equilátero luminoso, y que 
en las dos manos tenga dos globos, uno celeste en h de- 
recba, y  otro terrestre en la izquierda. La otra sera eí Espan
to , que se representará en una muger , con las manos abier- 
tas, y  el semblante desfigurado, y  espantoso, en acto propia 
de adnnracion y  espanto de ver algún gran portento.

_ Síguese la sexta medalla , en la qual se expresa el ca- 
so del veneno que dieron los infieles á el santo Evangelista, 
librándose de su efecto, mediante su bendición, y resuci
tando a muchos , que.be haberle bebido murieron^ y se le 
pon ra arri a este lema : V irus, obitum superans. Y hs 
faguras morales serán la F e , significada en una hermosa doñ
ee la , vendarlos los ojos , el cáliz en la mano derecha,y 1* 

z con e  ̂ de los santos evangelios en la izquierda. 
coNjaisERAcioN,  ̂ «̂ ra la Conmiseración , significada en una matrona 

p f 5 y  p la u so  aspecto , que la mano derecha tiene en 
í pecüo, con el corazón inflamado, y  herido de una fleck

cornucopia de dones, vertiéndolos 
para beneficio de los necesitados.

7  Síguese la séptima histo^a, en la qual se expresa, q u f

XilVimDAD,

ZZ ESPAXiTOé

A FB,

0 COMPASION,
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ao el santo Evan|elista , dispuesta ya la_ fosa de su sepul- 
i o  did su espíritu á el Señor, con universal desconsuelo 
S lo s  presentes; y  así se le puso en la targeta superior este 
tm a ^Pretiosa in consfecm Domini. Y  las figuras morales 
con la Muerte de los Justos , representada en un esqueleto, 
ricamente vestido , y  con una mascarilla hermosa ; tendrá en 
la mano derecha una targeta , ó escudo en que este gra
bada el A ve Fénix , ardiendo , y  batiendo las alas sobre la 
pira de sus aromáticos leños , y  en la izquierda tendrá una 
cruz. L a otra será la Bienaventuranza, significada en una 
hermosísima doncella, con alas, y  transportada mirando al 
ci- l̂o, de donde le viene , por debaxo de una nube , un 
aran resplandor , significativo del lumbre de gloria que se 
confiere á los bienaventurados para que puedan lograr la vi
sión beatifica , proporcionándose nuestro entendimiento, me
diante esta elevación , con un objeto tan sublime , y  superior 
á nuestras fuerzas. Tendrá asimesmo ios brazos abiertos, y  
levantados, en la mano derecha una guirnalda de ñores, y 
en la izquierda un,ramo de laurel, y  una palma, en de- 
mosíracion de los íáeritos , y  triunfos que ha obtenido, y 
ai cuello una hermosa gargantilla , que remaie en un rico ]0- 
vel en mitad del pecho, y  también sus briáaletes muy ri
cos , y  sortijas, que todas son preseas del esposo á la esposa, 
como se ve en las sagradas letras.

8 Concluye pues la octava , y  ultima historia de esta 
banda, en que se expresa el caso , quando el glorioso Evan
gelista s,e apareció una noche , juntamente con el aposto! san 
Pheiipe , vestidos de blanco, y  en caballos blancos, a el 
Emperador Teodosio el M enor, y  le alentaron con su au
xilio á que diese la batalla á Juliano Apostata , como lo exe- 
cuto, consiguiendo la victoria; y  se le pone en la targeta 
superior este lema \ Auxiliatur votis. Las.figuras morales 
son el Auxilio , representado en un mancebo gallardo, y  
fuerte , bien armado , y  con una espada levantada en la ma- corro 
no derecha, en acto de acometer, ,y en la slnlestrá una ra
ma de encina con sus hojas , y  fruto. L a  otra será la V icto
ria , representada en una matrona , con alas , y  en la cabeza 
el yelmo , y  cimera de plumas , el medio cuerpo armado á 
la romana, en la mano derecha tendrá una cornucopia de 
varios dones , y  riquezas , y  en la siniestra una palma.

Esta historia , y la última de la otra banda , vienen á 
caer dentro del presbiterio á los lados del altar m ayor, no 
sin misterio , por ser casos postumos á la vida de los santos, 
no estando ya en esta vida morral; y  así era razón que ocu
pasen distinto , y  mas eminente lugar. C on todo lo quaí 
quedan elogiados de xodas maneras los dos gloriosísimos san

tos

LA MUERTE HE 
LOS JUSTOS.
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tos Juanes, Bautista, y  Evangelista , Titulares, y , 
de esta ilustre Parroquia , no solo en la descripción ?
gloria, y exposición de algunos misterios del Apocalvn ‘ 
que tienen tanta parte , sino en la delincación particuig’ ’ 
sus heroycos hechos, y  gloriosos triunfos; que to d o  ceda'̂  ̂
la mayor honra, j  gloria de Dios , y de sus santos.

D e los iunctüs de dicha bóveda no se hace laienc 
porque estaban ya executados de otra mano : solo uno* 
había quedado en blanco fue de la mia , que cae sobrT 
puerta de la capilla de la comunión , y  tiene á los lado ñ 
la ventana dos vichas de color do pórfido, y  encima
esfingeo enigmática en su figura ; y asi tiene en la t̂ rgeta
del frontis este lema : M diora latent : aludiendo, no solo' 
lo escondido de los enigmas, y  misterios del Apocalyn*̂  
contenidos en la idea de la Pintura , sino á otros primoLs 
ocultos de la perspectiva, executados en el mismo ¡mm 
desmintiendo sus ángulos, que como desde abaxo hacen 
el efecto que se pretende , se quedan ocultos, é iĉ norados 
de los que lo miran. ^i é'-

C A P I T U L O  X

Idea fa r a  lâ  pintura de la bóveda de la capllk k 
nuestra Señora de los Desamparados de la ciudad 

de Valencia , executada por el autor 
a ño de 17 0 1,

§■  L

ZA -^3-biendo de ser la pintura de dicha bóveda un panegírí- 
?ovzzfA>  ̂ glorias , excelencias, y preroo-ativas de esta

Oi êrana enora , y  especialmente de aquellas que mas se 
ap aren a el gloiioso timbre de protectora de los Desam- 

] f   ̂ ptincipalmente ha de dirig&se
L  Txi enciosa de esta Oración delineada : se pondrá en

 ̂ retablo, y  mas directa á la vista, un her- 
i^nbes, y  angeles , donde esté presidiéndola

la diê f̂r̂ i íínpremo consistorio, y hada
Í n a  7 l l  U -e l verso : A sd it
cón d / lV ^  cSlocará esta soberana Reyna
n íu  d e a u r S V  ’’̂ estidura bordada de orOy««^'
de ias r ix o 'ó x lD d d V  p  acompañamiento hermoso
para exnri^ 1 ‘ ^ eg i Vírgenes post eam. ^
estará en Ócro í  protectora de los Desamparad
oue con m  ¿ferceder por ellos á su hijo sácrafísimo, 
■< s,rato semblante la atenderá, complacido de-su rué-
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,0 • SoU sim em m plopucm su Bommo nostro Icszt Chris- 
t  V tendrá por'insignia dé su. :glorioso renombre el ramo 

de’ aLcenas en la m an o , en demostración de señalar p a j  
I f l t ©  de 5U deprecación háda i ldst pobres :desam parado, de  

este miserable mundos:: coady-uvando este mismo, intentod^. 
dos inocenticos debaxo de su manto- u de f e  a la s. de ®ta 

cándida.paloma.: Vmi^^olnmhazm¿¿i, & c. Suk.umbra ala.- 
rum tuar.um..frotegit.mí. Acompañarán lo îcestante del ca^O. 
superior de la bóveda el coro dedos; sagrados. Apostóles^:.los 
mas inmediatos á, el trono. ; SzdMtis-sup^ir.uáts dnod^m , 
¿¿¿¿c^wí^/^S'^.^Gondnuarán los Profetas, Eatriarcas, M am -
res,.yjC onfesores, en.que.tendrán:sii debido lugar los santos
valencianos, como los mas interesados en esta soberana pren
da;: interpolándose varias tropas de. angeles en,diferentes co-| 
ros.de música ,,dem0scr‘ando.á el mismo tiempo, esta celesnai 
comitiva los gloriosos: timbres-de -ser esta;Sea6ra..Reyna de 
los An^^eles, de-los Aposteles:, :Pmfetas, Patriarcas , Virge-  ̂
nes, .Mártires, Confesores, y  de todos los; Bienaventura
dos, que todo.conduce á .e l intento, pues: esfuerza nues  ̂
tra confianza, quieto acredita la. protección -, la excelencia 
de quien la praedá. .

§. I L

el recinto inferior de las ventanas , respecto de -haber
se tapado las tres que estaban mas directas á la vista sobre el 
retablo, así porque dexen la superficie mas libre para la exe- 
cucion del trono referido, que es el objeto principal del asun
to, como porque á el mirarle no deslumbrasen la vísta con 
lo destemplado de sus luces : Rxcelens sensibile l<sdit sen- 
xzm , quedan cinco ventanas en lo restapte de la bóveda-,' 
las quales se adornarán con sus jambas, dlntdes , y  frontis, 
y otros ornatos que mas convengan á su mejor simetría 5 fer̂  
minándolas contra el ambiente de. la gloría, y  ligándolas 
con una balaustrada, que en forma de porción de círculo 
caminará de una á otra : en cuyos intermedios, respecto dé 
ser-qiiatro los que quedan libres entre las cinco ventanas , sé 
pondrán quatro figuras morales’,-demostrativas de- quatr-o ex
celencias , de las que la Iglesia canta á esta soberana Seño
ra , las mas concernientes a el titular de abogada , y  asilo de 
los Desamparados, que son : Sahis infirmorum , Kefufium  
peccatorum , Consolatrix ajfiictorum , Áuxilium Chris- 
tian'oriim. . . . . . .

msTosicios , Y
O R l s A T O  X>Z X A S  V E N 

T A B A S .

Tom. //. La
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LA SALUU. j a pnniera.-5“!jqiie .es Ĵ -Salnd. de los- £nfermos, sg
sentará ên una,hermosa matrona,.sentada^avemente.sobre
una: repisa j-.coja un vaso en la mano, derecha * , y  en :la;5[, 
niéscra.un bastoh nudoso,■ •con'una sierpe enroscada/éri'iél.
y  ,á e l Jado.--derecho tendrl junto á sí-um cigüeña • .con
iamp. de oreganoLen el pico...■ - “

■ ■- -ÍE1 estar .sentada demuestra, el reposo , y  descanso- 
recibe el paciente con el beneficio de lacsaitid. E l vasoienb 
mano , demuestra:las bebidas-medicinaies, -en virtud'd l̂as 
quales .se adquiere este beneficio ^.-Y místicamente represea- 
ta la gracia;,L>qne :en virtud de la protección de María;santK 
sima , se comunica para beneficio de la':salud espiritual ;y 
temporal de: los-que cordialmente la invocan en sus dolen
cias.! E l bastón nudoso representa los dias criticos de laŝ en- 
fermedades 5 y  la sierpe es/símboio de la .salud , porque,to
dos los años se rejuvenece, mudándose la piel; y es animal 
tan cuidadoso de la vida ademas de ser nauy sano, y bueno 
para muchas medicinas 3 , que escriben varios autores., que 
por su natural instinto halla una yerba eficacísima para cor
roborar la vista ,̂ y  otra pará restituirse la vida, aun despues 
de muerta : cosa increible, aun con el subsidio de tan ga- 
ves autores! Y  en las sagradas letras vemos que Dios le or
deno á Moyses que fabricase la serpiente de metal.puesta 
sobre el madero , con cuya vista recibían salud los que se ha
llaban .heridos de la ponzoña mortífera.

Y  últimamente la cigüeña 4 es símbolo de la salud, y 
de la medicina j porque ademas de que por instinto natural 
busca el orégano para curarse , especialmente quando se sien
te, herida de las serpientes, con quienes tiene continuaba- 
talla 5 : con la largueza de su pico , y  cuello se administran 
la medicina conveniente á su salud , para aligerarse el estoma
go :.de donde tomaron motivo los físicos metódicos parala 
invención del clister Y  ademas de esto, el orégano ahu
yenta las serpientes, y  malas sabandijas , y  es antídoto con
tra su ponzoña ; y  así también la tortuga lo busca, quando

síen-

 ̂ X Pausan, apud C<ssar Rip.. in 
Jconol.

2 Rzp, ihi.
3 P lin . hist. nat. ^ristot. de nat. 

anzmal.

4  Qi^od si ciconiam, orí tenen
tem origani ramusculum , quis fi
g u r a n t ;  hierogliphico eó medici
nam Sibi comparatam indicabit;

nam eius h e rb s  P^®tione,cico 
stomachi fastidium levant. 
lib. in .  .

% A p u d  Aristotelem , 
cnm vulnus acceperint eas € 
cum serpentibus assidue 
cognitum  , origanum plags^ l̂  ̂
nunr. Pier. V aL üb. 58.

6 Pier. V a l. de Ibu ^
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siente haber comido alguna víbora, para librarse del efecto

 ̂ Debaso de esta figura se pondrá una targeta de propor
ción capaz , para fingir grabada en su casco una histoneja de 
medio relie/e de algún milagro de esta soberana Señora, 
concerniente á esta prerogativa; y  en el remate de la tar- 

geta este lema : Salus.

§. I V .

L a  segunda , que es el Refugio de los pecadores se re- 
presentará en un hermoso mancebo, armado , de gallardo es
píritu, y  gracioso aspecto 5 á el lado derecho tandra im altar 
á lo antiguo , y sobre él pondrá la mano derecha , empuñan
do una espada desnuda, y  en la mano siniestra tendrá im 
escudo , en cuyo campo estará grabada una ancora, y  un
delfín enroscado en ella.  ̂ ^

E l mancebo armado demuestra estar dispuesto  ̂ a todo
trance para defender , y  amparar á el que se acoge á su pro
tección , y  castigar el que osado profanare el altar , que era 
entre los antiguos el ultimó refugio de aquellos que de otro 
modo no podian librarse de la ira de su egemígo ; pues si 
alguno se refugiaba en é l , ninguno nabia tan intrepido que 
profanase aquel sagrado lugar , cediendo siempre a la reli
gión la ira. Y  por eso Virgilio, introduciendo á Priamo en 
el ultimo riesgo de su vida , sin esperanza humana de defen
sa , finge á Hécuba , exhortándole que se acogiese á el altar^, 
para asegurar su vida con el respeto de la religión.^

E l áncora grabada en el escudo es también símbolo del 
refugio 3 ; Quod si sola anchova  ̂ manu pratenta  ̂figura
retur , refugitm indicabat, como previniendo el resguardo 
en prenuncio de alguna tempestad.

E l Delfín era tenido entre los antiguos en gran venera
ción , por la experiencia de haber socorrido a muchos en sus 
naufragios, como á Arion , A n fión , laras , Palemón, Pha
lanto , Telem aco, y  otros muchos ; de suerte , que entre 
ellos se tenia por delito el pescarlo, comerlo, o hacerle la 
menor ofensa 4.

Tom. I L

1 O rigan i species est ,  quam á 
testudine , cum ea viperam ederit, 
ad incolumitatem carpi, dicit-^ris- 
toteies , &  ab eo Pluiarchus. Vier.

qL ibi.
2 JEn. lio. 2.
3 Viet. vevb. Kefugium.
4 Veteres vero ea de causa 

delphinum tanta veneratione p ro-

P p  2 T en -

sequebantur , ut eum neque vena
rentur , neque u llo  pacto lud ere  
fas iudicarent : quse quidem relli— 
gio in ^tatem , usque nostram pro
pagata est , cum multos reperias, 
qui delphinum , vel interficere, vel  
vesci , ea de causa scelus putent: 
quod q u sd a m  illi  sint cum huma
no genere comertia. Vier, ibi»
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e l  C Q 'S S V E L O .

Tendrá asirñésmo debaxo de su repisa un taraetoĵ  
ra grabar en su peto otro milagro de esta sagrada Itji*
con alusión á esta prerogativa 
el este lema Rejlighim,

parte superiô "̂ ^

§.. V .

V_liguese la tercera , que es el Consuelo de los ' 
Consolatrix aj^lictorum, la qual se figurará en una hemi 
matrona , coronada de flores, halagando con afecto euternê  
cido á un chicuelo afligido, y  lloroso , juntando su cabe ' 
k  del chicuelo , y  el corazón ardiendo manifiesto en 
c h o , y  con la mano derecha señalando á esta sobar 
Señora.

Ponese en edad de matrona , porque para consolar á 
afligido se necesita especial discreción , y  prudencia  ̂j y gq 
esta edad-es mas connatural que en otra, especialmente ea 
el seso femenino, que es mas flexible ,  ̂ devoto , singular 
mente para enternecerse en qualquiera aflicción, k  qual es 
medicina muy poderosa para consolar á..el triste ; pues si la 
mente del que consuela está poseída de diferente afecto,que 
el que llega afligido , nunca logrará el fin que solicita /y aá 
es necesario llofár con los que lloran 2 , para que unidos los 
dos afectos, se transforme sin repugnancia la pena en la im
presión que solicita el consuelo 3.

Ponese su cabeza sobre la del chicuelo afligido, porque 
asi como el hierro para unirse con otro , no solo es mm- 
ter que ambos se caldeen , sino que necesitan de llegarse 
uno á O t r o ,  para que con los golpes del martillo llegue a 
r.aguarse la unión : así el que ha de atraer á el afligido á el 

dictamen de su consuelo , no solo ha de caldearse-en laSâ  
¡̂ ua de _a caridad, revistiéndose del dolor del que padece, 
.smo que ha de unirse a e l , esto es , hacerse de su parte, p- 
ra qiie ogre con los golpes de la prudente persuasión con
vertir el desconsuelo en gustosa tranquilidad.

sta coronada de flores , por el atractivo que tienen, así
por

I Consolatio mitis debet esse 
non aspera , qu« rr^agis dolorem 
le n ia t ,  mcerorem m iriget, quam 
commouonem excitet. Umbros, in 
izo, dé losepho.

Q u i non solntn gaudere,cum  
gaudentibus , sed f lere ,  cum flen- 
t.ous norunt , leniuntur aspera, 

elevantur gravia  , &  superamur 
adversa.

3 y u u m  volumus afflictum quen-
con J  suspendere , ordo
consolationis est ,  m  studeamus

prius mcerendo eius luctui concor
dare. Dolentem non potest cons  ̂
lari qui non concordat doloriJ 
quia eo ipso quod é rrCErentisalflic* 
tione d iscrepat, minus ab illo t®* 
c ip i tu r , qui mentis qualitate sepa* 
ratur. Sed emoliri prius debet atsi- 
ttius’*, ut afflictio congruat: con-- 
gruens in h ^ reat:  inhserensysiiai' 
nec ferrum ferro coniungiiur st 
non urrinque exustione ignis 
tur. Gregor, in Morat
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nor su hermosur?. como por su fragrancia » : cuyas calidades 
C  de tener el consolador, no solo en la hermosura atractiva 
i  sus afectos, sino en la dulce fragrancia de sus palabras.

Descubre en el pecho su corazón con la fiama de la ca- 
ridad = para demostrar, que del incendio de esta soberana 
virtud procede el piadoso afecto del consuelo ,  mirando siem
pre como objeto primario de esta operación a Dios : asi 
como la llama que siempre se encamina á lo alto , sin de
generar de su propensión nativa. ,  , , ,

Y  últimamente está con la mano derecha señalando a 
esta soberana Señora , para deniostrar 3 la fuente perenne de 
donde dimana todo nuestro remedio, y  consolación.

Pondrásele debaxo de esta figura su targeta , d medallón, 
grabado en su casco algún caso milagroso de esta soberana 
JKeyaa , que tenga .alusión á la presente prerogativa, y  en el 
remate se pondrá este lema : Solatium*

§• V L .

( C o n c lu y e  la qy^rta de estas figuras ideales , que es el 
Auxilio de los pecadores : Auxilium feccatoriLm , la qual re
presentará un hermoso mancebo , armado, v  con alas , pues- 
ta la mano siniestra sobre un escudo , donde estará grabado 
un navio en alta m ar, hinchado el velamen, demostrando 
ser impelido del viento en popa , y  en la mano derecha ten
drá un nido de golondrinas.

Píntase mancebo , y  con alas , para dar á entender la ce-, 
leridad con que acude á auxiliar á los que lo necesitan, co
mo lo dice Ovidio : A d  opsm brcvis horafermda. ¿x/ 4 , y  
ponese armado , porque el efecto dcl auxilio , no solo es 
ayudar á el beneficio propio , sino defender del daño ageno.

E l escudo es claro indicio de la defensa, y la nave en 
altar mar con el viento en popa, demuestra el efecto del 
auxilio , por cuyo medio somos inspirados, y  conducidos 
á el puerto de la seguridad por medio de la protección de 
esta soberana Señora ; á cuyo intento parece haber dicho el 
poeta : A d  te confugio j suplex tua nurnina poseo 5.

E l nido de los polliielos de golondrinas , chillando, se
gún Xenofonte , y  otros autores , era entre los antiguos ge- 
roglífico de la imploración del auxilio en los pueblos , de
mostrando el nido la patria 5 los moradores , los polluelos;

y
1 C han tas  Dei diffusa est in 

cordibus no îx\%. Rom. 
g  Charitas csz actio reciitudi- 

oculos semper haben.s in Oeutn. 
^^cundum xlug. (3  iti 1 3. ser.t, dist. 2.

a u x i l i o .

3 D eus est Pater- noster , qui 
dilexit nos, &  dedit consolationem 
sternam . 2- ad Thesal. cap. 2.

4 Ovid. 4. Metam.
5 Mirg, t.



tos U S E  o  P I C T O R I C O .

vietig
y el clamor , ía imploración del auxilio i.- de donde 
lo'que dice EzequLas en su cántico : Sicut pullus herun̂ i ' 
s¡t clamabo 2 ; y  es muy del caso este símbolo, siendo 
dos los moradores de esta ílustrísima citidad y reyno 
mente interesados en los auxilios que por la intercesión̂

Pendrase últimamente debaxo de esta figura su ttiédallg 
d  targeton,..con alguno de ios muchos milagros de esta so' 
berana Imagen , que tenga alusión á este renombre f y 
remate se pondrá este lema : Auxilium,
:.fj '..Estas figuras, respecto de suponer.se solamente morales 
d ideales , debían ser de bronce, para distinguirse de lasfísi’ 
cas.'y reales que constituyen el ámbito de la gloria 5 pero es 
tando con bastante separación de las referidas en. el recinto 
de las ventanas, se pueden hacer de colorido, para mayor 
hermosura, y  deleyte de la obra.

§. V I L

— íoncluirán últimamente debaxo del.írono de la Virgen, 
sobre la cornisa , en los dos ángulos , que quedarán bastadlas 
primeras ventanas, dos actos, de los que mas especialmente 
practican los cdhgregantes de este piadoso instituto. En el 
primero , quando inspirados del cielo , por medio del repe
tido milagro de la inclinación de la azucena que tiene en la 
mano esta soberana Imagen , buscan algún desamparado;lo 
■ quai se demostrará conduciéndolos un ángel, que señala el 
sitio donde esta , que es ei medio que tenemos para demos
trar las divinas inspiraciones, que de ordinario son sugeri
das por medio de los espíritus angélicos, que están por el
Altísimo destinados á nuestra custodia 3 , como ministros 
suyos.

ángulo concluirá el otro acto, en que habien
do e hallado, le recogen con piadosa decencia, poniéndole 
en las andas , para cuidar del sufragio de su alm a, y del be
neficio de su cuerpo.

E n  medio de estos dos actos estará una targeta, en cuyo 
casco se fingirá grabado un buitre en el nido con sus hijuelos, 
sajan ose un muslo con el pico para su alimento; lo qual 
era entre ios egipcios geroglíhco de la piedad que se emplea

en

gium in Polyanthea. verh. AusíHuffj 
^  apud Pier. P'al- ítb. 22.

I Invenies apud Xenofontetn 
hirundines m n id o ,  ore patenTe' 
p ictas ,  populus auxilium  impic
a n t e s  , hieroghphlcé significari. 
■ N4 us enim parriam, os vero ada- 
Peteum clamorem , á  ̂ imploratio
nem populorum ostendit,  ̂ pudLan-

2 Isaiis cap. 38.
j  Omnes sunt administrate 

spiritus in minisieriuin^niisSi» 
Hebr. j.
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en
su

. J I no solo por la innata penetración de
‘ “J d o “ 2 S  t í f c  ' r e t e ; . » » , «  L é „  á 1, o.,a

”  “  a a  mar, seguo afirma san Geroatoo • , .¡no mas p.«-
parte del ma , & _ qué dura la-crianza
píamente porqu ^ ordinario' exércteid dé buscar

^ ^ lu m e n t^  por n o  dexarlos desamparados'-; N e  p u llo s  d e-  
'I r a t ,  socorriLdose para-esto de sn m ism a substancia , sino 
ocurre accidentalmente otra cosa , 4 e-que prontam ente se so 
corra sin hacer falta á este cuidado. A si com o los congregan
tes de este piadoso instituto , n e^n d o se  a sus ordinarios exer- 
cicios por no dexar desamparado á el que buscan , perseveran, 
á costL^e^ su propio ; ¿udor,  y  substancia,: cénsegm r pl
fin á.que lesi?onduGe;tan piadoso izeto. -Y c-aifficff la- eleec-ion 
de esta empresa el haber^ sido répütadá-esta a ^ W e -  los eg.p-; 
d o s , y: mas espectalmente en-España 3 , por smtbolo sepaE 
eral, míe es el fin á 'que en lo.tem poral se dirage-ta-vigitanaa 
de esta santa congregación : pondrásele en  sm m m ate a-esta 
m edalla este lemaa D eserto ru m f r o m t w  ; y  fio.desayuda a ^ í  
in tento  Ja naturaleza tan estraña-dél bu líre pues (cOncibe -sm 
ayuntam iento m asculino, y  así-no hay másGuíp“efi su especie; 
cuya aplicación se i3exa á la d i^ re ta  refiexíóm/dedos doctos;

G.on -todo loíqual'quedará elogiada esta s&beraña Keynaj 
como protectora de los Desamparádos en la piadosa continua 
deprecación á su sacratísimo hijo, como Reyna de los A nge
les , Apostóles, Profetas , Vírgenes , Confesores , & c. como 
Salud de los enfermos, como -Refi-igio de los pecadores , cc> 
mo Consuelo de ios afligidos , y  comO Auxilio de los católi- 
eos,-para que todo linage de conflicto asegure su remedio - en' 
la protección de esta soberana Reyna. Concluyendo el tema 
de esta oración visible la descripción del instituto , que milita 
con superior exemplo debaxo del estandarte glorioso de esta 
celestial Beiona María-Santísima dé ios Desamparados. ^

A  cuyo mayor obsequio, estas primeras balbucientes lineas 
consagra humildemente rendido su mas indigno, y  obligado 
siervo.

Z). A n ton io  P a lo m in o ^  y  P ela sco ,

■ I A d h^c iEgyptij Sacerdotes 
miserationem per vultu-rem, femo
ra sua rostro proscindentem,expri
mebant. i l la  enim centum &  vigin- 
ti d ieb u s, quibus in filiorum edu
catione detinetur , numquam ad 
prodam longius provolat , uni illi  
cur£ intenta , ne pullos deserat, de 
que propinquo tantum , quse f u e 
rint in promptu convenacur. Pier, 
ie fu lture.

2 v u in  etiam , ut D. H ieron y
mus attestatur, transmarina cada-

C A -
vera sentiunt. A pud Pier, ibi^ ‘uerb. 
Designatio.

3' T a m  pro naturae , quam fu 
neris signo accepta est h s c  avis 
á veteribus- Olim aurem apud 
Iberos v^ultures erant pro Sep u i-  
c h ro : : :o b  id  d icta  Sepuichralis. 
Pier. -ibi.

S  illius. 13.
T e l lu r e  , ut perhibent ismos 

antiquus Ib e r a ,
E xanim a obscenus consumit 

corpora vu ltu r .
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,ÍI A P .I R U L O ’ XI.

pescrí^cfon la pipfnra d elfron tis , ó medio ptmf \
rp- :̂en\que terpdna la\kóvtda de la  igltsicí gel cohm

de Salamanca , oreíefi.. d.e-\Predicad^^^'
- execíitad^pordofijAntomo Fahm ino Velascô ^̂ '̂  ' 

■ pintor: de■ su^A€cigpstad^anQ\de^x^Q^
K

. i J . í ü <í

!;u:
'■ Û iS; -I-

: ■ lüi ! M,; 1

..Riendo, ¿1, inititata. de ;Ssté_ sagrado, sitio , cantar alajja® < 
el Criador: en;esta Militante.. Iglesia ,  en representación-^? 
que. perennemenste cantan i m l a  Triunfante los celestial ** 
ros de los bie;naventurado.s-j.espíritus, pareció mu.yr-anr 
sito p in tar.e& cdkn o sitio la Iglesia M ilitante, y E  T °^ ' 
fante,: significando' aquella la congregación , y  Lnioa ¿ e ?  
dos los fieles.,;que militan debaxo de la. bandera.de jes 
C h m to  1 1  y. esta el premio _que está preparado para los 
legmniamente:pelean %  y  para cuya expresión se puso en i» 

parte inferior de este sitio la iglesia M ilitante sobre .una W  

mosa carroza, con  alusión ¿aq u ella  misteriosa quadrk je 
Zacarías 3 i  y__^u-á.representada la Iglesia con um.hermsa 
matrona , com o esposa de Jesu-Christo 4 , vestida de ponti
fic a l, con la tiara en la cabeza , y  sobre ella el Espíritu San-

£  L T   ̂ ^ por la puer-

en los s! 1  ̂ , por estar representados
S  r  “ f  . y  S a c m e o to s  'de k  k l-
llama  ̂ el sT  niayor , y  el que por antonomasia se
te de niano tiene el estándar-

S n t ,  a S S  *  “ T  • “  1« n««,0 Re-
de su cosr^cln I ŝta segunda E v a , emanando
^os V demas Sacramentos, que con ios evange-

mistenos, componen, y  hermosean mística-,
-men-

1 N ih il  aliud est Frrlfle.;«

. f | r ? , r r ¿ a a - s
3 h a ch a r, cap. 6 .

tibif:'2 f̂i“^:4raf^fesiaexgen- 
Item FccJesia T r i ?  anima::; 

syh.a.

V e n i ,  &  ostendam tibi Spófl 
sam uxorem agni, ^pocal. 21* c-

5 N o n  enim vos esris quí lo- 
q u im in i , sed Spiritus Sanctus qu 
loquitur, in vobis. Math. lO.

6 N isi quis renatus fuerit e 
^ q u a , ¿¿ Spiritu Sancto, loan. l>

7 ^pocül. 5. a.
8 Rupert. 4. sup. ^pocal.
9  Om nium  miraculorum abi{ 

so factorum maximum. 2?. 2’/’.
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1 - 1  -n rJA\\c3. esposa ailectísima: suya J ; y  junto
píente k  iglesia  ̂ abierto , donde se leen estas'palabras:
k  cruz tiene uri _ Christi , por ser . con . las qne ,.GO.-r
llher  ^^” "̂''*̂ ” ”4 ’estamento ^ y esS sentada sobre una p íe j

r r J m o  s  d u i L ™  d= A  ■ »
dra quadrada , está la Verdad 4. , con un sol etí
lado, en „  del Espíritu Santo, se ilum k

T y  á d  o tr i lado está el Doctor Angélico con la plu-. 
n k  mano, y  un.libro en la otra , mirando a con s?m, 

nía en la man ^ ¿o rn arla  con las
bknt^grato ’ F  ^  guarneciéndola con los incontrasta- 
ü r i « e : t  -  d » L , y  d e f e n ^ o l .  de su. e «
gos con los ñilminantes cañones de SUS plumas:7,_ ,

& , . . 1- i- ’
i't '..d ' F'('0

A c o m p a ñ a n ía  'también ks'yirtudes- naórales.^'Prudeppk. 

en k  oâ rte' inferior del carro van atropellados de su|c.-rO|^
das l-uradbs: fendlos-animales p.:.que,.te.sSi^]39liza coigo 
se verá^adelanté. , e :- i  d nsm. . ; .i oro , r y:

• fiK'
-ü • .  t

■ )A

,  a llevado este carro d eáq aellos quatro misteriosos ca
ballos, de color vario , de la referida quadriga , que en ^  
nr^de-sagrádó¿'é4,o¿itórés,I s i  e n tie n d is k  
negrosy D  quaksim boliza k.sagráda. p r e ^ a d ^
res-9 ,- conio^lorapika k  Iglesia.: en el q b c iii^ e isa n i^ ie S F ^  
Fé^ref-^'* 'sigíílfiGando'tambá^a-los quatro £yangelistasE§ar

-V 'lg r ^

I Serw,.sufflc,:cofn:, ita tt.  »- K„e-v,iJmm tuuH iyidepr^cahuntiií,
cap. i ' -

IJíiitais Eceleílsp,
in Sácrarnehtdrum'omniüTn cum - i/.- x' - ¡ i  ̂ ^

d « i a Y T W > e á í a S ,» í 9^Ia|íi
petram sdificabo  Ecclesiam meam. bet fidelis anima. U num  fit ex 1 g -

Müih. i 6 .  ^
3 ■ :Cíwita;s - i-tt; rpos-ita.

■ ¿ífOCfl/. 'Si*-' ■ T - u '.'o:;. .. ;
4 -Ecclesia Pel.ivIvÁs.^lurnn^,

■ & ficmamenium veritatis^ i .  a d ti-  
V¡0th.---2,.' - - ...................................... . - 1 .  - ^ v  - . ' i

^i.-Kulget, eninv: E cd esia  non 
suoi. sed- Christi, spleiv
dorern'- s2i)i acGersiíi .d;e: solé lu^ír- 
-iVct.jiíhbT..Iih.. 4i i?-
' ■ 6. -Astiiit,E:egÍBai.4 j d ^ t f i s  tuis
in vestitu deaurato ; circii;iid,aia

ilis imputribilibus : aliud es S a n e -  
,^ & ^ ¿m abu s
V ir tk t ib u s .  'í^^Cíciu^nif»>>
■ ■ ' 9 '̂‘Hüg'Cárd. ex'í).
_ r rl<P; QuS-UiOf
|nir-abUis>c^a^5^i^^''P^:^^^''
centiüs cum Cuíispp, .iuiig.itur, 

j í o  Pjrsedicat Atu n ^ a ’ri4  ̂ 5. S ̂
v irtute Sdes. reg.itur , &Cv .(Íupu^t

iM-^Veíd^m.Éxaggélij  ̂ velut ’equi 
fortes'; "é¿ vari']. E ce le m  jñ ,Q M s ^

r. A'i is.v¿A:\T>t
ts- ••, f
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grados ^ , como partes tan integrales de esta mística esposa s 
Y  iiácia la proa del carro se miran las Virtudes Teolop̂ jL 
más adelantadas, como que se encaminan directamente a 
D ice í  y  especialmente la Caridad, que es la que permanece 
én la patria, y  la que guia, y  dirige esta quadriga, por 
lá que encamina todas nuestras buenas obras á eiliitinjo 
verdadero fin. Delante de estas se mira ia^ evocion, exc¿ 
dola's á la del rosario.5 y  la Esperanza está asida del que tiene 
en la mano el glorioso patriarca santo dom ingo, señalando 
á la Virgen , de quien recibió este singular favor, animando, 
las , para que por medio de la devoción del sagrado rosado 
aspiren los fieles de la Iglesia Militante, a lograr la suma fe
licidad de lá̂  bienaventuranza en la Jerusalen triunfante. 

Junto á la Iglesia está un chicuelo con una targeta,ea 
cuyo campo se mira una granada , y  una campana, gero4 
fico de la Iglesia 3 , y  estará coronada la targeta con las 
Ves y  tiara pontificia 4, '

§. IV .

elante de .^te carro se miran atropelladas de ios aküos 
tres figuras, que representan la ignorancia, el error, y laHe- 
regia , que rabiosa se morderá las manos, viendo su nilm, 
rasgados sus papeles, y  los falsos dogmas de sus libros.

 ̂ ' -S- V .  . '

^ e s e  á esta ■ delineacíon de la Iglesia Militante la desaip' 
de -la Tfeirüi&ite 5 , donde los justos logran la corola de 

iá-bíenaveñtéranzá , que es ei-preifiió qué.se graogeOT^ 
■ ^a vidá por sus buenas obras,xon los méritos de Jesuf^ 
•̂0̂ -logrando la visión beatifica, y  posesión del sumo bzefl'pof

'^ .^ td im io B to , elevado con el lumbre de gloria, para tocar
*<>b)̂ o tan im propw cion^o, y  distante de sus fuerẑ .̂n̂ '

yqposesion, en.£stá Innumerable niulii- 
M  « I b ie n a v ^ r a d o s , resultada Jerusalen, ó  Iglesia Triua- 

■- la parte superior de este >itÍ0‘

malum tím-iña'bulb

'tomñi ,-&c Pj¿?/íb. 88. Est eí'iaffl'Eccl̂ ^̂
I  i>arvaciW tase.tm iH «ésI3e« '^ 4 ? ^ ? ^ * " *

paratione eius , q u z  tr ia i , 
• c a l i s ,  p aucí  in bac. cLvií/te^ . 
v i r i , Sancti sc ilicet, &  elecU 
Olimpiad, in Ecchsiüst.

O .̂ pocal. 21. 2; 
ccelt mipabilfa-íva Dominé'*
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Y  respecto d l.qu e el.objeto.especificativo de esta, feli-
su n rL a es ei mismo D io s , se pondrá ia Trinidad San- 

S  en lugar eminente , sobre-un trono denubes r , a«s. 
r  v  so sA id o  de variedad .de espíritus angelicos; y..a la 

derecha' estará María santísima intercediendo por los

¡  el otro lado san Juan Bautista „  como p.nvilegjadp entre 
los nacidos = ; á María santísima..sigue el coro, de la s.v fe  
venes 3 y  á Christo el de los ApP.stoles 4 , a el. Bautista el
1  los mártires , donde ocupa lugar preem,nente , y  oercano
X el trono del Señor., el glorioso .protomartir, san Estevan 
intercediendo por esta religiosa familia, como titular, y  tu- 
tdar suyo 5. Ságuese el coró de los confesores, y  entre estos,
V los mártires, aquellos santos, de esta sagrada religión ,.̂ que 
L n  obtenido estos gloriosos timbres, y asimismo los na- 
tiirales de esta ilustrísima ciudad, y  universidad ccleberrirífa'í 
lo restante acompaña variedad de a.ngelefr eq. coros .de mu- 
sica , y  en otros actos .de-reverenda,y  culto;a. su Criador , y  
otros con palmas , .tdaureoias , para coronar a,los que legiti? 
mámente han pelead!), y triunfado en la MÜitante Iglesia.

Z) E S C R I P C I O N  D  E  L A S y i ^ T U b E S i í
y  jiguras simbólicas que ̂ Mom^añan d  la, IgUsin

l a  y e r b a d .

§..y.L ■

-^^stá representada eti una hennosa doncella, aunque des
nuda, honestada.con algún velo j en la mano,derecha tiene 
un sol, y  con la otra un libro abierto , y  una palm a, y  a 
los pies un globo terrestre.

Represéntase desnuda, por denotar la sencillez , y  pu
reza de la verdad, sin artiHciO , ni ficción alguna : por lo 
qual dice Séneca ^, que la verdad es una simple oración, 

"I'iine el sol en ia mano , así porque la verdad ama la 
luz, y  la claridad; como porque mira a D io s , que es el 
verdadero so l, y  es la misma verdad , como lo dixo Chris
to Señor 7 nuestro.

Tom. II .

1 E cce g loria  D e i  apparuit in 
nube. Exod. i ó nubes caiigo ia  
circuitu eius. Psalm. 9 *̂

2 N on surrexit maior inter na
tos-Tnulierum. Math. I I .  6.

< Adducentur R e g i  virgines post 
eam. Psalm. 44.

4 Hi v e r s  v i t i , idest C hris io ,

Q q  2

tanquam palmites adherere. Rah. 
Serm. de Instit. solsnvnit. onin, S S .

(; F u n d e  preces pro devoto ti
bi nunc collegio. Ecclesia in Offic. 
eiusd.

6 Senec. E p ist, 5.
7  Ego sum v i a ,  veritas,  v i

ta. loan. 14.

ZA VERX>AZ¿.



PRUDENCIA,

JUSTICIA.

M  U S E O  P r c  T O  R I c  O.
r'

E l libro abierto demuestra las ciencias donde ,se ' 
4ia i y  acrisola la verdad, y  la palma significa su fojfj*®' 
porque así como la palma * no cede a el peso, antes se o
•JLIC-a CJ. , ÍO. vwi-iwvi ------------------------- ,  ^UCS'l

muchos la impugnen , siempre resplandece, y  queda triuj,, 
íante^ como se ve en tantos invencibles niártires, que / 
fens'a de la verdad evangélica han derramado su sanare

ador.

íie d  e l,  así la verdad no cede á su contrario; pues aun
* 1 • ------- ----------- ^ 1^^^----  _ ■ 'jUc

n-añdo con repetidas palmas , y  laureolas la Militante Igle/ 
I ' Tiene á sus pies el globo terrestre, así porque despreĉ  
f a s -  cosas terrenas  ̂ y  caducas , por aspirar á  las celestes 
eternas , como por haber nacido de la tierra, según el íil  
feta R e y  2. -

D E S C R I P C I O N  D E  L A  F R U D E N Q i ¿

ía Prudencia se representa en una matrona con dosios- 
‘tros, de los guales el posterior es de anciano ; se esta miran- 
úo á un espejo, y  tiene una sierpe rOí;̂ -,̂ da á un brazo.

La. Prudencia es una virtud , que según san Agustín 3, 
ordena lo presente, acuerda lo pasado , y  previene lo futuro! 
ío r-é so  se de pone en la parte posterior de la cabeza el ros
tro de aneiatio -, con que mira lo pasado ; y  en la antenorel 
otro , con que ordena lo  presente , y  previene lo futuro, ré* 
guiando sus acciones con el espejo.

L a  sierpe^es símbolo de la Prudencia , porque quando 
recela algún riesgo , resguarda la cabeza , cercándola con re
petidas vueltas , y  lazos de su cuerpo, para defender la vir
tud  v i t a l j  animal que principalmente en ella reside. Y así 
nos enseña , que por resguardar la virtud , hemos de expô  
aiejr a oŝ  golpes de la fortuna qualesquiera otras cosas, por 
muy estimadas que sean, que esta es la verdadera Pruden- 
"Cía . por lo qual dixo Christo Señor nuestro, que seamos 
prudentes, como las serpientes 4.

J U S T I C I A .

blanco, en la mano derecha 
TiU  ̂ consulares, junto con la se^ur , y  en h si-

^  ̂ espada , y  el peso : se viste
de blanco,porque el Juez debe ser limpio, sin mancha de
ridm H  ’ inores , d pasión que pueda torcerla
rectitud de la justicia : lo qual demuestra también la flama,

1 -nat. hist.
2 Psalm. 84,
3 ad Harem, serm. de Pro-

'oident.
4 Estote pruden tes ,sícút

pentes. Mae-c. lo .  6.



l i b r o  N O J S Í o ,  - 3 ^

. siempre se incamina á lo alto , sin q u e  to_diligenck
T  ni X  torcer su natural impulso; j  asida justicia ha alguna pam to torcerse, por respetos, humanos,

"‘“'lial'feies consulares eran entre los romanos la insiga 
nia d-los magisttados,que Ueniaban los licores !.;.y el peso,
“  t p d .  d p . » F » . y  "« > »  ‘ ‘  ‘ ‘
rito de la causa. .

l a  f o r t a l e z a .

Una muger a r m a d a .. vestida de ..color leonado, jon 
brazo izquierdo atea'una colima , y en la mano, .derecha 
tiene una lanzá¿ ' - ■ ' ^Ponese armada ,  para demostrar que ha de .̂ tar aperce- 
bidi para resistir los teates deia-fartunacam animo.con̂  
tante ;. lo qual demuestra tambientel colordeoî o,.porque 
el león entre los egmdos era símbolode h:íotxA^ K

Abraza la coliiSa., así porque, esta;es la masiibctíe de das 
parces del edificio , como ponser k:q«e.swtepeso^i  ̂
las demas , y ser para éso instituida. ■ . . - " ''P

La lanza demuestra , que no solo consiste la fortaleza en 
resistir , sino también e n  acometer , y-humillar la soberbia y  
arroíî ancia de los que injustamente la asaltan ̂  según aquü 
axioma taoi2X \Vitn vi repdkrt ^

L A  T E M P L A N Z A .  ;

representa en una muger con un cingulo en la manô  
según aquel texto : Sint lumbi vestripradneti 3 ; y en la otra 
un Freno, para denotar que la Tempianza ha de corregir  ̂y 
enfrenar los desordenes de nuestros apetitos, y pasiones 4«

C. V I L

£0SXAL1ZA1

L A P E .

KJe  representa en una hermosa doncella vestida de blanco, 
vendados los ojos, y con el cáliz en la mano derecha , y us 
libro en la izquierda , y en acto de moverse con diligencia.

Demuéstrase actuosa, y diligente , por denotar quan ne
cesario es el obrar junto con ei creer. Pues como dice el

apos-

F £.

I T it. L iv . ihi.
S P ie r . y a k  vsrh. VirtUS.

3 liUC. 12 . í̂ .
4  yal. lii» 3 6 . 4 0 .



SSPERANZAĵ

V M U S  E  U . F I  C  T  O  R  J C  O.

Aposto! Santiago  ̂ , la F e  singlas obras esiá muerta^jy „  
;elÍas se vivifica-, y  perficlona.  ̂  ̂ ^

. , E i  cáliz, se le puso , por represejatacion del 
-eucarísticoj, el a ûai es .jnisteírio de F e  : J^ysterhirn 
por lo mismo tiene los ojos vendados, porque la Fe-solo’/  
-de creer  ̂no.: ver, ni examinar, que eso no seria Fe,sj/ 
.evidencia.,Y  elU ibro cerrado demuestra la escritura 
-donde se,.eiieierran los misterios de la f̂e católica. ’-'i

E S P E R A N Z A .  ^

na hermosa doncella vestida de verde , coronada de fe 
iíê ide aim̂ drb, la mrano.,derecha;,s.obre el -corazón í fe 
¿dj0s_levantados,:.al cielo y:ehÍa mano siniestra uña áncora.'

E l vestido verde denota el verdor de las. yerbáS', que daa 
-esperanza de'ías mieses ; así xoirio la fíor del almendro anua- 
-GÍa,mmbieii los: frutos con mas anticipación que otrai ,- 

E l .  ancorarse-le pone.por ser instrumento d e  seguridad 
para obviar los:accidentes que pueden perturbar la esperanza 

:eh la dilación del bien.'que se desea; póí eso pone los ojos, 
■ xmel ciék)-,ípox-que_aquel es el sumo bien a que aspira,con 
\os afectos de su^éorazon, dignificados por la mano en el pecho.

y '  :■  C a r i d a d .

na muger vestida de roxo, que en la mano derecha 
nene un corazón ardiendo , y  con la siniestra abraza á un 
chicuelo , y en"Ia cabeza, tiene una ílam-a,

E a  Caridad es un habito de la voluntad infuso de Dios 
q̂ue nos inclina á amarle^ como a nuestro ultimo fin, por sí 

.misnio , y  ai próximo por- D io s, como á nosotros mismos 3. 
'-X asi el corazón ardiendo , y la fiama sobre la cabeza, fe 
muestrari el arnc^ en D io s; y  el abrazar al chicuelo el amor 

e próximo, dirigido también á D io s , según lo que dixo
nsto Señor nuestro : Quodunj sx minimis meis fedstlŝ  

mihi fecistis 4. o

E l color roxo del vestido, por la semejanza con el color 
> denota , que hasta la efusión de la sangre , y 

-Sacri ^  de la vida , se ha de estender la verdadera caridad, 
según dixo el A p osto!: Maiorem charitatem nema hakU 
auam ut ammam suam ponat quis pro amicis suis ■ .

•p.
est  ̂ Est recti.ssíma animi afecti^

'I^cob I  d  openbus consumatur. qua d ilig itu r Deus propter se, &
2 Charitoo T> • proximus propter Deum.

cordibus no -  3 - d u f

tu m ,q u rd a ru se stn o b is .,í¿ ;i.» .5 5 . '
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•3
Z A  D E V O C I O N .

T T í,.rmosa doncella modestamente vestida, hincada

“  'L T S e v o d o n ,  segoo el Doctor t^ g flico , una no-
i,ntad Dronta y dispuesta para obrar lo que sea del ser- ^

- j  T̂̂ 'nc i^Por esto tiene la fiama sobre la cabeza, por-
S o f:  ; ¡ I L S S  “ “ « g e »  í  Dio. . corno 1. ll.m ,.

Saíípo'Sura m iap ta  para los exerdcios ¿^devoc.n , y 
asimesmo con el rosario en la man® , por ser este en lo exte- 
l̂ior el medio mas sigmficativo de la devoaon.

§. V I I L
. J ■

L O S  S I E T E  a n i m a l e s  ^
xos VJCZQ̂ > r.

^  ara la Soberbia ol ipabo ,  para la Avarida A  Ipbo, para j  z«  rrcros. 
k Luxuria la cabra , k  t a  el oso , p m ^  G^h  el avesy.

, para la Envidia e l perro.., .y .para k  k  tortuga 2.truz

u,
Z A  i g n o r a n c i a .

_  na mnger con rostro dif®r»é,, y  carnoso ̂  <^onada_ de ig s o á a s c ia . 
adormideras.,, caminando descalza: eñ campo fend de.ateojos  ̂
y espinas-, vestida sutitoosametite do-Oro ,y-fáfidras.f«eciosaSi 
cuya moralidad se .dexa

L Z  ERROR,
i i S ‘ 4 . - 

- ¡n \r 

1. ;

_  '33 hombre jtoseo en J k b iís ) . déiCammanter, 0  j^re îirOs s r r o r . 

vendados los ojos, tentando bordon para habar ei
■ camina. Los ojos, vendados demTiiegtjEan k  '^giáéíkd, del en 
tendimiento aá.com ó d. bastOB. delnise^ca::^!.mentido.,
■ cuya' guia; ,: án"k..direceÍQa dekdkcuxs&k; es;:pre^i§í>.:eaet 
en'-muchos enjoxes.4. í: 'lOx 'JU‘ ¿o

-:j OaoÁ y ■ u. AcO ía-.'\-N: : ■
.iV  /y [■ : :.b c

> , • . I

I Est voluntas prompta facien
do, quüd ad Dei seryjutósj.úerdnefj
Z). Th» 3. 3. quíSít, ^ 2 .  a rt. I .

S Plin. nat. hist. Pier, V «A ihi»
3 Cesar Rip. ipf*. í’ ')
4  Ibidem, .j; . , .
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■ Z A  H E R E G  lA . .

^  na vieja-seca, y  f l a c a d e  espantoso aspecto, los cabe,
líos de áspides enroscados 5-demostrando sus pensamî íjjQj
nocivos, el pecho descubierto, las tetas pendientes., secas, 
y  arrugadas , incapaces de dar nutrimento saludable : ten(]f̂  
en la mano siniestra un libro medio abierto, de donde.se vea 
salir áspides; y  con la marío derecha estará en acto de arrojar 
algunos, solicitando introducir sus infernales sectas, ,

Y  se advierte, que aunque en algunas de las sobredichas 
figuras morales , por causa dé la composición del historiado, 
y -  de- alguiióS'actos que-exércitan-, no se = vean, todos.sus 
símbolos , d insignias ^teniendo algunas , se supone reher Jas* 
demas j que por la dicha razón se ocultan.

C A P I T U L O  X I L

' I d e a p a r a  la . 'p in t u r a  d e  l a  c ú p u la  d f . : l a  c a p illa  d d  Sa

g r a r lo  e n  e l  r e a l  m o n a ste r io  d e  l a  s a n t a  C a r tu x a  d i  ía 

■■ ■■- c iu d a d  d é  G r a n a d a  \ año_ d e  i j i  2-, p o r  d o n  Antm iQ . . 
■ ''¿.-.i- .. E a l o m i h d  y  V e la s e  a ^ - P in to r  d e  Cdm am -j-^iii  ̂

-o  ' — -  m a s  a n tig u o  ] d e lR e y  n u e str o .se ñ o r , í í-ntq ,

) Vi V r . Y

:asé'de- platát en dicha- cupula én la'parte-mas^directa a 
lá'vista-, y  hacia la mitad dé su movimiento ,4a custodia, y 
forma del santísimo Sacramento, con algunos serafifiés.á el 
pie de dicha-oustodia ,-4a quál estará puesta* sobrer-eiiglobo 
terrestre , según aquel texto (d  ̂ ; Qid possuit prodigia supf 
terram ; y  este globo le  ̂ tendrá sobre* sus hombros, como sa
grado atlante de este místico cielo , el glorioso patriarca 
Bruno , iegun-prosigue- elbtexto dQuonlam^^ego simZkiis^ 
exaltabor inigentibus, exaltabor k t terreayj estar̂ ehsan-
ío arrodillado sobre una^nube'refulgente, acoinpañado^de-ait- 
geles, y  serafines: ; y  -á'los lados'del Santísimo éstarán;4 os 
postrados , com aJúsioniá:^nqueÍlos-que dice Isaías 
mesmo otros serafines, que formarán un., carculayd^corona 
en la parte superior.

 ̂ Mas arriba estará el trono de la Trinidad santísima, acom
pañado también de angeles, y  serafines, y  á la mano derecha 
cstara la R eyna de los Angeles (c) A stitit Regina a destris

tuisi

(«) Psalta. 4?.,'. 
(¿) Isal. 6. (c) -Psalmi ̂ l̂ ;,r. liuíipt
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• á nuien el cero dé las vírgenes ; Addíweníur
n U  v h n e s  f i t  eam , que siguen á el cordero mmacula- 

JJ _ enraristlCO : 0 u£el Sa„e„«.n.o e „ „ i.t íc „  : Q «

“ C 2  2 2 L” ; 2 S ri el «grado precrrrsor «r. Juan Ea»- 
tista, á quien seguirá el coro de los profetas, patriarcas, ana-

rnrpras. V solitarios. , , ,
E n lap arte superior se pondrá el coro de los sagrados

Aoostoles ; Sedebitis sufer sedes diiodecim indicantes ; y  
io restante se ocupará con otros santos mártires, y  conte- 
sores, y  algunos de la religión carrusiana, y  otros naturales
de estos reynos de Castilla. ' ,

E n otras partes se pondrán coros de angeles con instru
mentos , y  papeles de música ; y  los sagrados doctores de Ja 
Iglesia se pondrán los mas cercanos á el Sacramento , en es
pecial aauellos que mas se señalaron en escribir de este sobe
rano' misterio ; como san Agustin., y  santo Tornas^, & c. y  
los quatro sagrados Evangelistas se_ reservan para colocarlos 
en las quatro pechinas de dicha capilla.

§ • 1 1 .

.. el recinto del sotabanco , ó pie dereáio de la cupulá 
se harán quatro compartimientos dé corredor , que vengan á 
terminar, formando cada uno un semicírculo , en un pedes
tal , capa2 de recibir una figura sentada , y abaxo una targeta 
con dos chicuelos, d angelitos; y  en íos vacíos de estos cor-:  ̂
redores se han de colocar unas medaiiás aovadas , en propor
cionada grandeza , en cuyo casco, ó peto de color de oro se 
han de íingír grabádas historias del iéstamentc^nuevo ,'que  ̂
tengan alusión á eh Sacramento ; y  estarán'"guarnecidas de* 
adornos de pórfido,-y oro, encopetados con un jarrón de 
flores , para encrespar , y 'divertir las-líneas sobre el anilló de 
la cornisa, de suerte que vienen á ser quatro figuras, y  qua-̂  
tro medallas, ó historias, en la forma sigüienté.- - ■

E n  la principal', que estará en el mecho nías direclo a-
nuestra vista , se pondrá la F e , representada: en una figurá 
m o r a ló  iconológica , como una modesta virgen,-vestida-de'i'-vji.iijlAJglVd. , Uiid.
blanco  ̂ para denotar que no mecesita de h. mixtura de las 
sdéñciás , que son los ' colores'-qüe artificiosáín'ente se intró- 
dücen en el blanco', no necesitando este-de tintura alguna 
mas qué de su natüral candór -, y  pureza. Y  así- el cátcflleo,' 
para la ilustración de lá fe , nó ha-menester'ifias sciendá ,“nT 
artifido que la sinceridad, y pureza'dél-'aima'v'mediaiíté 4a- 
divina grada.

Tendrá esta-figurá vendados los o j o s significando que 
TT R.r

^  tS3Í'

LA FE.

Tom. IL no
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no es menester ver lo que se ha de creer .̂ pues como 
san Gregorio (a) ; Fides non habet meritum , nhi ¡izintun̂  
ratio prabet experimentum, ^

Tendrá asimesmo en la mano derecha el libro de lo 
santos evangelios , y  en la siniestra el cáliz, así porque esta' 
mos obligados á creer los santos evangelios , como por- ser el 
Sacramento eucarístico misterio de fe : ^terhimfidei

E n  la targeta , que tendrá debaxo esta figura , se leerá es* 
te texto (¿) : B eati qui non viderunt br crediderunt.

E n  la medalla , que se le sigue hacia la derecha del qoe 
m ira, se fingirá grabada de medio relieve la institución del 
Santísimo Sacramento en la noche de la Cena.

RI.I.1GION MONAS
TICA.

I I I .

mfrente de esta figura, y  hacia la parte de la iglesia, le cor
responderá otra de la Religión monástica, representada en una 
matrona grave, y  modesta , cubierto con un velo el rostro 
para denotar que nos hemos, de negar á el deleyte de todos 
nuestros sentidos ; y  también porque mediante la contempla
ción , vemos á Dios en esta vida , como debaxo de enigmas, 
y  velos , como dice el Aposto! : P er speculum in ¿enigmau, 
>  Tendrá esta^iigura en. la mano derecha un crucifixo,, co-̂  
mo- objeto, y  fin de todas sus obras; y  asimesmo unas disci
plinas , y  un silicio, como instrumentos de penitencia, y 
mortificación;.y en la mano siniestra tendrá una lucernaen- 
cendida, demostrando lo ardiente, y devoto del afecto, slein* 
pre.'dírigido a. el.criador , como la lu z, que camina siempre 
derdchá á lo alto,

, .Estara vestida de una tunica blanca, y  ceñida, para deno- 
uñó la candidez ,-y pureza del alm a, y  en lo otroquan 

ceñido,s , y  ligados, hemos de tener nuestros afectos, y psio- 
n ^ , qiie por-eso .̂se llama,religión, d religando : porque ade- 

lo q.ue la ley  de Dios á todos nos manda sujetar, yjigar 
nuestras pasiones á  el yugo de su santa ley,; á los religiosos les 
3?i^d^x-eIigarlas,^esto es , sujetarlas mas estrecha, ytigSrosa- 

con I4 .aspereza, y  continua mortificación, lo qual deno- 
manto-,-qu:e ŝerá de color entre ceniciento, y  amorétado. 

targetajnferior suya se leerá este texto : 
d^^^^rtprmjncty ̂ ^  lucerna .ardentes in manibus rcpdfF 
^:r,Ta iHstppa que.se ha^de grabar en su medalla inmediata 

s^í^MArefeccipn 4 e Christo Señor nuestro-en el desierto, nai- 
p tm d a por lo^^angeles despues del ayun o, y  del triunfo de 
^  .-dei - eniemiso.

,;Xa
(D, (̂ egpr/rpĵ  ̂ . Í 

GU '
{h). lo-an.-20. - L
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Otra figura , íiácia el ládíi delievangelioy será el Sileñ 
do representado en un anciano , grave , y  modestamente 
vestido, aplicando el dedo ín d &  á la boca , en demostra
ción de callar; y  represéntase anciano , gorque_ la edad seni| 
persüade ú£&‘ i0Wfsíméiííé--d['-silétícl&' Sqúellá que fia
mas del crédito, de sus obras-- que-de la o'sténtáciorí d é % s  
palabras. Tendrá á el lado sinie&tromn patillo-coii una piedra 
m  la - boca, ó el pfco ; porque: siendo esta; ave - muy graz-  ̂
nadora,-sin armonía',mi consonancia alguna ¡ se corrige- de 
este defecto , teniendo- iá piedra : en "el pico ,1a  qnal -le im-*
pide el graznar;- ■ - -o , / d "

Tendrá también'-esta figüra-un rám ó'de :pefsigos en la 
mano derecha , por Tabér sido festé ■ árbol éOnságradó á;'A¥^ 
pocratoy dios debSileneio , T  óausa^de: tená-^daToja serñe^ 
jante á la lengua humana-j-y -k-fruta á e l ■ M'azOft^by eómcí 
este es el principio ,.-̂ e la^vida esta depende del uso de 
la lengua Qa) : '‘■ mtA i» mdmius-íihguce , con el Si
lencio asegura la contingencia j y se leerá en^u targeta e t̂e ;
testo':, (J#). - . '-'-■ ‘t*

Ta historiadelk medalla inmediata será el coñ'vité de Marta 
áOiristo§eñpK aüesho,y Maria-'iiS't&Br seo4ií-^g<^ Domim^

i  :el  sjgsjs'cio.

3'

tfe'-'-esta -̂ágafa'j"' y  á» ef ■ -íaáó ^é''lalepí^óíá estará; so lz^ a ^ c 
k;S.QÍedad i:;represeíit-adá en -uña Hratr-Gna;, vestida de ISlan'cóĵ ' 
para deüotar lá- pereza de su anteo-,- enagénádb  ̂ de -todo- Ite 
nagel^eifáfectGS^Í^yBipasiones, d negocktó •qué’-lá -nianchenf' 
y  bfiisqild3;' :̂0 rií*u / - -Lii-vl
i, /rTtedrá sobre’lá cabeza'él páMré’SólItáno%^^bg  ̂ téx-  ̂
tO:delciFmfetai;íyí d@baxo ded- btazo derecho'uña- Hebre y pd¿

n'o;s5 Ío 'habita dóa
"‘“a'que'-nuñca vé-z se haMafi-dos-fttri-^t

.'uÍt L  I nO: ■
reshio Aiti libro'bñ'la- 

tiotánqueiei fin deb-hbrnbre soítóié^

res desiertos ,i sma 
ÉOS:;erEuina lácho 
5:;:.-:Miendrá.:asirncshio Aiti libro'Sñ'ladHíaño- sihlbstWfpara d ^
a o t í í ‘pj; liri; d f í í cí' ‘̂íiVô ¿̂ióir1AK<=̂  s é t  c l  '¿ -s tu d to

y-se.fepandta enisu A^argeta--esté¥extá(^A
t̂'̂ rhlSFm̂ teĈ OŜ  ̂ '( \ ojÍ-ví;:: í¿  ̂Oj u

.  ̂ Tom t M . ■ ; 'OQ-.yiq \ : i  i: J r"
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E n  la medalla inmediata se expresará la Cena de Chri 
to Señor nuestro, y  sus dos discípulos en el castillo de 
donde le conocieron á el tiempo de partir el pan, y 
iban como solitarios, y  peregrinos*

V L  1.

_ ion to<ío lo qual queda formado en este recinto un coa 
cepto de la Iglesia Militante j  donde con el ptindpal 
me^to de la fe , sé erige el-sagrado ediHcio de la 
ná tica , y  especialmente ŝ ,un̂  panegírico mudo de ladaó

iUlO

da religión carrusiana , fundándose con singularidad es d ¿  
Í¿c i0  3 soledad^, conternplacion , y  doctrina, por. .cuyos 
medios se asegura el logro de la bienaventuranza eterjiaeu 
la Jerusalen Triunfante, representada en la gloria, que ê 
presa en todo el .ámbito de la cúpula , dirigiéndose los.repetí-- 
dos inciensos de esta santa comunidad á el mayor pbseqi 
4 e este soberano Señor Sacramentado.

C A P I T U L O

GerogUficos'̂ ^m formó el autor para el funeral dth.
^ sermhima rey na nuestra señora - Doña\ Mam  

„  ífWsa Gabriela de Saboya año

-S* u

presto ya .eñ los capítulos antecedentes varias 
id^s de obras de pintura, para que sirvan de alguna iiiz á 
los menos versados en letras, y  á los doctos de asunta para 

5 y  adelantar , en que prevengo, la'Satisfacción de re
petirse a gun^ figuras, y  tropos, por la univocaciorr de loá 
asunto^  ̂ Ere-ña parecido también poner algo pertenedSteá 
gerog ̂ c o s , por ser este uno de los temas que suelen ofrê' 
cerse a el pintor, especialmente en funerales de.príncipes; 
y ; personas r^les, Y  asi habiendo encontrado los. últimos 
que se me ofrecieron á el funesto asunto de la mas tier̂
señori serenísima reyná̂ Jiüéstra
S o d a  Saboya, que :cstá aff
antecedenfp^^^ ^qui con la misma sinceridad que * 
tos no se b  ̂ so lo , que en este linage
6  esQuelpfrf^” ‘ f  i u m a n a s , sino alguna man<
W • y  » 1 »
libro 9 r’ '  ̂ diximos á este proposito en.elíomo.:
que d e b e 4 ^ n d e  se describen las calidad
guedebe tener e lg e ro g Iífico ,y  los varios asuntpil4qpe^

/4¿ai
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5 ■  ̂ V  así pasa i  el tema propuesto, protestando mi dic-
l e e n  asuntos que son de una especie los metros 

tamen, 9 *̂« ® > mensura : porque ademas de pe-
¿orde ««nsonandi *  loS »»0,.»», h f t  tarnbjn. 

n o S k  disOM” *  k  d«pmporcioo de las ean..da-

§. I I .

M irió  su M agestad d  los veinte gf cinco años de su edad^ 
qtiS: €S d  el quinto lustro^

I P in fa r á s e  en la parte superior una m ano, que sal© 
d- una nube con un compás, y  á el extremo de cada punía 
t  ín tá g o n o , ambos iguales, y  la abertura del compás 
Íu aF á u?o de sus lados , y  en el de m ,no derecha un da
le ! , en el otro una. rosa , también iguales , y  entre los dos. 
L te ¿ i o , _ P L _  que signiíka igualdad, y  arriba por epi.

la tar^ta infeíiori esta■ xedondiikr.

. -..j ¡-S ■ •
^éftnino fu s t¿ifi su&cinto 

.Bl-'de-'sdMtal_saTrefa\ - - 
Porque ni en esto excediefA: -'I -  
B l  lustro ¿F elip e  Quinto.

....... , -
Con alusión d  sus tresh^pii,^ m

1 ?

íiV.

'.d  o ’ , ‘.-'d- iv A  . í -

2 jL. .^ase de pintar en el medio una leona coronada, muer- 
ta. d como dormida; y  á el lado derecho un espejo, quebrantado

-=— -VI > ■ -L ,,, ; _ -b

en tres pedazosjcomo asi, ¿uyas líneas forman una

q.ue,̂  ̂ í.y:el?^cáda ^no
de los.fcagmerito/-se, jp  uiiáii^bezadejca^tenllo. de -kpfíj; 
con una ílor de,4ls encima, -go ĵ^ep^eal^dad e¡ue-:
bradp 3  que cadarfra^ent-q.pepreaepte^^ rsí^:y:4  el Kdo, 
opuesto, sálgan .̂ e una nube m^nq^.de,^<pek;to conar'co^- 
y áecha , apuntando a el espejo; y  en la parte superior 
mote ; Undique

Qué importa i'i^.eLparea duxdi\:L
QtiÍehres-mi'vHaL%[iento .̂̂
Si miro en cada fragmento 
Repetida mi figura.

M u -

\
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§. I V .  •>
. í

[Mtirió dehaxo del crisis- septenario , y  en el añoii 
'  - Reynado y  Febrero 14.  .

3  kJ c ha de pintar hacia la ínano derecha un cír I 
laminoso , como de una tercia de diámetro ; y  en niedio /  
el un relox de arena con alas, y debaxo de el el niirnero 
E n la parte inferior otro círculo semejante , y  en mediô '̂ 
cetro real j y  debaxo el número 14. A  el otro 
Circulo seméjaíifé á los antecedentes, y  en medio de eld  '& 
no de A quario, y  debaxo de él el numeró 14. En el íñ /  
estará una corona con alas hacia la parte superior, y:ip;J 
riba saldrá de una nube de resplandor una mano ^conio'ir'' 
la espera recibir encima se leerá este hemisrichjó> SéptlI 
subtecta trlml. Virg. Y  de cada uno de los 
rayo piramidab luminósoy que se encamine su influso k̂- 
da la corona, y  por el medio de él En rayo encendido

-^0x0, en esta forrhaV-:
se ieerá esta redondilla.

y  en la ta'rgeta inferioi

P o r huir tanta, vwknta 
invasión del Septenario j 

■ Jioiandô  d  ^nycr - n̂arlo - 
Sera de su Imperio exenta.

■ ' "j--.:
.O;:

r s ^ '^ v .

- a

■ feii
:c:íícsb.ii;

^  de España, SlcHk,
■ —  . . . . . . . ■ ■ J-Sabóya, -

fia-iy  « tr  aifflohadáí cbfc
grarides montes- '<:erc^Á F  '-^ segundo terminô ffi

«ruy crespas,:y  le v a n t á is  v  ^ f
valummt ñimisy-Q^nQ  ̂ ■ mote : Aquxsprá^

7 * y  Cíi la targeta inferior se ted

p e ^ r s e  el L iliheo,

ondas de amargo -Uantad  ̂ -

Con
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§. V I .

Con alusión d d  ^sphndor dt su b d k z a .y  tkrnos años,

e ^  intese un vergel de diferentes flores , y  en medio 
se descuelle una rosa grande , y  hermosa , pero algo inclina- 
í3a, y como que se va deshojando á el impulso de un vien- 
tecillo , que estará hacia la derecha en la parte de arriba , fi
gurado en la cabeza de un chicuelo, con alas de mariposa, 
como que sale de una nube, soplando con ím petu, cuyo 
vapor se encamine derechamente a la rosa ; y  a el otro lado 
una mano de esqueleto, que sale de una nube con una se
gur 5 como que va á cortarla, y  arriba este verso : P uhm- 
tesque ros¿e primos moriuntur ad. austros. Stat. Üb. 3. SyÍv= 
y  abaxo esta castellana.

Z^a regia purpura hermosa ,
FragT'ijife esplendor del prado ,
^  impulsos d d  Cierzo ayrado 
Ya Sí lastima dolorosa, ^ '

§■  V I L

Con alusión d̂ la menguante de la luna de Fnero^
en que murió su J\dagestad.

6 la parte superior , hacia la derecha , se pintará
la luna menguante , con las puntas^hacia la izquierda 5 y  á el 
otro lado en un círculo luminoso , el signo de Aquario ; y  
en el medio una luna entera con corona real en medía tinta, 
y solo tocada de luz , como de luna menguante , por el lado 
derecho, adonde le tocará un vapor luminoso, que baxará 
de la otra luna; y  por lo restante algunas estrellas turbadas, 
y opacas , y  arriba este verso ; Decrescens tenebris , lan
guentia lumina condit. SyL Ital. lib. i 2. de belL pun. 
y abaxo esta Jetra.

'Nocturno planeta errante,
JEn su curso decadente ,
Presagio ha sido inclemente 
D e  la luna mas brillante.

j

Vs

Con-
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V I H .

Gm alusión d  la  fo ca  segundad , no obstante el
ds los años.

H a s e  de pintar la muerte sentada sobre varios 
pojos reales, en la mano siniestra una corona, y  un cetro ' 
quien estará mirando , y  la derecha enarbolada con la güa¿ 
ña ,5 en acto de amenazar , y  á el lado izquierdo un pedestal 
y  la coluna , vasa , y  capitel caídos en el suelo, y  en la 
superior este epígrafe : Omnia mofs aqziat. Claud. 
de ,jR.apt. Pros, y abaxo esta.

E l  edificio mas Jtierte y 
Y  el real cetro , y  corona ,
Qíiando duración blasona ,
E s  trojeo de la muerte.

§. I X  y.

12.

9 A  intarase una concha de nacar de buena proporci 
substcnida de una mano que saldrá de una nube , y  en me( 
X la concha una perla redonda da buen tamaño , para <3

\Con alusión d¿J%aher muerto su M agesta d  d el nauf t i. | 
sol 3 dehaxo de la metáfora de Clicie , :̂ie le busca |

asi que nace.

8 líitaráse el sol en el horizonte hacía la derecha, y en 
 ̂la parre superior salga otro mayor , y  mas refulgente por de- 
baxo de una nube, y  abaxo estará un vergel, v  en el medio 
se descollara un girasol con dos alas, desprendido de su vás- 
tago, como qüe vuela á el sol superior de arriba, donde se 
leerá este .Solem aspiciens, y  abaxo esta.

A  el desplegar su arrebol 
E l  planeta mas brillante ,
Se desprendió Clicie amante - '

: E n  busca del mejor soL

-  : ■ ■ . . X  ■

Dehaxo de U  metáfora de fer ia  que dentro de una couU 
se conci y  trasladada d  una joya  se enderf^

t-n una caxa.
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h  distanda stnperciba, y  de la parte superior com o de 
en la dis - / hádaJR'cbficha un resplandor co
entre ■ y  en la parte inferior estará̂  una urna
¿ °b,once - aludiendo á las'del panteón del Escorial, levan- 

I  k  tana y  una mano de esqueleto que salga de una nu- 
y ten L ’en la mano una grande, joya , y  en el medro de 

elk otra p«la, dekmismo tamaño que'.la de la concha, guar
n i d a  de oro , esmaltes, y  piedras preciosas: con alusión a 
ks muchas prendas, y  virtudes de la.-reyna , guarnecidas con 
el oro.de la divina gracia; y  la mano.del esqueleto estara m  
acción de irk á entrar en la urna , y  en la parte supenor 
leerá este lema : Ortu, &  intentu claus(¡.r>¡ en la taigela

inferiox esta castellana.

Si en dfev£ nacar líZ üuroT¿i ■
Perla hermosa la-sondhe^ --'-' 'i
Hoy  ̂ que.joya se .fercibf^  ̂ - y y ■
Urna.grande la atesora^- ■ • v.1:1-1

%
i.iU

Con Observación d H a b e r  m uertaieP. M e á y e s  d e C en iza
por la mañana  ̂ eñ qit.e la Jghstd nos acuerda ía m sy  -.- 

tabtlidadde mkcstro ser comHp'ohp de 'ía cenizd*  ̂ -
>7 ;

e » í ' i  J  Cy : i I •
10 ^  inglrase una tum ba, .desde el medio hacia abaxo

del lienzo , con^su paño íegio , y  encima su. almohada , co
rona y  cetro ; y  de la parte superior vendrá: un rayo de luz 
hacia'la corona ; y  de hacia la derecha saldrá :de entre nm  
nube una mano de .esqueleto-, con la qúal tendrá un rotu.o 
con este lema : Idemento , guia fu lv is  es j y  á.ei otro Ja
do, algo mas baxa otra mano de vivovexü en d o  un platr- 
lio de ceniza, y  de hácia la tumba saldrá un vieriteaUo, 
que se lleva , y  arroja la ceniza, y  en la targeta inferior 
esta redondilla. ' ‘ ‘ ,

j

Sin ceniza hoy solemniza 
L a  Iglesia el ceremonial % 
Pues con este folvo real 
p s td  de mas la ceniza,

Tom. I L
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; : C A P i T I U L Q  X I V .

-Idea^qM-st ofrecQ d  la. corhcclon de la muy 
y  erudit a'commi dad de ia.yxal La-rtuxa de Santa 
t ':. dei F m iar y a ra  l.a;-\execuclon de la pintura 4e

j ': l 'cupuia. dei- sagrario nueva, "

_____abiendo^|mes en estre presente ano de 1 723. determ'
radornar de pintaras* la ceien-re capilla xlel Sacrario dei Teli ' 
rso , y  real -.moqastcrio 'diaria Carcuxa: de Santa' 
iJP-aular j.-cuya sfn in en te arquitectura gs digno de^mh»" / 
esclarecido ingenio dei insigne arquitecto , y maestro.¿5' ” 
don Francisco H urtado izquierdo , de.xando en ella 
íalizado su nombre ; se com étio este cuidado a"'m¡ in u t S '  
y  siendo la principal .de. sus. cúpulas la del'sagrario, dondeV 
de estar el ta b e rn á c u lo e n  q̂ ue. se ha de colocar y yener  ̂
el augustísimo Sacramenco .de la Eucaristía , ise formó id  ̂
nueva , con especiales alusiones , y figuras de este soberan̂  
nusterio , la qual estando ya'é.xecutada ,c, unque de mi ¡ndig 
na mano , ha parecido á los aficionados no desmerecia t í  

i  ’  y  -asL se^ ungeddo- en-.este-tom osiíponiendó qué las 
deanas pintoras, de. dicho-sitios seguirán el mi«mo asunto

y  componen, que signen,’
y  seguirán el asunto del santo , o santa que en ellas se had 
colocar j como en la de la Concepción , ya' está̂ pin j  

t^acupnE, el-arcario rhisreria -del capitulo i ?.^del I p S  
y  en-Ia:de san Nicolás 'de Barí., que también lo“  

^ e H ^ e l e s á  e lc id o ,  c o l  lo suplico H s l

;S r n “ S i r  r s  “  r  k
■ pues también ■ seían eloíxínQ . anta l  cresa de jesús, 
la otra ciírmla  ̂ estos dos gíonosos santos j y
3a v í r l P l  r  ’ innrediata'á dicha capilla da
redere otra coca^lqueU r gloriosa Asunción, sitiopa- 

Siendo m i l  ^  ^  ^ " “ dita comunidad.
litios se ha de p r o p l d ™ c l "
asunto que en el loe c» . ^ ’^.oon el instituto, misterio, o

sitio el perenne culto / y  1
too misterio del sacro^aLo ^
que todas las expresiones . f  -̂ f̂ar , es preciso
sean concernientes á esm J  delinearen
fe inefable misterio asunto, y figurativas dees-

•“ . . ._>3
Y
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V  2S-; dAaxo de e.te supuesto , sc pintará en -el recinto
. r n r  J  CP Ci iut̂ ar mas conspicuo de uicno smo , y ci- 
mteoo , , - t? como que aim esta /;j v/a , re-
“ ” ; : ” “ r ; á ^ ' C á 2 d » c a i , U o n e l » l .  . „  e
So £ c A a ^ v  encima la hostia consagrada , por . u , como 
? n o 4 d o  M su ríu ^ ’  ̂ ndü:,^  tendrá la turnea olanca en 
Lmok-acion de ia pureza con que se ha de mantener libre 
de errores, v  sectas que la manchen, y  obscurezcan ; y as - 
anesmo se i¿ pondrá el manto roxo en demostración de la 
san<̂ r- que han derramado ios mártires en su demnsa ; y  en 
la mano izquierda el corazón con una antorcha encenoida , a 
cuva iluminación se irán desplegando unas nieblas , o vapo
res obscuros , que son los errores , y  sectas que han procura
do perturbaría : k  qual significa también el lumoie de k , 
que Dios infunde en nuestros corazones, por cuya razón no 
ST.' le ponen ios ojos vendados. Y  del Sacramento se dimndi 
rán también algunos rayos luminosos , a cuyo impu so Sc. 
irán ahuyentando los sacriikios, y  ministros , asi Ge ia ley 
antiqua , que lo prefiguraron , como de los supersticiosos , y 
sácrileo-03 de la ge.utÜidad, y  las sectas pestilentes de la He-, 
reiría 5% esta se hgiírará en una vieja daca , esqualida , y  de- 
n ^ id a  , que horrorizada va huyendo con los' libros hereti-  ̂  ̂
co^en su seno , la cabeza enredada de^sierpcf> en vez de ca-.-" 
bellos 5 en demostración de sus ponzoñosos , y  letíicros pen
samientos, y  en la mano derecha unos áspides, como que 
los pretende esparcir por el ayre , que sígnitican sus propo
siciones heréticas , erróneas , y  temerarias.

Saperior a la figura de la F e  estará el libro misterioso de/ 
los siete sellos, de que trata ei Apocalypsi desde el cap. 4. 
hasta el 6 , y  sobre el el cordero inmaculado , figura proprí- 
sima de este soberano misterio , en que se da á entender ser 
el mayor de los siete Sacramentos ^^ue.se representan en ios 
siete sellos, como lo d-ice ei Doctor .'Angélico ; Omnhim mi- 
raculorum ah ¡fso factorum maximum ; y  porque solo -esm 
cordero inmaculado .era digno de -abrir este misterioso li
bro O, el qual está neixado de siete seraHnes ,■  en ■ .demostra
ción. de las siete lamparas, 6 espíritus del Señor que le dr- 
cundabau. :

irin. el lugar mas ísupremo se mirará la Trinidad santísi
ma, en pn gran trono de nubes asistida de angeles-, y  sera- 
fmes^;y á el lado .derecho., con la  debida separación, estará 
Marktí-santísima.,, coronada reyna de los angeíes-j según aquel 
texto del Profeta \.As¿itit Recfna\d dextris, tuis 3 ; y  a el 
. Tom. II. Ss 2

XE.

a

rr̂

I Dignus est ,-T)Díniae'-, acci
pere iibruin,. ^  a^eúre-sigiiacniia 
eiüs. Ibi cop, 5.

2 Thronus éius in. nubibus.
3 Psalm. 44.
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otro k d o  san Juan Bautista , y  san Joseph , y junto a 
protectores suyos , el glorioso patriarca san 'Bruno , ado 
este soberano misterio; á quien asimesmo acompañan 
riosos patriarcas san Benito, y san Bernardo , y  el Ano-J '̂
Doctor eucarístico , que tan altamente escribió de este^"?
ble Sacramento , y  en lugar competente los santos And V' 
sentados en nubes , según el texto : Sedebitis super seé̂  
duodecim Indicantes  ̂ , ¿Fe. á quienes se seguirá la oran t"' 
ba de ios mártires, confesores, anacoretas, y  las 
que siguen e l  cordero inmaculado: Qu¿e sequntur 
qiíocumque ierit 2 ; sin omitir la numerosa multitud 
triarcas, y  profetas , en que serán señalados los ascendien̂  
de la Virgen , y en especial aquellos que simbolizaron enal̂  
gun caso este soberano misterio : como Abrahan en el sacrí 
íicio de su hijo Isaac; Jacob con la misteriosa escala;No-' 
con el arca ; Mcichisedech , sumo sacerdote , ofreciendo ei 
pan, y  vino, con que salid á recibir á Abrahan, quando vol
vió victorioso de aquellos quatro reyes en defensa de su so
brino Loth 3. También se pondrá la mesa de los panes de la 
Proposición , con sus tunbuios encima ,>umeando el incien
so , en obsequio del Altísimo , simbolizando nuestras oracio- 

 ̂nes presentadas en el divino consistorio ; y  Ruth con la ma-
^̂ 7olla de espigaP", que todos son misterios figurativos de este 

soberano Sacramento.
 ̂ A  que acompañarán otros en el recinto inferior de la 

cupula , por ser casos mas terrenos , no menos alusivos á este 
s.xro^anto misterio , como la prudente Abigaíl con las ofren- 

ndas , mediante las quales aplaco la justa indienacion de Da
vid contra INaval su marido , en que se pondrá un cordero, 

 ̂ una saca de pan , y  cantaras de vino , que todo es alusión 
a este soberano Sacramento 4 , como también el sacrificio de 
rr, ofreció á el Señor lo mejor de sus rebaños; el

Sue brotó á el impulso de la 
ra e  ̂ oyses, el pan de Elias, y  el vaso del agua con que

’ y  se alentó á prosegoirle, 
caminando ince^ntemente quarenta días, y  quarenta noches

Z Z  f  b  i  el Cherubin con la espa-
Dueblo df^T'r ’ ^  entrará también el gran capitán del 
c V b  el Í L  donde
subcinericio* ñ o b e A o  campo, y,el pn

se arruinaban ios reales de ' f POS de los Madianitas sus enemigos ,

2 rp.. 28.
2  ^ p o c a l. 14. 4  X. cap. 21;.
3  Ge>ie^. 14. 'verr» 18, ^

6 ludic. p ,  • - '
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el misteriosa sueno de aquel soldado, en que prenuncio 
esrar sim bolizada'espada de Gedeon, que había de mun
iar de ellos ; como también laá vasijas , o cantaros, donde cs 
raban ocultas las antorchas encendidas que cada soldado de 
Ged-on llevaba , á cuyos golpes , quebrantada la vasija , y  , ^
Siendo súbitamente aquel numeroso esquaciron
aterrados , y despavoridos los enemigos con el estrepito ae .

los o-olocs, y  clamor de las trompetas , junto con ei mopi- ^
nado accidente de tan súbita iluminación, se mataban unos a ■
otros, juzgando cada uno á su compañero por enemigo , lo- 
errando el pueblo de Dios la victoria sin peligro propio con 
tan misteriosa estratagema : cuyas circunsiancias rodas , no 
solo son íieurativas de este soberano nústeno , sino también 
del sin.^ulansimo fervor, y  vigilante esmero con que esta san
ta , y ausicrisíma comunidad CarUisiana , obsequia , adora 
con perenne culto á este soberano Señor , como tamoien cicl 
afecto con que los fieles , reverenciándole , quebianra^n el 
barro de sus pechos , hiriéndolos con rcpetiaos golpes , a cu
yo impulso se descubre la resplandeciente luz de la fe , qu:- 
arde oculta Ínces-: -̂temente en sus corazones , quedando 
horrorizados los heresiarcas enemigos nuestros, y  principal- ^  
mente nuestras culpas borradas, y  desvanecidas con los re;j- 
petidos golpes del dolor, y  luces de la fe/sin que le falte 
alusión á las trompas de metal, que llevaban los soldados del 
pueblo de D ios, en que están simbolizados los repetidos 
instrum.entos músicos , d chirimías , con que se solemnizan 
las funciones , y  obsequios consagrados á este eucaristicc 
Sacramento ; y  asimesmo en las luces , las que llevan ed 
las manos los íicles en las procesiones de este sacrosanto 
misterio.

N o se permite omitir en este sagrado congreso el prodi
gioso racimo de Galeb (a), el qual conduxeron en una fusta, 
d palanca aquellos dos israelitas desde la Jiierra de promisión, 
siendo de tan desusada grandeza , que apenas podían ios dos 
ajobar con tan desmesurado peso.

Todo lo qual enlazado en la conveniente armonía , y  
Organización, hará un vistoso compendio de las maravi
llas de este portentoso , y arcano 'misterio , aplicando su 
corrección tan erudita , y santa comunidad , como lo es
pera merecer su autor , repitiéndose obsequioso á sus pies 
con ci debido rendimiento , &c. Paular , y  Julio 30. 
de 1723. años.

Z>, Antonio 'Palomino y  Vdasco.

(¡3) ' N u m . 15. 24.
Y
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yy)do dc 7'fi:’dif‘ l-'tS
Y  porque en semejantes siclos se ofrece también 

las pechinas , cuya medida , aunque superficial, por ser trián 
gulos curvilíneos, incluye no poca dihculrad, y mas paralô  
que no están instruidos en la trigonometría , y  logarithmos 
me ha parecido poner aquí dos reglas  ̂ fáciles , é inteligiŷ | 
para medirlas , y  sera en la forma siguiente.

Sea pues la pechina que se ha de medir el triángulo cur. 
viiíneo A ,  B ,  C ,  lámina 4. figura M . Puedese primera
mente 5 tirando la perpendicular D , C , repartiendo en ella 
tantos pies como tuviere su altura, y  también en la A , 
curva los que le cupieren 5 y  desde las notas de ellos dexaí 
caer paralelas á la D  , C  , como allí está notado : y despues 
por las notas de esta tirar curvas paralelas a la A , B , cô q̂ 
la f , iC , y  haciendo la suma de los pies que salieren, enteros 
y  reduciendo los medios , y  quartos de los residuos, y hs 
quebrados mínimos , midiéndolos por dedos quadrados,yb 
suma de ellos, parde.ndola por 256. el cociente será los pies 
que arrojan dichos quebrados, que juntos á los enteros,la 
suma de todo será el valor de la arca de la pechina; y esta 
medida, aunoue tan mecánica, la vi practicar á un prande
arquitecto.

Pero mi cortedad discurrirá otra práctica , á mf entender 
hpas fácil, y  m£, sdentíííca. Tírese una línea recta desdeel 

Otro modo ¿b me- extremo A ,  de la línea curva A  , D , B , hasta ei.emmo 
dir ¡aspechinas, B  , y tírese una paralela á esta por el punto 1)  , tangente ea

dicho punto á la línea curva A  , D  , B , y será la  ̂ ; y en
tre estas dos lineas A , B , y  e  ̂f ,  busquesc la media propor- 

diied a propovao- 'vuonal geométrica, como diximos en el romo i. de la Teo- 
na-, -̂ometrica.  ̂ lib. 3. capitulo 4. problema 3. y tírese entre las dos en

el lugar que le toca, como l ,  n l y  haciendo lo mismo con 
el lado' B , C , y  el lado A , G  , quedará formado un trian
gulo rectilíneo de las tres medias proporcionales, iguala el 
curvilíneo A  , B  , , prácticamente , d por lo menos tan
aproximado , que sea imperceptible la diferencia : rí quai es 
mensurable, tomando por vasa uno de sus lados, y ínulti- 
piicandole por la mitad de su altura , como se dixo én dicho 
lugar, proposición i.  y si tuviere boquilla en la parte infe' 
rior, como g  , h  . sq pueden tirar dos lincas rectas desde los 
puíitos^^ , y  ̂ hasta el punto D  , v  quedarán constituidos 
tres triángulos , que son A  D g. D  g h , y  D  h B , los qua
les por las reglas que diximos en dicho tomo , lib. .g.éap-4* 
prob,v.ma 8. y antecedentes, se pueden resolver en paralelo- 
pamos estos en quadrados, y ¡os quadrados en uno'.qW 
-oŝ  melaya á t̂odos , y  este será igual á dicha pechina, ó 
tnanpilo curvilíneo , y  multiplicado un lado por otro , da« 
e» el producto el valor de la arca de la pechina; y á “ “

 ̂ qua-
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 ̂ A..An total quisiere reducir a un paralelogramo sobro 
¿ a  dada 'deVterminada- mensura derpies, parâ  que 

¿as cómodamente se pueda mensurar, se ejecutara por e 
robkr^a 7. proposición de dicho capitulo,: todo lo qual 
£  fac iSm o ,̂ teniéndolo bien comprehendido , y tengo post.

.nmnlacéncia en que se. ofrezcan tocar -estos p u n tospa- 
"  : “ k , ™  im p c a n d . <l=:diAo. p . o b l » . ,  d
ñor Si algunos piensan que se han puesto acaso , o  por mera 
Lriosidad , ú ostentación de ingenio , y  no . por .^jr precisos^
¿ importantísimos para diferentes operaciones, de estas _arr 
tes - y  toda esta operación se puede hacer , en un papel aprar? 
te por pitipié en el tamaho que se quisiere, o. en el mis
mo  ̂cartón de la p ech in a-que. se: , hiciere para pintarla pues-

to sobre plano.

C A P I T U L O  X V .  k

D s algunas curiosidades .y  secretos-accesorios d U  PintUf
ra  ̂y  ds impar tanda pjzra d  put lOrprafiMs. , - £

§. L

^  ^ a y  algunas cosas, que aunque sean en lí.de corta entL-̂  
dad, impíSta mucho el saberlas en algunos casos., ó ya para 
ejecutarlas , d ya para saberlas mandar, d para conocer si se 
hacen bien. Otras h a y , que en .la necesidad , d carencia de 
ellas, nos holgaríamos mucho saberlas hacer , por ser ellas de 
su naturaleza artlriciales. E n  tiempo de las. guerras pasadas  ̂
nos llego á faltar totalmente el carmín fino , y  d  bermellón, 
juntamente con el albayalde, y  el ultramaro, y  otras muchas 
colores , que sabiendo su manifactura, no faltaría algún cu
rioso que nos sacase de este conñicto. Y  asi comenzando de 
las pi'imeras que dixe , trataremos de los barnices que sirven 
tal vez para barnizar las pinturas, y  para otras curiosidades.

§. I L

íi primero que se ofrece es el de aguarras, que comun
mente se llama asi, y  este se hace poniendo á derretir dos 
onzas de trementina , y  otras dos de pez griega; y en están
dolo , apartarlo del fuego , é irle echando poco a poco el 
aguarrás, hasta quatro onzas , meneándolo con un palito , y  
en estando incorporado, guardarlo en una redoma , d cosa 
vidriada , muy bien tapado ; y si en probándolo, pareciere 
que está espeso, echarle mas aguarrás. Y  se advierte, que 
Siempre que se hubiere de barnizar alguna cosacon viene

Barniz^ de aguar- 
r d s , el ni.as común.



3 2 8 M  U .S  E  Q  E  I C  T  O :RTi  C  O

Bar-fiiz de alrndci-
g a  , y aguarrás.

Qirc modo.

‘B a rn iz  ae 
r d s , y  goma co^aL

■ - B a rn iz  de grasi- 
lia, y aguardiente.

Ad,vertencia yjara
el har?iiz de grasilla.

que ia pintura',iy  el bami2 esteii calientes ,,;y sobre eke-b 
niz'se puede'inijy bien retocan 
1 - Otro se hace- de almaciga m olida, y  muy 
puesta en una vasija vidriada, echarle tanto aceyte de nuecj 
quanto baste á que esté bien bañada la 'almáciga, ’ 
ponerla á derretir á fuego lento , meneándola con un pal¡.Q̂ 
y  en estando bien incorporada con el accyte , apartada ¿1 
fuego, y  echarle otra tanta aguarrás como la cantidad 
hubiere del almáciga , y  el aceyte de nueces , y  es aun luej 
que ei antecedente para' retocar sobre él ; y  en habiendo re 
tocado la pintura-volverla-al-sol para que se seque presto 
tío reciba polvo-; y  si se'quiere que se seque mas presto-*se 
puede hacer sin el, aceyte' de. nueces^ echándole en su lugar 
un poco de aguarrás para derretir el almáciga, y  despuespra 
ceder como se ha dicho; y  también se puede retocar sobre 
este , advirtiendo siempre , que el barniz-se-'ha de probar pri
mero , por si se quiere mas suelto, añadirle aguarrás, baque! 
ingrediente , d licor con que se disuelven las gomas; porque 
menos inconveniente es que sea menester liquidarlo, que 
condensarlo.

Otro se hace admirable de aguarrás, y  tercera parte de 
t^^goma. copal, m olida, y  derretida primero á el fuego"con 

unas gotas del aguarrás ; y  en estándolo , apartarla, y echarle 
la dicha cantidad del aguarrás, menearidolo hasta que se in
corpore , y  despues colarlo, lo que convendrá en todos ios 
foarnices , porque siempre las gomas dexan algún asiento, y 

V, guardarlo en una ampolla de vidrio muy bien tapada; y este 
se puede dar a la sombra , para retocar sobre é l, y sino al 
sol para que se seque luego.

Siguense ahora los de aguardiente de abanicos, o tspín- 
tu de vino 5 y  el primero , y  mas común se hace tomando 
dos onzas de grasilla limpia , y  molida, y  echarlas en una 
ampolla de vidrio, y  también otras dos onzas de aguardien
te de abanicos, d espirita de vino ; y  estando bien tapada, 
ponerla á el sol fuerte , d á fuego lento , teniendo sobre el en 
mediana distancia la ampolla en el avre pendiente de un cor- 
delito , y  en estando bien incorporado , apartarlo, y echarle 
media onza de aceyte de espliego, d en su lugar una onza de 
aguarrás , y  es maravilloso, no solo para pinturas, y escul
turas sino para fingir coral, y  otros colores lustrosos, como 
c aro , mezclándolos con é l , y  también para barnizar bs 
piezas de plata, porque no se tomen. Y  se advierte , que si 
este barniz no se da estando caliente é l , v  la pieza que se ha 
de barnizar , se aniebla , y  destruye la obVa ; pero echándole
el aceym de espliego, d d  aguarrás, se libra de esta con
tingencia. ^

Otro
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Otro barniz se hace con una onza de menjui, y  dos del  ̂
"auardiente de abanicos , é incorporarlos con fuego lento , y 

ArÁn pcbarie media onza de trementina de beta blanca. 
“‘“ T n S o f t a t c "  par. k  p t a » , »0 serf ,..« n  o m te  
A de clara de huevo , que por fo menos no arriesga la pi

i r V  una esponja , y  se lleva tras sí el humo , ó la suciedad 
de’ lis moscas q le  tuviere, y queda la pintura como si se aca
t a  de p in tarly  entonces se puede volver a barnizar con la 
ts tn a  dara de huevo. Esta pues se echa en una -)0% na o 
porcelana muy limpia , y  allí se bate con la misma broch 
L e  se ha de dar , como quien bate el chocolate, hasta que 
mda ella se convierte en espuma como una nieve , y  despues 
ion esta misma se le da con la brocha á toda a pintura muy 
igual, de suerte que ni quede cargada , m relamida , y  aun
que entonces hace espuma en el mismo lenzo , luego se li- 
L íd a  y  últimamente se seca, y  queda bellísimo , pero re
quiere darse en tiempo fresco , porque si es en tiempo de ca
lor , se aniebla , y'^ntonces es menester llevar la pintura a 
parte fresca, como bóveda , d sótano, y  repasarla toda con 
L ú a  sola con la brocha ; y  así en tal tiempo,|era mepr ^ r l e . 
desde luego este barniz en sitio frescor, y  dexário secar aliu

B arniz ds rnenjm.

Barniz de clara 
df'ÁXus'vo.

I I L

tro barniz se hace que llaman corladurA j y  sirve psra  ̂
hacer que una pieza plateada parezca totalmente dorada. Pó
nase en una olla vidriada nueva, y  de mucha mayor capacir 
dad, una libra de aceyte de linaza, con una cabeza de ajos 
mondados, y  á fuego lento, porque sube mucho el aceyte si 
es fuerte, se dexará cocer, hasta que los ajos esten quemados, 
y  entonces se sacan, y  se echa una libra de resina de pino, 
una onza de acíbar, una onza de litargillo, otra onza de gra- 
silia, otra de pez griega , advirtiendo que este todo bien lim
pio , y  de esta suerte se irá cociendo todo ]unto a fuego len
to poco á poco; y  en estando todo desleído, e incorporado, 
se sacará una gótica con un cuchillo limpio, se estenderá con 
el dedo, y  teniendo cuerpo , y  el (^Íor trarisparente dorado, 
está ya en su perfección , y  sino, dexarla cocer mas.

Y  despues para haber de usar de e lla , se pone á el sol la 
pieza plateada que se ha de corlar, juntamente con dicho 
barniz; y  en estando uno y  otro bien caliente , le da á la 
pieza una mano bien tirada con una brocha tiesa , ó mocha, 
de suerte que quede muy igual, y  transparente; y  en los pia
nos que hubiere, palmearlos con la mano bien limpia para 
mas igualarlo á y  en estando seco de esta m ano, se hace lo 
■ Tom. II.  T t mes-

B arniz

Modo de usar de la- 
corladura.
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Míírtu'Z. Ur* - '<íyqI.

Modo de usar del 
harniz de charol.

mesmo con la .segunda, y  con esta sube de color lo que.bas- 
\ a  ; y  dexandoio secar , queda corlado , de, suerte , que, iog 
que no lo saben, no lo distinguirán del oro bruñido.; 
sirve especialmente para funciones de entradas de reynâ , 
neraies, canonizaciones , y  otras semejantes, xn  que se .hacen 

-jarrones , targetas , y  otros adornos de pasta plateados, 
con este barniz se hallan dorados fácilmente , y  á poca costa 

Otro barniz se hace muy peregrino para imitar el charol 
que viene de la india. Para lo qual se ha de tomar medio 
quartillo de espíritu de vino , y  á este se ie han de echar-tres 
onzas de goma laca molida , que sea la mejor , y  mas liiup̂  
que hubiere, y  dentro de una redoma se ha de ponerá el sol 
hasta que se conozca que está ya bien desleido, e incorpo
rado to d o ; y  luego se cuela , y  se guarda en una redoma 
bien tapada = ''

Para usar de este barniz, es menester que la pieza que se 
hubiere de charolear esté m.uy lisa ; y  si n o , será menester 
aparejarla como si se hubiera de dorar de: bruñido"; y sí el 
charol ha de ser negro, se hará con negrf/ de hum o, molido 
primero en seco en la losa, y  desleído en el mismo barniz,y 

le daran á 1 .̂ pieza , de este, ú de otro color , dos 6 tres 
ínanos ; y  despues de executado el charol, se ha de-pulir 
fuertemente con tripol, y  despues de liso con un poco de 
ante para lustrarlo , y  quedará aerso como un cristal; y sise 

Si se hubieren de hubieren de fingir algunas ñores, figuras, d labores de oro 
g a s t a r  ■ gastar con el mismo'barniz:,-pero mejor
mohd̂  .n el c laro. -  ̂^  despues pasarle la piedra, de bruñir :y  los

colores es menester que esten muy remolidos con aguarrás,
- si se ha de usar de ellos con el barniz ; y. si no., con agua.co-

mun , y  despues volverlos i. barnizar., y pulirlo como.se ha 
dicho : y  esto se puede executar sobre' quaiquiera piedraes- 
tando bien lisa , y  pulida. ■ - . . . . .  . V. - : *

Y  para hacer ei charol blanco , se hace el mismo.barniz, 
■ íoio-con la diferencia que en vez de.la goma copal, se le 
echa la misma cantidad de menjui de almendrada para quesea 
tilias claro; y-aparejada la- pieza con yeso'blanco bienonoli- 
^do,^como para pintar á el temple , y  no del yeso mate , se 
bruñe con la-piedra, y  |e hacen á e-Ltempie las labores.qüe 
se quisiere^-y-luego se barniza dos d-tres veces , v-sé; pnle 

<omo diximos en el negro ;-y no me :páreceria mal qúe pa
ra ei bianc-G sé' mezclase cOn el yeso ôíro tanto albaWde 
bien molido ; porque nodo obscurezca el barniz. ; 'd:

Charol blanco.

.Otro
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D e e c e se le  tal v e . á on plntot abrir de agua Iberte alguna 
^  b?en porque no en todas partes hay abridores de bu- ^

bien pSrqJe no todos saben dibuxar, y  destruyen el - 
ril.obien po q menester man- ✓

f fe fb T rra í'e l nombrl del autor , como me ha sucedido á
as de una ve . . y  así me ha pareado poner aquí este 

ía e to , de que tengo experiencia, y satisfacción.

Modo do h a c e r  e l  b a r n iz  p a r a  c o r ta r  d e  a g u a f u e r t e  , y  s u  

^ o p e r  a c ió n ,  y  cóm o se h a c e  e l  a g u a  f u n t e .

T o m a  cinco on.as de pez griega, cinco de resma de pino, 
ó á falta, de resina común , hacerla derretir toda 
una olla vidriada á lumbre mansa , meneándolo de qua . 
en quando sobre la lumbre ; y  en estando bien derretmo, 
se han de echar qi^tro onzas de aceyte de nueces lo mas 
añpio que se halle, y  mezclarlo bien sobre la lumbre m 
dia hom, ó algo mas i despues dexarla cocer,, hasta q^e P ^  .  
rezca toma cuerpo todo junto ; quitarlo de la lumbre . > ¿a- 
xatlose enfrie, y  si tocándolo con un palo fno ^  ”
como de arrope , entonces esta ya bueno ; y despues oe 
se ha de pasar por lienzo nuevo fino , y tapido, y colarm 
cosa vidriada , y apurar el colador que caiga bien ; y quanto^^

Despues unta la lámirra con el barniz , sembrándola toda 
de góticas con un P r il io , y con la pilma de la mano se ha 
de dotar para unirlo ; despues de untada la lamina se tía de 
ahumar para que coja negro con una vela de sebo ; y  des
pues de ahumada , se pone la lámina sobre lumbre mansa en 
hueco , y que la lumbre este al rededor , y  no e -axo , o en 
medio; y en empezando á humear , probar si esta algo duro 
con una punta de aguja , y  se verá si está bastante_ seco , o 
incorporado con la lámina , y  procurar que no le "
vo ;yasí mientras está en la lumbre poner un toldo por
encima.  ̂ ,

Para pasar los perfiles del dibuxo en la lámina , se mué e a
el albayalde á el agua , y  despues de esto se hace mnnequi- perfks M  dthuzo a 
lia de lienzo , v se estriega por la espalda del dibuxo , y en la la'mna. 
esta forma se pone sobre la lámina barnizada , y se va pa
sando los perfiles con una aguja , que esté roma de punta, 
para que se impriman con el blanco en la lámina.

Modo de pasar los

T o m . I L Tt « M o -
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j\dodo de hacer el aguajaierte- 'para abrir la Idmlfi^

r s 1
Ib-fodo de hacer el 

agua j,ucrte , ()''"dna'
ZriUo.O

a£ua fuerte

A  orna azumbre y  media.de vinagre  ̂ el mas fuerte nn 
hallare j seis onzas de sal armoniaco, el mas blaneo ■ tranŝ  
párente, y  limpio , seis onzas de sal-blanca de comer 
tro onzas de card en illoh a de ser muy puro, y  seco 

' - costrillas , ponerlo todo junto , muy riáOiidas las cosas sec^
y  meterlo todo en una olía vidriada , buen rato mas.grande 
que los ingredientes que lleva, de suerte que sobre la mitad̂  
porque quando cuece , levanta el hervor, y  se perdiera todo 
si no tuviera bastante hueco ; esto se ha de cocer eñ írrande 
lumbre , y  muy encendida , porque cueza aprisa tres her
vores grandes, y  no mas ; y  quando se juzga que quiere le
vantar el hervor , se descubre la olla, y  con un palo limpio 
que no* haya tocado á grasa , se revuelve dos d tres veces - y 
se tiene cuidado que no se va ya , y  despues quitarla dê U 
lumbre, y  dexarla enfriar cubierta, y  echarlo en una redoma 
d frasco de vidrio, tapada con un pe-P^amino mojado; es 

■ ' -  ̂ menester dexarla pasar dos dias antes de servirse de ella, deŝ  
■ ^̂ spues probarla ep una lámina puesto el barniz; y  si parece es- 

bá fuerte , echarle vinagre ordinario.
Modo de usar del V'áxz echar el agua fuerte en la lámina , se hace en esta 

forma : pondrás la lámina, ya untada con el barniz, sobre 
una tabla que sea mayor que ella , íixandola con unos clavi- 

^̂ tos , y cubriendo las orillas con una pasta, que haras de cera, 
'y tren-entina , iguales cantidades, de suerte que no tenga 
parte alguna por donde pueda entrar el agua fuerte , la quaJ 
echaras en un barreño , d lebrillo que sea vidriado, y pon
drás la lamina que esté diagonal, de suerte que no llegue á 
e agua , y  con una escudilla iras echando el agua continua
mente por el espacio que fuere menester , y  de quando en 
quan o volverla por los otros lados, de suerte que el agua
uerte nb este detenida, sino siempre vertiente en la forma 

que se ve aquí.

.. impedir que coma el a^ua fuer-
pedtrquecom adugua  te donde no conviene, se toma una es

-dríada, y  se echa un poco de“
aceyte de comer, ponía sobre la lum
bre, y  estando bien caliente el aceyte 
echa un poco de sebo de flor, y  estan-

-Ír  caTdo?'^'';. °  ’ 7. ^^^e^ndolo con un palo, de
es señal H ^ quedan juntas,
es sena! de tener bastante sebo 5 y  s¡ estuviere duro . echar

,-yce, y  que cueza una hora, y  con un pincel muy sutil-

•mem

Cómo se ha de im-
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se va dancri, aquellas partes que ha comido el ^gua 
f  V no se quiere que rompa mas ; pero antes se le echa 

á la lámina , y  se dexa que scenxuguc para po^ 
S a d r c o n e ls e b o ,y a c e y t e ,y lu e g o s e  prodigue corr lo 
d i  despues para quitar -el barniz , se estrega la lamina
demás-, ^  v  ha de ŝer con,mucha suavidad

p ' i e n  á la Mihina ,  harás, que u-u calderero la forje y  Modo de preparar

canto de real de á̂ ocho mayor que lo que se ha de gra- <§,. - 
W  n ella , procurando que sea del cobre mas hno y limpio 

halíar- V poniendo todo cuidado que se bata toda 
'J y  or igual: singue apenas quede^señal del martillo y 
lin d ó la  de un grueso de un real de a dos a lo menos j ílo- 
tala muy bien con una piedra de amolar,^y acepte, hasta 
ue no quede desigualdad, ni señal de martillo 3 y  si hubiere 

quedado alguna, limpiarla con un migajOn de pan , para 
uifar el graso del aceyte : vuélvela á dar con piedra pómez 

dulce , y agua , hasta que quede sin el menor rasguño ; lue
go haz lo mesmo con el carbón , en lugar de la piedra po- 
L z , d con pizarra y  por último brúñela muy bien con el ^  
bruñidor grueso de acero , y aceyte , y  vuélvela a limpiar 
COH pan, y  quedará que te puedas ver en e jla ; envuelvel|.. 
en un papel, hasta que quieras barnizarla.

■ §. V .

C oncluido ya lo que toca i  barnices, no será fuera dê .̂ y q .q  a. pdtar el
propósito decir como se puede quitar el barniz á una pintura barni^aunape. ‘ura.
quando la ha barnizado quien no lo entiende; y  mas si
dicho barniz se ha anieblado , como lo hace el de grasi- a , o
si se kva con agua, que suele quedar todo el lienzo de co or
de ceniza ; 6 si está muy cargado, y- relumbrante que no se
dexa gozar bien la pintura , que á los que poco saoen , les
parece que en eso consiste su mayor perfección , siendo asi
que debe ser á el contrario , que tenga xugo-^-y no relumbre.
Son pues dos los modos de quitar el barniz'que han llegado 
á mi noticia, bien que yo ninguno he experimentado. El 
primero es con aceyte común bien caliente , pero no t̂anto 
que queme , y  con una brocha tiesa , y  estando la pintura 
también caliente , irle dando á partes , no todo junto , hasta 
que se quite , y  despues limpiarla con pan , y  sacudido , dar
le con aceyte de nueces caliente, y  aguarrás, y  dexarla qua- 
*̂"0 5 d seis horas que embeba lo que quisiere , y  despues 

limpiarla con miga de pan ; y  este es el perfecto barniz para ^  ferfato barmz 
las pinturas viejas, comunicarles el xugo , y  substancia que ff r̂alas înturas^ t̂c^

, ks ha consumido el tÍem-po. ' ^
Otros
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Oíro modo de rum
iar el barniz d-Jas 
pinturas.

' Otros q u ieran q u e en vez de la brceha se estre û 
aceyíe caliente., echándolo con una candileja , con uxf  ̂  ̂
de cebolla ; cada uno haga la prueba como quisiere 
no lo he experimentado . ’

E l otro modo para quitar el barniz á una pintura es 
agua fuerte de plateros, estregándola en la pintura con 

'  ̂ brocha mocha , y  cuidado no se lleve tras sí la pintura * 
queda de esta operación muy resequida , y  con el aceTO? 
nueces , y  aguarrás se le restituye el xugo, y  de esta suerte 
queda como si estuviera acabada de pintar. ^

§. V L

Modos diferentes _V^frecese también en las obras dorar de mate alguna 
de dorar de mate. . ____ . • i t i n , , cosa

Cómo, y quando se 
ha de sentar el oro e?t 
la sisa.

ligera 5 y  para no tener necesidad de Uamar dorador, convie
ne saberlo hacer : que si hubiere de ser de bruñido , no se lo 
aconsejo á el que no fuere dorador, porque es tan delicado 
en los aparejos , y otras circunstancias, que con gran facili 
dad se echa á perder una obra. E l modo pues mas común de 
dorar de mate , es dándole primero á la i pieza que se ha de 
dorar una mano de cola de retazo, no fuerte, y  caliente 

A^palvo SI fuere piedra, hierro, ú otro metal, vidrio, d 
Cristal, que en éstos casos desde luego se puede dar la sisa sin 
mas aparejos , despues otra de imprimación , bien molida, á 
e o io , y  en estando esta seca, darle una mano de sisa bien 
nradita, e igual, de suerte que en ninguna parte quede car-

’ y de dar muy espesa , sino bien sueltecita,y
-comente , para que no señale los rastros del pelo de ia bro- 
eña ; y  supongo, que la pieza ha de estar muv lisa , porque 

™“ ester plastecerla primero, y  aparejarla muy 
le sil  ̂  ̂ despues de lixada con lixa gastada, dar-
Í   ̂ ^ proceder en lo demas como

rnorí^enm^^^  ̂ f  aguardar á que esté
cío es estándolo, irle sentando el oro ; y  si el esp-
dolns quepan panes enteros, ó medios, ponien-

°  . o ¿echas de

b e S  del n f  H f^era de la cartela un ri
de L e  tn ™  de real de á ocho, á fin
aa T e n L '  L T d e  la cartela en la sb 
quede b fn  T  f'A  L  ^ P"”  ’ ^ «brando la cartela,
godon V  ̂ y  despues se vaya sentando conelal- 
hará  ̂  ̂ suavemente , y  io mismo se
P-dazos m  ̂ ; pero ios quarterones , u otros
P- rnenores se han de sentar con un vellondco de algo-

don



V
T .  I B R O  N O N O .

■ ' humedeciéndolo algún tanto con la boca para
nrender , Y sentar el oro 5 y  teniendo buen lustre 

pued p refútente como si fuera bruñido.
’ el dorado es sobre madera que esté bien labrada, 

, , 1 fn<=rrp de taiadas.lisâ *̂ b-Ltará darle una mano de ;cola fuerte de tajadas, 
i é  bien suelta , tanto quanto dexe lustrosa la superbae,

Otro modo de dorar 
de ma*e.

luego sisar encima , y  proceder en lo demas 
y P , 1  ̂ de nri.sa . se le Duede„ „  sê  ha dicho ; y  aun si es cosa de prisa , se le puede 
r u n a  mano de barniz de aguarrás bien tirada : y  luego 
_„e esté mordiente , que será en breve irle sentando el oro, 
 ̂ lo mismo se puede hacer en qualqmera materia solida, 

lomo hierro , vidrio , bronce , &c. sin mas aparejo que ázt- 
le el barniz, y  dorar sobre é l; y  lo mismo que se dice del
oro se entiende de la plata. .

Pero si se ofrece escribir algunas letras sobre cosa pintada 
¿eltemple , d á el fresco , en habiéndolas dibuxado , se han 
de pasar de cola de retazo caliente , y  no ñoxa , y  sobre ella 
dar el barniz , y  se pueden luego dorar » _y supongo que to .

Letras de oro so
bre el temvle , ó fres^ 
CQ.

oar ci u¿uui.¿- •) j t — o - ' j t, , •
dolo dicho es pQpabreviar , porque también se puede hacer

. ' ■ . __ XT Kormnr taCílQ —con la sisa com ún, piro es mas tardo , y  el̂  barniz de agua
rrás es mas pronto , pues en menos de medio quarto de hora 
está ya hábil para dorar, y  la sisa ha menester por lo menos,/ 
ün dia en invierno , y  medio.en verano. ■

También se suele - ofrecer en tafetanes, ó lienzo delgado 
hacer algunas labores 6 letras , de suerte que no se manche: 
loqual se hace muy, fácilmente con una sisa á el temple de 
cola fuerte de retazo , y  m ie ligu a les  cantidades ,.cubrkndo^- 
con dicha sisa lo que se ha de platear ,^u_dorar; y  .luego .que 
seyele , d cuaje , sentar el oro , d k  plata suavemente con el 
algodón-, sin apretar , ni estregar hasta que.este seco, } en
tonces se sacude , y esto basta , y  quando rhueno , se recor
tan con un pincel de punta , y  el. color del taktan ; y  si fue
re sobre lienzo blanco , se pueden recortar con negro de 
carbón, muy bien molido , desatado con gom a, pues con 
tinta de escribir no conviene, porque se recalaría en el lienzo^

Labores de^lata ú 
oro sobre ta/etan.

Sisa á  el tmpk^

§. V I L

a que hemos'dicho de la sisa.aí alio para dorar de mate, 
será-bien decir con. que , y  como .se hace. \  así el primero, 
y mas común modo,de hacerla es de colores viejas, que son 
los. desecho.s 'de- k s  colores quarido se limpia, la paleta , y  
mientras mas rancias mejor , ks, q^ualca se han de poner a re- 
-coce-r ,:á. k  lumbre. >eri una escudilla, d cazueia vidriada, 
■ cchandolés un poco ide secante , quanto se bahen , y  tomen 
xugo 5 y despues de bien recocidas., menc'adas estrujadas

con

Modo de hacer ía. 
sisa d  el olio joara ao-
rar de mate.
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Otro modo de hacer 
sisa d  el olio para do-» 
ra r p 6 platear^

con alguna cuchara en la lumbre , apartarlas, y  en sosegáis 
dose, colarlas sobre la losa por tela de cedazo de seda bieii 
tapida, d un pañíto delgado , y exprimirle bien con el cu
chillo j y  despues, si pareciere remolerlas , y  está concluida 
la sisa : y se advierte, que ha de estar bien rala , y si no lo 
estuviere, echarle un poco mas de secante , porque para usar 
de ella no se ha de mojar en otra cosa mas que en dia mis, 
n ía; y  en estando hecha, guardarla en una cazuda , ó pu_ 
chero vidriado, tapándola muy bien con un pap i, 
no reciba polvo, ni pelusa , que todo le es dañoso ; y p̂j.̂  
haberla de usar no*es menester calentarla , y de esta suerte se 
puede conservar mucho tiempo.

E n  caso de no haber colores viejas, se puede hacer de 
sombra de Italia, albayalde , y  ocre claro , con un poco de 
azarcón, muy bien remolido todo con aceyte de linaza; y 
despues todo junto hacerlo una tinta , y ponerlo á cocer 
echándole un poco de secante, quanto se cubra, y menearlo, 
y  que se recueza bien-, y  luego está hecha la sisa, y no es me
nester colarla, sino guardarla bien tapadq , como se ha dicho.

§. VIIL

Ohser'vaciones im
portantes p ara  los es- 
fudós de armas»

Momhres, y núme  ̂
 ̂ o de los colores en los 
fioi'iliarios»

Observación p a ra  
las celadas en los es-»

Observación para  
las coronas en los es
cudos»

frecense también á el pintor hacer algunos escudos de 
armas, y  estos los dueños no siempre ios dan coloridos, sino 
dibuxados, ó estampados, como se hallan en los nobiliarios, 
ó  como los dan los reyes de armas, quando no se les pide 
otra cosa ; y  para esto es necesario saber el estilo que en esta 
materia se practica. Y  así lo primero es de notar, que los 
metales no son mas que dos, oro  ̂ y p lata  : los colores soh 
quatro : a z til , que llaman blaii : á el roxo , goles : i  el ne
gro , sable : á el verde  ̂ sinoble : á que podemos añadir la 
purpura , que se trata con su propio nombre.

Demas de esto, no puede haber color sobre color, ni 
metal sobre metal : solo es permitido en el escudo real de 
Jerusalen , que tiene la cruz de oro , sobre campo de plata.

Las celadas han de mirar hacia la mano derecha del es
cudo, porque ninguna puede estar frontera , sino es de varón 
libre, no reconociente superior. Los colores de los plumages 
han de imitar a el color , y  metal principales del escüdo- 

Si por timbre se pusiere algún animal, d ave , ha de ser 
cl mesmo del escudo , habiéndolo en él. Las aves, animales, 
peces , y  qualquier instrumento que haya en el escudo, han 
de tener la frente hacia la derecha. Corona no la puede pO' 
xier en el escudo , si no varón libre, no reconociente supS"" 
rior, sino fuere por gracia particular. Coronel pueden poner
le los Grandes, y  Títulos.
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Veros , au-’ sen cr- 
1

ios SSCUSl'jS C'i-J /’ífS'iL'.S.

A r m i ñ o ? ,  cCm oson  

sn los ssciís^.os.

■ N.-22

Y  significaren la estampa los cobres, Colc-rts, y metales
' ^ríeiU ios escudos, se hace en la forma que se verá en para Icŝ  escudos, qué 

< r ^ f S ' i 2  d on d eU  primer escudo A ,  que está todo el indícemenos tunon <n 
' i  p 'n i d o  , «  ¡ndLcion 4 = „  *  .™- » « * » * .  » . *>
^orestá^todo blanco, e s ü l . t é r c e r o  C ,  que tiene,la^
Seas ■ a trav esad as, á  horizontales., es indicación d e l  c<aior 
azul. Él quarto I ?  qne tiene' las,,líneas á plomo , o per-pen:-'
AiGiiiares á el horizonte, es indice del color roxQ, K 1 quinto 
V que tiene las líneas cruzadas á esquadra,demuestra ser 
^egrp.El de la p , que tiene las líneas diagonales , que ba- 
tau d.eí fedo derecho hacia el izquierdo del escudo , ,cs lodx- 
acipn’de’ verdeíÉi de la G  , que tiene las línps diagonales, 
qiie’.-baxan del lado siniestro', del escudo hacia el dereeqo, 
demuestra el color de púrpura ,  que-.es morado .■ carmesí. E l 
de-k.H, demuestra los Veros, que tocan á el ilustre apellido 
de.yekscp, los quales por estar rayados a el través, dc- 
íBue|tran ser azules, sobre el campo blanco, que es plata. \  
d dé la G 5 demuestra tarnoicn la forma de. ios hct

gros sobre campo de; plata. .

"  ■■ C A P I T U L O  X V i f  . ■ i.

¡j'acfíira , y-s.eeretú-de algunos de-̂ \los%̂ lone's artiñclvr- 
; ■ les q_ue se gastan en la Pintura. - t

§. L .

_̂ azon será que el ultramaro sea peferido por su nobb- 
za,pües desdi su primer origen la tiene en la preciosa pie
dra lapislázuli de que se compone, cuy.a rnamígetura es en 
esta Bjanera. Primeramente se ha de calcinar da-piedra , esto 
es Aacerse ascua viva dentro de alguna vasija nue  ̂a de oar
to , úaie hierro. Plecho esto, se ha de matar ■, o apagar den- 
tro dé ,un puchero nuevo %údriadO: :€n vinagre muy fuerte, 
tapándolo muy bien , que no respire. Despues se ha qe ̂ que
brantar en un almirez de hierro , u-'de pórhdq,, que le. sue
len tenef los boticarios , y quitarle .toda la escoria , si tuviera 
alguna.-Y estando yz. bien molido en seco , y  pasaoo por 
cedazo, ó tamiz d ilgad o, se molerá en losa fuerie-de la 
diiuela con aguardiente, y  aceyte de linaza , mitad, y. mi- 
t'̂ d,5 b Gon aceyíe de nueces solo, hasta que éste como e| 
pensamiento. . .

Luego se hace una pasta , 6 pastel de tres onzas y  me
dia de resina , dos onzas de almáciga , otras dos de trementi- 
tia de 'Véncela, tres onzas de pez griega buena, cinco de 
cera virgen, que es la amarilla de toral, que no haya ser- 

Pom, IJ  ̂ V v  V i -

Ulrraina:* cemo
se saca del U-. 'isla- 
z.uíi.

"Pastel para el id- 
tramaro , cCrr.o y de 
c¡ué se hace.
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vido todavía, tres onzas de aceyte de lina?:,a : las gomas, y 
el almáciga se machacan un poco ; y estas , y la cera se der. 
TÍtén primero , y  despues se echa lo demas.

Estas cantidades se entienden para una libra de piedra 
y  á este respecto se pueden graduar para m ayor, 6 menor 
cantidad , las quaies se ponen á derretir á fuego lento, en 

"'la forma dicha; y  en estando todo incorporado, y nie- 
neandolo muy bien, para ver si está en punto , se echan 
unas gotas en agua fría ; y  si se caujah luego, está buena 
la pasta ; la qual , quitándola del fuego, se ha de colar 
por un paño delgado , d tela de cedazo; y  dexandolo so
segar hasta que no hum ee, se echa en agua fria, y se

espátulava recociendo , d uniendo con una cuchara , d

Ultramaro , cemo 
se saca d s la p a s ta , o 
pastel.

grande 3 para reconocer bien el punto que tiene, que ha 
de ser, ni duro, ni blando; y  despues se limpia la ca
zuela , y  se vuelve á echar en ella la pasta , y  se pone al 
fuego lento , y  en estando derretido, se le echa poco á poco 
el ultramaro , y  se va meneando muy bien , hasta que to
do esté incorporado ; y  luego se aparta , sin dexar de me
nearlo , hasta que se vaya espesando, parque no se apose 
en el hondo.

Hecho estq , se dexa estar así una semana, d mas, 
feíen tapado, y  guardado donde no recíba p olvo; y des
pues se mete la pask en agua tibia , y  de allí á un rato, 
que haya tomado algo de calor , se le va apretando, d 
estrujando con la cuchara , 6 espátula contra los lados de 

da vasija , que será una aljofayna, d porcelana, y si co
mienza á salir 'el color , proseguir; y  si no , ponerle agua 
mas caliente, hasta que se dé. Y  se advierte , que la pri
mera tintura que sale en el agua, es la primera suerte,y 
esta se aparta en una vasija vidriada, y  en aposandose el 
color , se va decantando el agua , hasta que el color que
de puro, y  seco; y  continuando de esta manera, se sa
can segunda y  tercera suerte, hasta que la pasta queda sin 
mezcla de color azul.

D e este secreto puedo asegurar que lo tengo experimen
tado a la letra , y  que sale bien : solo puedo decir, que de 
cada onza de piedra en crudo tasadamente sale poco mas 
de un adarme de ultramaro , despues de las dichas opera
ciones , sino es que otro tenga mejor maña , d mas fot- 
tuna ; pero si a todos sucede así, yo no me admiro que 
se venda tan caro.

Si-
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§. I I .

nr.-

irlas
hasta

apartando sobre una tabla, ó un amero a la sombraj 
se acaben de secar. Algunos añaden , para darie 

Tom. //. V v  s  cuer-

■ .̂ yCL

Vp̂ uese ahora el'm odo de hacer earmln Jino  ̂ ñno, cómo
o lo he expenmentado. Para lo qua! se ha de hacer cantidad' «  hac,. 

de lexía • de ceniza de encina, ia mejor , y  de las yerbas so- 
, /-y barfilla, y  cociendo estas cosas en cantidad de agua,, 
se hará'táh fuerte , que puesta sobre ia lengua , pique mu
cho, Tomaránse pues tres , 6 quatro pucheros , 6 un azum- 
íjfé dê ’dicha lesía , y  se echarán en una olla nueva, la quaí 
se-pondrá á el fuego de carbón fuerte , y  en estando bien 
caliente-, dentro de dicha olla- se pondrá una libra de tun
diduras , d retazos de escarlata , grana , d cosa de su especie,
¿irlo Infundiendo"poco á poco con un palo, y  dexario co
cer lentamente , hasta que la lexía extraiga bien el color 
de las dichas tundiduras , d retazos : y para reconocerlo, 
convendrá sacar un retazo, y  despues de exprimido , meter
lo es agua fresca ? y  si no le queda color alguno, apartar 
del fuego dicha olla ; y si todavía se le reconoce algún co
lor, dexarla coceu-jiias , y  despues de apautarda , se colara 
por paño de cañamazo , d manga de lienzo no muy tapido, 
banandoie primero en dicha lexía. ^

Despues se ha de tomar un barreño , (J?iebrillo vidríau 
do, donde estén preparadas seis onzas de alumbre, bien 
desleído en otras tantas escudillas de agua, y  se echaia de 
esta lexía poco á poco a la tintura dei otro barreño , me
neándolo todo muy bien á una mano , sin dexario, hasta 
(jue llegue á hacer espuma , y  entonces dexario , sin echarle 
mas de la lexía de la piedra alumbre ; y  despues de repo
sado , se le ha de echar agua caliente en abundancia , me
neándolo muy bien con el palo , y  se dexará reposar por es
pado de una hora , d mas : y quando se viere todo el co
lor de la tintura precipitado abaxo , y  el agua clara encima, 
decantaráse el barreño , hasta que salga el agua clara i y  si 
todavía tiene el agua algún co lo r, se le echara mas de ia 
lexía de la piedra alunare , y  lo que quedare abaxo , se 
pasará por inanga de lienzo , como se dixo antes , pero mas 
tapido j y el agua que saliere , si tiene algún color , se ha de 
volver á echar en ia manga , hasta que saiga clara , d no 
salga, por estar ya espesa la color como cola , y  entonces 
sacarla de la manga, y  echarla en un barreño sin vidriar, 
que sea bien ancho de suelo , y  le cubra un dedo , li dos en 

, y dexandolo á ia sombra , se cortará en tejitas con un 
cuchillo, antes que se seque , y  en estando ellas desunidas.
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Carmín sup», fino 
Vtnsciíi.

cuerpo i  la pasta , un poco de almidón, batiéndolo con ella 
hasta que esté muy bien incorporado. Y  sé advierte , q̂ e ^
falta de las tundiduras, o retazos de grana , d escarlata, s¿ 
puede suplir cada libra de- tundiduras con dos onzas 
cochinilla.

^  Otros hacen la lexía de ceniza de sarmientos dos paf_
%^tes, y  una de cal viva; y  de esta suerte hacen tres cor

duras , despues las juntan,, y  queda una sola , que' ni 
muy fuerte ni muy ñoxa j y  de esta usan para dicho .efecto 

Pero habiendo de hacer carmín superfino, como el de 
Venecia , se tomará un azumbre de la lexía d e, sarmien-. 
tos 5 que acabamos de decir, y  puesta en una olla nueva 
á el fuego conveniente para que cueza, luego que empie
za á hervir , se apartará de la lumbre, y  se le echará den
tro libra y  media de goma laca, y  otro tanto de grana, 
d cochinilla en grano , lo quai estará una noche en efu
sión , meneándolo de quando en quando, d lo mas que 
se pudiere , y  á la mañana se colará por un cañamazo, ex
primiéndolo muy b ien , y  á lo que saliere se le echará 
de la lexía , que diximos de piedra alumbre , meneándolo, 
hasta que haga espuma, y despues echarlo todo dentro de 

% d a  manga de lienzo crudo tapido , para que en ella, se que- 
%e el color , y< Vaya saliendo el agua 5 observando en lo 
demás io que se dixo en la antecedente , salvo , que en 

Modo de hacer lan- vez de hacer tejkos de la pasta, se pueden hacer lante- 
tehidas del carmín, judas , tomando un poco con la punta del cuchillo , y sa-

^cudiendolo sobre un papel hasta apurarlo.

■ ' Bermellón mine
ral , dónde se halla>

Bermellón a r t i f i 

cial., de qué se compo
ne ̂  y su manifactura.

pTevencíon para 
que no ofendan los 
humos del bermellón̂  
quando se hace.

§. I I I .

^hguese ahora el hermellon , que es color sumamente útil 
y  necesario para la pintura 5 y  aunque es verdad que le hay 
mineral, que se cria en las minas del azogue en unas ve
nas m uy relumbrantes, que están en las comisuras de las 
piedras brutas, sin embargo es mucho mas hermoso el ar
tificial , el qual se compone de azufre , y  azogue , en es
ta forma : se tomará una libra de azufre , y  quebrantado 
en menudos pedazos, se echará en una cazuela nueva vi
driada , la qual se pondrá á lumbre mansa, meneándolo 
con un palito, hasta que todo este bien derretido i y en
tonces se^le ha de ir echando poco á poco con un pape- 
lito .encañonado hasta media libra de azogue , sin cesar de 
rnenearlo, hasta que todo este muy igualmente incorporado. 
T  para que los humos, que son m uy dañosos, no ofendan, 
será bueno ponerse una cabeza de vidrio , que las hay he
chas á el propósito, y  en estando todo bien incorporado, 

■ ■ ■ apar-
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.rtario de la lumbre, y  dexarlo/etifriar : lo qiial queda 

hcho una pasta muy dura, y  será menester quebrar ia ca- 
^ Ik  para sacarla. Hecho esto., se moLrá. k ,  pasta , io que , 
r  Le para poderla introducir.-en una redoma capaz paragu: 

ntidad > y  despues se ha de embarrar toda con barro -, , y  
mía P r̂a que no quiebre , y  se caiga ; y  ^  da boca se Je:
L  de poner una chapita de hierro,, ó latonalío , que la cu- ,, 
tra bien, la qual también ha,de estar cornada,:Con el bar- 

en el medio ba de tener un agujerito del tamahó de 
yn l̂anteja , para, que por este respire , y  también se pueda 
î eter un alambre de hierro del grueso qué baste para po
der menear lentamente la pasta j y en estando enxuto..el 
barro, se pondrá la redoma entre cenizas con poco rescol
do, de suerte que esté cubierta hasta el cuello,, y  despues; 
se le dará fuego de llama á las cenizas , pero lento , y  se ve
ra que comienza primero á salir por el agujerito de la cha
pa una vírguiita de humo negro , despues blanco , el mr- 
caro amarillo , y  el quarto roxq ; y  en viendo estâ  señal, 
apartar de presto el fuego , y  despues la .ceniza , y  ulíírna- 
mente apartar la redoma , y dexarla enfriar ; y en̂  estándolo, 
quebrarla , y  se hallará el bermellón . perfectísimo,: y  se ad- - 
vierte, que durante el fuego, se ha de menear ja pasta de. 
rato en rato con el alambre que diximos. -Jiste secreto ej. 
admirable, y  puedo decir que es experimentado á la letra,

§. iv =

igamos ahora del Álbayalds , que es el pan de la pin- Albayalde > cómô  
tura al olio , pues sin él no se puede pintar , porque ayu- y ds qué ss hace. 
da á todas las colores para graduar los claros , carnes , y  
paños .blancos. Este pues se hace de chapas de plom o, n a  
muy gruesas, poniéndolas, sobre unos palos atravesados ea 
alguna vasija de barro vidriada.,, y  debaxo cantidad de vi-- 
tíagre fuerte, pero que no toque á ellas, y  despues tapar muy 
bien la boca de la vasija con una tablka a ju sta d a y  tornar̂ , 
da con yeso , y por espacio de un m es, se pondrá entre 
estiércol, para que participe algún calor , y  al cabo de .es- 
ts tiempo descubrirla , y  se hallara el albayalde en las cha
pas , y en el suelo dé la vasija 5 y  .en rayendo lo u n o , y  
acogiendo lo otro, se puede repetir la misma Operación, 
basta que el plomo se apure, y  en recogiéndolo todo la- 
'̂ado en agua clara 5 y  dexandolo asentar, y  apurándole el 

puede echar en unas xícarás , 6  vasijillas vidriadas, 
hay como cubileteros , y  se harán unos piloncillos , co- 
ios .que vienen de Venecia para el uso de. la pintura? 

y se hubiere de hacer cantidad grande, se.puede tomar
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Q^r’uiz claro, he
cho del albacalde.

A líc ír L v -ii-y ' 

hecho dd albaya,

para ello yna -tinaja vidriada , y  proceder ,en Ío denias cQ, 
niOJ se ha dicho.

: Puedese hacer del albayalde^^Aí/Zi claro muy fadlraen* 
tevj poniendcie í  quemar én pedazos pequeños, si es poco 
sobre la paleta de ¡a lumbre 5 y  si es m ucho, en unar-cazô  
lira vidriada 3 y  'luego que esté bien amarillo , quitarla de'h 

.lumbre : yrés maravilloso^ no solo para paños amarillos 
sino también para carnes herm-Osas. ' . ' *
eb También se puede hacer minio ,• d azarcón del alba 

yaide , tomando la cantidad que se quisiere, y  quebrantado 
meterlo dentro de un botecilío de vidrio bien tapado, y eui 
barrado con estiércol, y  tierra- de alfareros , y  de este modo 
se pondrá en un horno dé vidrio al fuego de reberbero por 
una noche , y  á la m.añana quitarle , y  dexarle enfriar , y sg 
hallará el rninio en toda perfección j bien que yo no lo be 
experimentado , y  se podrá hacer la prueba en horno de pan.

'n , o
Como  ̂/

i t iC S  •

o es dé omitir la manifactura ád l,cardenillo  ̂ en 
: algunas partes llaman verdete , ei qual se hace de chapas de 
\vCobre grandes ,-^gun la cantidad, que se quisiere hacer,y 

ie  ponen con ¿áosto que esté cociendo , y  en la forma que 
diximos del aloayalde 5 bien que la vasija puede ser álcrun 
barril, d cubo de madera , y  bien tapado , y  embarrado, 
dexarlo estar así por diez d ías, y  despues abrirlo, y  sacar 
laŝ  láminas , d_ chapas , rasparles el orín verde , y  volverlas 

y '■ aponer una y-otra ve z , -naciendo lo mesmo hasta que se
.....  ̂ ' ^o^suman-.; pero se advierte, que despues del primer ex

tracto , se le ha de añadir siempre un poco de vinagré iner
te . y  aun otros lo -hacen con solo el vinagre en la confor- 

Otro modo de hacer midad que diximós- del ^álbayalde. Despues se junta todo, 
y  con vinagre se le da un; repaso en la losa , y  hecho una 
masa b anda , se echa en unas vexigas de vaca , y  así se de- 
3a  secar , y  se guarda.

■ _: Otros echan gran cantidad de limaduras de cobre en 
Vinagre fuerte , en cantidad que las cubra bien; y  puesto 
asi en una vasija vidriada, tapada, y  embarrada, lo dexan 
entre estiércol por quince, ó veinte dias, y  despues lo ba
ilan todo convertido en cardenillo; y  si le ha quedado 
2 go 5 se o apuran, y  guardan lo demas como se ha di- 
C- o , y  sin necesitar de m olerlo, estando todo igualmen
te transmutado , que sino será menester añadirle vinagre 
muy tuerte, y  despues de revolverlo todo muy bien , vol
verlo a tapar , y  cubrir como se dixo ; y  pasados otros quin- 
Cv. las, abrir la vasija , y  recogerlo.

Otro modo de hacer 
d cardeniílQ.
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Y  para dar f«i á la obra , me ha parecido hacer me- 
ia de k  U rchilla., color m orado, y  de pocos cono- Urchilla ,7 

y excelente para iluminaciones , y  para sombrear al- hdad ŝ. 
aunos dibuxos ; y  aunque pudiera decir su manifactura , que 
"s de zumo de lirios morados , y  piedra alumbre , no es
 ̂ i intento ese , sino manifestar una transmutación pcre- Transmutación de 

rtlna que tiene, y  es , que echándole en vez de agua agrio ■ la urchilla en carme-_ 
fe  lirnon, se transmuta en color de carmin , ó de sangre 
de drago; con que siendo un solo color, viene á ser dos, 
y de ambos se puede usar para iluminaciones , miniatu- 
ras, y dibüxos.

F I N
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